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[ ______ P_RE_SE_N_T_A_C_IO_, N __ ~] 
Lic. Pablo R Penso Z 

SAGRADAS ESCRITURAS - TEOLOGÍA - HISTORIA 

"Cuantos fueron una vez iluminados, gustaron el don celestial, y fueron 
hechos partícipes del Espíritu Santo, saborearon el don celestial (Hb 6,4-5)". La 
teología es entonces degustar un regalo desde la fe que también es don. Ya que 
es el Espíritu quien nos permite este acercamiento y deguste. 

La Teología es un saber desde Dios antes que acerca de Dios o sobre 
Dios. Es ir deleitándose en el misterio, sostenidos por Él. 

Ha sido Él quien se ha revelado. Nosotros visualizamos tal regalo como 
conocimiento misterioso, obra de la virtud de la fe. Sabiduría de Dios que nos 
adentra en el misterio de Cristo, y nos lleva a conocer nuestra salvación: en su 
multiforme manifestación. 

En este número ofrecemos una serie de artículos distribuidos en Sagradas 
Escrituras, Teología (abarcando desde la reflexión latinoamericana de la 
esperanza, pasando por la teología moral y terminando en un ápice de reflexión 
eclesiológica), y un aporte histórico sobre la impronta de la reforma desde­
América Latina. 

Para iniciar presentamos el último artículo del P. Juan Pablo Perón SDB 
en el que cierra sus reflexiones exegéticas en tomo a La resurrección de Jesús 
(Narraciones evangélicas del sepulcro vacío y de los anuncios de la 
resurrección) con las últimas narraciones evangélicas de las cristofanías: a los 
discípulos y a Tomás en Jerusalén, luego a los discípulos en Galilea y 
finalmente dándoles el encargo de la Misión Universal. 

En el área de Sagradas Escrituras también un artículo de la Prof. Dra. 
Rebeca Cabrera llamado "Una relectura de 2 Reyes 22, 14-20: Conflicto entre 
carisma y poder". En un terreno centrado en la preponderancia de lo masculino, 
ella aporta una exégesis de un texto en el que resalta la importancia de Julda, 
una profetisa; su cualitativa riqueza teológica. 

Uno más en esta área de Escrituras con la reflexión teológica del Lic. 
Robert Yency Rodríguez Maneiro titulado: "El exilio de las víctimas de la 
violencia de hoy a la luz de la expulsión de Caín (Gn 4,1-17)". El Señor ofrece, 
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Presentación 

frente al fratricidio, alternativas de vida. Este diálogo-ley-expulsión es la oferta 
que hace superar el círculo de la violencia. Le sitúa en espacios de convivencia 
y familia que le hacen ser realmente el 'guardian del hermano'. El autor sigue 
para ello a André Wénin. Especialmente necesario, como lux, en un contexto de 
exilio masivo global hoy. 

En el contexto de la reflexión teológica el P. Pedro Trigo SJ nos ofrece 
una interpelación desde lo que ha significado América Latina para el mundo 
como continente de la Esperanza. ¿Qué significa esperanza hoy? Una exagerada 
represión de los ideales y anhelos desde la redistribución del poder tienden a 
opacar este continente de luz. Hoy es necesario constatar dónde se funda nuestra 
esperanza para hacer que, convencidos de ello, sobreabunde la gracia en medio 
de tanto pecado. 

El P. Román Sánchez Chamoso nos exhorta a revisar nuestra relación con 
Dios, pues, "En tomo a la Oración" hay que "Permitir que Dios sea Dios". La 
vida cristiana no se comprende sin una relación con quien es nuestro 
fundamento. Pero en medio de lo ordinario de nuestra relación con él están 
sujetas a representaciones o figuraciones, más actualmente: creencias, erróneas, 
que le desdibujan. El Dios cristiano se revela por pura gratuidad. Así debe 
recibírsele. La oración es ese encuentro en el que dejamos que él sea quien es: 
Amor amando, dándose, acompañando, asistiendo, potenciando. 

José Arregi en el contexto de una distancia prudente de la Encíclica Que 
todos sean uno y la coyuntura magisterial del Papa Francisco nos hace 
reflexionar de lo que ello significa en un artículo llamado: "Otro papado para el 
siglo XXI Reflexiones a partir de la Encíclica Ut unum sint de Juan Pablo 11". 
¿Cómo abordar esta Encíclica hoy? Sus términos resultan confusos desde una 
perspectiva histórica y teológica. Es una reflexión sobre la unidad y la 
posibilidad de diálogo ecuménico hoy. 

El Lic. Edgar Magallanes con el artículo: "Ecología y economía desde 
una perspectiva teológica" aborda el problema de la teología cristiana sobre el 
medio ambiente y su sostenibilidad. La teología interpela y ofrece horizontes 
alternativos. Es un escándalo el nivel de deterioro global, la distribución de la 
riqueza, el desinterés y desentendimiento de los protagonistas del desastre y sus 
consecuencias para el prójimo. Este ver, iluminado por el llamado a la defensa 
de la naturaleza como don y tarea, reclaman acción. 

En el ámbito de la reflexión teológico-moral el P. Alexis Sánchez 
presenta la importancia de Laudato Si en el cuadro del magisterio de Francisco 
con su opúsculo "Una moral ecológica". Hoy es necesaria una nueva moral, una 
moral ecológica. La naturaleza está gimiendo y nuestros apegos superficiales 
constituyen una: degradación del regalo natural. 
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Un artículo situado en el apartado de historia llamado "500 años de 
una reforma liberadora Una mirada a la obra de Lutero desde la experiencia 
de la vida de fe latinoamericana" por Diego Pereira. En él una reflexión 
sobre lo vivido orientada a lo que está por venir. El caso Lutero significó en su 
momento una crisis radical por la reforma que llevaba consigo. América 
Latina vivió un trance semejante con la evangelización y colonización. Desde 
esas referencias, una revisión de cómo vivir el cristianismo a la luz de 
una voz liberadora semejante a la de Lutero en su momento. 

Agradecemos al P. Dr. Luciano Odorico SDB la traducción de los 
resúmenes de estas últimas publicaciones. Siempre atento y disponible. 

Esperamos que este aporte sea de utilidad, pues todos buscan dar luces 
concretas a las realidades que nos circundan; son artículos situados en ámbitos 
teológicos actuales. La teología, como la vida, no se detiene. 

Pablo R. Penso Z.1 

1 Sitio web: http://GD.eo.ve/; Correo-e: pablopenso@gmail.com; Twitter: @pablopenso 
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LA RESURRECCIÓN DE JESÚS (3ª PARTE) 
ÚLTIMAS NARRACIONES EVANGÉLICAS DE LAS CRISTOFANÍAS 

Dr. Juan Pablo Perón SDB* 

ABSTRACT: 
The resurrection of Jesus constitutes the final goal of his lije and of the 
pascal events (passion - death-sepulcher) and establishes the God's 
definitive judgment that changes complete/y the decisions of the men. The 
resurrection is a true, concrete story, which has happened and born 
witness. The N T. offers to us abundant and varied materials clase to the 
resurrection: the kerygmatic formulas of the Acts of the Apostles, the 
simple, short and long confessions in Pau/'s letters, and the 
Christological hymns in the Pauline and Petrine literature, the narrations 
of the empty sepulcher and of the announcement of the Resurrected one 
and of the Christophanies. In this first part of our study we wi/l see 

• El P. Juan Pablo Perón, sdb, es sacerdote salesiano. Licenciado en Teología por la Universidad Pontificiá 
Salesiana (UPS) de Roma (1967-1971) y Licenciado en Sagrada Escritura, habiendo cursado estudios en 
el Pontificio Instituto Bíblico (PIB) de Roma y en la Universidad Hebrea de Jerusalén (1975-1978). 

Es miembro del ITER desde su fundación en 1979 e imparte diversos cursos de Sagrada Escritura en Pregrado 
y en Postgrado. Fue Superior Provincial de los Salesianos de 1984 a 1990. Elegido Rector del ITER para 
un!º período (1991-1995), y concluido el rectorado, completó los estudios de doctorado y trabajó en la 
tesis en el PIB, volvió a ser elegido como Rector por un 2° período (1999-2003) y reelegido por un 3° 
período (2003-2008). 

Entre sus escritos: !TER 1979-1995. Reseña histórica y organización académica. Varios artículos en el área 
netestamentaria de la revista ITER como: El lenguaje de Jesús en el Evangelio de Marcos (1992); El uso 
del poder político, del poder religioso y del que dan las riquezas tal como emerge en algunos logia de 
Jesús en los Evangelios (2003); Los discípulos de Jesús en los evangelios. El significado del discipulado 
(2007); Modelo de Iglesia que nace de las comunidades fundadas por Pablo (2009); La alegria de Dios 
narrada por Jesús a través de algunas parábolas evangélicas (2010); La alegría de Jesús comunicada a 
los discípulos en algunos textos del evangelio de Juan (2011); Palabra de Dios y vida del sacerdote 
(2012); La Pasión sinóptica(!ª parte) (2012); Una nube de testigos - Heb 11,1-40 (2013); La Pasión 
sinóptica (2ª parte) (2013); La Resurrección de Jesús (1 ª parte): Narraciones evangélicas del sepulcro 
vacío y de los anuncios de la Resurrección (2015); La Resurrección de Jesús (2ª parte): Primeras 
narraciones evangélicas de las Cristofanías (2015). 

Su tesis doctoral es un estudio sobre el discipulado en el Evangelio de Me, que lleva por título el lema de Me 
1,17: "Vengan detrás de mí y les haré pescadores de hombres". Ha sido publicada en su lengua original 
italiana dentro d_e la colección de Biblioteca de Ciencias Religiosas Nº 162 de la Universidad Pontificia 
Salesiana (UPS) el año 2000. Correo electrónico perongp@gmail.com 
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La resurrección de Jesús (3ª parte) 

exclusive/y the narrations of the empty sepulcher and the announcements 
of the resurrection of Jesus. 
KEYWORDS: 
Mveµewv, apwµara, awµa, aY)1,1o~ <pof3eiv, elC1Jaµ/3e1aooi, aira~iv, otJovia, 
aovoapwv, µmJr¡rai, ama-reiv. 

INTRODUCCIÓN 

Las veces que Jesús ha hablado de su pasión y muerte ha concluido 
siempre con el anuncio de la resurrección (cf. Me 8,31; 9,9.31; 10,33-34; Mt 
16,21; 17,9.22-23; Le 9,21-22; 18,31-33). 

La resurrección, como meta fmal de los acontecimientos pascuales, es el 
juicio de Dios que cambia completamente las decisiones de los hombres. Dios 
ha resucitado aquel Jesús a quien los hombres, tomándolo como pretexto, 
habían crucificado (Hch 2,32-36; 3,13-15; 4,8-10; 5,29-31). Todo el N.T., en el 
amplio material literario que conservamos, habla de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesús, y afirma que su resurrección es un hecho real, concreto, 
que ha sucedido y ha sido testimoniado; no es un símbolo o una simple 
esperanza. Jesús no está vivo como vive un mensaje, o como vive un maestro en 
la mente y en el corazón de sus discípulos. 

La resurrección de Jesús, afirman los textos del N.T., es real, no es un 
regreso a la vida de antes. Ella se diferencia de las tres resucitaciones que Jesús 
obró y han sido presentadas por los evangelios: la hija de Jairo (cf. Me 5,40-42; 
Mt 9,23-25; Le 8,53-55), el hijo de la viuda de Naím (cf. Le 7,13-17) y Lázaro 
(cf. Jn 11,43-44). Con su resurrección Jesús se ha proyectado hacia el laxawv, 
no ha regresado a la vida anterior. Con ella Jesús ha entrado en la gloria del 
Padre. 

El N.T. nos brinda un abundante y variado material acerca de la 
resurrección que recogemos en cuatro apartados: 

1. Las fórmulas kerigmáticas de los Hechos de los Apóstoles; 

2. Las confesiones cortas y largas en las Cartas de Pablo; 

3. Los himnos cristológicos presentes en la literatura paulina, petrina y en 
la Carta a los Hebreos; 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, de los anuncios de la resurrección 
y de las cristofanías que completan las narraciones de la pasión, muerte y 
sepultura de Jesús en los evangelios. 

Veámoslas brevemente: 
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1. Las fórmulas kerigmáticas propias de los Discursos de los Hechos de 
los Apóstoles nos dicen que la resurrección no es accidental en la trayectoria de 
la vida de Jesús. Junto con su pasión-muerte y sepultura ella define y exalta su 
persona. Su vida fue fecunda gracias a la unción del Espíritu Santo. Dios estuvo 
con Él y lo constituyó juez escatológico. Su nombre, ahora invocado, es eficaz. 
Él borra los pecados y es el salvador de todos. A los oyentes Pedro y Pablo 
piden sobre todo el arrepentimiento y la fe. Las fórmulas kerigmáticas están 
incluídas en seis textos: 

a) Discurso de Pedro en Pentecostés (Hch 2,1-40 [cf. vv 22-25.29-33.36]). 

b) Discurso de Pedro luego de la curación del paralítico (Hch 3, 1-26 [ cf. vv 13-
16.17-20.26]). 

e) Primer discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 4, 1-22 [ cf. vv 8-12]). 

d) Segundo discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 5,29-42 [cf. vv 29-32]). 

e) Discurso de Pedro en casa de Camelio (Hch 10,1-48 [cf. vv 34-42]). 

t) Discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia (Hch 13,13-52 [vv 26-31. 32-41]). 

2. Las confesiones en las Cartas de Pablo que nos permiten penetrar en 
los comienzos de la fe cristiana y de su formulación en el seno de la Iglesia 
primitiva. Las confesiones expresan el camino de una experiencia nueva que se 
fue plasmando en el vocabulario de la Iglesia y se han hecho vivas en la 
catequesis y en la liturgia. 

Las dividimos en tres grupos: 

a) Confesiones sencillas apenas indicadas en las cartas. Tienen como 
tema: KÚptoi; Ir¡croui;: Flp 2,11; Rom 10,8b-9; lCor 12,3. 

b) Confesiones cortas que se encuentran diluidas en el kérigma, en la 
didaché, en la liturgia y en la apologética, presentes en las Cartas. 
Tienen a Dios como autor de la resurrección de Jesús y por eso están 
expresadas con verbos en forma activa (e)'Etpetv), que describen a Dios 
como sujeto explícito; o en forma pasiva (E)'EÍpecr0m), que presentan a 
Dios como sujeto implícito. 
De ellas: - Doce tienen el verbo eyeípav (cf. Rom 4,24; 8,11.bis; 10,9; 

lCor 6,14; 15,15.bis; 2Cor 4,14; Gal 1,1; Ef 1,20; Col 
2,12; lTes 1,10). 

- Trece tienen el verbo Eyeípecrem (cf. Rom 4,25; 6,4.9; 7,4; 
8,34; lCor 15, 4.12.13.14.16.17.20; 2Cor 5,15. 

c) Confesiones largas presentes en tres cartas de Pablo ( cf. 1 Tes 1, 1 O; 
Rom 1,1-5; lCor 15,1-11). 

3. Los himnos cristológicos asumidos y reelaborados en la literatura 
paulina, petrina y en la Carta a los Hebreos. En ellos unas veces la resurrección 
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de Jesús se encuentra unida a su pasión y muerte a través de una fórmula 
kerigmática; otras veces se sigue el esquema del abajamiento-exaltación; y 
otras todavía une la condición de Cristo resucitado a su función de cabeza de la 
Iglesia. Entre los himnos mencionamos: Flp 2,6-11; Col 1,15-20; Ef 1,20-22; 
lTim 3,16; lPe 3,18-22; Heb 1,3-4. 

Mediante las fórmulas kerigmáticas de los discursos, las confesiones y los 
himnos podemos hacernos una idea de la predicación (kérigma), la catequesis 
(didajé), y la celebración de la fe de la comunidad cristiana primitiva (liturgia) 
basada en el hecho de la resurrección. 

En todos ellos aparece como prioritaria la intervención de Dios que se 
manifiesta como fundamento de la predicación, del culto, del apostolado y de la 
vida cristiana en general. El núcleo kerigmático-catequístico-celebrativo de 
todos ellos es: Jesús murió y se apareció o fue resucitado. 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, del anuncio de la resurrección y de 
las cristofanías en los cuatro Evangelios: 

a. El N. T. no es solamente kérigma, es también historia.' En los 
evangelios, sobre todo, kérigma e historia, anuncio y narración, se combinan 
de un modo inseparable. Los evangelios anuncian narrando y narran 
anunciando. 

El Concilio Vaticano II en la "Dei Verbum" hablando de la Divina 
Revelación como Palabra de Dios "en la Historia y a través de la Historia" 
invitaba a profundizar una teología más histórica y por consiguiente más 
narrativa.2 

El paso de la Historia a la narración es corto, como dice el principio 
fundamental de la filosofia de la historia: La Historia ofrece narraciones. 3 En 
otros términos podemos decir que la narración es el lenguaje que corresponde a 
la Historia. 

El lenguaje narrativo en los cuatro evangelios es fundamental y 
determinante. La "apología de la narración" encuentra en los evangelios un fiel 
aliado. Estos presentan una imagen de Jesús según una fórmula de testimonio en 
la que se afirma que: Jesús comenzó anunciando el Reino de Dios; organizó a 
su alrededor una comunidad de fe que aceptaba su persona y su propuesta; 
habló con autoridad y demostró con los signos el poder que Dios le había 
concedido; reveló el rostro misericordioso de Dios en su acercamiento a los 

1 La posición de R. Bultmann, según el cual el testimonio de los Evangelios y de todo el N.T. se reduciría a la 
propuesta de un kérígma, o de un conjunto de anuncios puntuales sin algunas referencias a la historia, ya 
ha sido superada. Cf. KÁSEMANN, 1l problema del Gesú storico: SAGGI ESEGETICI (Casale 1985) pp 
30-57. 

2 Cf. D.V. 17. 
3 DANTO A. C., FilosÓfia analitica della storia (Bologna 1971) p. 153. 
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pobres y marginados; demostró sabiduría en sus discursos y claridad en las 
controversias con las autoridades políticas y religiosas; impuso una nueva 
conducta ética a los que lo siguieron; terminó su vida en la cruz. 

b. Los Doce y los demás discípulos y discípulas fueron transformados por 
esta palabra y por la vida del Señor. Las simples fórmulas kerigmáticas de los 
discursos, las corifesiones y los himnos no fueron más suficientes para llenar su 
sed de conocer a Jesús. Se hizo necesario el componente narrativo que fuera 
presentando la vida, las palabras y las obras de Jesús y sobre todo la 
culminación de su existencia con la pasión, muerte, sepultura y resurrección. 

Entre la Cruz (pasión, muerte y sepultura de Jesús) y Pentecostés se dio 
un Acontecimiento que fue reflexionado por la comunidad. Los primeros 
cristianos concentraron su atención entre los inicios de la predicación de Jesús, 
el cumplimiento de su vida y su presencia en medio de la comunidad luego de 
su pasión, muerte y sepultura. La trama narrativa de los evangelios, construida 
con un estilo sencillo, presenta las relaciones directas entre Jesús y los diversos 
personajes que lo fueron encontrando en una proyección espacio-temporal 
anterior y posterior a la Pascua. 

c. A la luz de estos datos nos limitaremos a dividir nuestro estudio en tres 
partes que nos ayuden a leer las narraciones evangélicas que hablan de la 
resurrección de Jesús. 

a) En la primera parte hemos presentado el descubrimiento del sepulcro 
vacío y los anuncios de la resurrección de Jesús: (cf. Me 16,1-8; Mt 28,1-8; Le 
24,1-11; Jn 20,1-2); (cf. Le 24,12; Jn 20,3-10).4 

a) En la segunda parte de nuestro estudio nos hemos dedicado a las 
primeras narraciones de las Cristofanías: 

1. A las mujeres en Jerusalén ( cf. Me 16,9-11; Mt 28,9-1 O; Jn 20, 11-18); 
2. A Pedro y a los discípulos en Emaús (cf. Me 16,12-13; Le 24,13-35);5 

b) En la tercera parte de nuestro estudio presentaremos las últimas 
narraciones de las Cristofanías: 

l. A los discípulos y a Tomás en Jerusalén (cf. Le 24,36-43; Jn 20,19-29); 
2. A los discípulos en Galilea (cf. Jn 21,1-14); 
3. A los discípulos con el encargo de la Misión Universal ( cf. Me 16, 14-

20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53). 
De cada narración ofreceremos brevemente el contexto literario en el que 

se encuentra el texto seleccionado, haremos un análisis detallado del mismo 
texto, estudiando y confrontando las características comunes y los elementos 

4 Cf. ITER Revista de Teología, Año XXVI, nº 67, (Caracas 2015) pp 7-80. 
5 Cf. ITER Revista de Teología, Año XXVI, nº 68, (Caracas 2015) pp 7-72. 
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propios de cada narración, y profundizaremos las líneas teológicas presentes en 
ellas. 

CAP. 5° 

Jesús resucitado se aparece a los diez discípulos y a Tomás 
(Le 24,36-43; Jn 20,19-23.24-29) 

l. El Contexto: 

El Evangelio de Le coloca la apanc10n de Jesús resucitado a los 
discípulos en el contexto de las primeras apariciones a los discípulos de Emaús 
(cf. Le 24,13-33.35) y a Pedro (cf. Le 24,34). El Evangelio de Jn presenta la 
aparición de Jesús resucitado a los discípulos (cf. Jn 20,19-29) en el contexto de 
la narración de la aparición a María Magdalena ( cf. Jn 20, 11-18). 

2. Los textos: 

En estos textos se narran las apanc1ones del Señor resucitado a los 
discípulos en Jerusalén (Le 24, 36-43; Jn 20,19-23.24-29). 

Le 24,36-43 

v 36 Tauta oc ACXAOÚV't(l)V 

v 37 mo110évtei; oc lCCXl eµcpo~Ol 
1 

YO eVOl 
EOÓICOUV 7tVeuµa 0ero dv. 
v 38 lCCXl et7teV autoti;· TÍ 'tetapa-yµÉvoi 
' ' EO'te 
lCUl Ola tl füaAcrytcrµo1. uva~aívoumv 
EV tjí !CU oía ú rov; 

Jn 20,19-23.24-29 
v 19 Oucrr¡i; ouv o'lfÍ,ai; tjí 'lllIBPª tjí µ1~ 
cm ánov 
lCCXl 'tffiV 01.lprov lCc!CAElO"¡IBV(l)V 07tOU 
'crav oí a!h'¡ m1. 6 

1Ca1. 'Ai, 1 uwt • Ei r¡v11 ú tv. 

6 Tienen el texto los códigos 11*, A, B, D, W, y otros pocos minúsculos. Añaden cruVT\')'llEVOt los códigos 112, 

8, muchos minúsculos y versiones. Por la importancia y la antigüedad de los códigos, mantenemos el 
texto. Cf. NESTLE, Novum Testamentum p 316. 

7 El texto es igual a Jn 20,19.26. Tienen este texto P75
, 11, A, B, L, .1., J, Y, y muchísimos minúsculos. Las otras 

ampliaciones son posteriores. Cf. METZGER, Commentary p 186. 
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v 39 tOE'te i-ac; Xetpác; µou Kat 'tOUc; 
1tóoac; µou ón Eyro Eiµt aui-óc;· 
\JfTlAfl<¡>~omÉ µe Kat t&i-e 
Ón 7tVeÜµa crápKa Kat ocri-fo ouK EXEt 
Ka0roc Eµe 0eroPEt'te EXOV'ta. 
v 40 Kal 'tOÚ'tO el1trov i:&t~eV auw'ic; 
i-ac. yúpac. Kat wuc. 1tÓ6ac.. 8 

v 41 E'tl OE <X7ttO"'tOÚV't(J)V aui-rov 
a1to 't'iic. yapéic. Kat eauµa(Óvi-rov 
d1ttv aui-01~· "Exei-É n Boo'xnµov Ev0áoe; 
v 42 oí 6E E7tÉOroKav aui-i.p lxeúoc; 
61twü ufoo~·9 

v 43 Kat A.aProv EV(J)7tt0V 
E<P<X'YEV, 

' -<XU't(J)V 

Juan Pablo Perón 

v 20 Kat wüw Ei1trov i:oet~ev i-éic; xdpac; 
Kat 'tl]V 7tAEUpav <XU'tOlC 
EXIXPTJO"<XV ouv oí µaS,,i-al loovi-ec; 'tOV 
KÚptov. 

v 21 d1tev ouv auw'i~ [Ó 'I11croü~] 1tÚA.tv· 
Elp~VTJ Úµ'iv· Ka0roc; a7tÉO"'t<XAKÉV µE Ó 
7ta~p, 
K<X'{O) 1tÉµ1t(J) '\) µéi~. 
v 22 Kat 'tOÜ'tO el1trov EVeq>ÚO"TJO"eV Kat 
A.É")'Etauwk 
AáBe'te 7tVeÜµa Úy¡,ov· 
V 23 O:V 'tlV(J)V <Xq>TÍ'te 'tac; Úµapna~ 
a<¡>Érov'tat JO CXU'tOlC, 
a:v nvrov Kpa't'iii-e KEKPÚ'tTJV'tat. 
v 24 0roµéic; oe ele; i-rov iiOJOeKa, ó 
A.E'{Óµevo~ i1iouµoc;, 
OUK T)V LLE't' aui-rov O'te T)A0ev 'lTJO"OÜC 
v 25 EAEyov ouv aui-0 oí a:A.A.ot µaS,,i-ai· 
ÉropáKaUEv i-ov KÚptov, 

'Eav µ~ tO(J) EV 'tate; xepcr'iv auwü 'tOV 
'tll7tOV 'tffiV ~/\,(J)V 
Kat páA.ro i-óv oáK'tuA.Óv µou ele; i-ov 'tÚ1tov 
'tffiV ~ /\.(J)V 
Kat páA.ro µou 'tl]V xdpa ele; 'tl]V 
7tAEUpav auwü, 
OU µ~ 7ttO"'tellO"CO. 
v 26 Kat UE0' T)uÉDa~ ()l('t(l) 7t<X/\.tV T)O"av 

8 El v. 40 está incluido en el texto por P74, N, A, B, L, W, D, J, Y. y muchos minúsculos. Cf. METZGER, 
Commentary p 187. 

9 Tienen el término µEpo~ P75, N, A, B, D, L, y algunos minúsculos más. Las ampliaciones parecen 
posteriores. Cf. METZGER, Commentary pp 177-178. 

10 Tienen el texto N2, A, D, muchos minúsculos y algunos padres de la Iglesia. El presente a.<ptEV't<ll y el 
futuro CXq>E8r¡crE'tat parecen ser añadiduras posteriores. Cf. METZGER, Commentary p 255. 
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" EO"CO 
oí µa0r]-ml Kat ecoµfü; µE't'au'trov. 
EPXE'tat ó 'IT]croui; 'trov 0Úpcov KEKAetcrµévcov 
mi EO"'tTJ cii; 'to µfoov Kat d1tcv· Eip~VTJ 
Úµtv. 
v 27 d 'ta M"{Et 'té{) ecoµ~·_ 
<1>épE 'tov 6áK'tuA.óv crou m6E Ka1. 'i'.6E 'tai; 
XEtpác;µou 
Kat cpépE 'tl)v xdpá crou Kat ~áAE cii; 'tl)v 
1tA.Eupáv µou, 
KUl µ~ yivou &.mcrwi; a.Ua mcr'tÓ~ 
v 28 a.1tEKpÍ0r] ecoµcii; Kat E'i1tEv ainé{)· 
ó KÚptÓi; µou Kat ó 0EÓi; µou. 
v 29 MYEt au't0 ó 'ITJcroui;· 
"Ott É<ÓpaKác; µE 1tE1tÍO"'tEUKac;· 
µaKÚptot oíµ~ ioov'tEi; Kat mcr'tEÚcrav'tE~ 

v 19 Al anochecer de aquel día, 
el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa 
con las puertas atrancadas 

v 36 Mientras hablaban por miedo a los Jefes Judíos. 
se presentó Jesús en medio Entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo: "¡Paz a vosotros!" y les dijo: "¡Paz a vosotros!" 
v 37 Se asustaron y despavoridos 
pensaban ver un fantasma 
V 38 El les dijo: "¿Por qué estáis 
asustados? 
¿Por qué os vienen esas dudas en el 
corazón? 
v 39 ¡Mirad mis manos y mis pies: 
Soy yo en persona! 
¡Palpadme, mirad!, 
un fantasma no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo". 
v 40 Dicho esto les mostró las manos y lo v 20 Dicho esto les enseñó las manos y 
pies. el costado. 
v 41 Como todavía no acababan de 
creer de pura alegría y no salían de su 
asombro, les dijo: 
"¿Tenéis algo que comer?" 
v 42 Le ofrecieron un trozo de pescado 
asado; 
v 43 él lo tomó y comió delante de ellos. 
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v 21 Jesús repitió: 
"¡Paz a vosotros! 
Como el Padre me ha enviado os envío yo 
también". 
v 22 A continuación sopló sobre ellos y 
les dijo: 
"Recibid Espíritu Santo: 
v 23 A quienes les perdonéis los pecados, 
les quedarán perdonados; 
a quienes se los retengáis, les 
quedarán retenidos." 
v 24 Tomás, uno de los Doce, a quien 
llamaban el Mellizo 
no estaban con ellos cuando se 
presentó Jesús. 
v 25 Los otros discípulos le decían: 
"¡Hemos visto al Señor!" 
Pero él les contestó: 
"Si no veo en las manos la señal de los 
clavos; 
y no pongo el dedo en el hueco de los 
clavos 
y no toco con la mano el costado, no lo 
creo." 
v 26 Ocho días después 
los discípulos estaban otra vez en casa, 
y Tomás con ellos. 
Estando atrancadas las puertas, 
llegó Jesús, se puso en medio y dijo: "¡Paz 
a vosotros!" 
v 27 Luego dijo a Tomás: 
"Aquí están mis manos, acerca el dedo; 
trae la mano y pálpame el costado. 
¡No seas desconfiado, ten fe!" 
v 28 Le contestó Tomás: "¡Señor mío y 
Dios mío!" 
v 29 Jesús le dijo: "¿Porque me has 
visto tienesfe? 
Dichosos los que tienen fe sin haber visto." 

17 



La resurrección de Jesús (3ª parte) 

3. Análisis de los textos: 

a. Le 24,36-43 

1. Introducción 

Lucas afirma que la comunidad primitiva está formada por los Once y por 
los demás que están con ellos (cf. 24,9.33): 

24,9 ot Ev&Ka Kat navn:i;; ot Aot1tot (Los Once y todos los demás). 
29,33 ot EvOEKa Km ot cruv autoti;; (Los Once y los que estaban con ellos). 
En el estudio anterior hemos visto las reacciones incrédulas de la 

comunidad ante la información que dan los discípulos de Emaús y la aparición a 
Pedro. 

El comienzo de este texto está marcado por la aparición de Jesús a la 
Comunidad ( cf. 24,36). 

Dividimos la perícopa en dos momentos: 
1) La situación inicial está caracterizada por la aparición de Jesús y por el 

miedo y la confusión causados en la comunidad (cf. Le 24,36-37); 
2) La intervención de Jesús para tratar de convencer a los discípulos de su 

identidad y realidad (cf. Le 24,38-43). A diferencia de la aparición de Emaús, 
en la que Jesús se revela al final, en esta aparición Él se manifiesta desde un 
comienzo. 

2. La aparición de Jesús (Le 24,36-37). 

• El v. 36 Tau-ra OE au-rmv AaAOÚV'tOlV au-roi;; fon¡ EV µ.focp aU'tffiV Kat Af,"(Et • 

autoi:i;;· Eip~v11 úµi:v (Mientras hablaban se presentó Jesús en medio y les dijo: 
"¡Paz a vosotros!") describe de una manera muy sencilla la aparición de Jesús. 
Los dos discípulos que regresan de Emaús están todavía hablando de su 
experiencia (Tau-ra & au-rmv 1.,a1.,ouv-rmv) cuando Jesús se manifiesta a la 
comunidad. 

En Le 24,15 Jesús apareció por última vez como sujeto explícito. Sigue 
luego un largo silencio. La comunidad ha oído mucho de Él (cf. Le 24,35) y 
ahora el Resucitado está entre ellos. De la misma manera se hablará de su 
partida en Le 24,51: 

18 

24,15: autoi;; I11croui;; Eyytcrai;; cruvEnopEUEto amoti;; (Jesús en persona se les 
acercó y se puso a caminar junto a ellos). 

24,36: EO'TIJ EV µEcrm ammv (Se presentó en medio de ellos). 
24,51: fümn¡ an'ammv (Se separó de ellos). 

Jesús se dirige a ellos con el saludo de costumbre: Etp11v11 uµtv (cf. 10,5): 
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10,5 Etc; T}V o' av EtO"EA0T}'tE OtlCtaV, 1tprotOV AE')'E'tE' EtpT}VT} 'tCO OtlCCO 'tOU'tCO 

(Cuando entréis en una casa, lo primero saludad: "¡Paz a esta 
casa!") 

24,36 Tauta OE autcov AaAouvtcov autoc; EO"'tT} EV µEO"co autcov JCat AE')'Et autotc;· 

Etpr¡vr¡ uµtv (Mientras hablaban se presentó Jesús en medio de ellos 
y les dijo: "¡Paz a vosotros!") 

Le muestra un interés especial por el tema de la paz (Etpr¡vr¡).11 En el 
nacimiento de Jesús los ángeles anunciaron la paz (Le 2,14). Al final del 
evangelio Jesús mismo otorga la paz (Le 24,36). La paz anunciada y deseada, 
aparece como una gran inclusión en todo el evangelio: 

2, 14: ool;a Ev U'lflO"tmc; 0Eco JCat Em "{Tlc; Etpr¡vr¡ Ev av0peo1t01c; Euoonac; ( "Gloria 
a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad"). 

24,36 Tauta & autcov AaAOUV'tCOV autoc; EO"'tT} EV µEO"CO autcov JCat AE')'El autotc;· 

Etpr¡vr¡ uµtv (Mientras hablaban se presentó Jesús en medio de ellos 
y les dijo: "¡Paz a vosotros!") 

• El v. 37 1t'tOT}0ÉV'tEc; oe JCat eµcpop01 ')'EVÓµEVOl EOOJCOUV 1tVEUµa 0Ecopdv (Se 
asustaron y despavoridos pensaban ver un espectro) hace ver que, no obstante 
toda la preparación, la comunidad reacciona con temor y confusión ante la 
presencia del Señor. El verbo 1tt0Etcr0m (espantarse, asustarse) es propio de Le 
( cf. Le 21,9).12 El adjetivo Eµcpopoc; pertenece a Le ( cf. Le 24,5) y es referido 
también a las mujeres ante el sepulcro). 13 Los discípulos no están convencidos 
de que se trate realmente de Jesús, sino que piensan en un espectro (1tVEuµa). 

Este término está presente solamente en Le 24,37.39, pero tiene una variante, 
fantasma (cpavtacrµa), presente solamente en Me 6,49 y Mt 14,26. 

3. Jesús prueba su identidad y realidad (24,38-43). 

Dividimos el texto en tres partes: a) Jesús pregunta a los discípulos acerca 
de su confusión (v. 38); b) los exhorta a mirar y tocar (vv. 39-40); e) come 
delante de ellos (vv. 41-43). 

a. Jesús pregunta acerca de la confusión de los discípulos (v. 38) 

• Con el v. 38 JCat EiltEv au'totc;· TÍ 'tE'tapayµÉVOl EO"'tE JCat füa tl OtaAoytcrµol 

cxvapaívoumv ev tjí Kapoic;x úµiiív; (El les dijo: "¿Por qué estáis asustados? ¿Por 
qué os vienen esas dudas en el corazón?) Jesús pregunta a los discípulos por 
qué están agitados y dudosos. El verbo tapacrcrEtv indica una situación de fuerte 

11 Cf. Me 1 / Mt 4 / Le 13 / Jn 6 / Heh 7. 
12 Cf. Me O/ Mt O/ Le 2 / Jn O/ Heh O. 
13 Cf. Me O / Mt O/ Le 2 / Jn O/ Heh 2. 
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agitación y susto y es bastante común en el N.T. 14 El participio perfecto pasivo 
'tE'tapayµEvot unido a éste indica un estado prolongado, del cual dificilmente se 
logra salir. El término fü(XA,oytcrµo~ que significa consideración, duda es típico 
también de Lc. 15 Está en conexión con el corazón (cf. Le 2,35; 5,22; 9,47; 
24,38) y manifiesta una actitud de escepticismo con respecto a Jesús (cf. Le 
2,35; 5,22; 6,8; 24,38). En el texto la duda de los discípulos se refiere a la 
realidad de la presencia de Jesús y al mismo tiempo a la realidad de su 
resurrección. 

b. Jesús invita a los discípulos a mirarlo y a tocarlo (vv. 39-40) 

• El v. 39 i'.oE'tE 'ta~ xdpá~ µou Kat wu~ 1tóoa~ µou on Eyro tlµi ainó~­
'JITIA.acp~crmÉ µE Kat i'.&'tE on 7tVEuµa crápKa Kat ocr'tfo ouK EXEt Ka0ch; EJ1€ 0EropEt'tE 

lxovw .. (" ¡Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona! ¡Palpadme, mirad!, 
un fantasma no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo") presenta a Jesús 
que muestra sus manos y sus pies a los discípulos y los invita a mirar y a tocar. 
Las manos y los pies son evidentemente los de Jesús crucificado pues revelan su 
identidad. Jn 20,20.27 refiere el mismo tema: 

Jn 20,20: Kat 'touw Et1trov EOEt~Ev 'ta~ XEtpa~ Kat 'tT]V 1tA.Eupav au'tot~ (Dicho 
esto les enseñó las manos y el costado). 

Jn 20,27: Et't!X AE)'Et 'tro E>roµa· <l>EpE wv oaKTuA.ov crou ro& Km t& 'ta~ XEtpa~ 

µou Km <pEPE 'tT]V XEtpav crou Km ~aAE Et~ 'tT]V 1tAEupav µou (Luego 
dijo a Tomás: "¡Aquí están mis manos, acerca tu dedo; trae la 
mano y pálpame el costado!") 

Le 24,39: t&'tE 'ta~ XEtpa~ µou Km wu~ 1tooo~ µou on Eyro Etµt auw~­

'JITIA.CX<f>'l'l<JCX'CE µE Kat lOE'tE O'tl 7tVEUµa crapKa Km O<J'tECX OUK EXEl KCX0~ • 

EµE 0EropEt'tE EXOV'ta. ("¡Mirad mis manos y mis pies! ¡Soy yo en 
persona! ¡Palpadme, mirad! Un fantasma no tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo"). 

En Le 24,39 Jesús quiere convencer a los discípulos acerca de su 
identidad y realidad, por el hecho de que él mismo está presente entre ellos, no 
como un fantasma, sino con toda su consistencia personal y real: 

Le 24,39a: t&'tE ... on Eyro Etµt amo~("¡ Ved ... que soy yo en persona!") 
Le 24,39b: tOE'tE on 7tVEUµa crapKa Km ocr'tm ouK EXEt Kat>~ EµE ("¡Ved que 

un fantasma no tiene carne ni huesos como tengo yof'). 
Con el imperativo aoristo {t&'tE) Jesús quiere convencer a los discípulos 

de su identidad y realidad. El verbo 'JITIA.acpav ( examinar, investigar, palpar, 
tocar) es típicamente lucano. 16 Los discípulos que no logran creer con sus 

14 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 2 / Jn 6 / Heh 3. 
15 Cf. Me 1 / Mt l / Le 6 /Jn O/ Heh O. 
16 Cf. Me O / Mt O / Le l /Jn O / Heh l. 
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propios ojos están invitados a tocar con sus propias manos. Las palabras de 
Jesús están orientadas a ayudar a sus discípulos a superar las dudas y a 
reconocerlo concretamente como resucitado. 

• En el v. 40 l(at tOÚto Einrov e&t~EV autoti;; tai;; XEtpai;; icat toui;; nóoai;; (Dicho 
esto les mostró las manos y los pies) nos informa que primero Jesús habla de 
sus manos y de sus pies y luego los muestra expresamente para que los 
discípulos comprueben que lo que les había dicho correspondía a verdad. El 
aoristo E&t~Ev describe la iniciativa de Jesús de mostrar, y hacer que los 
discípulos constaten sus manos y sus pies. 

c. Jesús come delante de ellos (vv. 41-43) 

• Con el v. 41 en OE amcrtoÚvtmv au'téov ano ñ¡i;; xapiii;; icai Sauµasóvtmv EinEV 

auto Ti;;· "EXEtÉ tt ~pcómµov Ev8á&; ( Como todavía no acababan de creer de pura 
alegría y no salían de su asombro, les dijo: "¿Tenéis aquí algo que comer?") se 
demuestra que el escepticismo y la incredulidad de los discípulos no han sido 
todavía superados. Su estado de ánimo está confundido. Se repite la reacción 
que habían manifestado ante el anuncio de las mujeres (cf. Le 24,11): 

24,11 Kat Eq>avricrav Evmmov autmv mcrEt Artpoi;; ta pEµata tauta, Kat rimcrtouv 

ammi;; (Pero ellos lo tomaron por un delirio y se negaban a 
creerlas). 

24,41 E'tt 0E amcrtO'UV'tffiV ammv ano trti;; xapai;; Kat 8auµasovtmV Et1tEV amoti;;· 

EXEtE tt ~pmmµov Ev8a6E; ( Como todavía no acababan de creer de 
pura alegría y no salían de su asombro, les dijo: "¿ Tenéis aquí 
algo que comer?") 

Le describe el motivo de su incredulidad con la expresión ano trti;; xapai;; 

(de pura alegría, a causa de la alegría). Por primera vez Le menciona la alegría 
de los discípulos por la resurrección de Jesús (cf. Le 24,52; Mt 28,8.9). Con el 
verbo SauµasEtv el evangelista habla de una segunda reacción, el asombro. Es el 
mismo término que utiliza aplicándolo a Pedro luego de haber visto el sepulcro 
vacío (cf. Le 24,12): 

24,12 O & IlEtpoi;; avacrtai;; EOpaµEv Em to µvriµewv 1Cat napa1CU\j/ai;; ~AE1tEt ta 

o8ovta µova, lCat a7tT1A.8EV npoi;; Ea'UtoV Sauµasmv to ')'Eyovoi;; (Pedro sin 
embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose vio 
sólo las vendas por el suelo y se volvió a su casa extrañándose de 
lo ocurrido). 

24,41 ett & amcrtouvtmv ammv ano trti;; xapai;; lCat Sauµasovtmv Et1tEV amoti;;· 

EXEtE tt ~pmmµov Ev8a&; ( Como todavía no acababan de creer de 
pura alegría y no salían de su asombro, les dijo: "¿ Tenéis algo que 
comer?'') 
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Los discípulos no están todavía seguros de la resurrección de Jesús, quien 
les brinda otra prueba de su realidad pidiéndoles comida: EXe'te n ppromµov 
ev0aof.; ("¿Tenéis algo que comer aquí?"). El término ppromµo~ es hápax en el 
N.T. 17 Por el contrario el sustantivo pprom~ es más común. 18 El adverbio EV0aoe 
es típicamente lucano. 19 

• Los VV. 42-43 oí oc exéoroKClV Cl'U'tq> ixeúo~ 07t'tOU µÉpo~ l((ll Aaprov evcómov 
au'trov E<pa-yEv (Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y comió 
delante de ellos) afirman que los discípulos le ofrecen la comida que tenían, un 
trozo de pescado asado (o1t'to~), término que es hápax en el N. T.20 Jesús delante 
de ellos lo come para demostrarles que está vivo y que no es un fantasma. 

La finalidad de este texto es demostrar que los discípulos no creen en 
seguida a cualquier persona que les cuente algo, sino que enfrentan sus dudas y, 
luego de haberlo comprobado, llegan concientemente a la afirmación ( cf. Le 
24,34) ov'to~ t'YEP0rJ o mpto~ Kat rocp0rJ ~tµrovt (" ¡De veras ha resucitado el Señor y 
se apareció a Simón!"). 

b. Jn 20,19-23.24-29 

l. Introducción: 

El contexto de esta perícopa es dado por las narraciones del sepulcro 
vacío (cf. Jn 20,1-2.3-10) y por la aparición de Jesús resucitado a María 
Magdalena para decirle que está vivo y pedirle que anuncie a los discípulos que 
sube al Padre (cf. Jn 20,11-18). Se nota al mismo tiempo una diferencia 
ambiental: Jn 20,1-18 está ubicado en un ambiente abierto mientras Jn 20,19-23" 
está ubicado en un ambiente encerrado. Podemos observar también una relación 
entre texto y contexto con respecto a la corporeidad de Jesús: María Magdalena 
lo quiere retener ( cf. Jn 20, 17); los discípulos logran observar sus manos y su 
costado (cf. Jn 20,20); Tomás puede tocar a Jesús y constatar que es el mismo 
(cf. Jn 20,25.27). 

Dividimos el texto en dos partes: 1) Jesús se presenta por vez primera 
ante los discípulos, les transmite el encargo de misión y les dona el Espíritu 
Santo (cf. 20,19-23); 2) Jesús aparece nuevamente a los discípulos y se 
manifiesta a Tomás ( cf. 20,24-29).El texto, en general, presenta una unidad 
coherente y consistente pero, analizándolo más profundamente, se nota una 
brusca introducción de la figura de Tomás en la segunda parte de la narración 
( cf. 20,24-29). 

17 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Pb O. 
18 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O/ Jn 4 / Pb 4 / Hbl. 
19 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn 2 / Heh 5. 
2º Cf. Me O / Mt O / Le 1 /Jn O. 
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2. Jesús se presenta ante los discípulos, les transmite el encargo de 
misión y les dona el Espíritu Santo (20, 19-23). 

Dividimos la narración en cuatro momentos: a. La situación inicial de los 
discípulos y la venida-saludo de Jesús (v. 19); b. La manifestación de Jesús y la 
alegria de los discípulos (v.20); c. Nuevo saludo de Jesús y encargo de la misión 
a los discípulos (v. 21); d. Efusión del Espíritu Santo y conferimiento del poder 
de perdonar los pecados (vv. 22-23). 

a. La situación inicial de los discípulos y la venida-saludo de Jesús (v. 
19) 

• Con el v. 19a oümii; oi>v o\j/Í(½ tjí iiµép~ eKEívn tjí µt~ crappcí-trov Kat trov 

0uprov KEJCAEtcrµévrov 01tou ~crav oí µa0rJtat füa tov q,ópov trov 'Iouoaírov (Al 
anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa con las puertas atrancadas por miedo a las autoridades judías) se quiere 
establecer con mucha precisión el tiempo de la primera aparición de Jesús 
resucitado a los discípulos: Oumii; ouv m¡nai; tTJ r¡µepa tTJ µta cmPPmrov (Al 
anochecer de aquel día, el primero después del sábado). Los tres detalles 
temporales constituyen el único enganche con la narración anterior, que habla 
de la aparición de Jesús a María Magdalena (cf. Jn 20,11-18). La expresión ü 
iiµépa tjí µt~ crappá-rrov tiene relación con 20, 1: 

20, 1: Tr¡ & µta trov crappmrov Mapta r¡ MayoaAr¡vr¡ epxetm (El primer día de 
la semana fue María Magdalena). 

20, 19: Oumii; ouv m¡nai; tTJ r¡µepa tTJ µta cmPPmrov (Al anochecer de aquel 
día, el primero de la semana). 

Creemos que no hay que excluir una alusión al ritmo litúrgico de la 
asamblea cristiana que se reúne el primer día de la semana. El narrador hace 
notar al mismo tiempo la hostilidad de los judíos que condiciona la adhesión de 
fe en Jesús y se cierne sobre la comunidad primitiva como una continua 
amenaza (cf. Jn 7,13; 9,22; 12,42; 19,38). Las puertas atrancadas, marcadas con 
el genitivo absoluto Kat trov Suprov KEJCAEtcrµevrov... füa tov q,opov trov Iouomrov 

(Con las puertas atrancadas por miedo a los Jefes Judíos) son señales del temor 
que se adueñó de los discípulos ante la ausencia de Jesús. 

• Con el v. 19b ~MEV ó 'Ir¡croüi; JCat EO"tTJ Eti; to µfoov !CU\ 'Ai,"(Et atoti;· Etp~vr¡ 

úµt'v. (Vino Jesús, se puso en medio y les dijo: "¡Paz a vosotros!") se expresa la 
venida de Jesús entre ellos. La describen tres verbos: dos en tiempo aoristo 
(r¡A-0Ev y fotTJ) y uno en tiempo presente (A-E"ftt) que describen la inmediatez del 
hecho. La entrada de Jesús al lugar encerrado donde están los discípulos 
recuerda la promesa que Jesús les hizo en la Última Cena (cf. Jn 14,18): ouK 

aq,r¡crro uµai; opcpavoui;, epxoµm 1tpoi; uµai; ("No os dejaré desamparados, volveré a 
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vosotros"). La confirmación de esta presencia está marcada por el saludo 
pascual (14,27; 16,33): 

14,27: Etpr¡vr¡v acptr¡µt uµtv, npr¡vr¡v 'tTJV eµr¡v füoroµt uµtv ("Os dejo la paz, 
os doy mi paz"). 

16,33: tavca AEA.aATJKa uµtv tva ev eµot etpr¡vr¡v EXTJ'te ("Os he dicho estas 
cosas para que, gracias a mí, tengáis paz"). 

Jesús está en medio de sus discípulos como el pastor en medio de sus 
ovejas (cf. Jn 10,1-15). 

b. La manifestación de Jesús y la alegría de los discípulos (v. 20) 

• El v. 20a Kat 'tOU'tO d1tmv e&t~ev téic; xdpac; Kat 'tllV 7tAEUpav autotc;. (Dicho 
esto les enseñó las manos y el costado) indica que el Señor, que está en medio 
de sus discípulos, es la misma persona que ha sido crucificada, cuyas manos 
(xeipec;) y costado {1tAEupa)21 han sido traspasados (cf. Jn 19,34) y ellos pueden 
constatarlo. 

• Con el v. 20b exápr¡crav oiv oí µa0r¡tal ioóvtec; tov K'Úptov (Los discípulos 
se alegraron de ver al Señor) se cumple la segunda promesa hecha por Jesús a 
sus discípulos en la Última Cena ( cf. 15, 11; 16,20.22): 

15,11: Tauta AE11,a11,r¡1Ca uµtv tva r¡ xapa r¡ eµr¡ ev uµtv r¡ Km r¡ xapa uµrov 
1t11,r¡pro0r¡ ("Os he dicho esto para que compartáis mi alegría y así 
vuestra alegría sea totaI''). 

16,20: aµr¡v aµr¡v AE"(O) uµtv on tlaucrete Kat 0pr¡vr¡crete uµet~ o & Kocrµoc; 
xcxpr¡cretat· uµetc; AU7tTJ0r¡crecr0e, 0.11,11,'r¡ AU7tTJ uµrov ne; xcxpcxv )"EVTJO'E'tat­
("Pues sí, os aseguro que vosotros lloraréis y os lamentaréis, 
mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero 
vuestra pena acabará en alegría"). 

16,22: Kat uµetc; ouv vuv µev AU7tTJV exete· 1t<XAtv & O'ljloµm uµa~ Kat xcxpr¡cretm 
uµrov r¡ Kapfüa, Kat 'tTJV xcxpav uµrov ou&tc; mpet acp'uµrov ("Por eso 
ahora también vosotros estáis tristes, pero cuando volváis a verme 
os alegraréis, y esa alegría vuestra no os la quitará nadie"). 

Los discípulos ahora pueden ver no a Jesús crucificado sino al Señor 
resucitado, aquel que el mundo incrédulo no está en capacidad ni de ver ni de 
conocer (cf. Jn 14,19; 16,16-17). 

c. Nuevo saludo de Jesús y encargo de la misión a los discípulos (v. 21) 
• Con el v. 21 d1tev oiv auwt'c; [Ó 'Ir¡crouc;] 1tá11,tv· Eip,ívr¡ úµt'v· Ka0mc; 

a1tfota11,JCÉv µe ó 1tat,íp, Kaym mfµ1tro úµéic;. (Jesús repitió: "¡Paz a vosotros! Como 

21 El sustantivo itt..e-upa es típicamente joánico (Me O/ Mt O / Le O/ Jn 4 / Hch 1 ). 
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el Padre me ha enviado os envío yo también") Jesús en primer lugar repite el 
saludo de paz. Luego, colocándose en medio de sus discípulos, les da el encargo 
de la misión. La expresión 1m0~ anec:nw..KEV µe o 1ta't1lp Kayro neµmo uµa<; (como el 
Padre me ha enviado así os envío yo a vosotros) indica que la misión de los 
discípulos tiene su fundamento y modelo en la misión que Jesús recibió del 
Padre. Jesús en efecto se autodefine como aquel a quien el Padre envió. El 
verbo a1tocne11.M:tv está presente 28 veces en Jn.22 De ellas, en 14 veces se habla 
de la misión de Jesús. La fórmula verbal del perfecto anecnaJ...KEv expresa el 
aspecto cumplido con efecto permanente o continuo del envío de Jesús por parte 
del Padre. El verbo neµnetv es un verbo típicamente joaneo23 y en 28 veces sobre 
32 se refiere a Jesús enviado por el Padre. Ahora su misión cumplida se 
prolonga en la misión de los discípulos: Kayro neµmo uµa<;. En base al principio 
del shaliah (cf. Jn 13,16b.20), el que es enviado hace eficazmente presente la 
autoridad de quien lo ha enviado. Todo esto está contenido en la expresión 
Ka0~ anea'taJ...KEv µe o 1ta't1lp Kayro neµnro uµa<;, estableciéndose así la cadena del 
envío: el Padre - el Hijo - los discípulos. 

d. Efusión del Espíritu Santo y conferimiento del poder de perdonar los 
pecados (vv. 22-23). 

• Con el v. 22 Kat 'tOU'to eimbv eve<pÚO"flaev Kat "Aiyet au'tot<;· Aá~e'te 1tVeuµa 
&yiov: (A continuación sopló sobre ellos y les dijo: "Recibid Espíritu Santo") 
Jesús efectúa un gesto simbólico que dice relación con el Espíritu Santo 
entendido como soplo de vida. El verbo eµcpucmro es hápax en todo el N.T.24 En 
el A. T. en la traducción griega el verbo está conectado en 3 casos con el soplo 
de vida (cf. Gn 2,7; Sab 15,11; Ez 37,9) que se remonta a la acción de Dios 
creador. 

En Jn 20,22 el valor simbólico del gesto de Jesús de soplar sobre los 
discípulos está explicitado por las palabras que les dirige: Aa~e'te 1tVeuµa ayiov. 
Con este gesto, Jesús transmite a los discípulos el Espíritu Santo y los habilita 
para su misión de enviados. De esta manera se realiza la promesa de Jesús 
relacionada con el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en su 
nombre (cf. Jn 14,26). 

• Con el v. 23 &v 'tlVO)V aqrrí'te 'tCX.<; áµap'tÍa<; aq,érovtat autoic;, av 'tlVO)V Kpatiite 
KEKPCX't11Vtat ( "A quienes les perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedarán retenidos ") se habla del perdón de los 
pecados como la tercera característica producida por el don del Espíritu Santo. 
Estas son las últimas palabras que Jesús resucitado dirige a todos los discípulos 

22 Cf. MORGENTHALER, Statistik p 77. 
23 Cf. Me I / Mt 4 / Le 10 / Jn 32 / Heh 11. 
24 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 1 / Heh O. 
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en este primer encuentro pascual. El Espíritu, que había bajado sobre Jesús 
desde el momento de su bautismo y había permanecido en Él, haciendo de Él el 
cordero de Dios que quita el pecado del mundo (cf. Jn 1,29.33-34), ahora es 
dado a los discípulos por parte de quien lo posee en plenitud. La conexión entre 
el Espíritu Santo y la remisión de los pecados, sugerida por Jn en 1,29.33-34 es 
confirmada por los profetas: Ez 36,25-27 ( el Espíritu es dado por Dios para 
purificar al pueblo de sus pecados) y Zac 13,1 que ve en el agua que brota del 
Templo (cf. Ez 47,1-12) una fuente que purificará el pecado de los habitantes de 
Jerusalén. Ahora Jesús comunica a los discípulos, que lo reconocen como 
Señor, el Espíritu creador que da la vida nueva, santifica para la misión y 
purifica de los pecados. 

La presencia del Espíritu Santo es descrita en el texto por una sentencia 
de estilo jurídico. El léxico de este texto no es común en Jn: el sustantivo 
aµapnm aparece solamente dos veces en todo el evangelio (cf. Jn 8,24; 9,34); el 
verbo acpn,vm aparece 13 veces en Jn, pero solamente aquí tiene el sentido de 
perdonar; el verbo x:paiuv con sentido de retener, se da solamente aquí. La 
disposición paralela de las dos frases en forma de prótasis y apódosis es típica 
del lenguaje legal presente en Mt 16, 19 y 18, 18: 
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prótasis 

av nvcov a<pr¡'tE 'tm; aµapnm; 
(subjuntivo aoristo) 

Jn 20,23: 

a quienes les perdonéis los pecados 
(acción untual del hombre 

av nvrov x:pa'tT]'tE 
( subjuntivo aoristo) 

a quienes se los imputéis 
(acción untual del hombre 

prótasis 

x:m o wv OT] crr¡ i; Em 'tT] i; 'Y'l i; 
( subjuntivo aoristo) 

lo que ates en la tierra 
(acción puntual del hombre) 

x:m o wv 1.ucrr¡i; Em 'tT]i; 'Y'li; 
( subjuntivo aoristo) 

lo que desates en la tierra 
( acción puntual del hombre) 

Mt 16,19: 

apódosis 

acpecov'tm au'tOH;, 
(perfecto pasivo divino) 
les quedarán perdonados 
(acción definitiva de Dios) 

KEKpCX'tT]V'tat 
(perfecto pasivo divino) 

les quedarán imputados 
(acción definitiva de Dios 

apódosis 

E<J'tat &&µevov EV 'toti; 
oupavoti; 

(perfecto pasivo divino) 
quedará atado en el cielo 
(acción definitiva de Dios) 

ECT'tat AEAuµevov EV 'toti; 
oupavoti; 

(perfecto pasivo divino) 
quedará desatado en el cielo 

(acción definitiva de Dios 
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prótasis 

ocm mv OTJITTltE Em 'tTJc; "file; 
( subjuntivo aoristo) 

lo que atéis en la tierra 
( acción puntual del hombre) 

Kat ocm mv AUITTltE Em tTJc; "file; 
(subjuntivo aoristo) 

lo que desatéis en la tierra 
(acción puntual del hombre) 

Mt 18,18: 

Juan Pablo Perón 

apódosis 

EO"tat &&µcva EV oupavro 
(perfecto pasivo divino) 

quedará atado en el cielo 
(acción definitiva de Dios) 

EO"tat AEAuµcva EV oupavro 
(perfecto pasivo divino) 

quedará desatado en el cielo 
(acción definitiva de Dios) 

En el cuarto evangelio es mucho más explícito el perdón de los pecados. 
En Jn 20,23 Jesús resucitado, con una fórmula solemne y general, asegura la 
eficacia del perdón o su retención. Estas palabras están dirigidas en forma 
solemne al grupo de los "Doce" (cf. Jn 20,24), los cuales tienen la función de 
fundadores, y garantizan la fe para todos los demás creyentes. En esto se 
concretiza su misión de enviados con autoridad, que prolongan la extensión del 
trabajo de los apóstoles. 

En el contexto de Jn 20,23 el "poder" de perdonar y retener los pecados 
es dado a los Once de una manera amplia y general, sin precisar ni los modos, ni 
las formas de su actuación. 

3. Jesús se presenta nuevamente a los discípulos y se manifiesta a Tomás 
(Jn 20,24-29). 

Dividimos la narración en cinco partes: a. El anuncio de los discípulos a 
Tomás y reacción incrédula de éste (vv. 24-25); b. Situación de los discípulos y 
nueva venida de Jesús (v. 26); c. Manifestación de Jesús a Tomás (v. 27); d. 
Reacción de Tomás: profesión de fe (v. 28); e. Bienaventuranza de Jesús para 
los creyentes (v. 29). 

a. El anuncio de los discípulos a Tomás (vv. 24-25) 

Ante la aparición de Jesús resucitado los discípulos han reaccionado 
positivamente. Este cuadro está integrado por otro que revela resistencias y 
dudas acerca del acontecimiento de la resurrección. Todo esto está concentrado 
alrededor de la figura de Tomás, quien ya es conocido en el evangelio (cf. Jn 
11,16; 14,5). A Tomás le cuesta entrar en la lógica de la presencia del Señor 
resucitado. Él es una figura que representa la crisis del grupo histórico de los 
discípulos en su itinerario de fe personal. 

• Con el v. 24 eroµéic; oe tlc; t&v LiOJOEKa, ó AE"(Óµcvoc; Liíouµoc;. ouK ~v µet' 
aut&v otE ~ASEV 'ITJcrouc; (Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Mellizo, 
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no estaba con ellos cuando se presentó Jesús) se nos informa que Tomás, uno 
de los Doce, no estuvo presente cuando Jesús se les apareció . 

• Con el v. 25a f,AR,'(OV o-i>v ClU't(Q oí aUot µa0l7'taÍ· Éropcx1mµev 'tOV lCÚptov, 
(Los otros discípulos le decían: "Hemos visto al Señor") el narrador nos 
informa que los discípulos comunicaron a Tomás haber visto a Jesús. Es el 
mismo anuncio que María Magdalena dio a los discípulos (cf. Jn 20,18): 

20,18: Eropa1m wv iruptov ("He visto al Señor"). 
20,25a: Eropm::aµev 'tov iruptov ("Hemos visto al Señor'). 
Esta fórmula tradicional resume la experiencia pascual y se encuentra en 

la base del testimonio apostólico. 

• Con el v. 25b ó oe Ei1tEv auwi~· 'Eav µ~ i'.oro tv 'tat~ XEpmv au'tou 'tov 'tÚ1tov 
'tWV ~Arov l((lt PcxAro 'tÓV OCX1CTl)AÓV µou Ei~ 'tOV 't1J7tOV 'tWV ~AffiV l((lt PcxAro µou ~V xdpa 
Et~ ~v 1t'AR,upav au'to'i.í, ou µ~ mcr'tE'Úcrro (Pero él les contestó: "Tengo que verle en 
las manos la señal de los clavos; hasta que no toque con el dedo la señal de los 
clavos y palpe con la mano el costado, no lo creo") Tomás expresa su reacción 
al kerigma pascual, reproponiendo nuevamente la conexión entre ver y creer. 

Las tres premisas describen de una manera clara y detallada las 
condiciones que pone el discípulo para que se dé su adhesión de fe: 

prótasis 

Eav µT] toro EV 'tat~ XEPO'tV (l'\)'tQ'\) 'tOV 'tU7tOV 'troV T]Arov 
Km PaA.ro 'tOV oa1CTl)AOV µou Et~ 'tOV 'tU1tov 'trov T]Arov 
l((lt paA.ro µou 'tT]V XEtpa Et~ 'tT]V 7tAR,Upav (l'l)'tOU, 

"¡ Si no veo en sus manos la señal de los clavos 
y no pongo mi dedo en el hueco de los clavos 
y no pon~o la mano en su costado ", 

apódosis 

0u µ T] ffiO''tEUO'ro 
"¡No lo creo!" 

Al ver de María Magdalena ( cf. Jn 20, 18) y de los demás discípulos ( cf. 
Jn 20,25a), Tomás contrapone su propia exigencia de ver. El grupo de los 
discípulos afirmó haber visto al Señor (cf. Jn 20,25a). Tomás quiere ver y 
confrontar personalmente no sólo la identidad, sino la realidad del cuerpo de 
Jesús crucificado. Sus palabras suenan más bien como unas condiciones que el 
pone para creer lo que le anuncian sus compañeros, y preparan la escena 
siguiente. 

b. Situación de los discípulos y nueva venida de Jesús (v. 26) 

• El v; 26 Kal. µE0' ~µÉpa~ oK'tro 1táA.tv ~crav foro oí. µa0l7'ta1 Km E>roµa.~ 
µE't'au'tmv. EPXE'tat ó 'IT]crou~ 'tmv 0Úprov KEKAR,tcrµÉvrov Kat EO''tTJ Ei~ 'to µicrov Kal d1tEv· 
Eip~VTJ úµtv. ( Ocho días después los discípulos estaban otra vez en casa, y 
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Tomás con ellos. Estando atrancadas las puertas, llegó Jesús, se puso en medio 
y dijo: "¡Paz a vosotros!") retoma el v. 19: 

20, 19: Ü'UOTJ ~ ouv O'lfla~ t11 'flµEpa t11 µta crappmrov Kat 'trov 0uprov 
KEJCAf:tO"µEVO)V O7tOU 'flO"ClV ot µaS'fl'tat füa 'tOV cpopov 't(l)V Iouoatrov 'fll.0EV 

o l'flO"OU~ Kat EO"'t1'} Et~ 'tO µecrov Kat AE')'Et auwt~· Etp'flV'fl uµtv. (Al 
anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa con las puertas atrancadas por miedo a 
las autoridades judías entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
"¡Paz a vosotros!") 

20,26: Kat µe0''flµEpa~ OK't(l) 7tClAtV 'flO"ClV EQ"O) ot µaS'fl'tat Kat 0roµa~ µE't'CX'U't(l)V. 

EPXE'tat o l'flO"OU~ 't(l)V 0uprov KE!CAf:tO"µEVO)V Kat EO"'t1'} Et~ 'tO µecrov Kat 

a1ttv· Etp'flV'fl uµtv ( Ocho días después los discípulos estaban otra 
vez en casa, y Tomás con ellos. Estando atrancadas las puertas, 
llegó Jesús, se puso en medio y dijo: "¡Paz a vosotros!") 

El texto Jn 20,26 hace referencia nuevamente al primer día de la semana, 
pero ocho días después (cf. Jn 20,1). La narración es una copia del hecho 
acontecido ocho días antes, lo cual indica ya una praxis de la celebración de la 
resurrección del Señor, el primer día de la semana. Los discípulos se encuentran 
nuevamente en un lugar encerrado. Las puertas atrancadas no impiden que Jesús 
entre. Como Buen Pastor Él se coloca en medio de sus ovejas (cf. Jn 10,1-16). 

Con el tercer saludo de la paz: Etp'flV'fl uµtv (cf. Jn 20,19.26) Jesús está 
dando cumplimiento a su promesa hecha en la Última Cena (cf. Jn 14,27): 

14,27: Etp'flV'fl acpt'flµt uµtv, Etp'flV'fl t11v Eµ'flv füoroµt uµtv ("¡Os doy mi paz, os 
dejo mi paz!") 

20, 19: Ü'UOTJ~ ouv m¡na~ t11 'flµEpa EKEtV'fl t11 µta aappa'trov Kat 'trov 0uprov 
KEJCAf:tcrµevrov O1tou 'flcrav ot µaS'fl'tat ota 'tOV cpopov 'trov Iouomrov, 'flA0Ev o 

l'flO"Ou~ Kat EO"'t1'} Et~ 'to µecrov Kat AE')'Et amot~· Etp'flV'fl uµtv (Al 
anochecer de aquel día, el primero de la semana, estando los 
discípulos en casa con las puertas atrancadas por miedo a los 
Judíos. Jesús entró, se puso en medio y les dijo: "¡Paz a 
vosotros!") 

20,26: Kat µE0' 'flµEpa~ oK'tro 1taAtv 'flO"av EO"ro ot µaS'fl'tat auwu Kat 0roµa~ 

µE't'amrov. EpXE'tat o l'flcrou~ 'trov 0uprov KEJCAf:tcrµevrov Kat EO"'t1'} a~ 'tO 

µecrov Kat Et1tEv· Etp'flV'fl uµtv ( Ocho días después los discípulos 
estaban otra vez en casa, y Tomás con ellos. Estando atrancadas 
las puertas, llegó Jesús, se puso en medio y dijo: "¡Paz a 
vosotros!"). 

Los dos textos (cf. Jn 20,19.26) constituyen una inclusión con Jn 14,27 y 
en calidad de perlocutivos cumplen la promesa que Jesús había hecho a los 
discípulos en el Discurso de la Cena. 
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c. Manifestación de Jesús a Tomás (v. 27) 

• Con el v. 27 el-ta AÉ)'Et tqi eroµ~· <l>Épi:: tov oáKtuA.Óv c:rou dioi:: 1ml 'toe tai; 
xETpái; µou 1ml cpépi:: tTJV xdpá c:rou 1ml páA.E i::ii; tTJV 1tA.Eupáv µou, 1ml µ~ "{Ívou &mc:rtoi; 
aA.A.a mc:rtói; (Luego dijo a Tomás: "¡Acerca tu dedo! Aquí están mis manos; 
¡trae la mano y ponla en costado! ¡No seas incrédulo, ten fe!") se describe el 
encuentro de Jesús con Tomás en la presencia de los demás discípulos. En sus 
palabras Jesús retoma con cinco elocutivos directivos (¡Acerca tu dedo! ¡Trae 
la mano y ponla en el costado! ¡No seas incrédulo, ten fe!) las mismas palabras 
pronunciadas por Tomás ante sus compañeros ( cf. Jn 20,25b ), con las que el 
discípulo pretendía ver para creer. 

Al describir el itinerario de fe pascual de Tomás notamos un paralelismo 
intencional, elaborado por el narrador, entre el primer texto ( cf. 20,25), que 
presenta la resistencia del apóstol a creer el anuncio de sus compañeros y quiere 
pone las condiciones para hacerlo ( mv µ11 ioro, Km PaAro, Km PaAro... ou µ11 
mc:rti::uc:rro) y el segundo texto (cf. 20,27) en el que él mismo recibe un fuerte 
impulso para creer por la respuesta de Jesús (qii::pi::, ioi::, <pepe, PnAE). Al reto de 
negarse a creer ( ou µ11 mc:rtrnc:rro) si no se daban sus condiciones, las palabras de 
Jesús (µ11 ytvou amc:rwi; «AA.a mc:rtoi;) inducen al apóstol a creer a lo que le habían 
anunciado sus compañeros: 

(Jn 20,25) (Jn 20,27) 
Eav µr¡ toro EV 'tcm; XEP<nV CXU'tOU 'tOV tu7tOV 't(J)V r¡11,rov <l>EpE 'tOV 001CTUAOV crou ro& Km t& 't~ 
Km pa/\,0) wv oaK'tUAOV µou Etc; 'tOV ru1tov 'trov r¡11,rov xupac; µou 
Km Pa/\,0) µou 'tT¡V xupa Etc; 'tT¡V 1tAEupav amou, Km <pEpE 'tT¡V xupav crou 
ou µr¡ mmeucrro. Km PaAE uc; 'tT¡V 1tAEUpav µou 

"¡Si no veo en sus manos la señal de los clavos 
y no pongo el dedo en el hueco de los clavos 
y no pongo mi mano en su costado, 
no lo creo!" 

Km µr¡ ytvou amcrwc; (XA,A,CX mcr'toc;. 
"¡Acerca el dedo! Aquí están 
mis manos 
¡trae tu mano 
y ponla en mi costado!, 

no seas incrédulo, ten fe!" 

d. Reacción de Tomás: profesión de fe (v. 28) 

• El v. 28 fJ.1tEKpÍ0r¡ 0roµiii; K<Xl Et7tEV autqi· ó lCÚptÓi; µou K<Xl ó 81::Ói; µou (Le 
contestó Tomás: "¡Señor mío y Dios mío!") refiere la reacción de Tomás a la 
invitación de Jesús resucitado, que se presenta en su realidad de crucificado, 
mostrando las señales de su pasión y muerte. Ante esta invitación Tomás 
pronuncia la más alta y explícita formulación de fe cristológica de todo el 
evangelio. El título KUptoi;, version griega del tetragrama i1íi1', es atribuido a 
Jesús en calidad de Señor exaltado y glorificado. Este título ya se encuentra en 
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la fórmula kerigmática de María Magdalena: EropaKa tov iruptov (cf. Jn 20,18) y 
de los discípulos: EropaKaµev tov iruptov ( cf. Jn 20,25). 

Jesús resucitado es proclamado por Tomás como E>w<; µou. Jesús no es 
solamente el Señor glorificado sino aquel que hace cercano y accesible al único 
Dios. Esta confesión de fe de Tomás (cf. Jn 20,28) representa no solamente el 
clímax de la experiencia pascual, sino la síntesis programática de todo el 
evangelio y constituye la inclusión más grande del mismo evangelio desde el 
Prólogo presentado por el Autor del Evangelio ( cf. Jn 1, 1.18) hasta las 
confesiones de algunos personajes que sobresalen en la narración del Evangelio 
al comienzo (cf. Jn 1,34.49 [Juan el Bautista y Natanael]), en la mitad (cf. Jn 
11,27 [Marta]), y al final (cf. Jn 20,28 [Tomás]), hasta llegar a la Conclusión del 
Evangelio presentada por el mismo Autor ( cf. Jn 20,31 ): 

1, 1 : Ev apx11 11v o 11,oyoi;, Ko:t o 11,oyo<; 11v 1tpo<; tov 0wv, Ko:t 0EO<; 11v o 11,oyo<; (Al 
principio ya existía el Verbo, el Verbo se dirigía a Dios, y el Verbo 
era Dios). 

1, 18: E>wv OUOEt<; EropaKEV 7tOl7tO'tE" µoVO)'EV11<; 0EO<; o rov Et<; 'tOV 1COA7tOV 'tOU 

1tatpo<; EKEtvo<; E~ll)'Tl<mto (A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo 
único, que es Dios y está al lado del Padre, él es quien lo ha 
explicado). 

1,34: Ko:yco [Iroo:vv11i;] EropalCO: Ko:t µeµo:ptup111Ca O'tt OutO<; EO"'ttV o Uto<; 'tOU 0EOU 

( "Pues yo [Juan] ya lo he visto y doy testimonio de que éste es el 
Hijo de Dios"). 

1,49: a1tt1CptO,, o:utro No:to:va1111,· Po:PPt, cru Et o uto<; tou 0wu, cru PacrtAEU<; Et 

tou Icrpo:1111, (Natanarel le respondió: "Señor mío, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el Rey de Israel). 

11,27: AE)'Et O:U'tO) [Map0o:] Nat iruptE, E"(Ol 7tE7ttO"'tEU1CO: O'tt cru Et o Xptcrtoi;, o 

uto<; tou 0Eou, o Et<; tov Kocrµov Epxoµevo<; (Le dijo Marta: "Sí, Señor; yo 
creo que tu eres el Mesías, el Hijo de Dios que tenía que venir al 
mundo"). 

20,28: A1tE1CptO,, E>roµo:<; 1Co:t Et7tEV O:U'tO)' o irupto<; µou 1Co:t o E>EO<; µou 

( Contestó Tomás y le dijo: "Señor mío y Dios mío"). 
20,3 la: Tamo: OE -yEypanto:t tva mcrtrn[cr]11tE on I11crou<; rnnv o Xptcrtoi;, o uto<; 

tou ewu (Hemos escrito estas señales para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios). 

e. Bienaventuranza para los creyentes (v. 29) 

• Con el v. 29a M,)'Et O:U't<p ó 'I11crou<;· "ün Émpo:Ká<; µe 7tE7nO"'tEU1CO:<;" µo:Káptot oí 

µ~ ioóvtE<; Kal mcrtEÚO"o:vtE<;. (Jesús le dijo: "¿Porque me has visto tienes fe? 
Dichosos los que tienen fe si haber visto") el evangelista pone en relación la 
experiencia de los discípulos históricos y la de los creyentes y destinatarios 
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posteriores del evangelio. Estas diferentes situaciones son contrastadas en base 
al ver y al creer en un paralelismo contrapuesto: 

a-b // c-d 
v. 29a: Ott Empa1Cac; µe v. 29c: µaKaptot ot µr¡ toovtec; 
v. 29b: TiemcrteuJCac; v. 29d: Kat mcrteucravtec; 

Tomás representa el grupo de los primeros discípulos que han llegado a la 
fe mediante el encuentro personal con el Señor resucitado (a - b). Esta 
experiencia fundamenta conjuntamente el ver y el creer. Los discípulos 
históricos han llegado a creer a través del ver. 

En contraposición los oyentes y lectores del Evangelio ( c - d) son 
declarados bendecidos por Dios, por creer en el Señor resucitado sin haberlo 
visto. 

En este versículo no se cuestiona el ver, sino la asociación y la 
dependencia entre ver y creer, como si el ver fuera el criterio único o el 
fundamento del creer. Es cierto que todos los discípulos históricos llegaron a 
creer a través del ver, pero la fe declarada por Jesús va más allá de la 
experiencia física. 

• Con el v. 29b Jn concluye el Evangelio presentando la segunda parte del 
texto, µaKáptot oí µr¡ ioóvtec; Kai mcrteÚcravtec; (bienaventurados los que creen sin 
haber visto) es una bienaventuranza que presenta el estatuto o condición de los 
demás creyentes diferentes de los discípulos históricos, entre los cuales nos 
incluimos también nosotros. En Juan el adjetivo µaKapwc;, pronunciado por 
Jesús, se encuentra únicamente dos veces25 y sólo en plural (cf. Jn 13,17; 
20,29): 

13,16-17: Aµr¡v aµr¡v AEYOJ uµtv· ouJC ecrnv oouwc; µetl;;mv tou lCUptou autou 
ou& a1tocrtowc; µetl;;mv tou 1teµ'lfavtoc; autou. Et tauta otoate, µa1Captot 
mtE mv 1totr¡tr¡ auta ("Os aseguro: Un criado no es más que su amo 
ni un enviado más que el que lo envía. ¿Lo sabéis? Pues 
bienaventurados vosotros si lo cumplís''). 

20,29: Ae"(Et autm [0mµa] o Ir¡crouc;· Ott empaKac; µe 1temcrtEU1Cac;. MaKaptot ot 
µr¡ toovtec; JCat mcrteucravtec; (Jesús le dijo [ a Tomás]: "Porque me has 
visto has creído. Bienaventurados los que creen sin haber visto"). 

Los dos textos plantean dos bendiciones dirigidas a los discípulos: la 
primera se refiere al servicio que en todos los tiempos deben prestar los 
discípulos en la comunidad a ejemplo de Jesús; la segunda se refiere a la 
respuesta de la fe que deben dar los oyentes y lectores del Evangelio a la Buena 
Noticia que dan los discípulos históricos. El participio c1;oristo mcrtrncravtec; 

25 Cf. Me 1 / Mt 13 / Le 15 / Jn 2 / Hch 2. (Cf. MORGENTHALER, Statistik p 118; MOULTON-GEDEN, 
Concordance p 612). 
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puede indicar un proceso que se realiza o bien que queda abierto al futuro. Los 
mcr'tEucrav'tEi; son todos aquellos que han llegado a creer o creerán sin ver o haber 
visto. La forma literaria de esta bienaventuranza incluye una invitación explícita 
a los creyentes de todos los tiempos a recorrer el camino de fe cristológica en la 
base de la experiencia que hicieron los primeros discípulos históricos. 

CAP. 6º 

Jesús resucitado se aparece a los discípulos en Galilea 
(Jn 21,1-14) 

l. El Contexto: 

El último capítulo del Evangelio de Jn desde los testimonios de los 
manuscritos más antiguos cierra el evangelio.26 La pregunta de fondo es: ¿Cuál 
es la relación entre el texto y el contexto que lo precede (Jn 20, 1-31 )? , que a su 
vez parece cerrarse con los vv. 30-31. El contexto que precede este capítulo es 
Jn 20, 19-29 que describe dos manifestaciones pascuales. En él encontramos la 
aparición de Jesús a los discípulos el primer día de la semana por la tarde (vv. 
19-23), y ocho días después, la segunda aparición nuevamente el primer día de 
la semana (vv. 24-29). Estas son seguidas por la primera conclusión del 
evangelio (vv. 30-31 ). 

2. El texto: 

El texto que vamos a ver relata la última manifestación del Señor 
resucitado a un grupo de discípulos a orillas del lago de Tiberíades con ocasión 
de una pesca extraordinaria y de una comida misteriosa (cf. Jn 21,1-14). El texto 
está vinculado con el contexto (cf. Jn 20,10-29), pues en el v. 14 se dice que 
esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos. Conforman el texto 
dos grandes áreas semánticas que están relacionadas alrededor de dos temas: 
mar-pesca (vv. 1-8) y comida (vv. 9-14). Los protagonistas de este texto son 
Jesús, designado como o iruptoi; y un grupo de discípulos entre los cuales destaca 
Simón Pedro. 

v. 1 Me-ca 'CUU'ta E<pavÉpcooEv Éamov 7tllA.tV 

ó 'ITJCJOU<; 'tOl<; µa0r¡-ra1<; Em 'tÍÍ<; 0at.h.crCJTJ<; 
Tt~eptállo<;· 

v. 1 Algún tiempo después se 
apareció de nuevo 
Jesús a los discípulos junto al lago 
de Tiberíades. 

26 Cf. P2

, P6, P36

, 1'44, P55etc.; 11, A, B, C, D, L, T, W, E>, 'I', etc; f1 3

, muchos minúsculos y leccionarios. 
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v. 2 iicmv óµo'ií l:Íµoov ITÉ'tpoi; 
Kat eooµéii; ó A.ej\ÍµEvoi; dÍlluµoi; 

Kat oí w'ií ZE~E6aiou 
Kat MA.Ot EK 'trov µa0r\'trov auw'ií oúo. 

v. 3 'J..É-(F,t au'toti; l:Íµoov IlÉ'tpoi;· úmxyoo 
éu..ttÚEtv. 

Aeyoumv (X\l'tqlº epxóµE0a lC(Xt iiµcti; cruv croL 

E~rjA.0ov Kat evÉ~T]crav Eii; 'to 1tA.Ot0V, 

Kat EV EKEÍVU "t1Í VUlC'tt emacrav ou6Év. 

v. 4 npoo"iai; 6e ~OTJ ')'EVOµÉVTJi; 
Ecr'tTJ 'IT]cro'iíi; Eii; 'tOV aiytaA.Óv, 

ou µÉvwt ñ&tcrav oí µa0r\mt 
O'tt 'IT]cro'iíi; fon v. 

v. 5 'J..É-(F,t ouv auwti; [Ó] 'Ir¡cro'iíi;· 
Ilat6Ía, µ~ n npompáytov EXE'tf.; 

<l7tEKpÍ0r\crav <X\ltq)º ÜU. 
v. 6 Ó 6E ditEV autoti;· 

B<ÍA.t'tE Et<; 'ta &~ta µÉpr¡ 'tOU 7tA.OÍOU to 
OÍK'tUOV, 
lCCXl. EÚp~crEtf. 

E~CXA.OV ouv, lC(Xt OUKÉ'tt auto ÉA.KÚcrat 
foxuov 
ano w'ü itA.~0oui; trov ixaúoov. 

v. 7 'J..É-(F,t ouv ó µa0r\TIJi; EKEtvoi; éív iirána ó 
'lr¡cro'iíi; 
'tro ITÉ'tooo· ó KÚoióc: fonv. 
l:Íµoov O\lV ITÉ'tpoi; (llCOÚCJai; ón ó KÚptói; 
Ecr'ttV 
tov E7tEV6Ú'tT]V 6td;cócrmo, 

TJV yap yuµvói;, lC(Xl E~aA.EV Éautov di; 'tTJV 
0áA.acrcrav, 

v. 8 oí 6E MA.ot µa0r\'tat 'tq> itA.otáptq> TJA.0ov, 

O\l yap T¡CJ<XV µaKpaY (l7t0 trji; yi'íi; 
&Ua roi; (l7t0 7tTJXOOV 6taKomoov, 

crúpoV'tEi; 'tO OÍK'tUOV 'tW ix0úoov. 
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Se aoareció de esta manera: 
v. 2 Estaban juntos Simón Pedro, 
Tomás llamado el Mellizo, 
N atanael el de Caná de Galilea, 
los Zebedeos 
y otros dos discípulos suyos. 
v. 3 Simón Pedro les dijo: "¡Voy a 
pescar!". 
Le contestaron: "Vamos también 
nosotros conti~o". 
Salieron v se embarcaron, 
pero aquella noche no pescaron 
nada. 
v. 4 Estaba ya amaneciendo 
cuando Jesús se presentó en la 
orilla, 
aunque los discípulos no se dieron 
cuenta 
de que era él. 
v. 5 Jesús les preguntó: 
"Muchachos ¿ tenéis acaso algo que 
comer?" 
Le contestaron: "No." 
v. 6 El les dijo: 
"Echad la red a la derecha de la 
barca 
y encontraréis". 
La echaron y encontraron tantos 
peces 
que no tenían fuerzas para sacarla. 
v. 7 El discípulo preferido de Jesús 
le dijo a Pedro: "¡Es el Señor!" 

Simón Pedro, al oír que era el 
Señor, 
se ciñó el camisón, 
pues estaba desnudo, y se tiró al 
a!llla. 
v. 8 Los otros discípulos fueron en 
la barca 
que no estaba lejos de tierra 
sino a unos cien metros de la orilla 
arrastrando la red con los peces. 
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v. 9 ~ ouv &nÉ~r¡o-uv tli; "tllV "fllV v. 9 Al saltar a tierra 
~Ai1toucnv &vepmctcxv KEtµÉvr¡v vieron brazas encendidas 
lCUl cn¡,á.ptov EmKeÍµevov KUt a.pwv. y un pescado puesto a asar y pan. 
v. 10 'J.J:yet auwti; Ó 'lr¡croui;· v. 10 Jesús les dijo: 
'EvÉymte U7t0 -crov cn¡,apÍrov "Traed algunos peces 
rov emá.crme vuv, de los que acabáis de pescar 

ahora". 
v. 11 avÉ~r¡ oÜv LÍµrov IIÉ-cpoi; v. 11 Simón Pedro subió [a la 
lCUt ElAlC"UO"EV 'tO oí lC'C"UOV tli; "tllV "fllV barca] 

y arrastró hasta la orilla la red, 
µecr-cov ixeúrov µe)'(MCOV ÉKU'tOV 7tEVTT\KOV'C<X repleta de peces grandes: ciento 
'tptrov cincuenta y tres 

' wcroú-crov " O\lK foxícrer¡ -co de tantos, Kat OV'tCOV y, a pesar ser no se 
OÍK't"UOV. rompió la red. 
v. 12 Aiyet U\l'tOti; ó 'Ir¡croui;· &'utE, v. 12 Jesús les dijo: "Vamos, 
&ptO"TT\O"<X'tf. almorzad" 
Ou&ti; oe e-cóiµa -crov µa0r¡-crov e~e-cá.crm Ningún discípulos se atrevía a 
au-cóv· preguntarle: 
Lll ni; ei; tloó-cei; on ó lCÚptói; fon v. "¿Quién eres?" sabiendo muy bien que 

era el Señor. 
v. 13 epxe-cm 'Ir¡croui; K<Xl Aaµ~á.vet 'tOV v. 13 Jesús se acercó, tomó el pan 
a.p'tOV y se lo dio, lo mismo que el 
K<Xt oíorocnv U\l'toti;, Kat 'tO cn¡,Ó.ptov óµoí~ pescado. 
v. 14 'tOU'tO ~or¡ tpÍ'tov ecpavepro0r¡ 'Ir¡croui; v. 14 Esta fue la tercera vez que 
wti; µa0r¡-cati; eyep0eti; EK VEKprov. Jesús se apareció 

a los discípulos después de resucitar 
de la muerte. 

3. Análisis del texto: 

Dividiremos el texto en dos partes: a) el reconocimiento del Señor Jesús 
en ocasión de una pesca extraordinaria (vv. 1-8); b) el encuentro de los 
discípulos con el Señor en el contexto de una comida después de la pesca (vv. 9-
14). Existe un paralelismo ante la doble intervención de Jesús entre sus 
discípulos ya sea antes de la pesca como antes de la comida. Constatamos una 
serie de elocutivos directivos, a los que sigue el reconocimiento de Jesús con la 
fórmula kerigmática: es el Señor (cf. 21,7b.12c). El texto presenta 
probablemente una elaboración de dos tradiciones que hablan de una pesca 
extraordinaria (cf. vv. 1-8) y de una comida con el Señor (cf. vv. 9-14). 

1. El reconocimiento del Señor Jesús con ocasión de una pesca 
extraordinaria (vv. 1-8). 
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• El v. 1 Meta tatíta EcpavÉpcooev fomov 7t<XAtV ó 'Ir¡crou~ 'tOt~ µa0r¡tat~ Em ñí~ 
0alácrcrr¡~ TtPeptáoo~· EcpavÉpcooev oe oÜt~ (Algún tiempo después se apareció 
nuevamente Jesús a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se apareció de 
esta manera) anuncia el programa de la primera unidad literaria: la 
manifestación de Jesús a los discípulos junto al mar de Tiberiades. El nombre 
Tiberiades se refiere a la ciudad construida por Herodes Antipas en honor del 
emperador Tiberio. Este nombre es recordado otra vez en Jn 6,1, con ocasión de 
la narración de la multiplicación de los panes, hecha durante la segunda Pascua. 
La expresión µeta tauta es común en Jn ( cf. 5, 1; 6, 1 ). El adverbio naltv trae a la 
memoria las dos manifestaciones pascuales anteriores de Jesús ante los 
discípulos en Jerusalén (cf. Jn 20,19-23.24-26). La intención por parte del 
escritor de hacer una nueva narración acerca de la manifestación de Jesús está 
confirmada por la expresión que se repite en el texto: 

v 1 a: ecpavepcooev muwv 1taltv o Ir¡crou~ 'tOt~ µa0r¡tat~ em tr¡~ 0alacrcrr¡~ 
TtPepiaoo~ (Se apareció nuevamente a sus discípulos junto al lago 
de Tiberíades). 

v lb: ecpavepcooev & om~ (Se apareció as1} 

El verbo cpavepouv, que indica la manifestación pascual de Jesús, es 
común en Jn.27 En el evangelio el verbo se repite nueve veces, la mayor parte de 
las cuales para designar la misión histórica de Jesús (cf. Jn 1,31; 2,11; 7,4; 9,3; 
17,6; 21,1.14). 

• Con el v. 2 ~crav óµou LÍµcov IIÉ'tpo~ Kat 0coµéi~ ó AEyÓµevo~ L\iouµo~ Kat 
Natava~A ó (J,7t() Kava ñí~ raltlaía~ KCXt oí 'tOU ZEPeoaíou lCCXl 0.AAOt EK trov µa0r¡trov 
auwu oúo. (Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado el Mellizo, Natanael et 
de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos) se hace el elenco de 
los siete discípulos que tienen esta experiencia. El adverbio oµou es típico de 
Jn.28 Aparte Simón Pedro, conocido con el nombre Ltµcov y el apodo Iletpo~,29 

aparecen tres binas de discípulos: la primera está conformada por discípulos ya 
conocidos en el evangelio: Tomás (cf. Jn 11,16; 20,24.27) y Natanael (cf. Jn 
2,45-51), personajes típicos y descritos ampliamente por Juan; la segunda 
comprende dos discípulos que son hermanos y mencionados por el patronímico: 
los Zebedeos. Estos tienen mucho relieve en los Sinópticos Me y Mt, mientras 
que en la tradición joánica son apenas mencionados aquí.3° Finalmente a estos 

27 Cf. Me 3 / Mt O/ Le O / Jn 9 / Hch O. 
28 Cf. Me O / Mt O / Le O / Jn 3 / Hch l. 
29 El apodo es citado varias veces por los evangelios (Me 6 / Mt 5 / Le 9 / Jn 21): Me 1,16.29.30.36; 3,16; 

14,37; Mt 4,18; 10,2; 16,16.17; 17,25; Le 4,38; 5,3.4.5.8.10; 6,14; 22,31; 24,34; Jn 1,41.42.43; 6,8.68; 
13,6.9.24.36; 18,10.15.25; 20,2.6; 21,2.3.7.11.15. 16.17). 

3° Cf. Me 4 / Mt 6 / Le 1 /Jn l. 
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se añade una tercera bina de discípulos desconocidos. El redactor no ofrece 
muchos datos para individuar los siete discípulos. 

• En el v. 3 M:yEt auwi:c; ~Íµrov IIÉ'tpoc;· imáyro á1i.tEÚEtv. Myoumv au'tép· 
epxóµeea 1ml fiµdc; cruv croí. E~rjASov 1ml EVÉ~r¡crav eic; 'tO 1tAOtoV, 1ml EV h:dvu 'tji VUK'tt 
emacrav ou8Év (Simón Pedro les dijo: "Voy a pescar". Le contestaron: "Vamos 
también nosotros contigo ". Salieron, se embarcaron, pero aquella noche no 
pescaron nada) se pone en evidencia la iniciativa a Pedro de salir a pescar y al 
mismo tiempo la solidaridad del grupo con él. Esto significa que ellos ya no se 
encuentran dispersos (cf. Jn 16,32; 20,10), sino que están reunidos en Galilea 
alrededor a Pedro. Todo esto se da en un rápido diálogo entre los interlocutores: 
a) Pedro manifiesta el proyecto de ir a pescar (v. 3a); b) se le adhieren los 
demás discípulos (v. 3b); e) salen juntos en la barca (v. 3c); d) pero aquella 
noche no pescan nada (v. 3d). 

La noche y la ausencia de Jesús no traen nada bueno a los discípulos pues 
tienen que enfrentar la oscuridad, las dificultades del mar (cf. Jn 6,16-19) y 
sentirse frustrados porque no logran pescar nada (cf. Jn 21,3). El verbo ma~Etv 
es típicamente joánico.31 

• El v. 4 npro'iac; ÓE ~ór¡ )'l:'.VoµÉvr¡c; fo-rr¡ 'Ir¡crouc; eic; 'tOV aiyiaAÓv, ou µÉv'tot 
i:íoocrav oí µa0r¡'tat ón 'Ir¡crouc; fotlv (estaba ya amaneciendo cuando Jesús se 
presentó en la orilla, aunque los discípulos no se dieron cuenta de que era él) 
nos dice que, luego de una noche estéril de pesca para los siete, aparece al 
amanecer en la orilla del lago la figura solitaria de Jesús. El término myia1i.oc; es 
empleado una sola vez en Jn.32 La narración recuerda la presencia salvadora de 
Dios desde la columna de fuego y nube en el momento de la liberación de 
Egipto (cf. Ex 14, 24). El aoristo m-rr¡ es común en los evangelios.33 

El redactor acota que ou µevwt r¡&tcrav ot µa0r¡'tat on Ir¡crouc; mnv. El 
adverbio µevwt es común en Jn. 34 Lo que pudiera hacer pensar que debido a la 
poca claridad los discípulos no lograron reconocer que esa sombra lejana era 
Jesús. 

Sin embargo hay otro aspecto por el que se pudiera entender la nota, 
retomando la experiencia de María Magdalena cerca del sepulcro: 1mt ouK r¡óet 
on Ir¡crouc; ecrnv = al ver a Jesús, no lo reconoció ( cf. Jn 20, 14). Puede ser que los 
discípulos, aún viendo a Jesús, no lo reconocieran (cf. Le 24,17). Ambos textos 
revelan una fe inicial que por sí sola no logra descubrir a Jesús, si él no toma 
antes la iniciativa de manifiestarse (cf. Jn 20,16; Le 24,30-31). 

31 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 8. 
32 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O /Jn l / Heh 3. 
33 Cf Me 9 / Mt 21 I Le 26 I Jn 18. 
34 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 5. 
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• Con el v. 5 tJ:ya oiív aiYcoti; [Ó] 'I110-oui;· ITatoía, µr¡ tt 1tpompáytov EXE'tE; 
cx1tEKpÍ8r¡crav au-ré§· oü (Jesús les preguntó: "Muchachos ¿tenéis por casualidad 
algo que comer?" Le contestaron: "No") se presenta la iniciativa de Jesús que 
desbloquea la situación frustrante y lleva a los interlocutores a su identificación. 
Éste se dirige a los discípulos, utilizando un lenguaje familiar: 1tm0ta. Aunque el 
término es común en los evangelios, sobre todo los Sinópticos,35 sin embargo la 
aplicación hecha a los discípulos de parte de Jesús es única entre los evangelios. 
Jesús se dirige cariñosamente a ellos y les pregunta si tienen algo que comer. El 
término 1tpompaytov es hápax en el N.T.36 e indica la comida que se acompaña 
con el pan (1tpoi; - q>ayiov). Como para los pescadores la comida acostumbrada 
era el pescado, Jesús, al preguntarles si tienen comida, les pregunta por el éxito 
de la pesca. La respuesta seca Ou indica su desilusión y su molestia. Ellos 
admiten que han fracasado en su intento. 

• El v. 6 ó OE El7tEV auwti;· BIXA.E'CE Eii; 'Ca &~ta µÉp11 'COU 7tAOÍOU 'CO oÍKWOV, Kat 
Ei>pf}o-E'CE. e~aAov oiív, Kat ouxitt au-ro é1.1CÚ0-m foxuov cx1to wu 7tAf}0oui; -ré.ov ixeúmv 
(Él les dijo: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis". La 
echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la gran cantidad de peces) 
presenta la intervención de Jesús. Con un elocutivo directivo (~aA.EtE) y un 
elocutivo comisivo (Eup110-E-rE) Jesús los invita a pescar nuevamente y les asegura 
un buen resultado. El esquema de la narración del milagro está muy claro: 
situación negativa - orden del taumaturgo - actuación - efecto positivo. 

La indicación de la parte derecha de la barca, Eti; -ca &~ta µep11 wu 1tA0Íou, 
que aunque tiene la forma de plural del sustantivo µepoi; (lado), sin embargo se 
entiende como singular (lado derecho), pudiendo significar el lado que trae 
suerte37 o el lado favorable y provechoso (cf. Me 15,27; Le 23,33).38 La 
finalidad del evangelista es poner en evidencia el significado revelador de la 
pesca abundante realizada gracias a la palabra eficaz de Jesús que produce una 
realidad nueva. 

• El v. 7a "/J,"fEt oiív ó µa0r¡'t'T]i; EKEtvoi; óv TJ"f(X1ta ó 'I110-oui; -ré§ ITÉ-rpq_>· ó 1CÚptói; 
fottv. (El discípulo preferido de Jesús le dijo a Pedro: "¡Es el Señor!") hace ver 
que solamente el discípulo preferido de Jesús sabe leer en el hecho de la pesca 
milagrosa la presencia del Señor resucitado (cf. Jn 20,8). La frase: o KUptoi; Ecrttv 
constituye la síntesis comunitaria de la fe en Cristo resucitado. La expresión 

35 Cf. Me 12/Mt 18/Lc 13 / Jn3. 
36 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 1 / Hch O. 
37 Cf. SCHNEIDER J., µepo<;: GLNT VII p 84. 
38 En la Biblia la bendición se da con la mano derecha (cf. Gn 48,13.14.17.18); la parte privilegiada de la 

víctima que se ofrecía al sacerdote era la derecha (cf. Ex 29,20; Lev 7,32-33; 8,23-24; 14,14.28); la mano 
derecha de Dios es el símbolo de su acción eficaz y salvadora (cf. Dt 32,40; Sal 18,36; 118,15); el lado 
derecho del tronq es reservado a la reina madre (cf. 1 Re 2,19) y a la reina esposa (cf. Sal 45,10); el lado 
derecho del Juez es reservado igualmente a los salvados (cf Mt 25,33). 
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recuerda la intervención directa de Jesús en el lago para tranquilizar a los 
discípulos: EYffi Etµt ( cf. Jn 6,20). Ahora la revelación de la identidad de Jesús es 
hecha por el discípulo preferido (cf. Jn 21,7a): 

6,20 o OE AE'f'Et autoti;· EYffi Etµt (Pero él les dijo: "¡ Soy yo!") 
21,7a AE)'Et o µa0r¡n¡i; EKEtVoi; ov Eyana o Ir¡croui; 'tffi IlE'tpffi• o l(Uptoi; mnv (El 

discípulo preferido de Jesús dijo a Pedro: "¡Es el Señor!") 

• El v. 7b ~Íµffiv oi}v IIÉ'tpoi; cxKoúcrai; ón ó 1('\)ptói; fonv 'tOV EnEVOÚn¡v 

otE/;Óxmto, ñv yap yuµvói;, mt it~aAEv Éau'tov Eii; 'tl]V 0á1.-acrcrav, (Simón Pedro, al oír 
que era el Señor, se ciñó el camisón, pues estaba desnudo, y se tiró al agua) 
narra las reacciones de Pedro de una manera bastante contradictoria pues, 
habiendo oído que era Jesús: a) se puso el camisón, pues estaba desnudo. El 
término EnEvoun¡i; es hápax en todo el N.T.39 El verbo otE/;OlO"mo es igualmente 
hápax en Jn;40 y b) se tiró al agua. Este gesto precipitado de Pedro, parece 
indicar que él sale nadando al encuentro del Señor. 

• El v. 8 oí OE UA-A-Ot µa0r¡'tat 't{p n1.-0táptql ñMov, O'U yap ñcrav µaKpav ano 'trji; 
yiii; aUa mi; ano 'ITIXOOV otaKOffiffiV, crúpovtEi; "CO OÍK"CUOV "COOV ix0ÚOlV (Los otros 
discípulos fueron en la barca que estaba a unos cien metros de la orilla 
arrastrando la red con los peces) presenta la acción de los otros seis discípulos. 
En el v. 3 se habla de n1.-owi;, término común en los evangelios.41 El diminutivo 
n1.-omptov es más común en Jn.42 Alcanzan la orilla con la barca, arrastrando 
( crupovtEi;) consigo la red cargada de peces. El verbo crupEtv es típicamente 
lucano en los Hch.43 

El redactor explica que la barca no estaba lejos de la orilla: ou yap r¡crav 
µaKpav ano n¡i; "flli; a1.-1.-a Oli; ano 1tTJXffiV füaKomffiv (no estaban lejos de tierra, sino 
apenas doscientos codos).44 El término nrixoi; (codo) es poco común en los 
evangelios.45 

2. El encuentro de los discípulos con el Señor Jesús en el contexto de una 
comida después de la pesca (vv. 9-14). 

• El v. 9 mi; oi}v anÉ~r¡crav Eii; 'tl]V yr]V ~A-Énoumv av0paKtav KEtµÉVTJV Kat 
cn¡,áptov EmKEÍµcvov Kat aptov (Al saltar a tierra vieron brazas encendidas y un 
pescado puesto a asar y pan) describe desembarque de los discípulos, quienes 
observan unas brazas encendidas ( av0pauav KEtµcvr¡v ), un pescado puesto a 

39 Cf. Me O / Mt O / Le O /Jn l. 
4° Cf. Me O/ Mt O/ Le O / Jn 3. 
41 Cf. Me 17 / Mt 13 / Le 7 / Jn 7. 
42 Cf. Me 1 / Mt O/ Le O / Jn 4. 
43 Cf. Me O/ Mt O/ Le O /Jn 1 / Hch 3. 
44 Doscientos codos entre 0,46 mts cada uno, da alrededor de 92 mts. 
45 Cf. Me O / Mt 1 / Le 1 /Jn l. 
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asar ( m¡m,ptov emKEtµEvov) y pan ( aptov ), que constituyen el alimento de los 
pescadores de Galilea.46 El verbo a1to~mvuv, que en Jn se da solamente aquí, es 
típicamente lucano.47 El sustantivo av0pana es propio de Jn (cf. 18,18; 21,9)48, 
al igual que el sustantivo m¡mptov (cf. Jn 6,9.11; 21,9.10.13).49 

• Con el v. 10 Af,"{El autoti; ó 'I11aoui;· 'Evéy1mtE (J.7t() 'tffiV cn¡mpírov rov EmáaatE 
vuv (Jesús les dijo: "¡Traed algunos peces de los que acabáis de pescar 
ahora!") Jesús vuelve a tomar la iniciativa e invita a los discípulos a traer 
algunos peces que acaban de pescar. Con el elocutivo directivo ewyKme Jesús 
ordena a los discípulos actuar. El verbo maseiv es típicamente joánico.50 

• Con el v. 11 avÉ~'ll oüv 1:Íµrov IIÉtpoi; mi eí'.Airuaev to oÍKtuov di; t11V yrJv 
µEO'tOV ixeúrov µE)'(XA©V ÉKatOV 1tEV'tTJ1COV'tCX tptrov l((X1, 'tOOO'll't(OV OV't(OV OUK foxía011 'tO 
oÍlC'tUov (Simón Pedro subió [a la barca] y arrastró hasta la orilla la red, repleta 
de peces grandes: ciento cincuenta y tres y a pesar de ser tantos no se rompió 
la red) reaparece Simón Pedro que ejecuta él solo la orden de Jesús. El aoristo 
ave~11, referido a Pedro, significa que subió. Pero nos preguntamos ¿de dónde 
subió? El texto no es claro y la respuesta el múltiple: a) ¿ Volvió a subir a la 
barca, de la cual se había tirado al agua ( cf. Jn 21, 7b )? pero esto parece poco 
probable, pues ya no estaba en ella; b) ¿ Volvió a salir del agua en la cual estaba 
(cf. Jn 20,7c)? en este caso parece difícil entender que Pedro quiera encontrarse 
con Jesús; c) ¿Pudiera entenderse que Pedro, movido por el remordimiento de 
haber negado a Jesús, quisiera alejarse de él? Tal vez, por eso, la iniciativa de 
Jesús en el diálogo con Pedro después de haber comido (cf. Jn 21,15-19) parece 
restablecer la situación anterior a la triple negación (cf. Jn 18,15-18.25-27). El 
texto nos parece decir que Pedro, desde un comienzo, estaría dispuesto a· 
encontrarse con Jesús, por esto arrastró él sólo a tierra la red repleta de 
grandes peces (etAK'Uaev to OtlC'tUov eti; 't'llV yr¡v µEatov ixeurov µeyaArov). 51 El verbo 
etAKElV es típicamente joánico52 y también el adjetivo µEatoi;. 53 

En la difícil interpretación de este texto el redactor hace dos 
afirmaciones: l) la red estaba repleta de 153 peces grandes y 2) no obstante 
todo, no se rompió. 

46 El sustantivo m¡mpiov es el diminutivo del sustantivo 'tO O\j/OV que significa alimento cocido (pescado 
cocido). Cf. BALZ H. - SCHNEIDER G., DENT II p 666. 

47 Cf. Me O / Mt O / Le 2 /Jn 1 / Pb l. 
48 Cf Me O / Mt O / Le O / Jn 2. 
49 Cf. Me O/ Mt O/ Le O/ Jn 5. 
5° Cf. Me O / Mt O / Le O / Jn 8. 
51 Notamos que en pocos versículos el narrador emplea dos términos diferentes que indican lo mismo: 1x8ui; 

(vv. 8.11) y m¡mptov (vv. 9.10). 
52 Cf. Me O/ Mt O Le O/ Jn 5. 
53 Cf. Me O/ Mt 1 / Le O / Jn 3. 
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En primer lugar pudiéramos ver en el Evangelio de Jn una tendencia a 
referir datos numéricos sobre todo en el contexto de la narración de los tres 
milagros de donación hecha por Jesús en Galilea: a) en Caná hay seis tinajas de 
piedra que deben ser rellenadas ( cf. Jn 2,6); b) en Cafarnaúm hay cinco panes y 
dos peces que van a ser multiplicados (cf. Jn 6,9.13) y c) a orillas del lago de 
Tiberíades se habla de 153 peces que han sido pescados y no han roto la red (cf. 
Jn 21,11). 

En segundo lugar se nos dice que los peces son muchos y son grandes y, 
no obstante todo, la red no se rompió (Km wcrou'trov ov'trov ouK rnx1cr0TJ 'to 
OtK'tuov). 54 En vista del contexto que sigue (cf. Jn 21,15-19), en el cual se 
hablará de pastoreo - corderos - ovejas, con una fuerte significación 
cristológica, pudiéramos deducir que en este texto, en el cual se habla de pesca 
- peces - redes, se entiende algo parecido pues en ambas narraciones están 
implicados Pedro y Jesús y la abundancia de los futuros discípulos. 

• El v. 12 'A1:yu airtoti; ó 'ITJO'Oui;· ~EU'tf., aptO''tl]O'a'tE. Ou&ti; OE hó11.µa 'tffiV 
µaSTj'téoV ESE't<XO'at ainóv· LU ni; el; eioo'tei; O'tt ó KÚptÓi; EO''tlV (Jesús les dijo: 
"¡Vamos, almorzad!" Ningún discípulo se atrevía a preguntarle: "¿Quién 
eres?" sabiendo muy bien que era el Señor) se concentra en los discípulos. 
Jesús toma nuevamente la iniciativa y, en calidad de dueño de casa, los invita a 
comer con dos elocutivos directivos: Beu'te, aptcr'tTjcrme. El verbo aptcr'tav es 
propio de Jn 21 55 y significa comer, almorzar. La actitud que manifiestan los 
discípulos, mientras comen, es reservada: ou&ti; Be ew11.µa 'trov µa0Tj'trov ese'tacrm 
auwv. El verbo w11.µav, que significa atreverse, es común en los evangelios y en 
Pb56 y el verbo ese'tal;etv se da en Mt y Jn57 y significa preguntar, averiguar.58

• 

Su silencio parece meditativo pues saben que el que está presente entre ellos es 
el Señor: e16o'tei; on o KUptoi; ecrnv. Es la tercera vez que esta fórmula pascual se 
encuentra presente en el testo (cf. Jn 21,7.bis.12). 

• Con el v. 13 EPXE'tm 'lTJO'OUi; Kat 11.aµ~ávet 'tOV ap'tOV Kat OÍO(l)O'lV CXU'toti;, Kat 
'tov cn¡,áptov óµoíroi; (Jesús se acercó, tomó pan y se lo dio, lo mismo que el 
pescado) Jesús repite casi los mismos gestos, que había realizado en calidad de 
presidente de la mesa, ofreciendo los panes y los peces a la multitud al acercarse 
la segunda Pascua (cf. Jn 6,11): 

54 Hay otro texto en el evangelio que intenta explicar por qué la red no se rompió y se refiere a la túnica de 
Jesús que los soldados no quisieron dividir en pedazos (cf. Jn 19,23-24). Ambos textos (túnica y red) 
dicen referencia a la Iglesia que permanece indivisible. 

55 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn 2 / Hch O. 
56 Cf. Me 2 / Mt 1 / Le 1 / Jn 1 / Hch 2 / Pb 8. 
57 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O / Jn 1 / Hch O. 
58 Ella corresponde a la promesa hecha por Jesús en la Última Cena (cf. Jn 16,23a): EV EKEtVll 'tTJ 11µepcx EµE 

O'llK EPCO'tTIO'E'tE ou&v (ese día no me preguntaréis nada). 
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6, 11: EACX~Ev ouv toui; aptoui; o Ir¡aoui; Kat Euxaptatr¡aai; OtEOroK:Ev t0ti; 
avaK:EtµEVoti; oµmroi; EK trov m¡mptrov oaov r¡0EAOV (Jesús tomó los 
panes, pronunció la acción de gracias y lo repartió a la gente con el 
pescado, todo lo que quisieron). 

21,13: EPXEtat Ir¡aoui; Kat Aaµ~avEt tov aptov Kat füococnv ammi;. Kat tov 
m¡mpwv oµotroi; (Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, lo mismo 
que el pescado). 

La fuerte semejanza entre los dos textos coloca a éste último, a manera de 
inclusión, en una perspectiva eucarística. Jesús ofrece a sus discípulos primero 
el pan e igualmente hace con el pescado, que ya tenía preparado. El autor del 
texto parece darle a esta narración final un significado cristológico: la presencia 
de Jesús resucitado y el encuentro con él se prolonga en la comida que él 
preside en calidad de Señor. 

• Con el v. 14 touto ~or¡ tpÍtov EcpavEpro8TJ 'Ir¡aoui; toti; µa0r¡tati; E)'Ep0di; EK 

VEKprov (Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después 
de resucitar de la muerte) el autor, teniendo en cuenta que el texto refiere una 
aparición de Jesús, nos ayuda a entender que quiere relacionarla con las dos del 
contexto anterior (cf. Jn 20,19-23.24-29). De esta manera el cap. 21, en su fase 
redaccional, no repite las narraciones anteriores, sino que las quiere completar 
con esta última narración. En la tradición de los hechos pascuales se nota una 
fuerte coincidencia entre 20,19-24.24-29; 21,14). 

Al mismo tiempo hay un elemento importante que complementa el 
tríptico de las narraciones precedentes: a) la fe de los discípulos, que se alegran 
viendo al Señor (cf. Jn 20,19-23), b) que comunican a Tomás la Buena Noticia; 
que han visto al Señor ( cf. Jn 20,24-29) y c) que contemplan silenciosamente al 
Señor resucitado que comparte con ellos una comida pascual (cf. Jn 21,1-14). 
En la parte central del tríptico ( cf. Jn 20,24-29), con la narración de la reacción 
de Tomás, notamos el largo proceso de fe que los discípulos están llamados a 
hacer (cf. Jn 20,19-23: los diez primeros; 20,24-29: Tomás luego; 21,1-7: y lo 
siete al final). 

El Autor de este texto, que acabamos de examinar, quiere expresamente 
vincularlo en forma de tríptico con los textos anteriores ya presentados ( cf. Jn 
20,19-23 y 20,24-29). Jesús sigue tomando la iniciativa en la vida de los 
discípulos y revelándose a ellos en Galilea. 

Sólo el discípulo preferido es capaz de descubrir que es Jesús el que 
interviene en la pesca milagrosa. La reacción de Pedro ante la revelación de que 
es el Señor el que realiza el signo, constituye el contexto que va preparando su 
reconciliación con el Maestro y la recuperación de su puesto como pastor del 
rebaño que Jesús resucitado le confiará (cf. Jn 21,15-19). 
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CAP. 7º 

Últimas apariciones de Jesús resucitado a los discípulos y misión universal 
(Me 16,14-20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53) 

l. Los contextos: 

El Evangelio de Me coloca la aparición final de Jesús resucitado en un 
contexto de apariciones pascuales a las mujeres ( cf. Me 16,9-11) y a los 
discípulos de Emaús (cf. Me 16,12-13). Mt la coloca en un contexto de 
apariciones a las mujeres ( cf. Mt 28,9-1 O) y el informe de los guardias a los 
jefes del Sanedrín ( cf. Mt 28, 11-15). Le la coloca en un contexto de apariciones 
a los discípulos de Emaús (cf. Le 24,13-35) y a los discípulos reunidos en 
Jerusalén (cf. Le 24,36-43). 

2. Los textos: 

En estos textos se narran las últimas apariciones del Señor resucitado a 
los discípulos, la misión universal que les da y su despedida de ellos (Me 16, 14-
20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53). 

Me 16,14-20 
v. 14 "Ycm:pov [&] 
avairuµÉvoti; a.i:rtoti; ev&1m 
E(j)a.YEPÓ>811 

lCUl ©VEÍot<JEV t11Y amcrna.v 
autfüv 
Kat (J1CATIPOKa,p8íav 

Mt 28,16-20 
v. 16 OÍ & ev&1m µa.0r¡ta.t 

e1topE"Í:i8r¡cra.v tli; tl,v ra.1.t1.a.{a.v 

eii; to opoi; oú etrtl;a.to a.utoti; 
ó 'Incro'üc:. 
v. 17 lCUl ioóvtei; a.utov 
itpocrelCÚvncra.v, 

Le 24,44-53 

éín toti; emcraµÉvoti; oí & eBicrtacra.v. 
OUK emcrteucra.v. 
v. 15 lCUl EtltEV autoti;· v. 18 JCa.t 1tpocre1.0rov Ó 'Ir¡cro'üi; v. 44 EtltEV & itpoi; 

EAMTI<JEV auto 1, 'Ai:vmv· a.utoú,· 
'EOÓ0r¡ µot itficra e~ouma Év 
oupa.vfü Kat Eltl [ tiii;] 'Yñi;. 

Oútot oí Af)')'Ot µo-u 
o,k EAÚAr¡cra. itpoi; -úua.c 
Ett OOV O"UV ÚUlV, 
éítt &t 1tAT\Pco0liVa.t 
itávta ta "/EYl,a.µµÉva 
Év tfü vóuco McoücrÉ~ 
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KO.t 'tOl<, ltpOCj)T]"ta.t<; 
Ka.t \lfCXAUOlC lteOt EUOU. 
v. 45 tÓtE lit~VOtSEV 0.ll'tffiV 
tov vouv wu ITTJVtÉvm ta< 
ypmoác. 
V. 46 Ka.t EtltEV 0.UtOl<, 
Ótt 
OÜtcoi; yÉ'ypa.1ttm 1ta.8dv 
tOVXOt<J'tOV 
KO.t ccva.crtiívm EK 
VEKpOOV 
iütoimnufoc;x, 

TiopEu0ÉvtE<; tli; tOV KÓcrµm v. 19 1topeu8ÉvtE<; ouv v. 47 KO.t 1CT1PUX0i'iVa.t ,, 
Em ti.o ovóua.n a.utou a.1ta.vta. 

1CT1PúsmE to EUO.')'YEA.iov µa.0r!teÚO'a.tE lt(XVta. ta e0vr¡, µEtávomv cii;59 áq,emv 
1táan iü Ktlcra áµa.pttrov 

Et<; 1távta. ta e0vr¡. 
cxpsáµevot6() &rcO 
'IEOO'IJO'CXA~U 

v. 16 ó mcrtEÚcra.i; KO.t ~a.1tnl;ovtE<; a.utoui; cii; te 
~a.1tttcr8tli; crro81ÍcrEta.t, óvoµa. 
ó & cxm~cra.i; wu 1tmpoi; Ka.i tou uíou 
KO.ta.Kpt81ÍO'Et0.L Ka.t wu áyÍou ltVEÚµa.wc:. 

v. 20 füli<XO'KOVtE<; a.uwu< v. 48 úµeTi; µápwpEi; 
tr¡pdv lt<XVta. ocra. EVEtEtA.áµr¡, wútrov. 
úµTv· v. 49 KO.t ¡ioouJ Eyro61 
Ka.t ioou EYW µEe' úµrov ciµt CXltOO'tl::A.A,O) TIJV EltO.')'YEAÍa.v 
1tácra.i; tai; ~µÉpa.i; wu 1ta.tpoi; µou E<p' úµai;· 
Eco<; tiíi; ITTJVtEAEÍa.<; 'tOU a.irovoi;. úµeTi; oc Ka.eicra.tE EV tjj 1tÓA.E1 ,, 

Eco<; 
oii EVOÚcrr¡cr0E ES 'ÍÍ'lfO'IJ~ 
6Úva.utv. 

v. 17 crr¡µEta. & toti; 
mcrtEÚcra.mv muta. 
1ta.pa.KOAO'IJ0i'i O'El. 
EV téQ ovóµa.n µou 
limuóvm EK6CXAoumv, 
yAÓxmmi; ACXA~croumv 
Kmva.Tc;, 
v. 18 [Ka.t EV ta.Te; xeomv] 

59 Los códigos P75, 11, By algunas versiones (siríaca, copta, eslava) tienen Et<; (cf. Le 3,33); otros (A, C, D, L, 
W, .1., 0, 'I') y muchos minúsculos y leccionarios tienen Ka.t (cf. Hch 5,31). El comité revisor optó por 
Et<;. Cf. METZGER, Commentary p. 188. 

60 Tienen a.psa.µevot los códigos 11, B, C*, L, N, la familia 33 de los minúsculos y algunas versiones (copta, 
etiópica, geórgica, eslava) en calidad de nóminativus pendens, que parece lo más aceptable. Cf. 
METZGER, Commentary p. 188. 

61 Tienen Ka.t [tliou] Eyro los códigos A, B, C, D, J, Y, muchísimos minúsculos, leccionarios y versiones. 
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O(l)ElC apoumv 
KW 0avámµÓv TI mromv 
O\J µT] <X\J'tOUi; !3A,«llJITI, 
em &ppcoo-cou~ 
em0,ícroumv 
Kat K<XA.éoc Éé.oumv. 

v. 19 Ó µEV ouv KÚpto~ 'I11crou~ 
µe-ca -co ;i..w..ijcrm auwT~ 
CXVEA~µ<p91l ei~ 'COV oupavov 
Kat eKá0tcrev EK &~téov w'ii 
0eo'ii. 

v. 20 EKElVOl liE E~EA0ÓV'CE~ 
EKTlPUé.av 7tCXV'CCXYOU, 
w'ii KUpÍou cruvep')Q'iivw~ 

l((Xt 'COV AÓ')QV ~E~atOUV'CO~ 
lita 
-crov e1taK0Aou80Úv-crov 
O'TlµEÍrov. 

v. 14 Por último se apreció a 
los Once cuando estaban a la 
mesa 

y les echó en cara su 
incredulidad y su terquedad 
en no creer a los que lo 
habían visto (resucitado) 
v. 15 y les dijo: 

v. 16 Los Once discípulos 

fueron a Galilea al monte 
donde Jesús los había citado. 
v. 17 Al verlo se 
postraron ante él, 
aunque algunos dudaban. 

v. 18 Jesús se acercó y les 
habló así: 

Juan Pablo Perón 

v. 50 ·~Éya')'EV liE 
auwu~ [~ro J fo~ npo~ 
B110avíav, 
Kat enáp~ -ca~ XetP~ 
auwu 
E\lA.()'YJlO'EV <X\J't01JC. 
v. 51 l((Xt EyÉVE'tO 
EV 'Cql E\JAO'}'ElV CX\J'COV 
auwú~ 
litÉcr'tTl a.1t' au-crov 
Kat &ve<pÉpew ei~ -cov 
oupavÓv62. 

v. 52 K<Xt au-col 
7tPOO'KUV~O'CXV'CEC <XU'COV 63 

Úm:crtpE'lfCXV U~ 
'lepoucrw..nµ 
UE-ca x.aoac. UEváAnc 
V. 53 K<Xi. T]O'CXV lita 7t«lV'CO~ 
ev -cét) Íepét) EUAO')QUV'CE~ -cov 
0eóv. 64 

v. 44 Después les dijo: 

62 Tienen el texto alargado los códigos P75 , ic2, A, B, C, L, W, D, Y, muchísimos minúsculos y leccionarios. El 
comité prefiere la lectura larga del texto porque lo requiere el ritmo de la narración y porque entra en el 
estilo de Le. Cf. METZGER, Commentary pp. 189-190. 

63 Tienen el texto la mayor parte de los códigos (P75, ic, A, B, C, L, W, D, J, Y y muchísimos minúsculos, 
leccionarios y versiones). La mayor parte del comité prefiere la lección larga porque explica mejor el 
texto. Cf. METZGER, Commentaryp. 190. 

64 Tienen la lección EUAO')QUV'CE~ los códigos P75, ic, B, C, L y muchas versiones. El comité la prefiere porque 
no ofrece conflación como muchos otros códigos (mvouv-ce~ Kat EUAO')QUV'CE~). Cf. METZGER, 
Commentary pp. i 90-1. 
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"Se me ha dado plena 
autoridad en el cielo y en 
la tierra. 

"A esto me refería 
cuando, 
estando todavía con vosotros, 
os dije que todo lo 
escrito 
en la Ley de Moisés, 
en los Profetas y Salmos 
acerca de mí, tenía que 
cumplirse" 
v. 45 Entonces les abrió 
el entendimiento para que 
comprendieran las 
Escrituras. 
v. 46 Y añadió: 
"Así estaba escrito: 
El Mesías padecerá 
y resucitará al tercer 
día 

"Id por el mundo entero, v. 19 "Id y haced discípulos v. 47 y en su nombre se 
pregonad la Buena predicará el 
Noticia arrepentimiento 

de todas las naciones y el perdón de los 
a toda la humanidad. pecados 

a todos los pueblos, 
comenzando por 
Jerusalén. 

v. 16 El que crea y se bautizándolos en el nombre 
bautice del Padre, y del Hijo 
se salvará; el que se y del Espíritu Santo, 
niegue a creer se 
condenará. 

v. 20 y enseñadles a guardar v. 48 Vosotros sois testigos 
todo lo que os he mandado; de todo esto. 
mirad que yo estoy con v. 49 Y ahora yo os voy 
vosotros cada día hasta el fin a enviar lo que mi 
del mundo". Padre os tiene 

vrometido; 
vosotros quedaos en la 
ciudad hasta que de lo 
alto 
os revistan de fuerza." 

v. 17 A los que creen los 
acompañarán estas 
señales: 
echarán demonios en mi 
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nombre, 
hablarán lenguas nuevas, 

v. 18 tomarán en sus 
manos las serpientes y si 
beben algún veneno, no 
les hará daño: 
aplicarán las manos a los 
enfermos y quedarán 
sanos. " 
v. 19 Después de v. 50 Después los sacó 
hablarles, hacia Betania y, 

levantando las manos, 
los bendijo. 

el Señor Jesús v. 51 Mientras los 
fue elevado al cielo bendecía se separó de 
y se sentó a la derecha de ellos 
Dios. y fue llevado al cielo. 
v. 20 Ellos se fueron a v. 52 Ellos se postraron ante 
pregonar él 
el mensaje por todas y se volvieron a 
partes Jerusalén 

llenos de alegría. 
v. 53 Y se pasaban el día en 
el templo bendiciendo a 
Dios. 

y el Señor cooperaba 
con las señales 
que los acompañaban. 

3. Análisis de los textos: 

a. Me 16,14-20 

1. Introducción 

El texto de Me (16,9-20) presenta la última de las tres cristofanías (cf. Me 
16,9-11.12-13.14-20). A esta última está vinculada una orden de misión que, en 
calidad de anuncio cargado de promesas, enumera varios signos que harán los 
enviados. Dividiremos el texto en tres partes: a) La tercera aparición a los Once 
sentados a la mesa y su incredulidad (v. 14); b) El discurso de envío en Misión 
de los discípulos de parte del Resucitado (vv. 15-18); e) La Ascensión de Jesús 
y la continuación de la Misión por parte de los discípulos (vv. 19-20). 
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2. Tercera aparición de Jesús resucitado a los discípulos sentados a la 
mesa y duro reproche por su falta deje (v. 14). 

• Con el v. 14 "YCJ'tEpov [OE] avaKetµÉVOt1; autotc; EVOEKa E<pavEpro0T] Kat 
(l)VEt<ltO'EV n¡v amcrnav au-rrov Kat O'KAT]pOKapoíav on totc; 0mcraµÉvotc; OUK 
Emcr-rrncrav (Por último se apareció a los Once y les echó en cara su 
incredulidad y su terquedad en no creer a los que lo habían visto [resucitado]) 
el narrador presenta la tercera cristofanía. El término ucr-rEpov tiene un sentido 
superlativo y significa al final, por último. La expresión avaKEtµEvotc; auwtc; 

EVOEKa indica que los Once estaban reunidos y comiendo. El verbo avaKEtcr0m es 
común solamente en los evangelios.65 El Resucitado se hace presente en los 
banquetes de comunión de la comunidad. El autor tiene en cuenta la ausencia de 
Judas, pues habla de Once. El verbo <pavEpffi0'0at, aplicado a Jesús, es propio de 
la conclusión larga de Me (cf. Me 16,12.14).66 El reproche que Jesús dirige a los 
Once es fuerte y constituye una respuesta a la incredulidad manifestada en los 
VV. 11 y 13: 

16, 11: KaKEtvot aKoucrav-rEc; on sTl Kat E0m0T] un'au'tT]c; T]1ttO''tT]O'av (Pero 
ellos al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, se negaron 
a creer). 

16, 13: KaKEtVOt a1tEA8ov-rEc; U7tT]Y)'EtAav -rote; A0t1totc;· ouOEv EKEtvmc; Emcr-rEucrav 

(También estos fueron a anunciárselo a los demás, pero tampoco a 
ellos les creyeron). 

En este texto la figura de los discípulos sale bastante mal parada. El 
término amcrna,67 en Me se aplica a los habitantes de Nazaret (cf. Me 6,6), al 
padre del niño epiléptico (cf. Me 9,24) y aquí a los discípulos (cf. Me 16,14). El 
sustantivo crtlT]poKapfüa68 en Me se aplica a los Fariseos ( cf. Me 10,5) y aquí a 
los discípulos (cf. Me 16,14). En Mt 19,9 se refiere sólo a los Fariseos. El verbo 
ovEtfüsEtv, que significa echar en cara, reprender, es propio de los Sinópticos.69 

3. El discurso de envío de los discípulos en la Misión por parte del 
Resucitado (vv. 15-18). 

• Con el v. 15 Kat EinEv au-rotc;· IIoprn0Év-rEc; Eic; -rov KÓcrµov &.navta KTJPÚ~mE 

-ro Eua'Y)'EAÍov nácrn 'tfí KncrEt (Les dijo: "¡Id por el mundo entero, pregonad la 
Buena Noticia a toda la creación!") el narrador toca directamente el encargo de 
Misión dado por Jesús a los discípulos, cuya universalidad está expresada de 
dos maneras: 

65 Cf. Me 3 / Mt 5 / Le 2 / Jn 4. 
66 Cf. Me 3 / Mt O/ Le O/ Jn 9. 
67 Cf. Me 3 / Mt 1 / Le O/ Jn O/ Heh O. 
68 Cf. Me 2 / Mt 1 / Le O/ Jn O/ Heh O. 
69 Cf. Me 3 / Mt 3 / Le 1 /Jn O. 
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a. nopEu0EvtEc; Etc; tov l(OO"µov anavta ( "¡Id por el mundo entero!") 
b. icr¡pul;atE to EUU"fYEAtov 1ta0"11 'tJl KttO"Et ("¡Pregonad la Buena Noticia a 

toda la creación!"). 

El contenido del mensaje que los discípulos deben anunciar no está 
explicitado sino incluido en la expresión: KEpucrcrEtv to EUa"(YEAtov. Esta expresión 
es común exclusivamente en Me y en Mt.70 

En Me una vez el anuncio del Evangelio es objeto de la misión de Jesús 
(cf. 1,14), otra vez es objeto del anuncio de los discípulos (cf. Me 16,15) y dos 
veces es sujeto de ser anunciado (cf. Me 13,10; 14,9). 

En Mt dos veces el anuncio del Evangelio es objeto de la misión de Jesús 
(cf. Mt 4,23; 9,35) y dos veces es sujeto de ser anunciado (cf. Mt 24,14; 26,13). 
El verbo icr¡pucrcrEtv es común en los Sinópticos71 y sobre todo en Me, siendo 
objeto del anuncio de Jesús (cf. Me 1,14.38.39), de los discípulos (cf. Me 3,14; 
6,12; 16,15.20) y de los enfermos curados (cf. Me 1,45; 5,20; 7,36). 

La expresión 1ta0"11 't1l K'ttO"Et indica que el señorío que Cristo con su 
resurrección ha adquirido sobre toda la creación debe ser anunciado a todas 
partes. 

• El v. 16 ó mcrtEÚO"ac; Kat panncr0Etc; crro0~crEtat, ó OE amcr~crac; 

KataKpt0~crEtat (El que crea y se bautice se salvará; el que se niegue a creer se 
condenará) habla de la responsabilidad del hombre ante el anuncio del 
Evangelio. Lo hace de dos maneras contrapuestas: 

v. 16a o mcrtrncrac; Km Panncr0Etc; crro0r¡crEtm ( "El que crea y se bautice se 
salvará"). 

v. 16b o OE amcr'tJlcrac; KataKpt0r¡crEtm ("El que se niegue a creer se 
condenará"). 

Los dos verbos puestos en futuro pasivo ( crro0r¡crEtm y KataKpt0r¡crEtm) 

señalan dos elocutivos comisivos que, en calidad de pasivos teológicos, tienen 
como sujeto a Dios mismo. En segundo lugar la fe incluye la disponibilidad a 
recibir el bautismo y éste, recibido en la fe, produce la salvación ofrecida por 
Dios. Bautismo y Salvación van juntos (cf. también Tit 3,5; lPe 3,21). El verbo 
amcrtEtv 72 es propio de la conclusión alargada de Me ( cf. 16, 11.16) y del cap. 24 
de Le (Le 24, 11.41 ). 

• Con los vv. 17-18 O"'Tlµda OE totc; mcrtEÚcramv taüta napaKoAou0rjcrEt· 73 ev 

tq> ovóµatl µou 8mµÓvta eKPaAoümv, yAcoocrmc; AaA~croumv Kmvatc;, [Kat ev tate; 

7° Cf. Me 4 / Mt 4 / Le O / Jn O/ Hch O. 
71 Cf. Me 14 / Mt 9 / Le 9 / Jn O/ Hch 8. 
72 Cf. Me 2 / Mt O / Le 2 / Jn O / Hch l. 
73 El verbo 1tapaK'o1..ou0etv (acompañar) no es común (Me l / Mt O/ Le l / Jn O/ Pb 2). 
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XEpmv] ocpEti; apoumv x:&v 0avámµÓv74 'tt mromv ou µ~ afrroui; PA<X'lftl, Em appcootoui;75 

xdpai; eme-ficroumv x:at x:a1cmi; Él;oumv (A los que creen los acompañarán estas 
señales: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, tomarán 
en sus manos serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño, impondrán 
las manos a los enfermos y quedarán sanos") se quiere unir a la palabra 
anunciada también los signos prodigiosos que la confirman. A diferencia de Me 
8,11-12, en que los Fariseos piden una señal del cielo: 

8, 11 Kat ESTJA00V Ot cpaptO"C:XtOt Kat Epl;avto O"UVSTJ'tEtV CXU'tOJ STJtoUV'tEi; 
7tC:Xpa'autou crr¡µnov CX7t0 toU oupavou 7tEtpasOV'tEi; autov (salieron los 
Fariseos y se pusieron a discutir con él; para ponerlo a prueba le 
pidieron una señal que viniera del cielo); 

8,12 Kat CXVCXO"'tEVCXSC:Xi; 't(I) 7tVEUµan CXU'tOU AE)"Et· 'tt TJ )"EVECX 'tCXU'tTJ sTJ'tEt crr¡µnov; 
Aµr¡v AE"fOJ uµtv Et oo0r¡crE'tat 'tTJ yi::vm 'tCXU'tTJ crr¡µaov (dando un profundo 
suspiro dijo: "¡Cómo esta clase de gente busca una señal! Os 
aseguro que a esta clase de gente no se le dará una señal"). 

Los signos son usados aquí en sentido positivo. Ellos sirven para confirmar en 
la fe a los que ya han comenzado a creer ( crr¡µna & 'toti; mcr'tEUcramv 'tau'ta 

1tapax:01cou0r¡crEt). A través de estos signos Cristo se manifiesta como el nuevo 
Señor de la Creación a la que quiere salvar. Los signos enumerados ( "Echarán 
demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, tomarán en sus manos 
serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño, aplicarán las manos a 
los enfermos y quedarán sanos ") se darán siempre en el nombre de Jesús ( Ev 'tro 

ovoµan µou), entendido como un dativo instrumental, basado en el poder del 
nombre de Jesús. La expresión µr¡ au'tro PAa'lfll es un subjuntivo aoristo del verbo 
p1ca1tmv y significa pe,judicar, hacer daño.76 Son signos que, expresados con el 
elocutivo comisivo, revelan que Cristo resucitado permanece defendiendo su 
comunidad. 

4. Ascensión de Jesús y misión por parte de los discípulos ( 19-20). 

La narración conclusiva de los acontecimientos pascuales, hecha por Me, 
está en sintonía con la concepción lucana de la ascensión al cielo de Jesús. Con 
ella las apariciones del Resucitado se concluyen. 

• El v. 19 ó µev oiiv 1CÚpt0i; 'Ir¡croui; µua 'tO ACXATÍO"at autoi'i; ClVEA~µcp0r¡ Eii; 'tOV 
oupavov x:al, ex:á0tcrEv ex: &l;trov 'tou 0wu (Después de hablarles, el Señor Jesús fue 
elevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios) presenta a Jesús como Señor. 
La expresión o x:upwi; Ir¡croui; se encuentra solamente aquí en los Evangelios, 

74 El término es hápax en todo el N. T. (Me 1 / Mt O/ Le O/ Jn O). 
75 El adjetivo appcoo-toi; ( enfermo, sin fuerza) es común en Me. Cf. Me 3 / Mt 1 / Le O/ Jn O/ Hch O. 
76 El verbo es común áMc y Le (Me 1 / Mt O/ Le 1 / Jn O). 
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mientras es muy común en los Hechos,77 en las Cartas de Pablo,78 en la Epístola 
a los Hebreos, 79 en las Cartas de Santiago, 80 Pedro, 81 Judas82 y en el 
Apocalipsis83

. La Ascensión de Jesús: µe1:a 1:0 A<XA11oat amm~ avE11,11µq,011 Et~ 1:ov 
oupavov tiene en cuenta la imagen bíblica del mundo de entonces y recuerda la 
ascensión de Elías (cf. 2 Re 2,11; lMac 2,58). El verbo av<XAaµ~avEo0ai, único 
en los Evangelios y común en los Hch84 es un pasivo teológico, que tiene como 
sujeto a Dios. 

La sesión a la derecha de Dios (EKa0toEv EK &l;trov wu 0Eou) anuncia la 
entronización de Cristo, descrita por el Sal 110, 1 ( Oráculo del Señor a mi 
Señor: "¡Siéntate a mi derecha!"). La construcción EK oEl;tc.ov µou tiene 
sobrentendido el sustantivo plural neutro µep11 que, aunque tiene forma plural, 
snembargo mantiene un significado singular e indica el lado o la parte derecha. 
El término, común en los Evangelios y los Hechos es único en Mc.85 Estas 
afirmaciones hechas por el autor (ascensión, glorificación y entronización) 
hacen suponer que éste se ha servido de un Credo cristológico primitivo. 

• El v. 20 EKElVOt & el;EA0ÓV'tE~ eicr¡pul;av 1tav1:axou, 'tOU lCUpÍou OUVEpyouv'tO~ 
Kat 1:ov 11,Óyov ~E~aiouvw~ oia 1:rov e1taK011,ou80Úv1:c.ov 011µeíc.ov ( ellos se fueron a 
pregonar el Mensaje por todas partes y el Señor cooperaba con ellos y 
confirmaba la palabra con las señales que la acompañaban) presenta la 
respuesta de los discípulos a la orden de Jesús. El adverbio 1tav1:axou es 
exclusivo de Me, Le y Hch. 86 En nuestro texto constituye una importante 
inclusión en cuanto abarca todo el Evangelio desde Galilea ( cf. Me 1,28) hasta 
el mundo entero ( cf. Me 16,20): 

1,28 Km EST1A0Ev 11 aKOTl au,:ou rn0u~ 1tav1:axou Et~ 011,11v 'tllV 1ttptxropov 'tll~ 
raAtAma~ (Su fama se extendió en seguida por todas partes, 
llegando a toda la comarca circundante de Galilea). 

16,20: EKEtvm OE El;EMov1:E~ EKT1pul;av 1tav1:axou (Ellos se fueron a pregonar 
el mensaje por todas partes). 

77 Cf. Heh 1,21; 4,33; 7,59; 8,16; 11,17.20; 15,11.26; 16,31; 19,13; 20,21.24.35; 21,13.28. 
78 Cf. Rom 1,4.7; 4,24; 5,1.11.21; 6,23; 7,25; 8,39; 10,9; 13,14; 14,14; 15,6.30; 16,20.24; !Cor 1,2.3. 7.89.10; 

5,4.bis.5; 6,118,6; 9, !; 11,2; 12,3; 15,31.57; 16,23; 2Cor 1,2.3.14; 4,5.14; 8,9; 11,31; 13,13; Gal 1,3; 
6,14.18; Ef. 1,2.3.15.17; 3,11; 5,20; 6,23.24; Filp 1,2; 2,11.19; 3,8.20; 4,23; Col 1,3; 2,6; 3,17; !Tes 
1,1.3; 2,15.19; 3,11.13; 4,1.2; 5,9.23.28; 2Tes 1,1.2.7.812.bis; 2,1.814.16; 3,612. 18; !Ti 1,2.12; 6,3.14; 
2Ti 1,2; Film 3.5.25. 

79 Cf. 13,20. 
8° Cf. 1,1; 2,1. 
81 Cf. !Pe 1,3; 2Pe 1,2.8.l l.14.16; 2,20; 3,18. 
82 Cf. 4,2.17.21.25. 
83 Cf. 22,20.21. 
84 Cf. Me 1 / Mt O/ Le O / Jn O/ Heh 8. 
85 Cf. Me 1 / Mt 4 / Le 4 / Jun 4 / Heh 7. 
86 Cf. Me 2/MtO/Lc 1 / Jn0/Heh3. 

51 



La resurrección de Jesús (3ª parte) 

La expresión wu irupwu ouvepyouvwc;87 Kat 1Ov Aoyov ~e~atouvwc;88 (y el 
Señor cooperaba confirmándolo con las señales) muestra el apoyo eficaz del 
irupto<; y su continuo obrar junto con ellos que se manifestaba con las señales 
milagrosas (füa 1cov aKoAou0uv1cov 011µetcov) que confirmaban su palabra ( cf. Heb 
2,3-4). 

b. Mt 28,16-20 

1. Introducción 

Mt no dice expresamente si las mujeres han llevado a cabo el encargo 
recibido por parte del ángel del Señor ( cf. Mt 28, 7) y si ha sido confirmado por 
Jesús (cf. Mt 28,10), sino que relata su efecto por cuanto los Once, de acuerdo a 
la instrucción y a la invitación recibida, se van al monte de Galilea y ven a Jesús 
resucitado. 

El final de esta perícopa coincide también con el final del evangelio de 
Mt. El inicio de la misma está establecido por el criterio del lugar, tiempo, 
personas y temas y se distingue claramente del texto anterior (cf. Mt 28,11-15) 
que no habla del informe de los guardias encargados de custodiar el sepulcro 
por el Sanedrín. 

Dividimos el texto en dos partes: a) la parte narrativa que describe el 
encuentro de Jesús con los Once ( cf. Mt 28, 16-17) y b) la parte locutiva que 
presenta las palabras de Jesús ( cf. Mt 28, 18-20). Hacemos notar que Mt no 
refiere ni la despedida de Jesús, ni el cumplimiento de su orden. 

2. El encuentro de Jesús con los Once (vv. 16-17). 

En este texto se describen las acciones de los Once con todos los verbos 
en la tercera persona plural. Ejecutando la orden de Jesús, los discípulos se 
dirigen hacia el monte de Galilea. Aquí reconocen, mediante una postración, a 
aquel a quien ven, pero permanecen todavía dudosos. Todo se describe desde el 
punto de vista de los discípulos, como acciones de ellos. Mientras en el 
encuentro con las mujeres ( cf. Mt 28,9) todo comenzaba con una acción del 
Señor: "Km t8ou Ir¡oouc; um¡o"CTJoev au1mc;" (De pronto Jesús les salió al 
encuentro), aquí no se dice ni siquiera que Jesús se les apareció, sino que todo 
está concentrado en su hablar (cf. Mt 28,18). La presentación del encuentro de 
los discípulos con el Señor resucitado es muy concisa. Sus acciones son la ida a 
Galilea, la postración delante de Él a quien ven y la duda por parte de algunos. 

87 El verbo cruvEp)'Etv es único en los Evangelios (Me 1 / Mt O / Le O/ Jn O). 
88 El verbo BEBmouv es único en los Evangelios (Me 1 / Mt O/ Le O/ Jn O). 
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• El v. 16 oi OE ÉVOEKa µaOr]tat foopEÚ011crav Eti; 'tllV ra1.11.aíav Eti; to opoi; oií 
Etásmo autoti; ó 'I11croui; (Los Once discípulos fueron a Galilea al monte donde 
Jesús los había citado) indica quienes son los sujetos de estas acciones. La 
expresión m 8E EVOEKa µaOr]wi se refiere al término típicamente mateano 01 

8ro8EKa µa011tm (cf. Mt 10,1; 11,1; 20,17; 26,20), que designa el grupo de los 
más cercanos seguidores de Jesús. Sus nombres se encuentran en Mt 10,2-4. Se 
hallan descritos en una larga historia con Jesús, marcados sobre todo en el 
discurso misionero ( cf. Mt 1 O, 1-11, 1 ), la tercera predicción de la suerte de Jesús 
en camino hacia Jerusalén (cf. Mt 20,17) y la participación exclusiva en la 
Última Cena ( cf. Mt 26,20). El hecho de que no son más Doce sino Once, ha 
sido causado por la defección de Judas, "uno de los Doce". Se trata de un grupo 
duramente probado y la ausencia de Judas no puede no evocar las faltas de los 
demás. El número recuerda su historia dificil. El mismo hecho de que están en 
camino hacia donde se encuentra el Señor resucitado es una señal de 
reconciliación y de perdón. 

Ellos están encaminados hacia el lugar determinado por Jesús: 
E1tOpEU01l<raV ai; tllV raAtAataV Eti; to opoi; O'll Etasato 1tOpEU0ElV autoti; O I11croui; 

(fueron a Galilea al monte donde Jesús los había citado). Esto hace pensar en 
una orden que Jesús les habría dado para que fueran al monte, expresado con el 
artículo determinado ( to opoi;), que indica que se trata de un lugar conocido por 
la Tradición. Jesús está colocado al final del texto para indicar la importancia de 
su orden. El verbo tacrcrav es típico de Mt y Lc89 y significa mandar, ordenar 
cuando está unido a un dativo (Etasmo autoii;). La frase además contiene un 
infinitivo implícito (noprn0av) que depende del verbo principal E1toprne11crav. 

En Mt no encontramos ninguna orden explícita de Jesús a sus discípulos 
para que vayan a un monte determinado. Hay tres textos que hablan de la ida de 
Jesús a Galilea: Jesús camino hacia Getsemaní (cf. Mt 26,32); el ángel da un 
encargo a las mujeres para los discípulos (cf. Mt 28, 7) y el encargo directo de 
Jesús a las mujeres para ellos (cf. Mt 28,10): 

26,32: µEta OE to E)'Ep011vm µE 1tpoasro uµai; Eti; tllV raAtAmav ( "Pero cuando 
resucite, iré por delante de vosotros a Galilea"). 

28,7: Km taxu nopEu0acrm El1tatE toti; µa011tmi; autou ott H)'Ep011 ano trov 

VEKprov, Kat 18ou npoa)'Et uµai; Eti; t11v ra1.t1.mav, EKEl autov O\j/E<r0E ( "Id 
aprisa a decir a sus discípulos que ha resucitado de la muerte y 
que va delante de ellos a Galilea; allí lo verán"). 

28, 1 O: totE AE)'Et autmi; o I11croui;, M11 cpoPEtcr0E· u1ta)'EtE a1tayyE11.atE toti; 

a8E1.cpoti; µou iva and0romv Eti; t11V ra1.t1.mav, KaKEt µe O\j/OVtat (Jesús 

89 Cf. Me O/ Mt 1 / Le 1 / Jn O / Heh 4. 
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les dijo: "¡No tengáis miedo! Íd a avisar a mis hermanos que 
vayan a Galilea; allí me verán"). 

El texto (v. 16), que estamos examinando, parece ser la ejecución de la 
orden y la realización de la promesa. Aunque Mt 28,10 no nos dice cuál es el 
monte hacia el cual deben dirigirse los discípulos, sin embargo el evangelista 
nos presenta a los discípulos como personas que saben adonde ir. Esto nos 
indica que su éxodo tiene un profundo significado: están ejecutando una orden 
de Jesús, luego de haber escuchado el mensaje de las mujeres. Deben rehacer el 
camino, que años atrás han recorrido en compañía de Jesús, e ir hacia Galilea, 
hacia el monte indicado por Él. Esto los pone nuevamente en conexión con su 
persona. Yendo hacia allá los Once ejecutan una orden de Jesús. Hasta ahora no 
lo han visto, pero confían en su palabra. De acuerdo con el mensaje de las 
mujeres, su caminar está motivado por la conciencia de que el Señor los ha 
llamado hermanos ( cf. Mt 28, 1 O), y por la esperanza de verlo vivo. 

Esta orden los pone en el mismo camino que han recorrido junto con 
Jesús (cf. Mt 16,21-20,34). Su ida hacia Galilea les hace recordar lo que han 
experimentado con él en la tierra de la primera misión. Repetidas veces les 
había dicho lo que le iba a suceder en Jerusalén: la pasión, la muerte y la 
resurrección ( cf. Mt 16,21; 17,22-23; 20, 17-19). Los discípulos habían 
manifestado resistencia e incomprensión (cf. Mt 16, 22-23; 20,20-23) y Jesús 
les había enseñado lo esencial que debían practicar para su seguimiento ( cf. Mt 
16,24-28; 18,1-35; 20,24-28). Luego que todas las predicciones se habían 
cumplido ellos ahora rehacen el camino y reviven las mismas experiencias del 
viaje anterior bajo esta nueva luz. 

La orden de Jesús los vuelve a ubicar en Galilea, lugar en el cual se ha 
desarrollado la fase más larga de la actividad de Jesús (cf. Mt 4,12-16,20). 
Durante esa actividad ellos han sido compañeros fieles del Señor y testigos de 
sus enseñanzas y de sus obras. También esto es retomado y colocado en una 
nueva luz. 

La meta precisa del itinerario de los Once es el Monte (to opoc;). La 
montaña se menciona por vez primera en Mt 5,1 (cf. Mt 8,1; 14,23; 15,29; 
28,16 siempre en Galilea) y constituye el ámbito del Primer Discurso 
Programático de Jesús (cf. Mt 5,1-8,1). En Mt 5,1 comienza la descripción de 
la relación entre Jesús y el grupo de los discípulos. Convocados hacia el Monte, 
los discípulos deben dirigirse al lugar del comienzo de su relación con Jesús y, 
antes de encontrarlo resucitado, deben rehacer las etapas que han recorrido con 
el Jesús histórico. En el lugar en el que han recibido la primera instrucción de 
Jesús (cf. Mt 5,1), verán a su maestro resucitado y recibirán sus últimas 
disposiciones (cf. Mt 28,16). 
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• Con el v. 17 imi ioóvtEc; autov 1tpom:iruvr1cmv, oí 6e El>Ícnacmv (Al verlo se 
postraron ante él, aunque algunos dudaban) se describe brevemente la visión 
de Jesús por parte de los Once. Esta visión se expresa con un participio aoristo 
( 16ovtEc;) seguido por dos verbos al indicativo aoristo que refieren dos reacciones 
opuestas {1tpocmruvccrav y El>Ícnacmv). El comportamiento de los discípulos se 
puede contrastar con la conducta de las mujeres: 

28,9: Km t6ou o h¡cmuc; um¡o'tl]oEv ammc; Afyrov· XmpEtE. At l>E 1tpooEA0ouom 

EKpa'tl]oav auwu wuc; 1to6ac; Km 1tpooEKUVTJCTav autro (Jesús les salió al 
encuentro y las saludó diciendo: "¡Alegraos!" Ellas se acercaron y 
se postraron, abrazándole los pies). 

28, 17: Kat t6ovtEc; auwv 1tpooEKUVTJCTav, ot l>E Efüotaoav (Al verlo se 
postraron ante él, aunque algunos dudaban). 

Notamos que hay entre los dos textos unas pequeñas diferencias: en 
primer lugar en 28,9 Jesús sale al encuentro de las mujeres, mientras que en 
28, 17 no se menciona acción alguna; en segundo lugar las reacciones de las 
mujeres ante Jesús son positivas, mientras que las de los discípulos son 
contrastantes. 

Luego de los dos encargos recibidos, la promesa de ver a Jesús ha 
constituido la segunda parte de la misión (cf. Mt 28,7; 28,10) y su realización 
resulta bastante redimensionada ( cf. Mt 28, 16-17): 

28,7: Km taxu 1toprn0nom El7tatE totc; µa0T]tmc; amou on H)'Ep0T] a1to trov 

VEKprov, Km t6ou 1tpoa)'Et uµac; Etc; 'tl]V ra11.t11.mav, EKEt autov O'lfECT0E ("¡Id 
aprisa a decir a sus discípulos que ha resucitado de la muerte y que 
va delante de ellos a Galilea! Allí lo verán''). 

28, 1 O: totE Af)'Et autmc; o IT]oouc;, MT] cpo~Eto0E· u1ta)'EtE a1ta'Y}'Et11.atE totc; 

a6E11.cpotc; µou iva a1tt11.0romv Etc; 'tl]V ra11.111.mav, KaKEt µE O'lfOVtm (Jesús 
les dijo: "¡No tengáis miedo! ¡Id a avisarles a mis hermanos que 
vayan a Galilea! ¡Allí me verán!"). 

28, 16-17: ot l>E EVOEKa µa0T]tm rnoprn0T]oav Etc; 'tl]V ra11.t11.atav Etc; to opoc; ou 
Eta~ato autotc; o IT]CTOUc;, Km tOOVtEc; autov 1tpOCTEKUVT]O"aY, Ot ()E 

Efüotaoav (Los Once discípulos fueron a Galilea al Monte donde 
Jesús los había citado. Al verlo se postraron ante él, aunque algunos 
dudaban). 

En el texto no se habla mucho del acto del ver y el objeto de la visión se 
describe apenas. La primera reacción de los discípulos ante la presencia de 
Jesús es la de postrarse ante Él: t6ovtEc; amov 1tpooEKUvrnav. El verbo 1tpooKUvEtv, 

muy común en Mt y Jn,90 indica que los que efectúan esta acción reconocen a 
Jesús y su dignidad. En Mt 14,33 los discípulos, luego que Jesús los alcanzó 

9° Cf. Me 2 / Mt 13 / Le 2 / Jn 11 / Hch 4. 
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caminando sobre las aguas, se postran ante él. En Mt 28,9 son las mujeres 
quienes se postran delante de Él: 

14,33: ot & i:v 'tro 1tAotro npocri:iruvricmv <XU'tro AEyüV'ti:i;· A1crieroi; ewu uwi; Et 

(Los que estaban en la barca se postraron ante Él diciendo: 
"¡ Verdaderamente eres Hijo de Dios!"). 

28,9: Kat t8ou o Iricroui; unricr'trJcrEv auw.ii; AEyrov· XmpE'tE. At oi: npocri:Moucrm 
EKpa'tr]crav autou toui; nooai; Km npocri:iruvricrav au'tro (Jesús les salió 
al encuentro y las saludó diciendo: "¡Alegraos!" Ellas se 
acercaron y se postraron, abrazándole los pies). 

En 28, 17 falta la profesión de fe explícita de parte de los discípulos, 
presente en 14,33, pero las palabras que siguen indican cuál es la identidad de 
Jesús. 

La segunda reacción de los discípulos: ot oi: i:fümacrav (algunos dudaban, 
estaban inciertos) presenta el verbo Ot<J'ta~i:tv, típico de Mt.91 En 14,31 se 
describe el reproche de Jesús a Pedro que había dejado la barca y se había 
encaminado hacia él sobre las aguas: 01c1yomcr'tE, cti; ni; i:fümacrac;; ( "Hombre de 
poca fe, ¿por qué has dudado?"). En 14,31 la duda de Pedro se refería al poder 
de Jesús, mientras que en 27,17 la duda de los discípulos se refiere a la 
identidad y a la presencia de Jesús. 

La expresión ot oi: contrapone a los discípulos que dudan con los demás 
que lo reconocen y adoran. No está claro si los que dudan son los Once o son 
solamente algunos. Parece que las dos acepciones son posibles: a) Si ot tiene la 
función de pronombre demostrativo y se refiere a todo el grupo que se había 
mencionado anteriormente, el evangelista atribuiría a todos una acción de duda • 
= pero ellos dudaban; b) Pero también 01 de puede referirse a una parte del 
grupo y entonces significaría: pero algunos de ellos dudaban. En cualquiera de 
los dos casos se afirma que el "ver a Jesús" no es suficiente para creer. Es 
necesaria también su palabra. 

3. Las palabras de Jesús (vv.18-20) 

En esta parte del texto es solamente Jesús quien reacciona: a) Con una 
breve introducción narrativa se indican dos acciones de Él: se acerca a los 
discípulos y les habla (v. 18a); b) En las palabras de Jesús (v. 18b-20b) se 
distinguen claramente tres partes: 1) La revelación de la autoridad absoluta que 
Él posee (v. 18b); 2) La orden de la misión universal dada a los discípulos (19-
20a) y 3) La garantía de la asistencia permanente de Él (v. 20b ). 

Iº. Introducción narrativa (v. 18a) 

91 Cf. Me O/ Mt 2 / Le O/ Jn O/ Hch O. 
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• El v. 18a 1mi npooú,0rov ó 'IT)croüi; ENXAT)<JEV ainoti; Afymv: (Jesús se acercó 
y les habló) presenta explícitamente a Jesús como sujeto de las dos acciones 
(npocrEpXEcr0m y AaA-€iv). En 28,16 el narrador afirmaba expresamente que Jesús 
era el autor de la orden que convocaba a los discípulos a Galilea. El verbo 
npocrEpxrnem (acercarse) es un verbo preferido por Mt.92 En 38 de las 52 veces 
en que aparece el verbo Jesús es la meta del acercamiento y es presentado como 
el punto de atracción hacia el cual se dirigen las personas. Los discípulos tienen 
conciencia ahora de quién es Jesús y cuál es su autoridad y su actitud hacia 
ellos. Saben también cuál es su propia tarea y lo que Jesús espera de ellos. 

IIº. La palabras de Jesús (vv. 18b-20b). 

1) La revelación de la autoridad absoluta de Jesús (v. 18b ). 

• Con el v. 18b 'E8ó0r¡ µot 1tifoa E~oucría Ev oupavép 1mi Em ['tfii;] yiii;. ("Se me 
ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra") Jesús, mediante un 
elocutivo representativo, revela a los discípulos la autoridad que él ha recibido 
de Dios y les precisa cuál va a ser desde ahora en adelante su posición. 

La fuente del poder de Jesús es el Padre. El verbo Ei>o0T) en indicativo 
aoristo pasivo, habla de un hecho que se dio en el pasado y que permanece 
vigente. El autor del hecho, Dios, no es indicado explícitamente sino a través 
del pasivo teológico (cf. Mt 11,25; 28,18): 

Mt 11,25: Ila-tEp, 1CllptE wu oupavou Km 'tT)i; Y11i; ( "Padre, Señor del cielo y 
de la tierra"). 

Mt 28,18: E8o0T) µm nacra E~ouma EV oupavm K:at Em ['tT)i;] Y17i; ("Se me ha 
dado plena autoridad en el cielo y en la tierra"). 

No hace falta que Jesús explique que "el Señor del cielo y de la tierra" es 
la fuente de ese don. Este Señor es Dios, el Padre de Jesús. El origen de este don 
se explicita en otro texto semejante: 

Mt 11,27: Ilav'ta µm napE000T) uno wu nmpoi; µou ( "Todo me ha sido dado 
por parte de mi Padre") 

Mt 28, 18: E8o0r¡ µot nacra E~ouma EV oupavm mt Em ['tT)i;] Y11i; ( "Se me ha 
dado plena autoridad en el cielo y en la tierra"). 

De Dios Padre tiene su origen todo poder. El dicho sobre el poder (nacra 

E~ouma) implica una esencial afirmación acerca de la relación entre Dios Padre 
y Jesús muerto y resucitado. Dios está tan parcializado por Jesús que le ha dado 
todo poder. 

El carácter omnicomprensivo de este poder está fuertemente subrayado 
por Jesús. Se excluye toda limitación con respecto a su naturaleza y su alcance: 

92 Cf. Me 5 / Mt 52 / Le 1 O / Jn 1 / Heh 1 O. 
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a Jesús le ha sido dado por parte de Dios todo poder en toda la creación (cielo y 
tierra). Se trata del mismo poder que le corresponde a Dios. 

Durante la vida pública de Jesús los diferentes aspectos de su actividad 
habían sido caracterizados por su autoridad = esoucna: enseña con autoridad y 
no como los escribas (cf. Mt 7,29), manifiesta autoridad para perdonar los 
pecados del paralítico (cf. Mt 9,6), otorga a los discípulos la autoridad para 
echar a los demonios y curar las enfermedades (cf. Mt 10,1). Preguntado por su 
autoridad, mientras enseñaba en el Templo (cf. Mt 21,23), Jesús contesta con 
una pregunta acerca del origen del bautismo de Juan (cf. Mt 21,24-27). La 
pregunta final acerca de la autoridad de Jesús está conectada con su identidad 
(cf. Mt 26,62-64): 

Mt 7,29: T]V yap füoacrx:rov amou~ (ox1.ou~) ro~ esoucnav exrov (Les enseñaba 
con autoridad). 

Mt 9,6: e~oucnav EXEt o uw~ wu av0pomou em n¡~ yr¡~ acpievm aµapna~ ("El 
hijo del hombre tiene la autoridad sobre la tierra para perdonar 
los pecados"). 

Mt 1 O, 1: Km 1tpocrx:aA.Ecraµevo~ wu~ 8ro8ex:a µa0T]i-a~ auwu eorox:ev aui-oi~ 
esoucnav 7tVEUµai-rov ax:a0api-rov O)O"'tE ex:Pat.A.ElV aui-a x:m 0epa7tEUElV 
1tacrav vocrov x:m 1tacrav µa1.auo:v (Y llamando a los Doce 
discípulos, les dio autoridad sobre los espíritus inmundos para 
expulsarlos y curar todo achaque y enfermedad). 

Mt 21,23: Km eMovw~ aui-ou Et~ 'tO iepov 1tpoO"T]A.0ov o:ui-ro füoo:crx:ovn ot 

apXtEpEt~ Km Ol 1tpecrpmepot 'tOU A-0:0U A.EyüV'tE~· Ev 7t0to: ESOUcna 'tUU'tO: 
7tOlEl<;; x:m 'tl~ O"Ol EOIDKEV n¡v esoucno:v 'to:U'tTJV (Llegó al Templo y 
mientras enseñaba, los Sumos Sacerdotes y los Ancianos del 
pueblo se le acercaron a preguntarle: "¿Con qué autoridad 
actúas así? ¿Quién te ha dado esa autoridad?"). 

Mt 26,62-64: Km o:vo:ma~ o apxiepeu~ El7tEV aui-ro· Ouoev a1toi<:ptv'T] n oui-oi 
crou x:ai-o:µo:pmpoucnv; O OE IT]O"OU~ ecnomo:. Ko:t o apxiepeu~ Et7tEV 
O:U'tO)' EsopKt~O) O"E Ka'ta 'tOU 0eou 'tOU ~O)V'tO~ lVO: T]µtv El7t'T]~ El cru et o 
Xpicri-o~ o uw~ wu 0eou. AE')'Et o:ui-ro o IT]crou~· LU Et1ta~ (El Sumo 
Sacerdote se puso en pie y le preguntó: "¿No tienes nada que 
responder? ¿Qué significan estos cargos en contra tuya?" Jesús 
siguió callado. El Sumo Sacerdote le dijo entonces: "Te conjuro 
por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios". Jesús le respondió: "¡Tú lo has dicho!"). 

La autoridad de Jesús ha sido la base de su actividad y también de las 
controversias con los adversarios. El mismo hecho de que Jesús, que había sido 
crucificado, se presente vivo y hable, es la respuesta definitiva a la pregunta de 
los adversarios. Su autoridad es omnicomprensiva y es un don de Dios Padre 
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(cf. Mt 21,23). En ella se manifiesta su identidad de Hijo y en la misma se 
fundamenta la permanente actividad a través de los discípulos. 

2) La orden de la Misión universal (vv. 19-20a) 
• Los VV, 19-20a 7tOpEU0ÉVtEi; OUV µa0r¡'tEÚO'a'tE 1tÚV'tCC 'tCI. E0Vr¡, pamÍsonEi; 

autoui; Eii; 'tO Óvoµa to'i.í 1tmpoi; l(C(l to'i.í uí.o'i.í 1(C(1, to'i.í á-y{ou 7tVEÚµmoi;, v. 20 

füoácrKOV'tEi; autoui; 'tTJPElV 1távw Ócra EVE'tEtAÚµr¡v Úµtv· ("¡Id y haced discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espíritu Santo v. 20 y enseñadles a guardar todo lo que os he mandado!") se 
conectan con el anterior por medio de ouv (pues) y presentan las palabras de 
Jesús como una consecuencia de la afirmación anterior. Este dicho está 
dominado por el imperativo aoristo µa0r¡'tEucrmE (haced discípulos), precedido a 
su vez por el participio aoristo 1toprn0EV'tEi; (id) y es seguido por dos participios 
presentes Pa1tnsov'tEi; (bautizando) y füfocrKov'tEi; (enseñando). Como acción 
principal aparece que: a) la itinerancia de los Once tiene como finalidad b) el 
reclutamiento de los discípulos, y es seguida por c) el bautismo y d) la 
enseñanza. 

a. Itinerancia apostólica (1toprn0EV'tEi;): 

El núcleo de la actividad exigida a los enviados por Jesús resucitado 
consiste en hacer discípulos de todos los pueblos. Con la itinerancia por el 
mundo entero están conectadas las otras tres acciones: hacer discípulos, bautizar 
y enseñar. También con ocasión de la primera misión (cf. 10,7) Jesús pidió a los 
Doce que fueran itinerantes, pero la primera itinerancia tenía como meta 
Galilea: • 

Mt 10,7: IloprnoµEvot & Kr¡pucrcrE'tE AEyüV'tEi; on HyytKEV r¡ pamAEta 'tOlV 

oupavrov ("¡Id y proclamad que ya llega el Reino de los 
• l 1 ") cze os. . 

Mt 28,19: 1toprn0EV'tEi; ouv µa0r¡'tEUO"a-tE 1tav'ta 'ta E0vr¡ ( "Id y haced 
discípulos de todas las naciones"). 

Con esta segunda orden de Jesús resucitado los discípulos no pueden 
quedar encerrados, esperando que los pueblos se dirijan donde se encuentran 
ellos. Al contrario deben ponerse en camino y dirigirse hacia todos los pueblos. 
El verbo 1toprnEcr0m está muy presente en Mt y Lc.93 Jesús les pide una grande 
libertad, disponibilidad y dinamismo. Esto responde al estilo de vida de Jesús, 
quien a través de una actividad itinerante se había dirigido hacia los más pobres 
y marginados y hacia aquellos a quienes él había llamado para el discipulado 
(cf. Mt 4,18-22; 9,9). En el libro de los Hch 1,8 encontramos descrito 
concretamente el desarrollo de la misión apostólica, que fue dejando el 

93 Cf. Me 3 / Mt 29 / Le 51 / Jn 13. 
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ambiente reducido de Jerusalén para alcanzar todas las naciones del entorno 
mediterráneo (cf. Hch 7,4-25.26-40; 9,32-10,48; 11,19-14,28; 15,36-21,14; 
27,1-28,31). 

La orden de Jesús resucitado está dirigida directamente a los Once 
discípulos. Pero, teniendo en cuenta la dimensión geográfica: navm -m E0vr¡ y la 
puntualización temporal: 1tacmc; tac; r¡µEpac; rnx; tr¡c; o--uvtEAEtac; rnu mmvoc; ("Todos 
los días hasta el fin de este eón") la orden se refiere no solamente a los Once 
sino también a sus futuros colaboradores y sucesores. Cuando Mt habla de la 
extensión espacial y temporal deja entender que ella no puede ser restringida 
solamente a la actualidad sino prolongarse en el tiempo y en el espacio. 

b. El reclutamiento de los discípulos (µa0r¡trncratE 1taVta ta E0vr¡): 

Jesús resucitado se dirige a los Once discípulos ( cf. Mt 28, 16: Los Once 
discípulos fueron a Galilea al monte donde Jesús los había citado). Su 
constante denominación (µa0r¡tm) significa que el discipulado se considera la 
especificidad más característica de los seguidores de Jesús. El término se refiere 
a la relación personal entre discípulo (µa0r¡tr¡c;) 94 y maestro (8toamm1voc;)95 . El 
maestro enseña continuamente (füoammv),96 el discípulo aprende siempre 
(µav0avnv) 97

. El maestro precede (npoa)'Etv),98 el discípulo lo sigue 
(a1eo1vou0Etv)99 y es hecho partícipe de la misión y de la suerte del maestro (cf. 
Mt 10,24s ). El término µa0r¡tm en Mt ocurre 73 veces; 65 de las cuales para 
designar a los discípulos de Jesús desde Mt 5,1 (Discurso programático) hasta 
Mt 28,16 (Encuentro final del Resucitado con sus discípulos), recorriendo todo 
el evangelio y conformando una importante inclusión. Como grupo y pequeña· 
comunidad los discípulos están presentes durante todo el camino de Jesús. La 
relación discípulo-maestro es el elemento fundamental de todo el evangelio 
pues expresa y determina su unión con Jesús y es el motivo de su continua 
presencia al lado de él. Al mismo tiempo la relación con el Maestro establece 
también una relación entre los discípulos. El discipulado es una propuesta 
común para los seguidores de todos los tiempos, los une a todos y los constituye 
como una verdadera comunidad alrededor del Maestro. 

Los discípulos, que tienen una larga y profunda experiencia de relación 
con Jesús, a través de un elocutivo directivo reciben ahora un encargo de ser 
misioneros: µa0r¡trncratE navta ta E0vr¡ ( "¡Haced discípulos de todas las 

94 Cf. Me 46 / Mt 73 / Le 37 / Jn 78 / Heh 28. 
95 Cf. Me 12 / Mt 12 / Le 17 / Jn 8 / Heh l. 
96 Cf. Me 17 / Mt 14 / Le 17 / Jn 9 / Heh 16. 
97 Cf. Me 1 / Mt 3 / Le O /Jn 2 / Heh l. 
98 Cf. Me 5 / Mt 6 / Le 1 / Jn O/ Heh 4. 
99 Cf.Me 18/Mt25/Lc 17 / Jn 19/Heh4. 
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naciones!"). El verbo µa8T}teUctV 100 se encuentra sólo en Mt y Hch. Como verbo 
intransitivo significa volverse discípulo (cf. Mt 27,57) pero como verbo 
transitivo significa hacer discípulos (cf. Hch 14,21) o "hacer que se vuelvan 
discípulos" (cf. Mt 28,19). 

El término µaST}tm en los evangelios designa exclusivamente aquellos 
que han seguido a Jesús en la vida terrena. En Hch 11,26 en Antioquía se aplica 
a todos los cristianos, a todos aquellos que creen en Jesús como Cristo e Hijo de 
Dios. Vivir la relación existencial "discípulo-maestro" es la nota distintiva de 
los cristianos. 

Esta orden µaST}trncmtc navta ta revri constituye el futuro de los Once y 
está estrechamente unida a la experiencia de los primeros convocados al 
seguimiento de Jesús. Todo lo que Mt refiere en su obra acerca de la relación 
entre Jesús y los discípulos no es sólo un pasado del que se hace memoria, sino 
que permanece como fundamento válido para su encargo futuro. Su relación 
personal con Jesús, a la que han sido llamados y en la que han sido introducidos 
por Él mismo, constituye el modelo fundamental y universal para la relación de 
todos los hombres con Jesús. Se trata de una relación personal en la que el 
discípulo confia incondicional y totalmente en la guía y en la presencia de su 
Maestro. Por esto, a través de la misión que los Once han recibido, los pueblos 
no se vuelven discípulos de ellos, sino discípulos de Jesús, por ser Él el único 
Maestro (cf. Mt 23,10): 

Mt 23,10: µrior KAT}ST}tf Ka8T}"flltat, on KUST}"fll'tT}¡; uµcov mnv o Xpu:no¡; 

("Tampoco dejaréis que os llamen maestros [guías], porque 
vuestro maestro [guía} es uno solo, Cristo"). 

Esta orden muestra también que la comunión de vida, en la que los 
discípulos han vivido con Jesús hasta el momento presente, no ha sido un 
privilegio reservado solamente para ellos. Aunque tiene un valor en sí misma, 
en cuanto tal hay que comunicarla a otros y constituye la base de su actividad 
futura. Desde el comienzo del Evangelio, con la llamada al seguimiento, el 
discipulado estaba puesto en conexión con la promesa de una misión: os haré 
pescadores de hombres (cf. Mt 4,19): 

Mt 4, 19: Kat AE)"Et autot~· LleUtf omcrco µou, Kat notmco uµa~ aA.tft~ av8pC01tcov 

("¡Venid detrás de mí y os haré pescadores de hombres!"). 
Desde el inicio en la intención de Jesús se prospectaba ya una actividad 

ilimitada y abierta a todos, puesto que se hablaba de hombres sin ninguna 
restricción. En la orden de Mt 28, 19 se precisa definitivamente la promesa de 
Mt4,19: • 

10° Cf. Me O/ Mt 3 / Le O / Jn O / Hch 1. 
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Mt 28,19: 7tüpEU0EV'tEc; OUV µa0r¡'tEUCJa'tE 1taV'ta 'ta E0VT}, ~a1tnsOV'tEc; auwuc; Etc; 

w ovoµa wu nmpoc; Kat wu utou Kat wu aytou nvEuµmoc; ("¡Id y 
haced discípulos de todas las naciones bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo!"). 

Un primer envío de los discípulos, durante la misión en Galilea, lo había 
hecho Jesús en Mt 10,5-6 pero dentro de los límites del pueblo de Israel, 
excluyendo inclusive a los Samaritanos. Sin embargo en el envío final se 
sobrepasan estos límites: 

Mt 10,5b-6: Etc; ooov E0vmv µr¡ a7tEA0TJ'tE JCat Etc; noAtv ~aµapt'tmv µr¡ EtO'EA0r¡'tE 
v. 6 nopEUE0'0E OE µaAAov npoc; 'ta npo~ma 'ta anoAmAo'ta otJCou Icrpar¡A 

("¡No vayáis a tierra de paganos no entréis en el país de 
Samaria; mejor es que vayáis a las ovejas descarriadas de 
Israel!"). 

Mt 28, 19: 7tüpEU0EV'tEc; OUV µa0T¡'tEUO'a'tE 1taV'ta 'ta E0vr¡, ~a7t'tlSOV'tEc; amouc; Etc; 

'to ovoµa wu nmpoc; Kat wu utou Kat 'tOU aytou nvEUµmoc; ("¡Id y 
haced discípulos de todas las naciones bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santof'). 

Lo que en Mt 10,5b-6, al inicio de la Misión de los Apóstoles, está 
severamente prohibido, al final del evangelio está expresamente mandado en Mt 
28,19. El Señor resucitado, que ha recibido el poder sobre toda la creación, 
envía sus discípulos a todos los pueblos. Todos, sin ninguna exclusión, son 
invitados a volverse discípulos de Jesús. La universalidad y el envío a todos los 
pueblos, es la nota característica de la misión definitiva de los discípulos. 

c. El bautismo (~annsOV'tEc; auwuc; Etc; 'tO ovoµa 'tOU 1tmpoc; Kat 'tOU UtoU Kat 

wu aytou nvEUµawc;): 

La relación personal con Cristo se comienza a través del bautismo. Jesús 
instruye a los Once acerca del hecho de que ellos, administrando el bautismo y 
transmitiendo su enseñanza, deben procurar que todos los pueblos lleguen a ser 
sus discípulos. 

El verbo ~annsetv101 con sentido de sumergir, bautizar se da solamente en 
Mt 3,6-16 y Mt 28,19: 

Mt 3,6 afirma que el pueblo era bautizado por Juan en el Jordán: Kat 

E~a7t'tlSOV'tO EV 'tffi lopoavr¡ 7tO'taµm U1t'aU'tOU, El;oµoAOyüUµEVOt 'tac; aµapnac; aU'tffiV. 

Al mismo tiempo Juan anuncia la venida de otro que bautizará con Espíritu 
Santo y fuego: eyffi µEv uµac; ~annsm EV uoan Etc; µe'tavotav, O OE 07ttO'ffi µou 

EPXOµEVoc; ... auwc; uµac; ~anncrEt Ev nvEuµan aytou Kat nupt (v. 11 ). Durante la 
actividad misionera de Jesús los Sinópticos no dicen si Jesús ha bautizado. Sin 

101 Cf. Me 12 / Mt 7 / Le 1 O / Jn 13 / Hch 21. 
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embargo Jn 3,22 afirma directamente que Jesús lo hacía personalmente en 
compañía de sus discípulos: ME'ta ta'\Yta TJA0Ev o ITJoouc; Km 01 µa0TJtat autou Etc; 
'tTJV Iouomav Kat EKEt OtEtptPEv µet'autrov Kat EPannl,;Ev, pero luego en 4,2 el 
evangelista puntualiza que Jesús no lo hizo directamente sino que lo hicieron 
sus discípulos: Kmtot')'E ITJcrouc; amoc; ouK EPann/,;Ev aAA'ot µa0TJtm auwu. 

Solamente en Mt 28,19 Jesús resucitado ordena a los Once que hagan 
discípulos todos los pueblos a través del bautismo (28,19): pannl,;ovtEc; auwuc; etc; 
to ovoµa tou nmpoc; Km wu uwu Km wu aytou 1tVEUµawc; ("bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo"). 

En el Libro de los Hch desde el cap. 2 el bautismo aparece como ritual de 
purificación de los pecados y de entrada en la comunidad de los discípulos. 
Pedro, al final de su discurso de Pentecostés afirma: "¡Arrepentíos y bautizaos 
en el nombre de Jesucristo, para que se os perdonen los pecados!" ( cf. Hch 
2,38). Y como efecto del discurso el narrador afirma: Los que aceptaron sus 
palabras se bautizaron y en aquel día se les unieron a ellos alrededor de tres 
mil personas ( cf. Hch 2,41 ). A través del bautismo, los hombres se vuelven 
discípulos y entran en la comunidad de aquellos que creen en Jesús. 

En Mt 28, 19 no se menciona la purificación de los pecados como efecto 
del bautismo, sin embargo todo está orientado hacia la finalidad del rito, hacia 
la unión con Dios que es reconocido como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por 
otra parte el rito de inmersión en el agua significa por sí mismo purificación. 
Por eso creemos que también en Mt 28, 19 el bautismo implique implícitamente 
el perdón de los pecados, la liberación de lo que separa de Dios. 

El término ovoµa 102 expresa lo que se conoce de una persona, de su· 
entidad. Particularmente importante es el nombre de Dios. Revelando su 
nombre, Dios se revela y se da a conocer a sí mismo (cf. Ex 3,13-15). En Mt 
28,19 se encuentra una sola vez la palabra ovoµa de la cual dependen tres 
genitivos. Hay un solo nombre Dios que comprende Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Puesto que las tres personas están unidas íntimamente, su revelación 
acontece en manera simultánea y recíproca. El Hijo se revela en cuanto tal. De 
la misma manera se dan a conocer el Padre y el Espíritu Santo. 

El nombre de Dios en Mt 28, 19 se puede comprender solo desde el 
trasfondo de toda la obra de Mt. Veamos brevemente algún aspecto. De Dios 
como Padre de Jesús se habla de una manera especial en Jn;103 de Jesús como 
Hijo se habla igualmente de una manera especial en Jn104 y del Espíritu se habla 
por igual en _todos los evangelios. 105 En cuanto a Mateo, además del texto 

102 Cf. Me 15 / Mt 25 / Le 34 / Jn 25 / Heh 60. 
103 Cf. Me 3 / Mt 24 / Le 13 / Jn 119. 
104 Cf. Me 8 / Mt 17 / Le 9 / Jn 28. 
105 Cf. Me 6 / Mt 12 / Le 17 / Jn 19. 
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28,19, otro texto habla de las tres personas en Mt 3,16-17 que describe la salida 
de Jesús del agua luego de haber sido bautizado. Aunque no se dice que es el 
Padre quien habla, sin embargo se deduce ímplicitamente que es Él, pues habla 
de su Hijo. Los dos textos constituyen una inclusión importante en el Evangelio 
de Mateo. 

Mt 3,16-17: ~anncrtni; OE o Ir¡croui;... EtOfV [to] nvrnµa [wu] 0rnu 
Kata~mvov ... [Km] Epxoµrvov E1t'auwv Kat 1oou cprovr¡ EK trov 

oupavrov A.Eyoucra· Ouwi; Ecrnv o u10i; µou o aya7tTJwi; (Jesús, una vez 
bautizado ... vio al Espíritu de Dios bajar ... y posarse sobre él y 
se oyó una Voz del cielo: "¡Este es mi hijo a quien yo quiero, mi 
predilecto!"). 

Mt 28,19: ~a1tnsovtEi; auwui; Eti; w ovoµa 'tOU 1tatpoi; Kat 'tOU UlOU Kat 'tOU 

ay10u nvrnµmoi; ("Bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo"). 

La relación Padre-Hijo y la revelación del Padre por parte del Hijo y 
viceversa se manifiestan en otros textos de Mt (11,27; 16,16-17; 17,5): 

Mt 11,27: rravta µ01 napEoo0r¡ uno tou IImpoi; µou, Kat ouoni; EmytvffiCJKEt wv 
UlOV El µr¡ o 1tatr¡p, OUOE 'tOV 1tatEpa ni; EmytVffiCJKEl El µr¡ o utoi; Kat 

ro mv ~ouAr¡tm o u10i; a1toKaAm¡,a1 ("Mi Padre me lo ha 
enseñado todo. Al Hijo lo conoce sólo el Padre y al Padre lo 
conoce sólo el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiere 
revelar"). 

Mt 16,16-17: A1t0Kpt8E1i; OE Ltµrov IIEtpoi; E11tEv, LU Et o Xp1crwi; o u10i; wu 
0EOU 'tOU srovwi;. A1t0Kpt8E1i; OE o Ir¡croui; E17tEV autro· MaKaptoi; El, 
Ltµrov Baptrova, on aap~ Kat mµa OUK a1tEKUAU'lfEV (Jot UA,A,' o 

nmr¡p µou o Ev toti; oupavmi; (Simón Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo". Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan! Porque eso no 
te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre del 
cielo"). 

Mt 17,5: En auwu AaAouvwi; 1oou vEcpEATJ cprotnvr¡ E7tEaKtaaEv amoui;, Km 
1oou cprovr¡ EK tr¡i; vEcpEATJi; A.Eyoucra· Ouwi; rnnv o u10i; µou o 
aya7tTJtoi;, EV ro EUOOKT¡aa. AKOUEtE auwu (Todavía estaba 
hablando cuando una nube luminosa los cubrió, y dijo una voz 
desde la nube: "Éste es mi Hijo, a quien yo quiero, mi 
predilecto. ¡Escuchad/o!"). 

El bautismo que los Once discípulos deben administrar es en el nombre 
(ni; w ovoµa). La preposición Eti;, de por sí, indica movimiento y dirección: 
hacia, dentro. Con el término nombre queremos indicar que se trata de Dios en 
persona puesto que así se ha revelado y así ha sido conocido. Teniendo en 
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cuenta de que el bautismo inicialmente se hacía por inmersión total en el agua, 
podemos entender que significaba sumergir en el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo, de manera que el bautizado estuviera completamente rodeado por las tres 
Personas. El bautismo crea una relación nueva: elimina todo lo que separa de 
Dios y da inicio a una íntima comunión con él. 

d. La enseñanza (füoacrKOV'tE~ auwu~ 'tT}pnv 1tav'ta ocra EVE'tEtAaµ11v uµtv ): 

Los Once deben reclutar nuevos discípulos no sólo con el bautismo, sino 
también con la enseñanza. Los destinatarios son siempre todos los pueblos 
(1tav'ta 'ta E0v11). Como contenido de esta enseñanza de los discípulos se indica: 
füoacrKov'tE~ auwu~ 'tT}pnv 1tav'ta ocra EVE'tEt11,aµ11v uµtv (y enseñadles a guardar 
todo lo que os he mandado). Por primera vez la actividad de la enseñanza 
(füoacrKEtv ), 106 que casi siempre había sido de Jesús, en calidad de maestro 
(fü6acrKa11,o~). 107 se confiere a los discípulos. Esta aparece en Mt como una de las 
actividades principales y constantes de Jesús. Abarca a manera de inclusión la 
actividad inicial de Jesús en Galilea (4,23) y se extiende hasta la actividad de 
los discípulos a todos los pueblo (28, 19-20). 

Mt 4,23: Km 1ttptl1)'EV EV 011,11 Til rah11,ma füoacrKov Ev 'tat~ cruvayoym~ au'tcov 

Km Ki,pucrcrcov w EUa'Y)'EAtov Til~ PamAEta~ (Jesús recorría Galilea 
entera enseñando en sus sinagogas y anunciando la Buena 
Noticis del Reino). 

Mt 28,19-20: TiopEU0EV'tE~ ouv µaS,,'tEUO'a'tE 1taV'ta 'ta E0v11 pamtl;OV'tE~ 
auwu~... füoacrKoV'tE~ au'tou~ 'tTJPEtv 1tav'ta ocra EVE'tEtAaµ11v 

uµtv ("¡Id y haced discípulos de todas los pueblos 
bautizándolos ... y enseñándoles a observar todo lo que os 
he mandado!"). 

Mateo habla de la enseñanza de Jesús en forma absoluta, sin precisar el 
contenido de la misma pues lo presenta como el füoacrKaA.o~ por antonomasia. 
Ahora bien, por orden de Jesús, los discípulos reciben el encargo de enseñar. 
Esto no significa que desde aquel momento ellos son los maestros que 
sustituyen a Jesús. 

En Mt 23,8.10 Jesús había afirmado: YµEt~ OE µ11 tl11011'tE' PaPPt. Et~ yap 
mnv uµcov o füoacrKaA.oi;, 1taV'tE~ & uµn~ a&A.cpot EO''tE ... v. 10 µ11& tl11011'tE KaS,,'Yll'tat, 

on KaS,,Y11TI1~ uµcov mnv Et~ o Xptcr'to~ ("Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 
rabbi, pues vuestro Maestro es uno solo y vosotros todos sois hermanos ... v. 10 
tampoco dejéis que os llamen guías, porque vuestro Guía es uno solo, Cristo''). 
Los discípulos, aún ejerciendo la enseñanza para todos los pueblos, siguen 

106 Cf. Me 17 / Mt 14 / Le 17 / Jn 9. 
1º7 Cf. Me 12 / Mt 12 / Le 17 / Jn 8. 
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siendo discípulos de Jesús. Esto queda expresado también en el hecho de que, 
no se habla absolutamente de su enseñanza y sin embargo se precisa muy bien 
su finalidad y su contenido. Solamente en Mt 28,20 Jesús especifica el 
contenido de su enseñanza: füoacrKovtEc; t11pnv navta ocra EVEtnAaµT]v uµiv 

( "enseñando todo lo que os he mandado"). 
El verbo EVtEAAEO"Om ( ordenar, mandar) se encuentra en todos los 

evangelios, 108 asimismo como el sustantivo EVtOATJ 109 ( orden, mandamiento, 
precepto). En los cuatro textos de Mt en los que se emplea este verbo aparecen 
como sujetos del mandamiento: Dios ( cf. Mt 4,6), Jesús ( cf. Mt 17,9; 28,20) y 
Moisés (cf. Mt 19,7). Se trata de un mandato concreto, que pide que se ejecute 
algo. El sustantivo EVtoAm se refiere a los mandamientos de Dios, contenidos en 
la Ley y los Profetas, en los que Él manifiesta su voluntad y determina cuál es el 
justo actuar de los hombres (cf. Mt 5,19; 15,3; 19,17; 22,36.38.40). 

En el Discurso de la Montaña (cf. Mt 5,1-7,29) los discípulos son los 
destinatarios prioritarios de las palabras de Jesús. En este discurso no se 
encuentra el verbo EVtEAA.Ecr8m, pero Jesús se manifiesta como el revelador de la 
voluntad del Padre ( cf. Mt 7,21 ), aquel que enseña la verdadera justicia ( cf. Mt 
5,20; 6,1.33), el legislador que trasciende la legislación sinaítica (cf. Mt 5,21-
48). En este Discurso programático los discípulos aprenden las normas de su 
actuar: qué tienen que hacer si quieren ser auténticos discípulos de Jesús. El 
carácter práctico de esta enseñanza se retoma sobre todo en la parte conclusiva 
del Discurso, en la que se insiste mucho más sobre el hacer (1toictv), que sobre 
el escuchar (aKouciv) las palabras de Jesús (cf. Mt 7,24-27). Está claro que el 
Discurso de la Montaña contiene todo lo que Jesús ha ordenado a los discípulos . 
y forma parte de lo que ellos deben enseñar a todos los pueblos. 

También en los otros discursos del evangelio se registra la presencia de 
los discípulos: discurso misionero en el que los discípulos son los únicos 
destinatarios ( cf. Mt 1 O, 1; 11, 1 ); discurso en parábolas ( cf. Mt 13, 10.36); 
discurso a la comunidad (cf. Mt 18,1); discurso escatológico (cf. Mt 23,1; 
24,1.3). Mt recoge la enseñanza de Jesús en estos cinco grandes discursos, 
estrechamente conectados con los discípulos. 

Por eso la expresión navta ocra EVEtEtAaµT]v (todo lo que los he mandado) 
se refiere a la enseñanza de Jesús presente en todo el evangelio. Ahora Jesús 
resucitado declara que no se trata de un pasado superado, pues enseñando a sus 
discípulos, ha enseñado a todos los pueblos. El contenido de su enseñanza es 
válido para todos. 

108 Cf. Me 2 / Mt 4 / Le 1 / Jn 3. 
109 Cf. Me 6 / Mt 6 / Le 4 / Jn 11. 
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No se habla más de los mandamientos (EvtoAat) que se encuentran en la 
Ley y los Profetas, sino de todo lo que yo os he mandado (1tav-ta ocm EVEtEtAaµ,iv 
uµiv). El poder total de Jesús (1tacm El;ouma: cf. Mt 28,18) se manifiesta en el 
hecho de que Él es el Revelador definitivo de la voluntad de Dios, el último 
legislador. En ocasión de la Transfiguración de Jesús (cf. Mt 17,5), el Padre 
había dicho a los discípulos: "Éste es mi Hijo, a quien yo quiero, mi predilecto. 
¡Escuchadle!" (cxKouEtE cxutou). Ellos reciben de él las normas para su justo 
comportamiento, pues él interpreta válidamente la Ley y los Profetas ( cf. 5,21-
48; 22,34-40). 

El carácter práctico de esta enseñanza se manifiesta también en la 
finalidad a la que ella debe conducir. El verbo t,ipEtv, común en Mt y Jn11º 
significa observar, guardar, practicar (cf. Mt 19,17; 23,3; 27,34.54; 28,4.20). 
Los discípulos deben enseñar a todos los pueblos todas las normas que deben 
regir su vida y su comportamiento ético. 

3) La seguridad de la asistencia permanente de Jesús (v. 20b ). 

• El v. 20b 11.'.CXt ioou i:yw µE0' úµrov Etµt 1tácm~ ta~ r¡µÉpcx~ É~ ti'í~ cruVtEAEÍCX~ 
toü cxi&vo~.("Mirad que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo") presenta la tercera afirmación de Jesús que completa el encargo 
misionero a través de mt toou. Ésta expresión, presente cuatro veces en Mt 28 
(cf. vv. 2.7.9.20), llama la atención de los oyentes y la dirige a lo que sigue e 
introduce siempre un acontecimiento específico. Aquí Jesús, que ha sido 
abandonado por sus discípulos con la huída en Getsemaní ( cf. Mt 26,56), con la 
negación de Pedro (cf. Mt 26,69-75) y que ha sido completamente separado de 
ellos en ocasión de su muerte ( cf. Mt 27 ,50), asegura su presencia, hasta el final 
de este mcov. 

La expresión E"fCO µc0' uµcov Etµt tiene el verbo en tiempo presente que da 
seguridad a su promesa. Mediante el pronombre personal E"fCO Jesús afirma que 
será Él quien estará con sus discípulos, disponiendo de todo su poder en el cielo 
y en la tierra. La preposición µctcx con el genitivo (µc0' uµcov) expresa relación y 
comunión. Los discípulos, que ya tienen una larga experiencia de comunión con 
Jesús, reciben la garantía de que nunca serán abandonados. La promesa, 
expresada mediante el elocutivo comisivo, incluye 1tcxcrcx~ tcx~ ,iµcpcx~ (todos los 
días), pues no habrá un solo momento en el que ellos queden desamparados por 
parte de aquel que tiene todo poder en el cielo y en la tierra. 

La expresión E~ t,i~ cruvtEAEtcx~ tou mcovo~ ( hasta el fin del mundo) indica 
la meta de la presencia de Jesús con sus discípulos. El término cruvtEAEtcx 
(cumplimiento, conclusión) es utilizado solamente por Mt (cf. 13,39.40.49; 

11° Cf. Me 1 / Mt 6 / Le O/ Jn 18. 
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24,3; 28,20)111 siempre en relación con mrov (tiempo, mundo, eón). 112 Con el 
término mrov se entiende el tiempo presente, el estado actual de la creación ( cf. 
Mt 13,22; 12,31 ). El final de este tiempo ( cruvi-EAf'.ta wu mrovo~) se verifica con 
la venida de Jesús, a través de la cual se manifestará lo que ahora es una 
presencia escondida. Conociendo esta meta de su camino y el final de todas las 
cosas, los discípulos están seguros de la presencia de su Señor y pueden llevar a 
cabo el encargo recibido de la misión universal. 

En Mt 28,19-20 Jesús resucitado da a los Once el encargo de la misión 
universal y les asegura su poderosa asistencia. Ella se refiere a la ejecución de la 
misión y hace que los enviados sean valientes. Los Once tienen que esforzarse 
para que todos los pueblos sean discípulos de Jesús, deben bautizarlos y 
enseñarles lo que el Maestro les enseño. 

Este texto de Jn presenta dos aspectos importantes que lo caracterizan 
globalmente: la naturaleza universal e ilimitada del mandato y su conexión con 
los tiempos. 

1 º. Su naturaleza universal e ilimitada del mandato se manifiesta en 
cuatro expresiones: a) 1tacra E~ouma (todo poder); b) 1tavi-a i-a E0v11 (todos los 
pueblos); c) 1tavi-a ocra EVE't"EtAaµ11v (todo lo que les he enseñado); 1tacra~ i-rn; 
11µEprn; (todos los días). No hay ninguna restricción ni con respecto al poder de 
Jesús, ni acerca de los destinatarios de la misión, ni de la validez de las 
instrucciones de Jesús y de la duración de su presencia, ni de su asistencia 
efectiva. Todos estos aspectos ilimitados tienen su única raíz en el hecho de que 
Dios ha otorgado a Jesús todo poder. Por este motivo, su competencia se refiere 
a todos los pueblos, sus instrucciones dadas a los discípulos son válidas para­
todosy su asistencia es de naturaleza divina. 

2°. La conexión con los tiempos pasado, presente y futuro se manifiesta 
en las diversas formas de los verbos: las primeras tres están formadas por tres 
elocutivos representativos, constituidos por solemnes declaraciones, la última 
por un elocutivo directivo, constituida por una orden: a) E000r¡ µot (me ha sido 
dada); b) EVE't"EtAaµ11v (he ordenado); c) Eyro µc0'uµ1v Etµt (yo soy); d) µa0r¡i-EUO'Cl't"E 
(haced discípulos). 

El momento en el cual ha sido dado a Jesús todo poder no se puede 
establecer pues se refiere al ámbito trascendente de Dios, pero se trata de un 
hecho cumplido. Lo que Jesús ha ordenado se refiere al tiempo de su actividad 
terrena, cuando eligió a los discípulos. Con las palabras Eyro µE0'uµiv nµt Jesús 
declara su efectiva asistencia para el presente y el futuro indeterminado. El 
imperativo µa0r¡i-EucrmE 1tavi-a i-a E0v11 especificando la manera de hacerlo: 

111 Cf. Me O/ Mt 5 I Le O/ Jn O. 
112 Cf. Me 4 / Mt 8 / Le 7 / Jn 13. 
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noprn0EvtE~, ~annsovtE~ y 6toaaKovtE~ caracteriza la tarea que los discípulos 
tienen que llevar a cabo en el presente y en el futuro. 

c. Le 24,44-53 

l. Introducción 

La primera comunidad cristiana de la cual nos habla Lucas está formada 
por los Once y los demás que están con ellos (cf. Le 24,9.33). Hemos visto las 
reacciones de esta comunidad ante las informaciones que han dado los dos 
discípulos de Emaús, la aparición a Pedro (cf. Le 24,13-35) y la aparición a los 
Once (cf. Le 24,36-43). 

Dividimos el texto de Le 24,44-53 en dos partes: a) En Le 24,44-49 Jesús 
da a los Once las últimas instrucciones; b) En Le 24,50-53 Jesús se despide de 
sus discípulos y asciende al cielo cerca de Betania, y los discípulos regresan a 
Jerusalén. 

2. Jesús da las últimas instrucciones a los Once (vv. 44-49). 

El evangelista a) relata el primer logion de Jesús en forma locutiva (cf. v. 
44), b) luego describe la finalidad de la instrucción de Jesús en forma narrativa 
( cf. v. 45) y e) finalmente refiere, nuevamente en forma locutiva, las últimas 
palabras de Jesús (vv. 46-49). El texto se refiere a la relación entre Jesús y las 
Escrituras y retoma el tema de la instrucción dada a los dos discípulos de Emaús 
(cf. 24,25-27). 

a. Las palabras de Jesús resumen todo lo dicho por las Escrituras (v. 
44): 

• Con el v. 44 Ei7tEV ()f, 1tpo~ auw'i~· obtot oí AÓyot µou oü~ EA(Ú.:r¡aa 7tp0~ Úµa~ 
E'tt rov cruv úµ'iv, Ón ()Et 7tA11P@0rjvat mxvta ta YErpaµµÉva EV tip vóµcp MroüaÉ~ Kal 

to'i~ npoqrr¡tm~ Kai waAµo'i~ 1ttpi eµou (Después les dijo: "A esto me refería 
cuando estaba todavía con vosotros. Os dije que tenía que cumplirse todo lo 
escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mi) Jesús 
recuerda a los discípulos todo lo que les había dicho durante su vida terrena y 
menciona específicamente <>Et 1tAT1pro0T)vm navta ta YErpaµµtva EV tro voµro 
MroüaEro~ Kat tot~ npocpr¡tat~ Kat waAµot~ 1tEpt Eµou ("Tenía que cumplirse todo lo 
escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y Salmos acerca de mí"). 

Vn logion semejante Jesús lo había dirigido a los Doce en Le 18,31: Ioou 
ava~mvoµtv Et~ lEpouaaA11µ, Kat tEAE0"0110"Etat navta ta YErpaµµtva 6ta trov 
npocpr¡trov tro uiro wu av0pro1tou (Mirad, estamos subiendo a Jerusalén y se va a 
cumplir todo lo que escribieron los profetas acerca del Hijo del hombre). En 
este texto se mencionan solamente los profetas, una parte por el todo mientras 
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que en el v. 44 se citan las tres partes del Antiguo Testamento (Ley, Profetas y 
Salmos). 

La expresión OEt ( es necesario), que se refiere a la voluntad salvadora de 
Dios, ordinariamente está vinculada con los hechos principales de la vida de 
Jesús (cf. Le 9,22; 17,25; 24,7.26). Aquí, en cambio, se refiere al cumplimiento 
de todo lo que ha sido escrito acerca de él. Más tarde (cf. Le 24,46-47) Jesús 
expone todo lo que ha sido escrito acerca de él. Allí encontramos los mismos 
acontecimientos que han sido mencionados en las predicciones proféticas. Jesús 
no habla de un cumplimiento genérico de la Escritura, sino de todo lo que se 
refiere a su persona (1taV'm ta )'EypaµµEva 1tEpt Eµou ). 

b. La finalidad de la instrucción de Jesús (v. 45): 

• El v. 45 tÓtE fü~vot~Ev autfüv to vouv wu auviÉvm tar; ypacpár; (Entonces les 
abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras) presenta la 
pedagogía que Jesús emplea con sus discípulos. El encuentro del Señor 
resucitado está caracterizado por un continuo abrir. El verbo füavot)'Etv, 
(explicar, abrir la mente, enseñar) típicamente lucano,113 se encuentra también 
en otros textos cercanos: 

24,31: Ammv & ou1voix;0T¡aav ot ocp0a11.µoi Km rnEyvmaav auwv (Se les 
abrieron los ojos y lo reconocieron). 

24,32: Km Et1tav 1tpor; aUr¡11.our;· üux;i r¡ Kapfüa r¡µmv KatouµEvr¡ r¡v [Ev r¡µiv] 
ro<; EA.Cl/1.El r¡µtv EV tr¡ 000), ro<; für¡Vot)'EV r¡µtv ta<; ypacpai;; (Entonces 
comentaban entre sí: "¿No estábamos en ascuas, mientras nos 
hablaba por el camino, explicándonos las Escrituras?"). 

El sustantivo vour; (mente, facultad intelectiva) en los evangelios se da 
solamente aquí,114 mientras que en Pablo está presente 21 veces. Le utiliza más 
a menudo otros términos que hablan de cambios de la mente, conversión, como 
el sustantivo µEtavota 115 y el verbo µEtavoEiv.11 6 

Jesús había reprochado a los dos discípulos de Emaús que fueran avor¡tot 
(hombres obtusos, incapaces de reflexionar) a causa de su incredulidad con 
respecto a los profetas ( cf. Le 24,25). El término avor¡wr; es hápax en Le, 
mientras que Pablo lo tiene cinco veces117

. Ahora Jesús, con sus instrucciones, 
permite que toda la comunidad sea capaz de comprender las Escrituras. Éste es 
el don del Señor resucitado. 

113 Cf. Me 1/ Mt O/ Le 4 /Jn O/ Heh 3. 
114 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 /Jn O/ Pb 21. 
115 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 5 /Jn O / Heh 6. 
116 Cf. Me 2 / Mt 5 / Le 9 I Jn O/ Hch 5. 
117 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Hch O/ Pb 5. 
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c. Últimas palabras de Jesús (v. 46-49): 

En su discurso Jesús se refiere a lo que ha sido escrito de él (vv. 46-47a), 
califica a los presentes como testigos (vv. 47b-48) y les promete que serán 
revestidos del poder de lo alto (v. 49). 

En Le 24,44 Jesús había afirmado que tenía que cumplirse todo lo que 
estaba escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de él. 
Ahora explica que la Escritura habla de la pasión, muerte y resurrección de 
Cristo y del anuncio de la conversión. 

• Con el v. 46 Kat Ei1tev au'toti; ón OÚ'troi; )'Éypa1t'tat 1ta8dv 'tov Xptcr'tov Kat 

cxvacr'tTjvm EK V€Kpéóv 't'fi 'tpÍ't'[I iiµÉp~ (Y añadió: "Así estaba escrito que el Mesías 
padecería y resucitaría al tercer día") se describe algo que ya pasó y que ha 
sido presentado en el contexto en Le 24,7 (el anuncio a las mujeres) y Le 24,26 
(el anuncio a los discípulos de Emaús) como cumplimiento del Plan de Dios: 

24,7: Aeyrov wv utov 'tOU av8pro1tou on 8n 1tapa808r¡vm ni; XEtpai; av8pro1trov 

aµap'troArov Kat cr'taupro8r¡vm Kat 't1') 'tpt'tr¡ r¡µepa avacr'tr¡vat (Dijo que el 
Hijo del hombre tenía que ser entregado en manos de gente 
pecadora y ser crucificado, pero al tercer día resucitaría). 

24,26: ÜUXt 'tUU'ta €◊n 1ta8€tV 'tOV XptCT'tOV Kat ncr€A8€tV €ti; 'tr¡V 8osav UU'tOU 

("¿No tenía el Mesías que padecer todo eso para entrar en su 
l • ? '') gana . . 

• Con el v. 47a Kat Kr¡pux8fivat Em 'te§ óvóµan UU'tOU µe'tm'Otav di; aq,emv 

áµapnéóv eii; 1t<XV'ta 'tfl e8vr¡, cxpsáµevot CX1t0 'Iepoucra).r¡µ (Y en su nombre se 
predicaría el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén) se habla del anuncio universal de la conversión que 
apunta hacia el futuro y aparece aquí por primera vez. La Escritura dice también 
que en el nombre de Cristo ( crucificado y resucitado) se anunciaría la 
conversión y el perdón de los pecados a todas las gentes. 

La expresión apsaµevot a1to Iepoucra).r¡µ (comenzando por Jerusalén) 
puede tener dos acepciones: 

1) Si el texto está conectado con la frase anterior (v. 47a), entonces se 
especifica de dónde comienza, según Lucas, este anuncio que es destinado a 
todas las gentes: Kat Kr¡puxi>r¡vm Em 'tro ovoµan auwu µt'tavmav ni; aq,emv 

aµapnrov €ti; 1tUV'ta 'ta ei>vr¡. apsaµevot a1to kpoucra).r¡µ (Y en su nombre se 
predicaría el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén"); 

2) Si el texto está conectado con la frase siguiente (v. 47b), entonces se 
indicaría de dónde iniciaría el testimonio: apsaµevot a1to Iepoucra).r¡µ, uµeti; 

µap-cupei; 'tou'trov ( comenzando por Jerusalén, vosotros sereis testigos de todo 
esto). De cualquier manera Jerusalén está puesta por Le como punto de partida 
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de la misión. Sin embargo, teniendo en cuenta la forma verbal del participio 
aoristo ap~aµevot, en conexión con µaptupEi; la segunda interpretación parece la 
más apropiada. Esto da pie para considerar que el Libro de los Hechos es la 
continuación de este comienzo. 

El contenido que debe ser anunciado es: Em 'tro ovoµan auwu µE'tavowv ni; 

a<pEmv aµapnrov. Los destinatarios son naV'ta 'ta E0VTJ. El verbo lCllPU<mEtv 

(proclamar, anunciar)118 describe al mismo tiempo la actividad de Juan ( cf. Le 
3,3), de Jesús (cf. Le 4,18.19.44; 8,1), de los Doce (cf. Le 9,2) y de los testigos 
de la resurrección (cf. Le 24,47). En el sumario que habla de la actividad de 
Jesús (cf. Le 8,1) y con ocasión del envío de los Doce (cf. Le 9,2) el objeto del 
anuncio es indicado de la misma manera: 

8, 1: lCat E)'EVE'tO EV 't(O JCa0E~T]i; lCat auwi; Otro&UEV JCa'ta 7tOA.tV lCat JCIDµT]V 

1C11pucrcrrov 'tTJV pamA.Etav wu 0Eou (Después de esto fue caminando de 
pueblo en pueblo y de aldea en aldea proclamando la Buena Noticia 
del Reino de Dios). 

9,2 JCat a1tEO''tEtA.EV auwui; lCllPUO'O'EtV 'tT]V pamA.EtaV 'tOU 0EOU lCat tacr0at [wui; 

acr~EVEti;] (Luego los envió a proclamar el Reinado de Dios y a curar 
[los enfermos]). 

Puede sorprender el hecho de que el anuncio postpascual ( cf. Le 24,4 7) 
retome, pero con alguna diferencia, el de Juan el Bautista (cf. Le 3,3): 

3,3: JCat T]A.0Ev Eti; nacrav ['tT]V] 1tEptxropov wu Iop8avou 1C11pucrcrrov Panncr'ta 

µE'tavowi; Eti; a<pEmv aµapnrov (Recorrió entonces toda la comarca del 
Jordán pregonando un bautismo de conversión para que se les 
perdonaran los pecados). 

24,47: JCat 1C11PUX0T]Vat Em 'tro ovoµan auwu µE'tavmav Eti; a<pEmv aµapnrov Eti; 

nav'ta 'ta E0VT], ap~aµevot ano IEpoucra1cT]µ ( "Y en su nombre se 
predicaría el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los 
pueblos, comenzando por Jerusalén"). 

Juan Bautista exhortó a un cambio de la mente, una conversión 
(µE'tavow: cf. Le 3,8.11); el mismo Jesús lo ha hecho (cf. Le 5,32) y lo mismo 
harán los discípulos después de la Pascua (cf. Le 24,47; Hch 2,38; 3,19; 5,31; 
11,18 ... ). El bautismo debe certificar esta conversión, pues su finalidad es el 
perdón de los pecados (ni; acpEmv aµapnrov), la reconciliación y la unión con 
Dios. La finalidad de la superación de la separación con Dios, de la 
reconciliación y de la unión siempre más estrecha con él, sigue igual. También 
el medio para alcanzar esta finalidad es el mismo; es el cambio de mentalidad 

118 Cf. Me 14 / Mt 9 / Le 9 / Jn O/ Hch 8. 
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mediante una determinada y creciente orientación personal según la voluntad de 
Dios (cf. Le 3,7-14). 

También en Le 24,46 se habla del nombre de Cristo crucificado y 
resucitado: ÜU'troc; )'Eypa1t'tat 1ta0nv 'tOV XptO''tOV l((X,1, avacrñívat fl( VEKprov 'tli 'tPÍ'tU 
r¡µÉp~ ("Así estaba escrito: El Mesías padecería y resucitaría al tercer día"). El 
nombre Xptcrwc; concierne no solamente el término o el título con los cuales una 
persona es llamada y se distingue de las demás, sino que comprende todo lo que 
se caracteriza y es conocido de la misma. No basta decir: su nombre es Jesús el 
Cristo, hay que explicar qué es lo que caracteriza este Jesús y por qué y en qué 
sentido él es el Cristo. Por este motivo la expresión Em 'tro ovoµan auwu (en su 
nombre) se refiere a toda la manifestación de Jesús, mediante su misión, su 
pasión, muerte y resurrección y la encierra en el anuncio postpascual. Este 
anuncio, entonces, es diverso del de Juan el Bautista, por cuanto, por medio de 
Jesús, son ofrecidos un nuevo conocimiento de Dios y un nuevo acceso a él. 
Recordemos sólo algunos elementos: Jesús ha establecido la Nueva Alianza y se 
ha ofrecido a sí mismo para la reconciliación de los hombres con Dios ( cf. Le 
22, 19-20); en la Pasión de Jesús, Dios, que ha enviado a su Hijo predilecto ( cf. 
Le 20,13), muestra hasta qué punto llega su compromiso por los hombres; en la 
resurrección de Jesús Dios manifiesta su poder y revela cuál es el fin al que ha 
destinado la humanidad, y los discípulos, que anuncian esto después de la 
Pascua, proclaman la invitación a la conversión a este Dios y la posibilidad de 
la reconciliación y unión con Él. 

El alcance de los destinatarios del anuncio también es nuevo (1tav'ta m 
E0vr¡). La misma expresión se encuentra en Mt 28,19. Una orientación universal 
aparecía ya en el Cántico de Simeón ( cf. Le 2,30-32), aunque la actividad de 
Jesús se desarrolló en medio del pueblo de Israel. En el paso paralelo de los Hch 
1,8, Jesús asegura a sus discípulos: "Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que 
bajará sobre vosotros para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaría y hasta los confines del mundo". También aquí se habla del ámbito 
ilimitado de su testimonio. Hch 1,8 menciona explícitamente: la fuerza del 
Espíritu, el testimonio de los discípulos y la expansión universal del anuncio. 
Los mismos elementos se encuentran en Le 24,47-49, pero en orden inverso. 
Primero se habla del anuncio universal, luego de los discípulos como testigos y 
finalmente del poder que reciben desde arriba. 

• Con los VV. 47b-48 ap~<XµEVOt U7t0 'IEpOUO'aA~µ úµdc; µáp'tUpEc; 'tOÚ'tIDV 
( "Comenzando por Jerusalén vosotros sois testigos de todo esto") Jesús, luego 
de haber determinado lo que está escrito de él, precisa la tarea de los discípulos. 
No hay una orden explícita, pero la misión lo exige. Jerusalén está puesta como 
punto de partida. Los puntos de llegada se encuentran en la expresión que 
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precede: 1tavta ta e0vTJ. El término µaptt>pec; (testigos),119 aplicado a los 
discípulos de Jesús, aparece aquí por primera vez. Las otras veces se dan en 
Hch. 1,8.22; 2,32; 3,15; 5,32; 10,39.41; 13,31. Con la excepción de 1,8 y 10,39, 
el testimonio se concentra en la resurrección de Jesús. El presupuesto es haber 
asistido a los hechos que se anuncian; la tarea es dar testimonio público de ellos. 
Cuando se habla de la situación de Judas y de la necesidad de completar el 
número de los Doce, Pedro describe las cualidades del candidato: "Hace falta 
que uno que haya sido testigo de su resurrección se asocie a nosotros; uno de 
los que nos acompañaron mientras vivía con nosotros el Señor Jesús desde los 
tiempos en que Juan bautizaba hasta el día en que se lo llevaron al cielo " ( cf. 
Hch. 1,22-23). En Le 24,48 el contenido del testimonio es tomcov (estas cosas). 
En el contexto se trata de la pasión, muerte y resurrección y del anuncio 
universal (cf. 24,46-47). Los discípulos recibirán de Jesús resucitado la fuerza 
para llevar a cabo esa tarea. 

• En el v. 49 JCat [ioou] E'{ffi a1tocrtÉAACO tr¡V E7t<XY(EAÍ<XV tou 7tatpoc; µou Ecp' 

úµiic;· úµe'ic; 6f. JCa0Ícrate EV tñ 1tÓA.Et fcoc; oií Ev6ÚcrT]cr0e E~ Ü-1¡muc; oúvaµtv ( "Y ahora yo 
os voy a enviar lo que mi Padre os tiene prometido; vosotros quedaos en la 
ciudad hasta que de lo alto seáis revestidos de fuerza") Jesús promete a sus 
discípulos el poder de lo alto. Con la expresión JCat t6ou (y ahora) se llama 
nuevamente la atención de los oyentes (cf. Le 24,4.13). El pronombre personal 
eyco, colocado enfáticamente al comienzo de la frase subraya el hecho de que 
será Jesús quien enviará. Lo que él envíe está especificado primero como TJ 
e1taY(EAta tou 1tatpoc; µou (la promesa de mi Padre) y luego como e~ m¡muc; 
ouvaµtc; (la fuerza de lo alto). El término rnaY(EA.ta (promesa, disposición) es 
típico de Le, 120 sobre todo en los Hch. Citaremos solamente dos textos: 

Hch 2,33: 'tTJ Oe~ta ouv tou 8e0u m11co8etc;, tT]V te rna"(¡'EA.taV tou 1tVeuµatoc; tou 
CX')'lOU wpcov 1tapa tou 1tatpoc;· E~exeev touto o uµetc; [Km] PAE1tete JCat 
aJCoUete ("Exaltado así por la diestra de Dios, Jesús ha recibido 
del Padre el Espíritu Santo que estaba prometido, y lo ha 
derramado: esto es lo que estáis viendo y oyendo". Con estas 
palabras Pedro explica al pueblo el acontecimiento de la venida 
del Espíritu Santo el día de Pentecostés. 

Hch 26,6: JCat vuv rn' eA.mfü tT]c; etc; touc; 7tatepac; T]µcov rnaY(EAtac; )'EVOµEVTJc; 
u1to tou 0eou EcrtT]JCa Kptvoµevoc; ( "Ahora estoy aquí procesado por 
la esperanza en la promesa que Dios hizo a nuestros padres"), 
dirá Pablo ante el rey Agripa de visita al Procurador romano 
Festa en Cesarea. 

119 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 2 / Jn O/ Heh 13. 
12º Cf. Me O/ Mt O /Le 1 / Jn O/ Heh 8. 
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Le 4,14 afirma que Jesús comenzó su actividad con la fuerza del Espíritu 
Santo: Kat unm-cpE'lfEV o IT1crou<; ev 'tTl ouvaµet -cou 1tVeuµmo<; Et<; 't'TIV íaAtAmav ( Con 
la fuerza del Espíritu, Jesús volvió a Galilea). 

Le 9,1 afirma que la primera vez que Jesús envió a los Doce en Misión, 
les dio poder y autoridad: cruyJCUAEcraµevo<; & wu<; oro&Ka eoroJCEv au-cot<; ouvaµiv 
Kat e~oumav em nav-ca -ca omµovia Kat vocrou<; 0epaneuetv ( Convocó a los Doce y 
les dio poder y autoridad sobre toda clase de demonios y para curar 
enfermedades). 

El efecto de lo que ahora Jesús anuncia en 24,49b se manifiesta en el 
mismo testimonio de los apóstoles (cf. Hch 4,33): Km ouvaµet µeyaATl a1tEoioouv 
w µap-cupwv ot a1tocrwAot 't'Tl<; avacr-cacrero<; wu 1CUpt0u IT1crou (Los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucha fuerza). 

Los discípulos, que han acompañado a Jesús en toda su actividad y ante 
los cuales Él se ha manifestado como resucitado, tienen una tarea fundamental e 
insustituible ante toda la humanidad, pues son los instrumentos que unen Jesús 
con los hombres. A través del testimonio apostólico es Jesús quien se manifiesta 
a los demás hombres. Por consiguiente ellos, para poder desarrollar esta tarea, 
están asistidos por el Espíritu Santo. Jesús en calidad de Hijo de Dios les envía 
el Espíritu Santo, que ha sido prometido por el Padre. 

Por esto se habla de una promesa con el verbo en futuro evoU<JTlcr0e. Es un 
elocutivo comisivo que se vuelve perlocutivo en Hch 2. El verbo evouetv es 
común en los Sinópticos, pero sobre todo en Pb. 121 De esta manera el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo están comprometidos con los misioneros y los hacen 
capaces de dar testimonio de lo que el Hijo, enviado por el Padre, ha realizado 
con la fuerza del Espíritu Santo. La expresión e~ U'lfOU<; significa desde arriba, 
desde el cielo. El sustantivo U'lfü<; es común en Le y Pb. 122 

3. La ascensión de Jesús (vv. 50-53). 

Le concluye el Evangelio con este texto. Dividiremos la narración en dos 
partes: a) Jesús se separa de sus discípulos y es llevado al cielo (vv. 50-51); b) 
Los discípulos reaccionan ante este acontecimiento (vv. 52-53). 

a. Jesús se separa de sus discípulos (vv 50-51). 

• Con el v. 50 •~r¡ya')"EV oe auwu<; [E~roJ ero<; 1tpo<; BT10avíav, 1Cat E1tápa<; -ca<; 
xdpa<; auwu euAÓyr¡crev auwú<; (Después los sacó hacia Betania y levantando las 
manos los bendijo) Jesús actúa como guía de sus discípulos y los conduce fuera 
de Jerusalén, hacia Betania. El verbo e~a)'Etv (conducir fuera, sacar) es común 

121 Cf. Me 3 / Mt 3 / Le 4 / Jn O/ Pb 14. 
122 Cf. Me O/ Mt O/ Le 2 / Jn O / Pb 2. 
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en los escritos lucanos.123 Le lo utiliza hablando del éxodo cuando Moisés ( cf. 
Hch 7,36.40) o Dios (cf. Hch 13,17) condujeron al pueblo fuera de Egipto. Este 
verbo es empleado para relatar algunas acciones de liberación (cf. Hch 5,19; 
12, 17) o cuando se habla del pastor que saca a sus ovejas ( cf. Jn 10,3). Cerca de 
Betania Jesús había comenzado su ida hacia Jerusalén para cumplir su obra, 
ahora sale de la ciudad y se dirige hacia Betania para despedirse de los 
discípulos. Con las manos levantadas Jesús bendice a los presentes ( Kat e1tapai; 
'tai; xnpai; auwu EUAOYl'lcrEv amoui;). El verbo rnmpnv (levantar, alzar) es común 
en Lc,124 y también el verbo EUAO)'Etv, (alabar, bendecir, agradecer) es común 
en Lc. 125 La bendición es muy común en el Antiguo Testamento: Dios bendice a 
Abrahán (Gn 12,1-3), Isaac (Gn 26,2-5) y Jacob (Gn 48,4). Antes de morir Isaac 
(Gn 27) y Jacob (Gn 48,15-22) bendicen a sus descendientes. En el Nuevo 
Testamento Simeón bendice a María y a José (2,34). Un texto muy semejante al 
nuestro se encuentra en Sir 50,20-21 en el cual, al final de una función litúrgica 
el Sumo Sacerdote Simeón bendice al pueblo: "Bajaba con los brazos en alto 
hacia la Asamblea de Israel, pronunciando la bendición del Señor, adornado 
con el nombre del Señor. De nuevo el pueblo se prosternaba para recibir la 
bendición del Altísimo". El Sumo Sacerdote era solamente un mediador pues el 
que efectivamente bendecía era Dios, delante del cual se postraba el pueblo. 
Jesús bendice al grupo de sus seguidores, que se postran delante de él. Su 
bendición divina permanece con ellos. 

• Al comienzo del v. 51 l(at E)'€VE't0 EV 't(Q EUAO)'EtV aU'tOV auwúi; füforr1 a1t' 
au'trov Kat avecpÉpE'to di; 'tov oupavóv (Mientras los bendecía se separó de ellos y 
era llevado hacia el cielo) la fórmula Kat E)'EVE'tO EV 'tro (cf. Le 24,4.15.30} 
introduce la despedida de Jesús. Hacemos notar en el texto, a manera de 
inclusión, la correspondencia entre la venida y la despedida de Jesús: 

24,36: Amoi; Ecr'TT] ev µrnro au'trov (Él se puso en medio de ellos). 
24,51: füm'TT] a1t' amrov (Se alejó de ellos). 
Jesús se aleja de la comunidad de los discípulos. El verbo fütcr'TT]µt 

(alejarse, apartarse) es exclusivamente lucano. 126 Su meta de llegada se 
especifica con la expresión Kat avecpepew ni; wv oupavov (y era llevado hacia el 
cielo). El verbo avacpepnv, que constituye un pasivo teológico, y cuyo sentido 
fundamental es ser llevado hacia arriba127 está presente en los Sinópticos.128 El 
término oupavoi; describe el ámbito de la presencia inmediata y manifiesta del 

123 Cf. Me 1 / Mt O/ Le 1 / Jn 1 / Heh 8. 
124 Cf. Me O/ Mt 1 / Le 6 / Jn 4 / Heh 5. 
125 Cf. Me 5 / Mt 5 / Le 13 / Jn 1 / Heh 3. 
126 Cf. Me O / Mt O / Le 2 / Jn O / Heh 1. 
127 Cf. KREMER J., ava<pepco: DENT I pp 280-282. 
128 Cf. Me 1 / Mt 1 / Le l. 

76 



!TER-TEOLOGÍA- Revista de Teología Juan Pablo Perón 

Padre (cf. Le 11,2): IlatEp i,µrov o tV wt~ oupavot~:
129 Padre nuestro que estás en 

los cielos (cf. Mt 6,9). Jesús regresa definitivamente junto al Padre (cf. Le 
20,42; 22,69; 24,26). 

b. La reacción de los discípulos ante este acontecimiento (vv. 52-53). 

• El v. 52 K<Xl aircot 7tpOO"KUVllO"<XV'tE~ <XU'tOV {mfotpE'lf<XV Et~ 'IEpOUO"<XA~µ µEta 

xapa~ µ1:oyá).11~ (Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén llenos de 
alegría) describe por primera vez al grupo de los discípulos que se postra 
delante de Jesús en actitud de adoración. El verbo npocrKUvEtv se encuentra en 
los evangelios y los Hechos.13° Un texto emblemático es Le 4,7-8 que habla de 
las tentaciones: 

v. 7: [Kat Et7tEV <XU'tO) o füap).o~ ... ] cru ouv E<XV 1tpOO"KUV1l0"11~ Evromov Eµou, EO"'tat 

crou nacra ( "Si te postras delante de mi, todo será tuyo"). 
v. 8 Kat <X7t0Kpt0Et~ o Ii,crou~ Et7tEV amro· fEypa1t'tat Kupwv 'tOV 0EOV O"OU 

1tpocrKUV1lO"Et~ Kat autro µovro AatprncrEt~ (Jesús le contestó: "Al Señor 
tu Dios rendirás homenaje y a él sólo prestarás servicio"). 

Con ese gesto de adoración los discípulos reconocen la estrecha relación 
de Jesús con Dios Padre que se ha manifestado especialmente en la 
Resurrección. De acuerdo con la orden de Jesús de quedarse en Jerusalén ( cf. Le 
24,49), los discípulos regresan a la ciudad llenos de alegría. Le habla de xapa 

µE"f<XA.11 solamente en 2, 1 O en el anuncio del ángel a los pastores y en 24,52. Los 
dos textos revelan una gran inclusión de todo el evangelio: 

2, 10: Kat Et7tEV <XU'tOt~ o <XY'{EAO~- Mi, cpopEtcr0E, tOOU yap EU<XY'{EAtsoµm uµt v 

xapav µE"f<XA11V ,in~ EO"tat navn tro A.aro (El ángel les dijo: "¡No 
tengáis miedo, mirad que os traigo una buena noticia, una gran 
alegría que lo será para todo el pueblo!"). 

24,52: K:at <XU'tOt 7tpOO"KUV110"<XV'tE~ <XU'tOV U7tEO"'tpE'lf<XV Et~ IEpOUO"<XAT]µ µE't<X 

xapa~ µE"f<XA.11~ (Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén 
llenos de alegría). 

En Lc-Hch el tema de la alegría (xapa) aparece como un de los hilos 
conductores de toda la obra lucana (cf. Le 1,14; 2,10, 8,13; 10,17; 15,7; 24,41; 
15,7.10; 24,41.52; Hch. 8,8; 12,14; 13,52) en estrecha cohesión con el verbo 
xmpEtv (cf. Lc,1,14.28; 6,23; 10,20; 13,17; 15,5.32; 19,6.37; 22,5; 23,8; Hch. 
5,41; 8,39; 11,23; 13,48;15,23; 23,26), haciendo del todo un anuncio de alegría. 

• El v. 53 Kat ~crav füa návto~ ev té§ ÍEpép EUAoyotivtE~ tov 0EÓv (Y se pasaban 
el día en el T(!mplo bendiciendo a Dios) describe la alabanza que le tributaba a 

129 La sugerencia de la tradición larga, tomada de Mt: r¡µrov o EV 'toti; oupavoti; nos viene de los códigos A, 
C, D, W, ~ 0, 'f', fl3, y muchos minúsculos más junto con varios leccionarios. Cf. NESTLE-ALAND., 
Novum Testamentum Graece p. 195; METZGER B., Commentaryp 154. 

130 Cf. Me 2 / Mt 13 / Le 3 / Jn 11 / Hch 4. 
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Dios la comunidad cristiana primitiva reunida en el Templo. El evangelio de Le 
comienza en el Templo con el servicio de alabanza que estaba prestando el 
sacerdote Zacarías ( cf. Le 1,5-25), sigue a las puertas del Templo con la 
recepción del anciano Simeón, quien alaba a Dios que ha cumplido su promesa 
( cf. Le 2,28) y se concluye en el Templo en el cual la comunidad cristiana 
reunida vuelve a alabar a Dios, después de que Jesús ha concluí do su misión ( cf. 
Le 24,53): 

1,64: avErox!tll OE 'to owµa au'tou 1tapaxp11µa Kat TJ y).coooa amou, Kat EAaAEt 

rn).oyrov 'tov 0EOv (Se le soltó la lengua y empezó a hablar 
bendiciendo a Dios). 

2,28: Km auw~ EOE~mo Et~ 'ta~ a-yKa).a~ Km EUAO'YllO"EV 'tOV 0Eov (Y él lo tomó 
en los brazos y bendijo a Dios). 

24,53: Km 11oav füa 1tav'to~ Ev 'tro tEpro Eu).oyouv'tE~ 'tov 0EOv ( Y se pasaban el 
día en el Templo bendiciendo a Dios). 

A través de estos textos Le presenta intencionalmente en su evangelio una 
gran inclusión que tiene como fin ofrecer desde el comienzo de la narración 
hasta el final de la misma el tema de la alabanza a Dios (cf. Le 1,28.42.64; 
2,22.34; 6,28; 9,16; 13,35; 19,38; 24,30.50.51.53) 

En este texto conclusivo del evangelio de Le Jesús resucitado se 
manifiesta a toda la comunidad de los discípulos. De esta manera son 
confirmadas la identidad y la realidad de su persona. La mirada de Le se dirige 
hacia el futuro, o sea hacia la misión de los discípulos para bien de todos los 
pueblos. Se subraya también que Jesús, desde ahora en adelante, está en el cielo, 
en perfecta comunión con Dios Padre. Le presenta a Jesús en su total realidad· 
pre y postpascual (cf. 24,38-43). Él ha concluido su camino terreno, se ha 
manifestado a los suyos como el Señor resucitado, ahora no se queda con ellos 
de una manera visible. Su ascensión permite que los discípulos comprendan su 
total comunión con el Padre. 

Al final del Evangelio Le presenta la comunidad de los primeros 
discípulos que han seguido a Jesús en su camino terreno y a los cuales él se ha 
manifestado después de su resurrección. Es la comunidad de aquellos que ha 
recibido el encargo de dar el testimonio universal; que tiene conciencia de la 
total y definitiva comunión de Jesús con el Padre y que, por este motivo, está 
llena de mucha alegría y alaba a Dios. 

Los discípulos, cumpliendo la orden de Jesús, permanecen en Jerusalén y 
esperan al Espíritu Santo. En su segunda obra, los Hechos de los Apóstoles, Le 
describe la continuación del camino de esta comunidad hasta el fin del mundo. 
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UNA RELECTURA DE 2 REYES 22,14-20: 
CONFLICTO ENTRE CARISMA Y PODER 

Dra. Rebeca Cabrera* 

ABSTRACT: 
In the history of salvation there is a/so a history of celebration. The 
experiences of faith and the struggle of communities are proclaimed as 
praises to God, who liberated and still liberates the people. Overcoming 
an anthropocentric view of women, we discover with surprise in the bible 
the term of ''prophetesses" in the context of biblical prrophetism. The 
presence of these women was very valuable, both in quantity and quality, 
and especial/y their contribution in the jield of theology. Let us try to 
rescue one of them: Judith. 
KEYWORDS: 
Bible, History of Salvation, Women, Prophets, Theological Wealth. 

Si el león ruge, ¿quién no temerá? 

Si habla Yahve, ¿quién no profetizará? 

(Am 3,8) 

INTRODUCCION 

Los esfuerzos por penetrar en el sentido del mensaje de Dios constituyen 
el capítulo más apasionante del espíritu humano. A lo largo de tres mil años, 
personas de diferentes ambientes culturales y momentos históricos han 
procurado, desde su circunstancia, avanzar en el conocimiento de la Verdad 
revelada. En la historia de la salvación se nos muestra una historia de 
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celebración, en la que las experiencias de fe y lucha de las comunidades se 
proclaman en alabanza al Dios que liberó y sigue liberando. 

Conscientes que la Biblia se escribió en el contexto de un mundo 
androcéntrico, del cual las mujeres estaban excluidas; se entiende que muchos 
pasajes se escribieran en función de prejuicios masculinos, donde la mujer 
devenía, de compañera del hombre a objeto de adorno. 

Todo lo que tiene que ver con lo femenino en la Biblia pasa por este 
prisma, y la mujer aparece en segundo plano en el universo judaico-cristiano, 
sujeta a designios masculinos varios. Sin embargo, la Biblia muestra también 
otra cara, la de la mujer fuerte, sabia, incluso, algunas descuellan en papeles 
protagónicos. 

Trabajando el profetismo bíblico nos llevamos una agradable sorpresa: 
descubrir que en la Biblia había profetisas. No se habla mucho de ello e incluso 
a muchos les asombra el tema. Estudiarlas lleva a revelar como Dios habla de 
formas inusitadas. 

La presencia de estas mujeres fue cuantitativamente pobre pero 
cualitativamente valiosa, de una riqueza teológica grande que vale la pena 
rescatar. Estudiaremos y trataremos de reivindicar una de ellas: Julda. 

Hacerla evidente a la luz de la Escritura, con la propuesta "Una relectura 
de 2 Reyes 22,14-20: conflicto entre carisma y poder" que palpa el profetismo 
en el Primer Testamento y la red de relaciones que se dan con el sacerdocio y la 
realeza, revelando una tradición liberadora encamada en un mensaje de 
autocrítica. Disertación que se sitúa en la línea de la nueva lectura bíblica que 
crece en América Latina, la que, afirmando la relación entre la Biblia y vida, 
establece también el vínculo entre la labor exegética del especialista bíblico, con 
la riqueza hermenéutica que viene de los apuros, resistencias, sueños y 
esperanzas de las personas empobrecidas y excluidas. 

La mujer como agente de pastoral profética puede fomentar nuevas 
prácticas misioneras a la luz del Evangelio. Su incorporación creciente al 
quehacer teológico resulta valioso en una Iglesia tensionada por diversas 
tradiciones eclesiales en las que predomina la vertiente jerárquico-patriarcal y 
en momentos en los que se registra una tendencia a la inculturación de los 
contenidos de la fe. 

La perspectiva es de exigencia, respeto y aceptación de la diversidad de 
rostros que • conformamos la sociedad y su vinculación con las culturas 
originarias en nuestro continente. Recordaremos que el mensaje profético 
continúa siendo actual y apremiante, pues el ser humano siempre será igual y el 
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Espíritu de Dios quiere conducirle por los caminos auténticos de la salvación y 
la Alianza. 

El contexto histórico en el que el relato se enmarca fue el reinado de 
Josías, y la obra Deuteronomista de la que el texto forma parte y que, coloca, 
precisamente en boca de una profetisa, una de las críticas más contundentes al 
estado monárquico tributario. 

Con la exégesis pretendemos alcanzar una pedagogía de alteridad que 
puede romper con la lógica idealista de la lectura tradicional. Se parte del 
lenguaje, de la trama narrativa, de las expresiones; lo que permite detenemos en 
ellas y ver su función diferenciadora dentro del conjunto del texto. 
Estudiaremos el relato paralelo de 2 Crónicas. Esta metodología será 
enriquecida por los acercamientos desde la exégesis feminista. 

Sobre el texto se han hecho diferentes relecturas a lo largo de la tradición 
judía y cristiana, la Patrística y el Magisterio, además de su uso litúrgico en la 
Iglesia Católica. 

Trataremos de mantener cierta distancia crítica porque la Biblia es más 
narrativa que histórica, dejando de lado el filtro del narrador, el proceso de 
redacción de los textos y, por ende, la cultura patriarcal en la que están 
inmersos. 

No puede obviarse la vinculación entre Biblia y vida: hacer que el texto 
hable a nuestro presente; ¿hay profetismo en nuestros días?, ¿figuran las 
mujeres como tales?, ¿hay actualmente profetas- profetisas en la Iglesia y fuera 
de ella? Para ello, quiero hacer énfasis especial en el profetismo femenino en 
América Latina, así como su vinculación con las culturas originarias en nuestro 
continente, y la experiencia del martirio como consecuencia directa de mirar el 
mundo con los ojos de Dios. 

Un camino que se abre a una perspectiva universal, porque lo que Dios ha 
hecho por su pueblo, se abre a una esperanza para todo ser humano, "porque 
por Abraham, serán benditas todas las naciones de la tierra" (Gn 17,7) 

Trataré de ahondar este fascinante texto, en el que los paradigmas de 
interpretación se cuestionan, poniendo en tela de juicio todo lo que se ha 
considerado normativo y autoridad en la vivencia del profetismo. No en vano, al 
hablar de profetismo bíblico debemos, como Moisés, descalzamos porque 
estamos entrando en tierra sagrada. 
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l. EL PROFETISMO BÍBLICO 

Después de esto, yo derramaré mi espíritu, 

sobre todos los hombres. Sus hijos e hijas profetizarán, 

sus ancianos tendrán sueños y sus jóvenes tendrán visiones 

JI 3,1 

Encontrarse con que el texto hebreo menciona la palabra profetisa 
(i1~~~J)1) en seis ocasiones2 fue ápice para preguntarse: ¿Existió un profetismo 
femenino en el Primer Testamento? ¿Hay en la Biblia mujeres llamadas a la 
vocación profética?, ¿Por qué no escribieron?, ¿O, acaso sí lo hicieron? Para 
comprender estas figuras se hace necesario adentrarse en la configuración del 
fenómeno del profetismo en Israel. 

La revelación judeocristiana es una religión profética3 y tiene su eje en la 
comunicación de Dios con el mundo por la palabra humana4. Esta se realiza por 
medio de personas que se caracterizan por una profunda experiencia de Dios, 
que no hace acepción de personas. Por eso, llama a hombres y mujeres para 
integrarlos a su obra de salvación, dándose una profunda alteridad entre el 
profeta y la Palabra de Dios, a proclamar como un imperativo radical. 

Desde el momento en que se es escogido, la vida del profeta- profetisa se 
convierte en profecía. Se arranca al profeta de la privacidad y queda constituido 
en mensajero5

, de una palabra que convoca a dos extremos al encuentro y 
reclama aceptación y obediencia. No es una exposición sencilla, pues está llena . 
de contrastes y contradicciones. El conocimiento del mundo profético nos 
cuestiona, nos hace más humanos y nos integra a la cosmovisión de un pueblo, 
cuyo destino dependía de Dios. 

1 TARTAGONA J., Diccionario hebreo-español. 
2 Ex 15,20; Je 4,4; Is 8,3; 2Re 22,14; 2Cr 34,22; Neh 6,14. 
3 "Las tres religiones monoteístas Gudaísmo, cristianismo e islam) han surgido gracias a la intervención de 

unos profetas (Moisés, Cristo, Mahoma) que han sabido descubrir la voluntad de Dios y la han expuesto y 
propagado en medio de la historia. En los tres casos el profeta es un hombre que sabe escuchar la palabra 
de Dios; no es sólo un chamán (extático), ni contemplativo interior (místico), ni sacrificador (sacerdote). 
Es hombre de acción, que, se encuentra inmerso dentro de las tareas en medio del mundo.( ... ) Es también 
un hombre comprometido en una tarea social: ha descubierto la voluntad de Dios y quiere que se cumpla; 
por eso denuncia los males de la sociedad, anuncia el juicio de Dios y procura que los hombres respondan 
en gesto de conversión.( ... ) Para los judíos, el profeta verdadero y central es Moisés, a quién definen 
como depositario principal de la revelación de Dios"( ... ) Los cristianos, sólo en Jesús, profeta verdadero 
y final ofrece el Nuevo Testamento de Dios para los hombres ( ... ) En cambio, el islam, no admite 
gradación entre los profetas (Cf. Corán 2,136), quienes son presentados como representantes y testigos de 
una misma actitud de fe monoteísta y de sometimiento a Dios" PIKAZA X. Diccionario de la Biblia, pp. 
844-845. 

4 GONZALEZ A.-LOHFINK N.-VON RAD G., Profetas verdaderos,profetasfalsos, p.13. 
5 lbid, p.14. • 
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Interpretar los hechos y reorientar al pueblo para renovar la Alianza fue la 
labor del profetismo bíblico. Son muchas las personas que la Biblia nos presenta 
como tales. Los ubicaremos en la historia de la salvación, deteniéndonos de 
manera especial en las figuras femeninas que son presentadas bajo la 
denominación de profetisas. 

Tradicionalmente se incluye entre los profetas a Abraham (cf.Gn 20,7), 
Moisés (cf.Dt 34,10), Aarón (cf.Ex 7,1). Y, no falta el interés en legitimar el 
profetismo como mosaico6asumiendo que los profetas tienen el espíritu de 
Moisés.7 

PERIODO Profeta/Profetisa HECHOS HISTORICOS 
1850 Abraham Nomadismo y migración de pueblos mesopotámicos hacia la 

Media Luna y Egipto. Código de Hammurabi. Epopeya de 
Gilgamés 

1400-1200 Moisés. Myriam Esclavitud en Egipto- Liberación. Reinado de Ramses II 
Aarón. Balaan Cartas de El Amama. Tablillas alfabéticas de Ugarit 
70Ancianos Formulaciones orales del Decálogo 

1200-1030 Débora Tiempo del periodo tribal y la administración de los Jueces 
1030-1010 Samuel Fin del periodo tribal. Samuel, último Juez y Primer Profeta. 

Amenaza de los filisteos 
1010-970 Gad Monarquía unida. Saúl, David y Salomón 

Natán 
970-910 Ajías de Silo División del Reino: Israel, al norte, capital Samaria y Judá, al 

Azarias, sur, capital Jerusalén 
Semevas, Ido 

874- 852 Miqueas, Elías, hijo Reyes Acab (Israel) y Josafat (Judá) 
de Jemla, Jehu, hijo Egipto en decadencia. Comienza la expansión asiria 
de Janani, Jazaziel 

852-783 Elíseo, Josafat, Reinados de Osozías, Jehú,Atalía, Joás, Jiacaz, Joas, Amazías 
Zacarias, Eliezer 

783-743 Amós* Oseas*8 Jeroboán 11, Ozías, Zacarias, Salim, Menajen 
Teglatfalasar en Asiria 

741-693 MiMiqueas*, Oded, Pecajías, Pecaj, Jotan, Ajab, Oseas, Ezequías. 
Primer Isaías * y Sitiada Samaria en el 722 por los asirios. Cae el reino del Norte 
esposa 

693-639 Nahum* Reinado de Manasés. Cae Nínive, capital de Asiria 
639-609 Julda Reinado de Josías, Reforma política, social y religiosa 

Sofonías* 
626-587 Habacuc*,Urias Judá paga tributos al imperio neobabilónico. Babilonia invade 

Baruc* Jeremías* Jerusalén y lleva al pueblo al exilio 

6 cf. Nm 11,24ss. En este texto se habla de Moisés, quien amenaza con dejar de ser mediador, por lo que Dios 
hace llamar a su tienda, a 70 ancianos, toma de la ruah de Moisés y la reparte entre ellos, quienes caen en 
excitación profética. Es una narración etiológica que busca hacer frente al múltiple profetismo que existía 
en la época de la redacción del texto y llamar la atención sobre la pluralidad del mensaje profético. 

7 A conclusao da pesquisa atual sobre as origens do profetismo é que a atribucao do título de profetisa a 
Myriam e Débora e de profeta a Abraao, Mosés e Samuel foi um acréscimo posterior das correntes 
teológicas, quando da redacao da Biblia, o que significa que isso ocorreu muito tempo depois da atuacao 
deles. JACIR F., o.e. p.19. 

8 El asterisco corresponde a aquellos profetas que la escritura, nos presenta como 
escritores. 

91 



Una relectura de 2 Reyes 22,14-20: Conflicto entre carisma y poder 

587-539 Ezequiel* Exilio de Babilonia 
553-539 Segundo Isaías* Declinación del imperio babilónico. Emerge el imperio persa 
539-450 Abdías* Retorno al país y reconstrucción 

Tercer Isaías * 
520 Ageo* Reconstrucción de Jerusalén y organización del pueblo 
520-518 Primer Zacarías * Apropiación indebida de tierras de los deportados, injusticias 

sociales por doquier 
515 Malaquías* Desajustes sociales, sacerdocio corrupto 
430-415 Jonás* Sucesivas misiones del gobernador Nehemías en Palestina 

Noadías 
400-340 Probable misión de Esdras en Palestina 

Judea se constituye en estado teocrático baio el imperio persa 
323-287 Joel* La nación israelita vive bajo el dominio y control de los Lágidas 

2 Zacarias* egipcios. Iniusticias sociales 
197-164 Daniel* Persecución de Antioco IV Epifanes 

Revuelta de los Macabeos 
7 - 30 d.C. Juan Bautista El imperio romano domina la Palestina 

Jesús 

* Profetas escritores 

La Biblia, al lado de un sinfin de hombres, menciona a varias profetisas 
en los libros históricos.9 Myriam es la primera profetisa mencionada, es testigo 
de la gesta de liberación del pueblo hebreo, que canta la alegría del pueblo libre 
y exulta por la intervención de Dios a favor de los oprimidos" 1ºMoisés 
consideraba que su hermana Myriam era una profetisa (cf. Ex 15,20-21). 

Fue una fiel portavoz de Dios. Después de haber cruzado el mar Rojo, 
Myriam dirigió en alabanza a las demás mujeres, lo que sirvió para alentar al 
pueblo hebreo durante sus peregrinaciones en el desierto. A través de los siglos, 
Israel la incluyó como uno de los tres enviados "delante de ti" para la fundación 
de la nación israelita después del Éxodo (cf. Miq 6,4). 

Débora fue juez durante un largo periodo de la historia de Israel. Y no 
sólo fue una juez, sino que fue la única juez llamada también una profetisa ( cf. 
Je 4,4), en una época en la que la mayoría de los jueces eran hombres, Débora 
fue la excepción por ser una mujer notable: sirvió a Yahve, era valiente, amaba 
a su pueblo, tenía autoridad para que el pueblo le obedeciera y, sabía tomar 
decisiones. 

Ahora, si el trabajo de la mujer era estrictamente en el ámbito privado de 
la casa, ¿Qué hacía Débora juzgando a su pueblo debajo de una palmera? Como 
juez, ejercía jurisdicción en asuntos legales; como profetisa proclamaba la 
palabra de Dios al pueblo; bajo inspiración divina ella compuso una de las más 
grandes expresiones de poesía apasionada de la Biblia. 

9 A valorizacao maior do homem sobre a mulher, no mundo bíblico, con certeza ignorou o nome de outras 
mullieres pofetisas. Da mesma forma, impediu que os seus feítos proféticos fossem regisdtrados na Biblia. 
JACIR F., o.e. p.18. 

10 ASCIUTTO L. Eva y sus hermanas., p. 39. 
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Fue tan audaz que cuando se le pidió a Barac, su general, que encabezase 
un ejército contra los opresores cananeos, él dijo que no iría sin ella (cf. Je 4,8). 
Israel la reconocía como su líder espiritual (cf. Je 4,3), y su consejo fue 
aceptado como la voluntad de Dios. 

Hablaba la palabra del Señor con potestad; puso su propia vida en peligro 
mientras condujo a sus hermanos hacia un futuro mejor por su palabra y su 
ejemplo. Débora, "profetisa de justicia y de guerra, canta su himno de alabanza 
al Señor, Dios de Israel, y su inspiración poética transforma la intervención de 
Dios en la historia, en acontecimiento cósmico que envuelve las fuerzas de la 
naturaleza y del universo" 11(cf. Je 5,4-5.20) 

El género no es un problema cuando Dios escoge a una persona para que 
hable en su nombre. Isaías se refirió a su esposa como "la profetisa" (Is 8,3) en 
ocasión del nacimiento de su hijo. "Después me uní a la profetisa, y ella 
concibió y dio a luz un hijo" Con respecto a esta mujer anónima, surge la duda 
¿era profetisa antes de unirse a Isaías o, formaba parte de la costumbre de 
recibir dicho nombre, por el hecho de ser esposa o madre de hijo de profeta, sin 
que en realidad, haya sido vista como tal?12No tenemos datos para afirmar nada 
acerca de ella. 

Ju/da vivió aproximadamente 655 años después de Débora. No hubo 
registro de supuestas "mujeres profetisas" por casi veinte generaciones, era 
considerada en la línea de Moisés. 13Ella lo fue durante un gran momento de 
cambio, cuando el rey Josías se consagró a sí mismo y a su nación a una obra de 
profunda reforma espiritual. Para Phipps: 

La primera mujer profetisa de las Escrituras hebreas es 
Miriam, y la última es Ju/da, quien fue la primera en 
declarar por escrito la palabra de Dios en la Escritura Sus 
''palabras de la sentencia se centran en un documento 
escrito, nadie lo hizo antes que ella.". Y, ¡es mujer! Con ella 
comenzó el proceso que finalmente nos da la Escritura 
canonizada. Cuando la consultan, los emisarios no 
preguntan por su marido, sino por la voluntad de Dios. El 
sacerdote no tiene problema con una mujer profetisa. De 
hecho, su género es irrelevante en el texto como es su estado 
civil. Lamentablemente, con Ju/da el tiempo de la nación 
había llegado tan lejos en la idolatría que el exilio era 

11 ASCIUTTO L. o.e. p.49. 
12 cf. JACIR F., Profetas o.e. p.18. 
13 MARSMAN H., The religious position of women: women in Ugarit and Israel, their social and religious 

position in the context of the ancient near east. p. 564. 
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inevitable, de modo que no habría canciones de victoria 
como en los días de Débora. 14 

Otro rostro profético femenino es Noadías, mencionada en Neh 6,14. Es 
considerada una falsa profetisa y se presenta en contraste con la figura de Julda, 
que inspiró la reforma en la época de Josías, en tanto que las actuaciones de 
Noadías, obstaculizaron el trabajo de Nehemías en la reconstrucción del templo 
y las reformas. 

Sobre esta profetisa, nos sumamos a lo expresado por Brenner, cuando 
afirma que "sus oráculos no fueron preservados por haberse opuesto a 
Nehemías, siendo que podría haber tenido un rol profético, en asociación con el 
Templo, pero se desvió a un rol político, Ello le valió ser acusada de falsa 
profetisa. 15 Podemos suponer que era una mujer con facilidad de palabra. 

Ella consideraba que, si bien, era necesaria una reforma religiosa, no era 
el momento de llevarla a cabo porque los pecados que el pueblo había cometido 
necesitaban de más penitencia y disciplina. Creía que una reforma inmediata 
seria sólo producto del esfuerzo humano y no, de la voluntad de Dios. Llegó 
incluso a ser antagonista de Nehemías, quien hizo caso omiso de sus 
admoniciones. 16 

El registro del Primer Testamento de la línea de profetas y profetisas 
termina con Malaquías, quien vivió en la última mitad del siglo V a.c. Luego 
del nacimiento del Judaísmo, las Escrituras fueron grandemente valoradas, 
convirtiéndose en el foco de la atención en las sinagogas recién construidas en 
todo Israel por los exilados que regresaron de Babilonia. ¿Pero retiró Dios el 
"don de profecía" durante este periodo? Malaquías, cerró sus mensajes con la 
predicción: "He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de 
Yahve, grande y terrible" (Mal. 4,5). 

En el Segundo Testamento (ST), encontramos a Juan Bautista, profeta de 
una nueva era. Cuando José y Maria llevaron al recién nacido Jesús al Templo 
para su dedicación, encontraron a dos personas interesantes además del 
sacerdote que realizó el servicio (cf. Le 2). Simeón, "justo y piadoso", había 
estado esperando al Libertador de Israel, e hizo varias predicciones 
conmovedoras respecto al ministerio del Salvador. 

Ese día también estaba Ana en el Templo, una profetisa (cf.Lc 2,36), que 
también reconoció a Jesús como el Mesías. Debido a su clara comprensión de 

14 PHIPPS W., "A woman was the first to declare Scripture Holy"p.14. 
15 BRENNER A., "Prophetesses"The israelite woman: social role and literary type in biblical narrative, 

pp.60-61. . 
16 cf. Neh 6,1-19. 
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las Escrituras, captó la importancia de este Niño: "hablaba del niño a todos los 
que esperaban la redención en Jerusalén" (Le 2,38). 

Y hablando de Juan el Bautista, Jesús dijo: "Pero ¿qué salisteis a ver? ¿A 
un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Porque éste es de quien está escrito: 
He aquí, yo envío mi mensajero delante de ti, el te irá preparando el camino" 
(Mt 11,9-10). No todos piensan de Jesús como un profeta. Pero realmente lo 
fue: "Este es Jesús el profeta, de Nazaret de Galilea" (Mt 21,11; Le. 7,16). 

Los discípulos vieron a Jesús como un profeta. (cf. Le 24,19) Además, 
Jesús se refirió a sí mismo como tal: "Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les 
dijo: un profeta solo es despreciado en su tierra y entre los suyos su casa. Y no 
hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos" (Mt 13,57-58). 

Jesús lo sintió todo: experimentó la ingratitud y el rechazo que soportaron 
la mayoría de todos los profetas y profetisas. Ninguno tuvo mejores 
credenciales personales, o una vida más impecable y consecuente. 
Generalmente los profetas no son bienvenidos porque hablan en nombre de 
Dios y no para gratificar el corazón humano. 

Como todos los profetas y profetisas genuinos, el principal foco del 
ministerio de Cristo fue decir la verdad sobre Dios y cómo los seres humanos 
pueden unirse en fraternidad "Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. Yo te he glorificado 
en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese" (Jn 17,3-4). 

Treinta años más tarde, la joven iglesia cristiana se expandía 
explosivamente en número e influencia. La presencia de hombres profetas y 
mujeres profetisas fueron reconocidas por sus contemporáneos como genuinas 
mensajeras y mensajeros del Señor. Iluminaron las Escrituras, aconsejaron y 
sirvieron a sus comunidades. 

Otras fueron las cuatro hijas de Felipe quienes profetizaban,17 Dios les 
daba a conocer su voluntad para la iglesia y ellas la revelaban. Ejercían su 
ministerio sin ninguna prohibición y eran usadas por Dios. Puede ser 
significativo que Pablo haya escogido el "don de profecía" cuando subrayó el 
hecho de que a la iglesia no le faltaría ninguno de los dones. ( cf.1 Cor 12). 

17 cf.Hch21,9. 
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JULDA 

Las profecías no son de tal naturaleza, que pueda decirse de ellas 

que son absolutamente convincentes. 

Pero, tampoco son de tal naturaleza, 

que pueda decirse que es irracional creer en ellas. 

Por eso, hay en ellas evidencia y oscuridad, 

para iluminar a unos y oscurecer a otros. 

Pero su evidencia es tal que supera o iguala, 

por lo menos, la evidencia de lo contrario. 

Bias Pasca/18 

El Primer Testamento considera básicamente a la mujer como esposa, 
madre y ama de casa, lo cual no debe hacemos olvidar el excepcional papel de 
muchas mujeres veterotestamentarias, llamadas a una misión que desbordó los 
roles tradicionales. 

Leyendo la Escritura, captamos con facilidad que estas mujeres fueron 
más numerosas en el Israel pre monárquico que tras el destierro, cuando la Ley, 
sobre todo en lo relativo a la pureza ritual, adquirió importancia abrumadora. Se 
las menciona como sabias y profetisas. Julda es una de ellas. 

Los recuerdos de los dichos proféticos ofrecen pistas a los exégetas para 
reconstruir la imagen de la persona en su emplazamiento histórico19

. Con Julda 
no es posible rehacer su historia, apenas profetizó una sola vez según el texto 
bíblico; de lo que sí podemos estar seguros es que existieron personas, como 
ella, que llevaron a cabo discursos extraordinarios20

. 

l. Época de Julda ¿Tiempo de reforma? 

En el proceso de "limpieza" del Templo, los trabajadores encontraron una 
copia de lo que puede haber sido el Deuteronomio, un libro que había sido 
dejado de lado por los dirigentes religiosos de la nación. Josías, sintiendo que 
necesitaba saber más acerca de este descubrimiento, ordenó a sus consejeros: 
(cf. 2Re 22,3; Jr. 1,2), ir en busca de orientación espiritual. Es así como entra en 
escena Julda. 

18 PASCAL B., Pensamientos, nº 564. 
19 BRUEGGEMANN W., Teología del AT: un juicio a Yahve. Testimonio, disputa, defensa. p. 653. 
20 BARTON, J., Orac/es of God: Perceptions of Ancient Prophecy in Israel after the Exile, Londres 

1986,p. l 02. Citado por BRUEGGEMANN W.o.c. p.653. 

96 



!TER-TEOLOGÍA- Revista de Teología Rebeca Cabrera 

Su comprensión de la realidad y sus predicciones fueron aceptadas como 
divinamente inspiradas. Ella predicaba que la solución para todos los problemas 
era la destrucción de Jerusalén y de su gente. "En las palabras de esta 
desconocida mujer encontramos el doble rostro del profetismo bíblico; el que 
anuncia el castigo por las culpas cometidas y, el consolador y misericordioso 
para quien se arrepiente y camina en la Ley de Dios".21 

Julda se ha visto con frecuencia como figura positiva, una de las mujeres 
bíblicas que pudieron incluso ser miradas como modelo. ¿Cómo es posible que 
los escritores Deuteronomistas la emplearan, para fijar las reformas de Josías 
siendo una mujer? 

Una posible razón, pudiésemos buscarla en la creencia en Asherah, diosa 
de la fertilidad y la principal compañera del dios El en los cultos cananeos que 
fue eventualmente substituido por Baal como líder de los dioses, y también 
tomó su lugar con Asherah22. 

Una característica de la reforma fue el retiro del Asherah, asociado a la 
figura femenina, así, 2Re 23,7 implicaría, a una mujer poniendo las bases de la 
reforma, una mujer que presintió sobre un manuscrito polvoriento su contenido, 
y descifró el significado oculto, declarando las implicaciones de su lectura: 
"otros dioses no deben ser adorados". 

Mckinlay se pregunta, ¿habrá realmente un factor significativo de 
Asherah? Para el retiro del Asherah y de los altos lugares, que se le asocian, los 
sitios que dominan la agenda reformadora de Josías, se quemaron y se 
profanaron, así como los recipientes de Baal y de Asherah, que se sacaron fuera 
del Templo. Handy, por su parte, interpreta la función profética de Julda en 
comparación con los textos babilónicos y asirios. 23 

21 ASCIUTTO L., o.e. p.108. 
22 En Canaan se adoraba Asherah, que era la Athirat Asherah de Babilonia, como madre de todos los dioses. 

En algunos libros, también la refieren como Astharte ( cf. 1 Re 11,5), pero es dificil decir si las dos son 
deidades separadas o una sola diosa. Asherah es la diosa de la abundancia. La representan como virginal, 
llevando una gavilla de trigo. Se le considera el pan de la vida original. Las mujeres hebreas y canaanitas 
amasaban los panes con esta figura y eran bendecidos y comidos ritualmente. Los antiguos rituales 
sexuales ( que actualmente son considerados como simples cultos a la prostitución) asociados a la 
adoración de Asherah aseguraban la continuación de los patrones de descendencia matrilineal. 

Muchas casas canaanitas y hebreas tenían altares dedicados a Asherah. Ella inspiraba una gran devoción y se 
le rendía culto erigiendo árboles o postes sagrados en las montañas, lugares elevados y debajo de los 
árboles. El culto de Asherah fue introducido a Israel por medio del casamiento del rey Acab con Jezabel, 
quién mantuvo a 400 sacerdotes de Asherah. (cf. !Re 16,31-33; 22,37-39; 2Re 9,30; Am 3,13-14). Para 
profundizar: http/ /www. marcianitosverdes.haaan. com/2006/07 /asherah-la-esposa-de-yahve (O 5/01 /08). 

23 ( ... ) it was necessary for Josiah to inquire of Yahve because that is how a good ruler, un the ancient Near 
east instigated a reform requested by deities, by checking with the good through established means of 
communication to make certain that the original divine communication was connect. HANDY L., "The 
rol ofHuldah in Josíah's Cult Reform, ZAW 106,1 p.53. Él también puntualiza una importante diferencia: 
Julda habla favorablemente acerca del propio Josías, no de su reinado. Sin embargo, siguiendo a Handy, 
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Y esto resulta de las palabras de Julda.24 Orth la describe, como "una 
profetisa en la paga del templo, no una voz gritando en el yermo", si uno asume 
que el Templo es la cubierta narrativa en esta reforma para el Deuteronomista25 

Lo curioso es que Julda no menciona los detalles de la reforma, ni 
aparece más en el texto, Con la fuerza acumulativa de la narrativa, el capítulo 
termina con la declaración del narrador, por la que los emisarios toman de 
nuevo al rey: ninguna respuesta del sacerdote, ninguna respuesta del rey Josías. 

Julda habla las palabras del Dios Yahve, luego, su voz se silencia. ¿Cómo 
interpretar su silencio? Mckinlay la define como una "marioneta 
deuteronomista"26 para validar la doctrina deuteronomista, en toda su extensión, 
porque Julda anuncia las palabras que dan la autorización, no sólo para la caída 
de Judá, sino también para la caída de Asherah, la figura femenina del divino 
para Israel. 

De allí que su intervención profética sea ambigua, especialmente en 
política,27 pero comprensible si se tiene en cuenta la ideología real de la época. 
El rey representa al pueblo, debe hacer justicia, procurar la paz y el bienestar de 
sus súbditos; así, su trato con la divinidad será mayor que el resto de las 
personas, no en vano, se da la conciencia de que tal protagonismo se deriva de 
la convicción de que sólo Yahve salva. 

Así, "la reforma de Josías fue el comienzo de una lucha antiidolátrica, de 
carácter nacionalista"28 Por eso los textos de la época con frecuencia, tienen al 
rey como destinatario, y "las dimensiones política, económica y social son 
relevantes en el mensaje profético".29Es el caso de Julda. 

No es para menos, los acontecimientos del siglo VII a.C. marcaron una 
pauta importante en la vida del pueblo elegido, hechos que fueron leídos 
durante y después del exilio. Época en que los libros de los profetas 
propiamente dichos eran menos leídos que los libros históricos30.Mientras éstos 
apelaban al orgullo nacional, las exhortaciones de los profetas y sus sombríos 

su profecía no puede ser considerada una legitimación del reinado histórico de Josías, como puede 
colegirse de la lectura del texto de 2Re 22-23. No comparto esta opinión y suscribo la de CIRIAOLO L­
LEE J., Magic and divination in tha ancient World, pp 51-52, quienes discrepan de Handy, y consideran 
una caricatura la visión de Handy, al considerar a Julda, como contrapartida de los extáticos "barúm" 
mesopotámicos. 

24 McKINLA Y J., o.e. p.3. 
25 ORTH M., "A comment on "Women and the question of canonicity". CE, p.354. 
26 McKINLA Y J., o.e. p.4 
27 cf. !Re l. 
28 NOEL D., En tiempo de los reyes de Israel yJudá. CB 109. p.51. 
29 CROATTO J., "Economía y poder en Isaías" en Economía y vida plena. Ribla 30,p.43. 
30 Recordemos que el canon hebreo signa esta literatura bíblica que para nosotros, católicos es histórica, como 

"profetas anteriores" 
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cuadros del castigo divino eran poco aptos para levantar los deprimidos ánimos 
del pueblo, después de la catástrofe de 586 a.C., aunque el glorioso futuro 
pintado en el Segundo Isaías y Ezequiel volvió a despertar el interés por los 
libros proféticos. 

El mensaje de Julda encama la conciencia de un pueblo que abre los ojos 
ante la autosuficiencia y la fragilidad humanas; una condena para un lugar, un 
rey que se conmueve, una mujer que habla Palabra de Dios. 

2. La profetisa Julda 

Julda profetizó una vez en su vida según las Escrituras31 . Vivía en 
Jerusalén y era conocida en la corte, pero no se ubica entre los profetas 
tradicionales que van al rey y al Templo. Ella consulta desde su casa, a donde el 
rey envía sus emisarios, rompiendo el esquema usual. Por otro lado, los profetas 
que la historia reconoció como tales, dejaron, en su mayoría, relatos de 
vocación, experiencias iniciales de llamada y de misión. 

En el caso de Julda, no ocurre así. Sin embargo, muestra una toma de 
conciencia de lo que su misión comporta, y lo hace con autoridad y como laica32 

Es una figura que no pertenece a círculos altos, su persona se enmarca en el 
Segundo Libro de Reyes, única mujer que, como profetisa aparece en estos 
textos. ¿Por qué Julda? 

Según Halpem, "Jeremías estaba ausente"33
. Esto seguiría la sugerencia 

de Edelman que, el último redactor deuteronomista del postexilio, escribiendo la 
profecía misma en el estilo de Jeremías, hace de Julda una versión femenina de 
Jeremías34

. Ciertamente Jeremías es presentado como un profeta a semejanza de 
Moisés, y si el libro encontrado es el núcleo de Deuteronomio, detrás de todo se 
puede oír la voz de Moisés, entregando sus palabras en Moab. 

31 En la época del judaísmo, el sacerdote absorbe, por así decirlo, las funciones de profeta y sabio, pues enseña 
la Ley, centro único de la religión de Israel. De allí la desaparición progresiva de las mujeres sabias o 
profetisas. MERODE DE CROY M., "Papel de la mujer en el AT". En Concilium 154. p 88. 

32 La profecía recibe de Dios directamente su autoridad. No era encargada por el sacerdote o por el rey; 
representa un movimiento religioso laico. Y por dicha calidad, el profetismo se halla en contacto más 
íntimo con los orígenes seculares de los empobrecidos esclavos n Israel o, con los apiru inmigrantes y 
privados de derechos en Canaán, o con los siervos a contrato que trabajaban para los reyezuelos cananeos. 
Los profetas ( y profetisas), como misioneros laicos podrían hablar a los sacerdotes y reyes de Israel, y 
exhortarles a observar de nuevo la regla primordial de vida, que había que adorar al "Dios compasivo y 
misericordioso, rico en gracia y fidelidad (Ex 23,6). SENIOR R-STUHLMUELLER C., Biblia y misión., 
p.! 14. 

33 HALPERN B., o.e, p.493. 
34 EDELMAN D., "Huldah the prophet OfYahweh Or Asherah?" Afeminist companion to Samuel and Kings, 

p.248. 
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Auld 35 ha precisado recientemente acoplamientos umcos entre las 
palabras de Julda y la visión de Salomón, en la que Dios amenaza con traer mal 
(lRe 9,6-9; 2Re 22, 16-17) para quién adore "otros dioses" y declare el 
abandono al Dios de Israel; todos los términos son parte del estilo literario del 
deuteronomista. 

Su nombre en hebreo, ill7r::r, etimológicamente significa topo o 
comadreja, lo cual es bastante curioso, dado que el topo simboliza las fuerzas de 
la tierra; su nombre griego lo emparenta con el lagarto y el búho, benéficos y 
ciegos como él. Como tal, hace laberintos subterráneos en la tierra, a semejanza 
del sistema circulatorio por donde fluye la sangre, clave de la intuición 
femenina, lo que le permite transitar del plano espiritual, al de la maestra que 
guía a través de las tinieblas y la cura de sus pasiones e inquietudes.36 

En este texto aparecen una serie de elementos originales, que dicen 
relación con el mundo animal. Algunos personajes, comenzando por Julda 
tienen nombre de animales; ella es topo. Safán (1~~) es marmota y Akbor 

(ri~~l1) es tejón37. 
: ' 

Julda era de origen humilde pero de gran reputación y renombre, esposa 
de Salum, guarda del guardarropa sacerdotal o real38.y reside en la sección 
nueva de la ciudad, ello da pie a pensar que, formaban parte de la corriente 
reformadora a la que quizás pertenecía Jeremías39 

El rey Josías envió al sumo sacerdote y otros ministros a que inquirieran 
cuál era la voluntad de Y ahve; buscaron su consejo después que se encontró el. 
libro de la Ley en el Templo40 . Ella le anima a reformar las condiciones paganas 
del Estado y el relato indica que gracias a su profecía, Josías fue inducido a 
renovar el pacto con Y ahve. 

Llama la atención la condición sencilla de esta mujer41
. Es fácil 

imaginarla como una persona que conoce bien por tradición de su familia, la 

35 AULD G. "Prophets shared- but recycled." In: Thefuture of the Deuteronomistic histo,y. p.25. 
36 cf. CHEVALIER l. GHEERBRANT A., Diccionario de los símbolos, p.1000. 
37 Tejón es símbolo de la astucia y del engaño sin maldad. CHEV ALIER, o.e. p.983 Mamífero que vive en 

madrigueras y, conjuntamente con la marmota, animal que acostumbra invernar; y el topo, están en la 
lista de animales impuros ( cf. Lv 11,29). 

38 cf. HAAG H., Breve Diccionario de la Biblia., p.1051. POUPARD P. Diccionario de las religiones. pp. 
1445-1450. PRIEST J., Huldah 's oracle VT 30 (1980) pp.366-358 y MICHEEL M., Due Sehen und 
Propheten Uberlieferonqen in des Chronik, Frankfort 1983, pp 30-34. Estas dos últimas obras citadas en 
Diccionario enciclopédico de la Biblia. o.e, .p.879. 

39 cf. Jr 36. 
40 cf. 2Re 22,14-20; 2Cr 34,22-28. 
41 Se encontró vía electrónica una información curiosa: la idea de que Julda no era una profetisa en sentido 

estricto, sino que habría sido la bibliotecaria que había guardado un duplicado de la ley de Moisés; tanto 
más porque las profecías del momento ya habían sido pronunciadas por Sofonías y Jeremías. Claro está, 
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historia de su pueblo y el funcionamiento del Templo_ su marido trabaja allí_. 
Da razón de hechos cercanos y pasados en Jerusalén. Presiente futuros pasos de 
Babilonia. 

No hay elementos presentes en el texto que nos permitan afirmar nada 
más. Sin embargo, nos ofrece un dato curioso: la genealogía del marido, lo cual 
la ubica como personaje histórico concreto. Si este texto es leído 
apologéticamente, la presencia de una mujer vinculada al Templo es inadecuada 
y es, precisamente allí, donde se encuentra el libro, en el espacio sagrado. 
Debemos preguntamos si los detalles de su familia, son para precisar que Julda 
es una mujer respetable, definida a través de la línea masculina de su marido, 
que no representa ningún peligro para la centralización del culto. 42 

3. Dos profetas, dos historias 

Contemporáneos de Julda fueron Sofonías (640-609 a.C.) y Jeremías 
(627-587 a.C.). El primero ejerció su ministerio durante el reinado de Josías y 
en sus escritos se percibe la decadencia religiosa heredada de tiempos de 
Manasés (687-642). Se presenta como hostil a Asiria y favorable a Egipto43 . Su 
mensaje tiene varios puntales: el día de Yahve como castigo (Sof 1,14-15), la 
noción de pecado (Sof 3,2), la justicia y la fidelidad de Dios (Sof 3,5) y los 
humildes de la tierra (Sof 2,3), quienes con este profeta, comienzan a ser 
considerados como un grupo con connotación moral y escatológica44, donde la 
pobreza supera lo económico y social para adquirir un sentido ético religioso. 
En este sentido, tiene confluencias y divergencias con Julda. 

La predicación de Sofonías ocurre durante la minoría de edad de Josías, 
la cual se expresa en un conjunto literario sobre el "Día de Yahve" y encama un 
mensaje que se centra en la ruina que amenaza a la ciudad45 . Hasta acá el 
mensaje de ambos pareciera ir de la mano pero, mientras Sofonías pareciera 
contraponer los poderosos a los pobres en los que ve la salida; Julda no ve 
salida ni a pobres ni a ricos, a todos acusa de haberse alejado de Yahve, por eso 
la ruina será para todos, sin excepción. 

El oráculo de Sof 1,4-5 se corresponde con la época de invasión de cultos 
extranjeros. Ataca a los funcionarios que se visten a la moda extranjera asiria 
(Sof 1,8). Da a entender que existe una oposición en el barrio nuevo46

, donde 

de la lectura_ total del documento se percibe una opinión sesgada que no comparto, en detrimento del 
importante papel jugado por esta mujer. cf.www.piney.com/Huldah.html (20/12/2007). 

42 Mc'KINLA Y J., "Gazing at Huldah" In. The Bible abd critica/ theory, p.3. 
43 cf. Sof2,3-15. 
44 CARRILLO ALDA Y S., La espiritualidad de los profetas de Israel, p.51. 
45 GORGULHO G., ''Sofonías y el valor histórico de los pobres". En Ribla 3. p.32. 
46 NÓEL D., o.e. p.50. 
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residen los refugiados del norte que desean la recuperación de los territorios 
perdidos. Esto resulta bien curioso, dado que Julda reside precisamente en esta 
sección segunda de la ciudad. 

Jeremías quedó consagrado como profeta directamente por Yahve 
mediante un toque de la mano divina en su boca para ir hacia reyes, sacerdotes, 
profetas, pueblo y naciones (Jr 1,18; 2,16; 25,17-26; 46-51) y su misión será 
primero negativa, en la que habrá destrucción y, luego positiva en donde cabe la 
siembra y lo plantado. Es un profeta que se siente víctima del poder de Dios, 
que grita al pueblo lo que no le agrada, (Jr 20,7-13) pueblo que se burla de él 
por lo que decide callar, más no puede. La fuerza de Dios lo impele.47 

Se dice que Jeremías tiene su vocación en el año XIII de Josías (627). 
Nace hacia el 650, de modo que tendría unos veintiocho años para la época de la 
reforma (622). Esto nos da una edad de 70 años para Jeremías lo cual es 
bastante desusado dado que la media de la población vivía unos 40 años. A 
menos que, se considere su vocación desde el 627, entendida como el año que 
nace, en cuyo caso tendría unos cinco años cuando la reforma de J osías, lo cual 
permite explicar que no hable nada del hecho y de que se recurra a Julda. 

Aceptando esta hipótesis, el profeta habría vivido unos cuarenta y tres 
años. Pero, Jeremías no cuenta nada de la reforma de Josías, ni tiene una postura 
a favor o en contra, cuando evidentemente conoce a Josías pues habla de él. 
Ahora, si pensamos que tenía 18 años para entonces y no cinco, tendría que 
haber hablado de ello (cf.2Re 11-23). 

Podemos ubicar un segundo argumento hacia el 609-580, cuando Dios le 
dice que no se case (Jr 16) lo que es poco creíble que se le diga a un hombre de 
40 años; esto favorecería la segunda hipótesis. Por otro lado, aguantar en una 
cisterna anciano es poco probable, no así un hombre de 30-40 años. Además, se 
lo llevaron obligado a Egipto ¿era ya anciano?48 

47 Ibid, p. 77. 
48 Se habla de su actividad en cuatro etapas: 1) bajo Josías (627-622 a.C.) Pero su cronología tradicional 

presenta dificultades. Es curioso que en sus escritos no haya ninguna alusión a la Reforma de Josías a 
pesar de que abunda en lenguaje deuteronómico. Como entender que así fuera siendo un acontecimiento 
tan importante y, si estaba allí ¿por qué calló? O,¿ por qué consultaron a Julda (2Re 22,14ss) si había un 
profeta varón? 2) Bajo Joaquín (609-597). Los textos de esta época corresponden a (Jr 7-25). 3 Bajo 
Sedecías (597-586 a. C), 4) Bajo Godolías (586 a.C). 
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4. Julda: diálogo entre carisma y poder 

Su don de profecía era usado fuera del Templo y de la autoridad 
administrativa del Sacerdocio49

. Ella, como Débora, no exigió asentimiento o 
reconocimiento de su papel como profetisa. 

Ella tiene dos palabras, una para el pueblo, otra para el rey. La primera se 
cumple, la segunda que supone una promesa de muerte serena para Josías no se 
cumple. Es una profetisa de desgracia, que no parece ofrecer una esperanza 
mínima para el pueblo escogido, a pesar de lo cual, su enseñanza se despliega 
en tres dimensiones: el descubrimiento de Dios vivo, la crítica de la idolatría, la 
denuncia del pecado y la exigencia de justicia. Sabe vislumbrar un haz de luz y 
esperanza y, descubre el sentido y orientación de la historia. 

Concuerdo con Y enema cuando afirma que su profecía no es un oráculo 
sobre el futuro de la ciudad y de la tierra, sino un juicio positivo de la actitud del 
rey Josías y, al mismo tiempo, la confirmación de la autoridad del libro de la 
Torah50

. 

La regla del Deuteronomio señala los criterios de discernimiento para 
distinguir entre profecía verdadera y falsa51 y entre el profeta que hay que 
obedecer y el que no. Incluso, entre el profeta que anuncia juicio y el que 
anuncia paz, dado que su autenticidad debe demostrarse a la luz del 
cumplimiento de su palabra; es entonces, cuando queda legitimado por Dios. 
Julda, en su doble mensaje, por un lado condena al reino de Judá (2Re 22, 16-
17); por otro lado, esa condena no se ejecutará en vida de Josías (2Re 22, 19-20). 

El "plazo que se concedió al reino fue sólo de veinticinco años y fa 
muerte brutal de Josías en Meguido (2Re 23,29) contradice la profecía de 
Julda"52 ¿Cómo entender esto? ¿Estaríamos hablando de profecía verdadera o 
falsa? Muchos autores53 difieren en este punto que el Cronista trata de 

49 El judaísmo posterior al destierro combinaba la religión y la política con tanta exclusividad en el control 
ejercido por los sacerdotes, que desapareció la saludable tensión entre esas fuerzas. SENIOR D­
STUHLMUELLER C., Fundamentos bíblicos .. o.e. p. 52. 

50 VENEMA G., Reading scripture in the Old Testament: Deuteronomic 9-10.31; 2 kings 22-23; Jer 36, Neh 
8. p 81. 

51 "Si un profeta tiene la arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no le he mandado, o habla en nombre de 
dioses extranjeros, ese profeta morirá" (Dt 18,20). 

52 BUIS P., o.e, CB 86. p. 43. 
53 ( ... )In the one hand, F.M. Cross, R.D.Nelson, M. Rose and S.L. Mckenzie, among others, believe that in 

the prophecy Josiah us promised a death bslwm i.e ... a peaceful death . Consequently, these scholars find 
a discrepancy between Huldah's prophecy in XXl,20 and the account of Josiah's death in XXIII,20. W 
Dietrich, H. Hoffmann, A.D.H. Mayes y L.W Provan, on the other hand, are ofthe opinion that the oracle 
presents an accurate prediction ofthe events described in X:XXlII 29. They claim that in 2Kings XXII,20 
bslwm refers not to the manner of Josiah's death but to the circumstances of his burial. ( ... )VAN 
KEULEN P., "Toe meaning ofthe phrase Wna'spt a'l-qbrtyk bslwm in 2 Kings XXII 20",p. 256. 
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responder: Josías muere ante el faraón por su obstinación de combatir contra él, 
oponiéndose a las palabras de Necao, que le hablaba en nombre de Dios54. 

No explica sin embargo, el llanto de Jerusalén por su muerte.55 Lo cierto 
es que la muerte violenta del rey y el consiguiente ocaso de la reforma, señalan 
los límites de la teología del deuteronomista y la necesidad de abrirse a nuevos 
horizontes en la experiencia de fe de un pueblo que no termina de comprender 
la acción de Y ahve sobre ellos. 

Julda presenta un nuevo concepto de poder, dada las motivaciones del 
momento histórico que le tocó vivir. Ella, como mujer, posibilita con su misión, 
una nueva opción, ese horizonte deseado, en las relaciones sociales, 
comunitarias, familiares; un nuevo modo de concebir el poder más allá del 
cauce oficial. 

Su mensaje se acerca mucho al de Ezequiel56 pues conecta tres 
elementos: idolatría, profanación y vergüenza. 57 Es un mensaje que es capaz de 
interpretar, describir e imaginar la realidad al margen de las descripciones de las 
circunstancias predominantes que han sido dadas por descontado58 y, sobre 
todo, con mucho dolor por la conciencia creciente del desastre que se avecina 
para el pueblo. 

5. Contexto histórico de 2Reyes 22,14-20 

El conocimiento del contexto histórico es una herramienta fundamental 
en la lectura bíblica desde las mujeres porque, como clave de interpretación 
brinda los datos para conocer a las personas de la Biblia en su realidad 
concreta59 Un mejor examen de la reforma de Josías podría establecer el 
contexto para mirar detenidamente la teología deuteronomista. 

Julda profetiza durante el reinado del rey Josías, 60 el cual está 
profundamente documentado en la Biblia ( 640/639-609) Sucede a su padre, 
Amón, muerto trágicamente a los dos años de haber ocupado el trono y, a su 
abuelo Manasés, cuando gobernaba Asurbanipal en el imperio asirio, el cual ya 
venía en decadencia y a su muerte se dieron luchas internas por el poder, 
dividiéndose el imperio en dos fracciones rivales. 

54 cf 2Cr 35,21-22. 
55 cf 2Cr 35,24. 
56 cf. Ez 7,14-22; 18,6; 22,10. 
57 STIEBER J., "Las riquezas en Isaías y Ezequiel: un ejemplo de inversión profética" En Concilium 294, p. 

43. 
58 BRUEGGEMANN W., La imaginación ... ,p. 353. 
59 LADISLAO M., "Una palabra propia" en Comentario bíblico latinoamericano, p. 44. 
60 El nombre Josías significa "Dios salva" y tiene las mismas raíces de muchos nombres bíblicos como Eliseo, 

Isaías, Oseas, Mesá. BONNET J-CHESSERON J-GRUSON P.-OTROS 50 palabras de la Biblia .. p. 30. 
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Oportunidad que aprovecharon los pequeños reinos vasallos como Judá, 
donde se fue conformando un movimiento independentista, que recuperó a 
Samaria, abandonada por los asirios y comenzó un renacer nacional y reformas 
en las prácticas religiosas, hechos ocurridos durante el reinado de Josías. 

Josías pertenece a la línea davídica y junto con Ezequías tiene buena 
prensa; se le consideró un buen rey61; Fue el soberano reformador por 
excelencia, capaz de cristalizar en opciones políticas la fidelidad al Dios de 
Israel de los distintos grupos vinculados al profetismo, y no sólo porque 
emprende la reforma religiosa, sino también porque intenta reconquistar los 
territorios anexionados al imperio asirio, si vamos a seguir los datos del capítulo 
23 del Segundo libro de Reyes. 

En 23,15-20 se dice que Josías profanó y destruyó el santuario de Betel, 
que formaba parte de la provincia asiria de Sanaría, lo cual no hubiera podido 
hacer, si no hubiese tenido autoridad en dicha zona. Cabe pensar que Josías 
trató de extender las fronteras, circunstancia favorecida por la decadencia asiria. 
Midió mal sus fuerzas y pensó que podría hacer frente al ascendente poderío 
babilónico y el despertar de Egipto, lo cual le costó la vida, en la batalla de 
Meguido, por haber intentado oponerse a la intervención del faraón Necao 11 
(610-597) que había decidido acudir en ayuda de Asiria. Con ello, se fue al 
traste la posibilidad de una independencia. 

El problema de Israel fue que idealizó la monarquía62 y rechazó el 
reinado de Dios, queriendo que otros reinaran en lugar de Aquel que los había 
liberado de la esclavitud en Egipto; es algo que el pueblo quiso realmente bajo 

61 cf, 2Re 22,2. 
62 Al tratar de "ideología monárquica" citamos algunos textos que reflejan esa divinización del rey, que es el 

símbolo y la encarnación del poder imperial. Aunque sea verdad que en Israel nunca se llegó a ello, tal 
vez por la experiencia de la propia fragilidad y de la necesidad de acudir a alianzas con otros para 
defenderse de los poderosos, no cabe duda que se dio esa tentación de poner la confianza última en el 
poder imperial, manifestado especialmente en el de sus armas y ejércitos, sus carros y caballos de guerra, 
y los dioses que supuestamente les daban ese poder victorioso y ese dominio creciente sobre otros 
pueblos. La realidad empírica del poder imperial vista desde las víctimas y los esclavos no podía dejar de 
ser más realista y verdadera; y esto es lo que van a experimentar los profetas de Israel, que se harán 
portadores de la voz de estos explotados y oprimidos. Hubo tres grados en el proceso de estar sometido a 
un imperio: A) La táctica era comenzar por una demostración de fuerza militar, con la consiguiente 
exigencia de sumisión y pago de tributos, que servían para mantener el imperio y su poder militar y 
político. B) Si había alguna conspiración o revuelta, el segundo paso era un zarpazo mayor, quitar al rey 
y la clase dir:Ígente, cambiarla por otros más sumisos y aumentar la opresión económica y el control del 
país. C) Caso de llegar a una rebelión, se acababa la paciencia del imperio y su tercer ataque era ya la 
destrucción del reino, de su capital y ciudades fuertes y la deportación masiva de los habitantes, trayendo 
poblaciones de otros reinos arrasados antes a ocupar el territorio, que pierde su independencia política 
convertido en provincia del imperio de turno. Citado por FRADES E. "De Babel al neoliberalismo" en 11 
CBN, p.2 Puede verse en la obra de José Luis SICRE o c. pp. 460-461. 
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la presión de poderes extranjeros63 buscando su salvación lejos de Dios, a quien 
Israel había rechazado. 

Deben pasar por la experiencia del exilio para comprenderlo. "Sin rey y 
sin tierra el pueblo encontró en una interiorización de la palabra profética y de 
la Ley, los caminos renovados de una verdadera fidelidad a su Dios"64 Es 
cuando se escriben y releen estos textos. No olvidemos que en el nuevo orden, 
no puede faltar el tema de la entronización de Y ahve que garantiza el 
cumplimiento de las promesas a Israel. Si antes, se dio una "toma de conciencia 
para un posible futuro; este es un proyecto soñado de reconstruir la ciudad de 
Sion: Jerusalén y su pueblo"65

. 

Los textos de 2Re 22-23 y 2Cr 34,1-35,27 informan sobre los hechos y 
presentan una común preocupación por el culto y la reforma, que se relaciona 
con el hallazgo en el Templo del libro de la Torah, durante unas 
remodelaciones, sacando el lector la impresión de que pasa poco tiempo entre el 
hallazgo del libro y la reforma, y de que el primer acontecimiento ha sido el 
causante de la segunda, hechos acaecidos durante el año XVIII del rey. 

La reforma de Josías se caracteriza por su radicalidad66
: supresión de 

cultos paganos y sincretismo, centralización del culto en Jerusalén y destrucción 
de santuarios locales. Un programa así debía tener cierta resistencia, lo cual se 
evidencia con los hallazgos arqueológicos que demuestran que en el Negueb67 y 
otros lugares, muchos santuarios no fueron eliminados. Esto habla a favor de 
que la Reforma si bien tuvo el apoyo de los profetas, de la corte y de mucha de 
la población, no todos se sumaron a ella, tal como pareciera percibirse de las 
fuentes. 

La reforma de J osías tuvo relación con el Deuteronomio, inspirada en un 
"ideario teológico"68, lo que hace presumir que ambas obras nacieron en un 
mismo ambiente y principios: centralización del culto, concepción de Dios 
hacia un estricto monoteísmo en términos de alianza; incluso se habla de un 
verdadero "movimiento deuteronomista"69 a partir de este personaje. 

En cuanto a su origen, la hipótesis más probable la ubica entre los levitas 
rurales marginados del culto hacia la época de J eroboán I (1 Re 12,31) y 

63 GONZÁLEZ A. El reinado de Dios, p. 131. 
64 ABADIE P.-NÓEL D.-COLLIN M.-OTROS. Biblia y realeza. p.41. 
65 KONINGS J., "A Obra Histórica Deuteronomista: urna narrativa da (in)fidelidade. En EB 88., p.8. 
66 SOGGIN J., Nueva historia de Israel., p.306. 
67 AHARONI Y., Arad: Its Inscriptions and Temple: BA 31, p. 2-32 Citado por SOGGIN J.o.c. p 307. 
68 SÓDING G., Los libros de los Reyes. En Comentario bíblico Latinoamericano, p. 782. 
69 LOHFINK N., Las tradiciones ... o.e. p. 57. 
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refugiados en el Sur hacia el 72270, o, "a partir de un movimiento campesino de 
liberación, que permite al pueblo del país hacerse con el poder, después del 
asesinato de Amón (640 a.C) y conservarlo más allá de la infancia de Josías"71 

No se puede afirmar más. 

Tampoco se puede decir si la lista de objetos y personas retirados del 
Templo, así como las prácticas abolidas se basan en documentos o tradiciones 
auténticas; lo que si es cierto que una reforma de esa envergadura debía ser 
justificada de algún modo. Se dice que, en una primera etapa se retiraron los 
carros de sol, los vasos de Baal y Asherah. 

El paso siguiente fue la eliminación de los lugares altos de todo el país y 
la destrucción del centro religioso de Betel, reforzando la posición de Jerusalén 
y del Templo como único santuario, y la pretensión del rey davídico de ser el 
legítimo gobernante de Israel. Esta apreciación armoniza con el hecho de que el 
reinado de Josías, sus reformas y la largamente esperada independencia 
coincidieran con el declive y caída del imperio asirio, aparentemente 
invencible.72 

También resulta evidente, que el modo en que se descubre el Libro deja 
sin respuesta muchas inquietudes: ¿qué libro?, ¿por qué estaba escondido?, ¿qué 
relación tenía con el resto de la Torah?, ¿era conocido antes?, por quién? El 
motivo del hallazgo recuerda tradiciones populares y no necesariamente 
acontecimientos históricos. 

Croatto73 resalta que el Deuteronomio pone de relieve las intervenciones 
salvíficas de Yavhe como apelación a la fidelidad y el amor. La preocupación 
del autor es por el futuro y la continuidad de la historia salvífica, de allí, que el 
"hoy" sea más cultual que histórico. 

El estado actual de las investigaciones no permite asegurar más nada. 
Queda pendiente el problema de las dimensiones políticas de la Reforma. 
Sabemos que para esta época, el imperio asirio estaba en declive y el imperio 
babilónico de Nabopolasar en ascenso; tribus provenientes del Norte atacaban y 
destruían, poniendo en jaque a la población y en peligro las vías de 
comunicación. Según el texto bíblico (2Cr 34,6b) Josías logró ocupar gran parte 
de estos territorios en circunstancias no mencionadas. 

70 ALTA.,. Die Heimat des Deuteronomiums, 1953, Kings II, pp 250-275 y WRIGHT G:, The Levites in 
Deuteronomy: VT 4 1954, pp. 350-370. Citados por SOGGIN J.,o.e. p 308. 

71 LOHFINK H., Las tradiciones .. o.e, p.57. 
72 MALAMOT A.,-TADMOR H.,-STERN M., o.e. p.184. 
73 CROATTO J., o.e. p.179. 
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La tesis deuteronomista de una reconquista del Norte por parte de Josías 
ha sido puesta en duda por Spieckermann74

, quien la asume como la 
materialización de los deseos de los redactores, por la falta de hallazgos 
arqueológicos que lo confirmen y porque la derrota de Josías en Meguido 
demuestra la poca fortaleza del ejército de Josías. A este respecto, acota de 
Vaux: "la reforma se extendió al antiguo reino del Norte: la destrucción del 
santuario de Betel es un hecho histórico, pero los detalles dados en 2Re 23,15-
20 se inspiran seguramente en el midrash profético que fue insertado en la 
historia de Jeroboan en lRe 13"75

. 

Las excavaciones arqueológicas, dan cuenta de esta expansión hacia 
Arad, junto al Mediterráneo y en Guedi, a orillas del mar Muerto (Jos 15,21-
63). La datación de la época de Josías propuesta por Alt, en 1925, constituye la 
explicación genérica más razonable de esta topografia. 

Por otro lado, Claburn76 sugiere, a partir de la lectura de Dt 12,3-6; 14,24-
26 la idea de que centralizar el culto en Jerusalén, tenía una idea fiscal, 
vinculada a la obligación del diezmo por parte del pueblo; lo cual se apoya en 
descubrimientos arqueológicos de ánforas grabadas con sellos que llevaban las 
siglas "para el rey" o "del rey". 

Un pequeño núcleo asirio se había enclaustrado en la región del Éufrates, 
llamada Karkemis y, un cuerpo expedicionario egipcio bajo las órdenes del 
faraón Necao II, trató de llevarles ayuda para lo cual, debía pasar por territorios 
del ex reino de Israel, liberados por Josías pero que Egipto consideraba suyos. 
Es la causa del encuentro en Meguido (2Cr 35,20-26 y 2Re 23,29), donde pierde 
la vida Josías. 

Con su muerte terminaron los intentos de reforma religiosa y los 
ambiciosos planes de restauración davídica. La "reforma no debió ser muy 
profunda a juzgar por los oráculos de Jeremías y Ezequiel"77pero, el judaísmo 
post exílico hizo suyos los principios de la reforma, del Deuteronomio y del 
historiador deuteronomista, en una sociedad ya privada de independencia 
política. 78 

El influjo del Deuteronomio fue más perdurable que la reforma a la que 
había dado lugar, y sus preceptos impusieron el talante religioso de los 
deportados a Babilonia, que siempre tuvieron su pensamiento puesto en 

74 SOGGIN J., o.e. p.309ss. 
75 V AUX R. de. o:c. p.440. 
76 V AUX R de., o.e. p. 31 O. 
77 BRIEND J., El libro de Jeremías, CB 40. p.8. 
78 Según notas de la BA, la muerte fortuita y trágica de Josías causó un serio desconcierto entre el pueblo que 

no podía comprender cómo un rey tan profundamente religioso y fiel pudo morir así. El Cronista trata de 
explicarlo teológicamente como consecuencia de una desobediencia a Dios (ICr 35 21-22). 
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Jerusalén. El testimonio de fe en el Dios de la alianza, no acepta infidelidades, 
ni arbitrariedades; sólo es fiel quien camina en la justicia, y obedece sus 
preceptos 79. 

Luego de mencionar a Manases como colaborador de los asmos, la 
historia se vuelca a Josías de manera utópica para reconstruir el reino de David, 
lo cual evidencia algunos problemas de orden histórico, como el descubrimiento 
del "Libro de la Ley", el fin de Jerusalén y la destrucción del Templo, las 
deportaciones y el exilio a Babilonia. 80 

La identidad de este libro es un problema central en la investigación 
bíblica y las discrepancias en este punto son suficientes para afirmar que es una 
constante a analizar por los exégetas. En general, se acepta que el Libro de la 
Ley81 era el Deuteronomio82

, siendo el único texto que recalca la prohibición de 
rendir culto a Dios fuera de la ciudad elegida (Dt 12,5). Su descubrimiento83 y 
las reformas a las que dio lugar, marcaron un renacer en la historia de Israel, 
haciendo revivir los valores nacionales arraigados en la tradición histórica, 
expresada en términos de alianza84. 

79 cf. Dt 6,4-5. 
8° Consideramos que, al hablar de la historiografia deuteronomista y la reforma de Josías, abarcamos, en líneas 

generales, los aspectos históricos que rodean el texto que nos ocupa en el estudio. 
81 El Deuteronomio primitivo no se presenta como un texto de formación juridica, sino como un texto 

encontrado en su versión original y del que no existen copias. Así es como se entiende en 2Re 22,8, del 
que deriva el compromiso público para observar dicho Libro( ... ) El texto actual del Deuteronomio da por 
supuesto que la Torá escrita por Moisés existe en un solo ejemplar, depositado ante los levitas (Dt 17,18),. 
junto al arca de la alianza (Dt 31,26). El rey no puede hacer una copia, sino un segundo ejemplar para 
leerlo cada día. Aunque esto no haya ocurrido de esta forma, refleja la idea que se hacían en tiempos del 
exilio. Según el mismo Deuteronomio, el texto no se dará a conocer mediante la difusión y lectura de 
rollos, sino por la lectura pública cada siete años, la memorización individual y la recitación meditada y 
su uso en inscripciones murales (Dt 5,9), que en lo esencial procede de la época de Josías. LOHFINK N., 
Las tradiciones del Pentateuco en la época del exilio. CB 9, p.50. 

82 No faltan sin embargo, opiniones que consideran que la redacción final de este texto es tardía; solo después 
del exilio de Babilonia, se puede mirar hacia atrás en retrospectiva, para calibrar la magnitud de los 
errores cometidos y re-escribir la historia. 

83 El conocimiento de que el libro encontrado era un motivo histórico y literario que reflejaba la palabra 
antigua, fue para justificar los cambios religiosos a los que dio lugar y, el libro de la Ley puede haber sido 
escrito para legitimar la reforma; no es casual que los reformadores asumieron la reforma justo cuando se 
hizo necesario encontrar el texto. Incluso, hay una clara conexión entre el Deuteronomio, con el reino de 
Josías, aunque no por ello vamos a decir que es enteramente una ficción. El Deuteronomio no puede ser 
una historia inventada porque un descubrimiento tan importante no puede ser hecho fuera de la ley, 
siendo la guía de Israel por la cual, los reyes de Israel son evaluados; existiendo una simple copia que 
desapareció por largo tiempo y no fue avalada para consulta, hasta que sucedieron las refacciones 
ordenadas por Josías. McKENZIE S., JSOT, pp.262-263,nº3. 

84 El quinto y último libro de la Torah se conoce en hebreo con el nombre de Devarim que significa 
"palabras", por la razón de que comienza con El-le hadevarim (estas son las palabras). Desde el punto de 
vista legal, moral y religioso Devarim es considerado por muchos teólogos el más importante de toda la 
Torah. Por su profundo sentido humano puede compararse con la mejor producción profética. El libro se 
divide en cuatro partes, y su contenido es casi exclusivamente legislativo, y está presentado en forma de 
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Da Silva sugiere, siguiendo a Wette que el libro de la Ley, que impulsó la 
reforma de Josías, debía corresponder al Deuteronomio, o, por lo menos a una 
firma más primitiva de este libro 85

. Incluso asume que el Deuteronomio original 
fue compuesto en la época de Josías, guardado enseguida en el Templo y usado 
como instrumento de propaganda para la reforma del rey.86 

Actualmente se ha abandonado la opinión, durante mucho tiempo 
sustentada, de que el Deuteronomio se había escrito para legitimar la reforma de 
Josías; es seguramente más antiguo y, estudios recientes parecen haber probado 
que reunía tradiciones levíticas provenientes del reino del Norte y, llevadas al 
sur, luego de la caída de Samaria, aún cuando no se pueden aplicar a todas sus 
prescripciones. 87 

Handy llama la atención que la mayoría de la legislación contenida en la 
sección legal en uso del libro, no puede ser leída como una porción del 
Deuteronomio, dada las implicaciones para el pueblo, como fue la devastación 
de la religión de la tierra88 , que fue lo que ocurrió durante el exilio. 

También Liverani89 acota sobre lo que considera una estratagema: 
descubrir un manuscrito antiguo para dar aval a la autoridad tradicional y 
promover una reforma innovadora. Es curioso que ocurra precisamente en el 
momento de la decadencia asiria, lo que es asumido como una oportunidad por 
parte de Josías para suscribir una dependencia y fidelidad a Y ahve. 

Comparto la opinión de García López cuando afirma que "el libro del 
Deuteronomio es una encrucijada. En él desembocan las tradiciones primitivas 
de los cuatro primeros libros de la Biblia hebrea, y de él, parten las tradiciones 
más recientes de los libros siguientes, de Josué a Reyes"9º 

En efecto, lo indiscutible es que el nuevo movimiento inspiró una 
composición literaria: la historia Deuteronomista91y que ciertamente, lleva a los 
lectores de manera crítica a concluir que es paradójico: pro monárquico y 
antimonárquico a la vez, de origen diverso y proveniente de diversos círculos. 

discursos. Con el deceso de Moshé el mayor de los profetas se cierra Devarim (Deuteronomio) y con él, 
la Torah (Pentateuco) cf. GONZÁLEZ G. www.mercaba.org/HORAS BIENAL/TIEMPOS. 

85 cf. La tesis de W.M.L. de WETTE fue publicada en 1805 en su "Dissertatio criticoexegética ". En seguida, 
el retoma sus ideas en su "Beotriige zur Einleitung in das Alte Testament "(Contribuciones para la 
Introducción al antiguo Testamento) 2 "Bde. Halle: Schimmelpfennog,1806-1809" ( reimpreso en un 
volumen: Hildessheim George Olms 1971. Citado por DA SILVA A. o.e. p.18. 

86 cf. SKA J:, Introducción a la lectura del Pentateuco: claves de interpretación para los cinco primeros 
libros de la Biblia. ,pp. 147-148. 

87 VAUX R., o.e. p.441. 
88 HANDY L., ZAW 106,1, pp.49-50. 
89 LIVERANI M., Oltre la Bibbia: Storia Antica di Israel, p. 194. 
90 GARCIA LÓPEZ F. El Deuteronomio, CB 63, p.6. 
91 MALAMOT A.,-TADMOR H.,-STERN M., Historia del pueblo judío I, p.184. 
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El exilio sumió al pueblo judío en una terrible crisis de fe. Los hechos 
apuntaban al triunfo de Marduk sobre el Dios de Israel, más los 
Deuteronomistas se hicieron a la tarea de desmontar esa visión, insistiendo en el 
señorío de Yahvé. Si, ha caído el reino del Norte y si ellos han caído bajo el 
poder de los asirios y babilónicos, todo ha ocurrido bajo el control de Yahve, 
que los ha castigado. El Deuteromista describe el proceso como corrupción del 
pueblo y de sus gobernantes, vistos como personalidades corporativas, y sus 
actos asumidos como expresión de las ansias populares. 

La lectura deuteronomista asume la ruina y caída de Jerusalén como un 
episodio encabezado por los merecidos pecados de los reyes. Por eso el furor de 
Yahve es tan terrible.92 Empero, Yahve siempre misericordioso está abierto a 
reforzar los lazos con su pueblo, exigiendo sólo que se sometan a la Ley y le 
rindan total fidelidad. Castigo y bendición son las dos opciones históricas a las 
que el pueblo opta en el uso de su libertad ( cf.Dt 28). 

La macroestructura del Estado permite entender el Deuteronomio, pues 
las leyes presentes en el texto se reelaboran en función de las reformas de la 
corte, con miras a consolidar el sistema. 

En lo económico porque se establece un sistema fiscal (diezmos) y se 
centraliza la fiesta como elemento aglutinador de la población, incentivando con 
ello, el comercio. En lo social porque surge una nueva clase, la de los escribas y 
se implanta un legalismo que transforma las relaciones sociales entre el rey y su 
séquito y, los súbditos, acentuando lo piramidal. 

En lo político porque al aprobar la existencia de un rey, legitima la 
organización socio-política del Estado93 , la represión política94 y la legitimación 
de la limpieza étnica95

. Además, en lo ideológico y religioso se dan ciertas 
premisas: un Yahve baalizado96

, como único rey97
, a la vez que celoso y 

vengativo98, un pueblo elegido como santo y separado99 y un nacionalismo 
exacerbado'ºº 

El Deuteronomio'º' asocia claramente la profecía con los otros oficios de 
juez, rey y sacerdote; cada uno con un espacio signado durante las festividades 

92 cf. 2Re 23,26; 24,3. 
93 cf. Dt 17,14-20. 
94 cf. Dt 13,2-19; 17,2-7. 
95 cf. Dt 7,la; 20,10-20. 
96 cf. Dt,11,10-17. • 
97 cf. Dt 17,2-7. 
98 cf. Dt 6,14-10; 28,15-46. 
99 cf. Dt 7,5, Esd 9-10. 
100 cf. Dt 11,24. 
101 cf. Dt 15,18: 18,15~22. 
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importantes102
. La historia de Israel muestra que el nacimiento del profetismo 

fue contemporáneo al de la realeza, por ello no deja de ser extraño que los 
profetas tuvieran una función oficial en la corte; más las relaciones, fueron a 
menudo conflictivas. 

Al ejercer una función critica de la monarquía, trataron de preparar al 
pueblo para ser fieles a la alianza, sin las mediaciones institucionales 
tradicionales. Sin embargo, el deuteronomista no critica al rey, sino a la 
monarquía en si, su propósito es de carácter ideológico para apoyar la reforma 
político-religiosa del rey Josías. 1º3 

Entre profetas y sacerdotes parece haber una clara distinción. Los 
sacerdotes ocupan un lugar en los santuarios y realizan el culto sacrificial; los 
profetas se encuentran en una relación más inmediata con Dios que ellos, 
quienes parecen desempeñar sólo el ministerio sacerdotal. Así, la polémica 
entre104 profetismo y sacerdocio no fue tal, ambas instituciones constituyen el 
piso de la religión de Israel. Sin embargo, no son unánimes las opiniones al 
respecto. 105 

Los profetas llamaban a cuentas a reyes y sacerdotes y, paradójicamente, 
"la religión bíblica halló la supervivencia gracias a sus paladines y centros 
institucionales, pero, sólo era digna de sobrevivir gracias a los líderes de los 
antiestablecimiento: los profetas-profetisas" .106 "Los profetas, verdaderos y 
falsos, tuvieron relaciones con el culto y el templo y, los sacerdotes, tuvieron en 
común con los profetas, su papel de educadores".1º7 

Los profetas presentan un proyecto que analiza la realidad, la critican y la 
proyectan como esperanza, "al negar la esperanza crean, paradójicamente 
esperanza, que nace de la realidad de muerte e injusticia; el pueblo toma 
conciencia de la situación y crea algo nuevo, ajustado al querer del Dios que 
libera" 108

. 

102 SENIOR R.,- STUHLMUELLER C., Fundamentos bíblicos de la misión., p. 87. 
103 cf. BALANCIN E.,"Sobre Juizes, sacerdotes, reis e profetas". Em Obra histórica Deuteronomista.p. 53. 
104 El punto de conexión entre profetismo y culto ha recibido generosos tratamiento en las últimas décadas. En 

reacción contra la vieja tendencia liberal de mostrar en pleno antagonismo dos suertes de religión, la 
cultica, representada por el sacerdocio, y la ética, representada por el profetismo, se ha venido a acercar 
tanto sacerdocio y profetismo en el quehacer cultico, habría que ver las dos instituciones como funciones 
distintas en el ámbito común de los santuarios o del Templo. Sin embargo, el dato sólido de la crítica de 
los profetas contra el culto, los situaría a ellos fuera, mientras pondría adentro los profetas oficiales. 
GONZÁLEZ A.-LOHFINK N.-VON RAD G., o.e. p.54. 

105 De acuerdo a la Crítica,el redactor de Devarim era probablemente un sacerdote del Templo de Jerusalén, 
versado en materias rituales, pero inspirado también por los profetas ( ... ) pero subordinado a la ley 
escrita. cf. www.geocities.com/yargg/canon.htm 

106 SENIOR D., STUHLMUELLER C., o.e. p.46. 
107 VAUX R., o.e. p.495. 
108 JACIR DE FREITAS F:; ''Denuncia, solución y esperanza en los profetas" En Ribla 35-36. pp.34-35. 
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6. Estudio del texto109 

2Re 22,10-23,211º 

Rebeca Cabrera 

22,10. Y después el escriba Safán informó al rey, diciendo: el sacerdote Jilqiyah me ha entregado un libro, 
y Safán leyó el libro para que lo conociera el rey. 

11. Aconteció que al escuchar el rey las palabras del libro de la Ley, rasgó su vestido. 

12. Entonces, ordenó el rey a Jilqiyah, el sacerdote, y a Ajicam, hijo de Safán, y a Akbor, hijo de Mikayah, 
y a Safan, el escriba, y Asayah, el servidor del rey, diciendo: 

13. Vayan a consultar a Y ahve por mí, y por el pueblo y por todo Judá sobre las palabras de este libro, que 
se ha encontrado, porque grande es la ira de Y ahve, porque arde sobre nuestros hijos, porque no 
escucharon nuestros padres las palabras de este libro, para hacer cumplir todo lo escrito para nosotros. 

14. Entonces, fueron Jilqiyah, el sacerdote y Ajiqam, y Akbor, y Safan, y Asayah, donde Julda, la 
profetisa, mujer de Salum, hijo de Tiqnah, hijo de Jarjas. Guardia de vestidores. Ella habitaba en el barrio 
nuevo111 y le hablaron. 

15. Ella les dijo: Así dice Yahve, Dios de Israel, díganle al hombre que les ha enviado 

16. Así dice Yahve: he aquí que traigo mal para este lugar y sobre los habitantes: todas las palabras que 
leyó el rey de Judá 

17. porque me abandonaron y ofrecieron incienso a otros dioses, me irritaron con todas las acciones de sus 
manos; arderá mi cólera en este lugar y no se apagará. 

18. y al rey de Judá que los ha enviado para consultar a Yahve, así le dirán: Así dice Yahve, Dios de Israel: 
las palabras que escuchaste, 

19. porque se enterneció tu corazón y te humillaste delante de Yahve, y escuchaste lo que dije sobre este 
lugar y sus habitantes, que serian para tuina y maldición y, porque rasgaste tu vestido delante de mi, 
también yo te he escuchado, 

20. heme aquí, te reuniré junto a tus padres y añadiré hacia tu sepultura paz, y no verán tus ojos todo mal 
que yo he de traer sobre este lugar. Y repitieron al rey la respuesta. 

23,1. Y encargó el rey, reunir para él, todos los ancianos de Judá y Jerusalén 

2. y subió el rey a casa de Yahve, y todo hombre de Judá y, todos los habitantes de Jerusalén con él, y los 
sacerdotes y los profetas y, todo el pueblo, desde el pequeño hasta el grande, y se leyó a sus oídos, todas 
las palabras del libro de la Alianza, el que ese encontró en casa de Y ahve. 

Contexto amplio e inmediato del relato112 

El contexto amplio de 1-2 Reyes narra el periodo de cuatrocientos años, 
de historia de la monarquía israelita desde los últimos días de David hasta el 
destierro de Jeconías en Babilonia. Época en la que la sociedad se mide de 

109 Es una traducción libre de la autora, supervisada por el tutor, Dr. Carlos Luis Suárez auxiliada con Bible 
works 6.0; BADILLOS A.-TARTAGONA J., Antiguo testamento Interlineal hebreo- españoll pp., I 735-
738, II 264-267. y, MARTINEZ AMADOR E., Diccionario gramatical y de dudas del idioma: estudio 
gramatical, filológico e histórico de nuestra lengua. 

110 Se ha tomado en cuenta desde 2Re 22,10 a 2Re 23,2, a efecto de delimitar el texto con mayor precisión, 
englobando 2 versículos antes y después del relato en cuestión. 

111 Hemos escogido para la traducción, el término "barrio nuevo". Con ello, nos estamos refiriendo a la 
sección segunda, construida luego de la caída de Samaria para acoger a los inmigrantes del norte. 

112 Para esta investigación suscribo lo expresado por O'BRIEN M.-CAMPBELL A., o.e. pp. 557-590. 
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acuerdo a la fidelidad a Dios, cuya presencia se expresa en la palabra profética, 
bajo el esquema profecía-cumplimiento my la figura del Templo de Jerusalén. 

No estamos hablando de datos históricos exactos pero, no es ficción 
narrativa, sino, una profunda reflexión sobre el pasado de Israel con genuina 
preocupación historiográfica. Usa varias fuentes, como los "Anales de los reyes 
de Judá y de Israel" que, encuentran sus paralelos en otros textos del medio 
Oriente, cuyas tradiciones ilustran instituciones como la alianza, los jueces, los 
reyes y los profetas durante el bronce medio. 114 

Una visión panorámica de los libros de Reyes muestra tres partes: la 
primera desde la sucesión de Salomón hasta su muerte (lRe 1 -11,43); la 
segunda desde la sucesión de Roboán y la división del reino hasta la 
deportación de Israel a Asiria (lRe 12 - 2Re 17). La tercera va de Ezequías 
hasta el destierro de Babilonia (2Re 18-25) . 

. En cuanto al contexto inmediato, la perícopa se ubica en los capítulos 
finales del 2Re, ya en el ocaso de la realeza davídica, donde convergen las 
teologías deuteronomista, real y profética, durante el reinado de Josías (2Re 
22,1 23,30). Se enmarca en el descubrimiento del libro de la Ley. Su lectura, 
asimilación y renovación de la Alianza, con la celebración de la Pascua, son el 
telón de fondo del texto estudiado.115 

Este texto, así como la reforma en su totalidad brinda una visión de las 
relaciones de Israel con Dios, en las que se conjuga la complejidad de la 
experiencia humana con el misterio divino. 

Propuesta de estructuración literaria del texto116 

Podemos dividir el relato en tres partes, en forma concéntrica (A,B,A): 

113 cf. lRe 21. 
114 MATTHEWS V.-BENJAMIN D., Paralelos del Antiguo Testamento., p.VI. 
115 El libro es descubierto durante unas reparaciones en el Templo, lo que habla a favor de una devoción por 

parte del rey, anterior al encuentro; luego de hallarlo, envía a consultar a Y ahve, iniciativa que recuerda el 
recurso de Ezequías a Isaías durante la amenaza asiria (2Re 19). De ahí nace un compromiso: sellar la 
restauración del verdadero culto a Israel. Sin embargo, Julda anuncia una profecía de destrucción y ruina 
para Jerusalén que no se altera por la penitencia y la renovación de pacto. Su profecía, arroja una luz 
positiva sobre la prematura muerte del rey, disociándola del castigo a Judá, que se une a una visión muy 
negativa del pueblo. 

116 Lohfink propone una estructuración literaria para 2Re 22, 1--23,30 en forma quiástica, de la siguiente 
manera: a (22;1) fórmula introductoria, b (22,2) evaluación, cl(22,3) Templo, libro, correctivos, c2 
(22,13) el rey manda, c3 (23,1) el rey encarga, c2 '(23,4) reforma cúltica, el '(23,21) pascua en Jerusalén, 
b' (23,25-27) evaluación y, a'(23,28-30) conclusión. LOHFINK N., The cult Reform of Josiah of Judah: 
2Re 22-23, p.461. A mi juicio, esta estructura no pasa de ser una mera reconstrucción literaria que deja 
fuera el oráculo de Julda, alejándose de la realidad del texto, vista como el alejamiento del pueblo a Dios 
y al libro de la Alianza. 
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La primera parte A, a su vez, evidencia una estructura concéntrica 
(Al,Bl,Al) que gira en tomo a las palabras del libro de la Ley y tiene como 
personaje principal al rey y sus emisarios. El término rb'D' aparece tres veces 
(*)117. 

Al' a su vez, se distribuye en paralelismo (a,b,). 

También en la segunda parte B. observamos un esquema concéntrico, el 
nudo de la trama: Julda profetiza la Palabra de Yahve. El rb'D' aparece en tres 
ocasiones. 

B2 refrenda en paralelismo sinonímico la forma (a,b,b.a). En esta sección 
observamos el paso gradual de una institucionalización que representa el 
sacerdote, hacia un camino más carismático y laico, representado por la 
profetisa Julda. 

La tercera parte A'., al igual que en las secciones anteriores, presenta una 
disposición concéntrica, según la cual el rey es nuevamente protagonista. Es un 
rey transformado que, pasa, de ser un sujeto pasivo, que no oye, a ser un sujeto 
activo que lee y actúa, no ya en unión con un grupo de emisarios, sino con todo 
el pueblo, a quien congrega alrededor de la Palabra de Yahve. El i?':i de 
Y ahve aparece como conclusión del texto. 

10 

A *11 

12 

**13 

14 

1 10. Y después el escriba Safán informó al rey, diciendo: el 
sacerdote Jilqiyah me ha entregado un i~r;:,, y Safán leyó el 

i::io para que lo conociera el rey. 

~ .. ~l. Aconteció que al escuchar el rey las :i:JiMiJ i~,9 

•i::i,-n~ rasgó su vestido. 
@ ·12. ·.·Entonces, ordenó el rey a Jilqiyah, el sacerdote, y a 
Ajicam, hijo de Safán, y a Akbor, hijo de Mikayah, y a Safan, el 
escriba, y Asayah, el servidor del rey, diciendo: 13.Vayan a 
consultar a Yahve por mí, y por el pueblo y por todo Judá sobre 
las :7:;i"l de este rp,se ... que se ha encontrado, 
a, porque grande es la ira de Y ahve, porque arde sobre nuestros 
hijos, 
b. porque no escucharon nuestros padres las •,i.:;i, de este i~t:;i 

ara hacer cum !ir todo lo escrito ara nosotros. 

. .14. Entonces, fueron Jilqiyah, el sacerdote y Ajiqam, y 
Akbor, Safan, Asa ah, donde Julda, la rofetisa, mu·er de 

REY 

Palabras 

del 

libro 

Emisari de 

os la 

LEY 

117 El término ,~;1 presente (7x ) en el relato va a ir desarrollando la idea de gradación en dos vertientes. De 
parte del rey se ve un crecimiento cualitativo en el temor a Yahve, y respeto por su Palabra, que hace 
extensivo a todo su pueblo ( crecimiento cuantitativo). 
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Salum, hijo de Tiqnah, hijo de Jaijas, guardia de vestidores. Ella JULDA 
habitaba en el barrio nuevo y le hablaron. 
~ 15. Ella les dijo: Así dice Yahve, Dios de Israel, díganle al 

15 hombre que les ha enviado 
~ 16. Así dice Y ahve: he aquí que traigo mal para este lugar y Palabra 

B *16 
sobre los habitantes: todas las :7:;ii que leyó el rey de Judá 

de 17. -porque me abandonaron y ofrecieron incienso a otros 
dioses, y YAHVE 

17 me irritaron con todas las acciones de sus manos; 

e:::::::::> arderá mi cólera en este lugar y no se apagará. 
~ 18. y al rey de Judá que los ha enviado para consultar a 

*18 Yahve, así le dirán: Así dice Yahve, Dios de Israel: 0'7?7::'.! 
que escuchaste, 

19 
19. - porque se enterneció tu corazón y 
-te humillaste delante de Y ahve, y 
-escuchaste lo que dije sobre este lugar y sus habitantes, que 

serían para ruina y maldición y, 
- porque rasgaste tu vestido delante de mí, 

e:::::::::> también yo te he escuchado, 

20a 20a. heme aquí, te reuniré junto a tus padres y añadiré hacia tu 
sepultura paz, y no verán tus ojos todo mal que yo he de traer 
sobre este lugar. 

"""111: 
,,. 

*20b 3. Y repitieron al rey la i?;t 

23,1 23,1. Y encargó el rey, reunir para él, todos los ancianos de Judá del 

A' 
~

erusalén 
2. y subió el rey a casa de Y ahve, y todo hombre de Judá y, REY Libro 

*23,2 todos los habitantes de Jerusalén con él, y los sacerdotes y los Todo de la 
profetas y, todo el pueblo, desde el pequeño hasta el grande, 

el Alianza ~ y se leyó a sus oídos, todas las r,•i:¡i,:r i~,1::l '-7:¡i") el que 
ese encontró en casa de Y ahve. pueblo 

I18 

a. Características literarias 

2Re 22,10-23,2 es una narrac1on que conjuga, como género literario 
concreto, el oráculo de condena u oráculo de juicio, en los que Dios funge de 
Juez, y su palabra precede al castigo que seguirá. 

La composición del texto se basa en unos cuantos elementos que 
muestran una estructura dialogal, que se observa en las tres partes del relato, 
donde el redactor final acentúa la autoridad de la profetisa cuya palabra, anuncia 
destrucción y muerte. 

118 Véase p. 104. 
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b. Recursos literarios 

Destacamos como recursos literarios: 

• genealogías: referidas todas a los personajes masculinos del relato, 
sacerdote, escriba, servidor, marido de Julda; más nunca reseñados a la 
profetisa, lo que nos recuerda la genealogía de María119 en el ST, 
representada en la casa de José. "Ajicam, hijo de Safán, y a Akbor, hijo de 
Mikayah "; "Ju/da, la profetisa, mujer de Salum, hijo de Tiqnah, hijo de 
Jarjas, guardia de vestidores ".(2Re 22,12.14). 

• paralelismo sinonímico: cuando el segundo miembro repite el primero con 
alguna variante. "arderá mi cólera en este lugar y no se apagará ".(2Re 
22,17). 

• paralelismo antitético: cuando se hacen afirmaciones contrapuestas. "no 
escucharon a los padres te reuniré con tus padres" (2Re 22,13.20). 

• paralelismo dinámico o progresivo: dos ideas semejantes en progreso: "me 
abandonaron y ofrecieron incienso/ provocarme con las acciones de sus 
manos" (2Re 22,17). 

• braquilogia: forma particular de elipsis, en la que se omiten palabras que 
pueden suplirse fácilmente con base en la naturaleza del asunto que se 
trata: "Así dice Yahve, Dios de Israel, las palabras que escuchaste" (lit) La 
frase queda cortada, pero se adivina lo que ha de suplirse del modo 
siguiente: "Así dice Yahve, Dios de Israel, las palabras que escuchaste, se 
cumplirán, porque se enterneció tu corazón y te humillaste en nombre de 
Yahve "(lit) (2Re 22, 18): 

• quiasmo: por la disposición cruzada de 4 elementos pares (2Re 22, 19): 

Se entem~umillaste 

delante de Y ahve escuchaste 

• eufemismo: por el empleo de palabras agradables para expresar 
sentimientos delicados, observándose un marcado contraste entre el hebreo 
y otros idiomas al respecto. Así, mientras los seres humanos, adornan el 
pecado con eufemismos, la Biblia lo describe con toda su miseria y 
abominación12º "Heme aquí, te reuniré con tus padres (o sea, morirás) y 
añadiré hacia tu sepultura paz" (2Re 22,20). 

119 cf, Mt 1,117; Le 3,23-38. 
120 BULLINGER E., LA CUEVA F., Dicción de figuras de ficción. p. 592. 
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• inclusión: elementos iguales al principio y final: "rasgó sus vestidos" (2Re 
22,11.19); "nuestros padres/ tus padres" (2Re 22,13.20); "Libro de la 
Alianza" (2Re 22, 11 ;23,2). 

c. Categorías literarias 

Se hace necesario adentrarnos en las categorías semánticas y lexicales 
que nos permitan estudiar el texto y encontrar las claves de aplicación, 
reconstrucción, interpretación y reescritura del mismo. 

La categoría semántica gira en torno a la idolatría, de allí acepciones a la 
ira, el incienso, el mal, la adoración a otros dioses, la ruina, arder, ser sordos a la 
Palabra. 

Las categorías lexicales: nos permiten establecer nueve conjuntos de 
términos o categorías lexicales. 

Construcción: ciudad, templo, sepultura 

Lenguaje: palabras (7x), informar, escuchar, decir, proclamar 

Totalidad: todo, toda, todos, todas, habitantes de Jerusalén 

Uniformidad: rey de Judá, Yahve Dios de Israel, abandono, hijos, padres, 
ruina, maldición 

Lugar: Jerusalén, Israel, Judá, Templo, casa de Yahve, donde se inicia y 
finaliza el relato. 

Tiempos: después, aconteció, entonces 

Personajes: Yahve, Dios de Israel es el personaje principal, Julda su 
vocero. Josías, rey de Judá, sacerdotes, escribas, pueblo todo, habitantes, 
pequeños y grandes. 

Desplazamientos: trasladarse, ir, regresar, enviar, traer, subir, reunir, 
abandonar 

Verbos que tienen que ver con los sentidos: informar, leer, escuchar, 
decir, hablar, ver 

Situación inicial: Se observa un cambio entre la situación del principio y 
el final de la historia: al comienzo hay rigidez, parálisis, abandono de la Ley y 
ruptura de la alianza, sordera, localización, totalidad, orgullo121 , autosuficiencia, 
pasividad. 

121 En el pueblo había la convicción, enraizada en los recuerdos mosaicos pero, sobre todo, por la ideología de 
la monarquía y el templo, favorecía el orgullo y los excesos, y fomentaba la ilusión respecto al puesto de 
Israel en el mundo. BRUEGGEMANN W., o.e. pp. 671-672. 
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Situación final: Al final, flexibilidad, movilidad, vuelta a la Ley y celo 
por la alianza, escucha, expansión, parcialidad, sensación de carencia, actividad, 
celebración de la Pascua. 

Sucesos entre esos dos momentos122
: entre el inicio y el final, se da la 

profecía de Julda, centro del relato, en la que hace de vocera de la Palabra de 
Dios. 

Estudio por versículos de 2Re 22,10-23,2 

Como se evidenció al presentar la estructura literaria, el término, 1?7 
(palabra) tiene una presencia relevante en el texto. De hecho, está presente 7 
veces (2Re 22,11.13(2x).15.16.18; 23,2). ¿Por qué este uso de~ 1?7 que remite 
a la creación? ¿Será qué estamos asistiendo a una nueva creación o re-creación 
de la Palabra? 

Dios ha dado un libro a su pueblo, que ha sido dejado de lado y olvidado. 
La Palabra de Dios ha sido ignorada una y otra vez. Reconocer el propósito 
soberano de Yahve es la única condición de bienestar del mundo; por el 
contrario, no reconocer dicha soberanía, puede acarrear problemas123

. Este 
hecho: el encuentro del libro de la Ley, la Palabra de Dios y su autenticación 
por parte de Julda, son los acontecimientos claves de esta perícopa124

: 

22,10: Con el descubrimiento del libro de la Ley se desencadenan los 
acontecimientos: el sacerdote entrega el libro, el rey es 
informado, el escriba lee. 

22,11: El rey rasga sus vestiduras, hecho que se repite de manera 
inclusiva en el v.22,19. El vestido complementa la imagen 
exterior y refleja algo de su interior; el cambio de vestido puede 
representar un cambio interior125 Rasgar los vestidos es un gesto 
penitencial, una señal externa de una respuesta del corazón. Dios 
no desea "arrepentimiento" sólo al nivel de comportamiento, sino 
que quiere un arrepentimiento que comience y fluya de un 
corazón que regresa a Él. 

122 Encontrar el centro transformador y el dinamismo que permita entenderlo es nuestra premisa. Como punto 
de partida comenzamos desarmando los términos del texto y examinando las oposiciones entre el 
principio y el final del relato, como paso necesario en la búsqueda del mecanismo transformador. cf. 
DÍAZ CASTRILLÓN M., Leer el texto, vivir la Palabra: Manual de iniciación a la lectura estructural de 
la Biblia, pp. 101-123. 

123 BRUEGGEMANN W., o.e. p.667. 
124 PRIEST J. Juldah.'s oracles. VT 30, pp.366-368. 
125 LURKER M., Diccionario de imágenes y símbolos en la Biblia., p.240. 
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22,12: Se presentan los personajes de la trama, todos dicen relación al rey 
y al Templo 

22,13: Muestra a cuatro personas como miembros de una delegación real 
que va a consultar a Yahve en la persona de Julda (v. 14), aunque 
no se dice nada específico sobre lo que hacen estos cuatro cuando 
vuelven donde la profetisa. Tampoco, el oráculo de Julda brinda 
ninguna ayuda en la determinación de la identidad "del libro de la 
ley", ni proporciona ninguna información explícita sobre su 
contenido, ni ofrece ninguna conexión entre encontrar del libro 
de ley y las reformas que siguen. Su presencia refleja la ideología 
de la tradición Deuteronomista que presenta a profetas como 
intermediarios entre Dios y el rey. 

22,14: Menciona la sección segunda de Jerusalén, que fue construida 
luego de la expansión de la ciudad, durante la época de Ezequías, 
cuando se hacen una serie de mejoras en la ciudad126

, necesidad 
que se da con la migración de los hermanos del Norte, luego de la 
caída de Samaria. Los datos arqueológicos suponen una 
población para la época de unos 15 mil habitantes. 127 El guardián 
de los vestidos, señalado en este versículo como esposo de Julda, 
probablemente era también un empleado del Templo, según la 
analogía de 2Re 10,22, que habla de un guardián de los vestidos 
en el templo de Baal en Samaria128 

22,15: La frase "Así dice Yahve" (15.16.18) es mucho más que una. 
fórmula clásica de introducir el mensaje profético129

. No es 
pronunciada por Julda a la ligera; es indicación de que la 
declaración que va a decir no se origina en su mente, ni es fruto 
de su reflexión personal, sino que viene de arriba, de Dios 
mismo. Por eso cuando habla la palabra de juicio sobre Jerusalén, 
se estremece como si estuviese ya viendo el desastre que 
vendrá 13°. 

126 cf. 2Re 29-31. 
127 FRADES E. Apuntes de Textos proféticos del AT.,p.24. 
128 VAUX R de., Instituciones ... o,c, pp. 491-492. 
129 El oráculo de· juicio frecuentemente, concluye con una sentencia de muerte que es definitiva e 

innegociable. BRUEGGEMANN W., o.e. p. 669. 
130 Los profetas ( ... ) no fueron pensadores en el sentido helénico de la historia, eran seres que clamaban, 

amenazaban, ordenaban, gemían o exultaban: sus oráculos poseían la amplitud y profundidad de la 
palabra original, primordial, que constituye la situación de diálogo en cuyo seno estalla el pecado. 
RICOEUR P:, Finitud y culpabilidad., p. 304. 
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22,16-17: La palabra celoso131 en hebreo, tiene muchos sentidos. Evoca 
el color rojo que invade el rostro, los cuales pueden ser por 
rivalidad o envidia o ardor amoroso. Pero también se relaciona 
con obediencia, con el entusiasmo con que nos dejamos llevar. 
Como adjetivo N]j? posee dos formas en hebreo, una simple 
modificación vocálica, designa los celos de Dios, que no es otra 
cosa que el ardor de la naturaleza divina132 . De allí la ira divina 
cuando el ser humano se desvía por cauces distintos a la Alianza; 
Y ahve da curso a su cólera cuando Israel no observa los 
preceptos de la Ley, que es la que mantiene al pueblo como tal; 
de ahí que su ira se inflame por una razón: la santidad de Israel 
debe ser el espejo en la tierra de la santidad divina133 . El 
adverbio" todos'' ',~ señala la participación plena y total del 

T 

pueblo, tanto en el pecado como en el arrepentimiento. 

22,18: La critica de Julda, al igual que la de muchos otros profetas, busca 
desenmascarar el verdadero culto a Y ahve, que ha quedado 
ignorado en el Templo y fuera de él. Se enraíza así, en una 
tradición sapiencial que no tiene a menos, tutearse con reyes, 
sacerdotes y notables, para decir verdades no siempre gratas al 
que escucha. La palabra de Dios debe ser escuchada y asumida. 

22,19: Yahve es un Dios que oye, y ese oír de Yahve es escuchar, 
interpretar y, al mismo tiempo, perdonar. Es el mismo Dios 
liberador que oyó el clamor de su pueblo esclavizado en Egipto y 
que quiere seguir liberando pero, necesita la conversión del ser 
humano. En este relato, como en el Éxodo abundan los verbos 
que tienen que ver con los sentidos; oír, leer, mirar, escuchar. 

El ver134 de Y ahve o i11'n es su irrupción en la historia de los pueblos, 
una mirada que no es imparcial, que se ftja en el pequeño, el 
pobre, el huérfano, la viuda, todo el que sufre; pero, también mira 
las infidelidades135 a su proyecto de fraternidad y amor y hace 
juicio. 

El verbo iNil 136 se encuentra en la invitación a oír formulada en 
TI" : -

imperativo137. Es además órgano de la audición y como tal, sobre 

131 cf. Ex 34, 14. 
132 cf. Is 59,17. 
133 cf. Lv 19,2. 
134 cf. Sal 17,2; Is 21,2. 
135 cf. Ez 12,27. 
136 cf. Gn 4,23; Je 5,3; Dt 32,1. 
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todo en la literatura sapiencial, es órgano del conocimiento y la 
comprensión138

, comparte esta función con el corazón. Así, 
pasamos al oído de Yahve, quien en un bello antropomorfismo, 
escucha al pueblo, oye su clamor, descubre el oído del ser 
humano139, al confiarles su misión, ordena a los profetas que 
hablen al oído140

, Israel oye141 su palabra o se cierra142 a ellas. 

Eso nos lleva a otro concepto importante para el semita, el corazón (bl.), 
representa sentimiento y razón integrados. Simboliza para 
nosotros las emociones. Sin embargo, para el judío, el corazón es 
la sede de la razón, y "está en relación con la liturgia, que es el 
servicio del corazón, para hacer memoria de la presencia de Dios 
entre el pueblo"143 .De allí que se puede tener un corazón de oro o 
de piedra, no tener corazón o tener el corazón en la mano; es la 
sede de los afectos y la parte inconsciente donde se enraízan 
todas las actividades del espíritu144

. 

22,20: Aparece la partícula 1~~ que se presenta en los textos bíblicos145
, 

en situaciones judiciales, en las que Yahve acusa a su pueblo de 
no escucharle y presenta una sentencia condenatoria o salvífica, 
"en los casos de juicio o de castigo, siempre se deja lugar a la 
absolución de un resto. En el texto se apunta a las condiciones de 
ese resto y deja entrever los motivos por los que se llega al 
perdón: sólo se salvan los que invocan el nombre de Yahve"146. 

Es lo que hace Josías. Si Dios lo escucha es porque hay una 
acción penitencial. El Y ahve encolerizado ha herido, el Señor de 
la misericordia cura y perdona. El ser humano no puede seguir 
vivo más que permaneciendo al lado de la fuente divina. En el 

137 JENNI E.,- WESTERMANN o.c,165. 
138 cf. Jb 12,11. 
139 cf. ISam 3,11. 
140 cf. Ez 11,2. 
141 cf. Ex 24,7. 
142 cf. Jr 7,24. 
143 JACIR DE FREITAS F., "La relectura del Shemá Israel en los Evangelios y Hechos de los Apóstoles" En 

Ribla 40, p.52. 
144 COCAGNAC M., Los símbolos bíblicos. ,p.233. 
145 cf. Gn. 4,15; Ex 6,6; Nm. 16,11; 20,12; Je. 8,7; Rut 1,12; lSam. 2,30; lRe 14,10; 22,19; 2Re 1,6, 16; 

19,32; 21,12; 22,20; 2Cr. 18,18; Jb 20,2; Sal 16,9; 73,6; l 19,119; Is 1,24; 5,13. 24; 7,14; Jer. 2,9. 33; 5,2. 
14; 6,15. 18. 21; 7,20. 32; 8,10. Ez 5,7. 10; 11,4. 7. 16; 12,23. 28; 13,8. 13. 20. 23; 14,4. 6; 15,6; 16,35-
37; 17,19; 18,30; 20,27.30; 21.9. 17. 29; 22,19; 23,9. 22. 35; 24,6. 9; 25,4. 7. 9. 13. 16; Os. 2,8. 11. 16; 
13,3; Am 3,11; 4,12; Miq 1,14; 2,3. 5; Sof2,9; 3.8; Zac 1,16; 11,7. 

146 COLLADO V., "Escatologías de los profetas". En Anales del Seminario Metropolitano de Valencia. 
Valencia (1972) p. 209. 

122 



!TER-TEOLOGÍA - Revista de Teología Rebeca Cabrera 

texto que nos ocupa, no se acompaña de la partícula ;,~_;:¡ también 
presente en los oráculos proféticos y pertenecientes al 
vocabulario de juicio "como fórmula introductoria de la sentencia 
o el castigo que impone Yahve"147 más no a su pueblo, sino a las 
naciones enemigas. 

Llegar al absurdo de morir sin sepultura es el fin más trágico que le 
pueda suceder a un judío. En Egipto, los hebreos no tenían 
libertad, el trabajo era humillante, vil, estresante e inhumano, 
pero tenían lugar donde morar, que comer y donde ser sepultados. 
(cf.Ex 14,12). La sepultura está en estrecha relación con la tierra 
de los padres, la misma tierra que mana leche u miel, es la tierra 
del reposo, luego del andar errante en el desierto. Así, el reposo 
fisico de la muerte, se convierte en el símbolo del reposo 
espiritual del creyente; tanto más en la época post-exílica donde 
empiezan a tomar cuerpo las doctrinas acerca del más allá y la 
resurrección. 

Hay una evidencia filológica que debemos tomar en consideración, 
siguiendo a Priest148 y es que la palabra A0p.siao) es utilizada por 
el editor deuteronomista en los libros de 1-2Samuel y l-2Reyes, 
generalmente para referirse a la muerte apacible de los reyes, y 
no en caso de muerte violenta, lo cual podría dar pie a una 
investigación, dado que es el único lugar en que aparece en el 
libro de Reyes, estando presente en otros contextos bíblicos149. 

147 Ibid, p.158. 
148 PRIEST J.,o.c. p. 366. 
149 En el oráculo se da la promesa que Josías morirá "en paz" (v.20). Es significativo porque es el único caso 

en que las palabras de un profeta auténtico no fueron satisfechas en la historia Deuteronomista como 
intérprete confiable de la voluntad divina. También conduce a la conclusión que una vida de la piedad y 
de la obediencia no trae necesariamente bendiciones tangibles. Los eruditos que han comentado respecto 
a la discrepancia entre el oráculo de Julda y las circunstancias de la muerte de Josías no hacen caso a 
menudo de la edición teológica y en lugar de otro la utilizan como oportunidad de discutir la historia 
compositiva del texto, sin embargo, atendido al efecto retórico de oráculo de Julda, se mantiene fue 
compuesto cuidadosamente para subrayar la conexión de las palabras de Julda con el libro de la ley. El 
oráculo contiene dos profecías: vv. 15b-17 y vv. 18-19. Cada uno se introduce con su propia fórmula del 
mensajero: v. 15b y v. 18b. v.20, que concluye el oráculo. El versículo 16 habla explícitamente del juicio 
que vendrá en Judá e implica que el contenido del libro de ley sirve como la medida de las ofensas del 
pueblo. La frase, "las palabras que has oído" en el segundo oráculo (v. 18b) refiere a la primera profecía y 
al libro de ley que se ha leído a Josías (2Re 22,13). Así, el libro de ley ata las dos partes que la profecía de 
Julda junta. El oráculo de Julda, no es la única vez en que los libros de reyes hablan sobre el extremo 
trágico de Judá. Está la primera vez en el rezo de Salomón por el templo. Aquí los asimientos del rey 
hacia fuera exilian como posibilidad de Israel (!Re 8,46-53). El comentario editorial hecho después de la 
historia de la caída del reino norteño es el segundo caso (2Re 17,19-20). Finalmente, los profetas hablan 
cuando Manases (2Re 21,13). Las palabras de Julda, sin embargo, transforman el exilio de Judá de una 
posibilidad a una predicción. Mientras que v. 15b-17 una condenación general de Judá, los vv.18-19 son 
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Del mismo modo, Sweeney considera que el oráculo de Julda es 
producto de una edición josiánica de la obra Deuteronomista, que 
sirvió a los propósitos de la reforma, que galvanizó las acciones 
de Josías. 150 

La alusión a los padres implica ser receptores de la promesa y de las 
bendiciones; los pecados pesan en la relación de Dios con los 
descendientes; de manera que el problema de la solidaridad de los 
hijos con los padres recibe diversas soluciones en la Biblia. 
Recordemos la antigua fórmula de confesión: "Y ahve que castiga 
la culpa de los padres en los hijos, nietos y bisnietos" 151 Ezequiel 
y Jeremías152 recuerdan la solidaridad de las generaciones y 
afirman cómo las decisiones tomadas por una generación tienen 
repercusión en las que siguen. 

Sin embargo, vemos en la corriente profética, a la que pertenece Julda la 
necesidad de afirmar que la nueva generación proveniente del 
exilio, goza de libertad para tomar decisiones de vida y no, para 
seguir con opciones de muerte, tomadas con anterioridad por sus 
predecesores.153 

23,1-2: El rey se transforma, el mensaje de Julda parece haber calado en 
él, al punto de manifestar un obrar nuevo en un contexto donde 
no parece haber novedad alguna154

. El Dios generoso que perdona 
las culpas gobernará sobre Israel, y éste dejará de lado su orgullo, 
más, tendría que pasar la experiencia del exilio para 
comprenderlo. 

Los verbos de movimiento que acompañan el texto, como: subir ',i,~, 
-r: 

reunir i::ioN~i hicieron volver i:1~w~, enviar; así como los verbos 
J : - - ¡• T 

concretos y específicos. El oráculo de Julda, como las otras palabras del juicio en Jerusalén en los libros 
de l-2Reyes, es una composición del Deuteronomista. Fue insertado entre la historia de encontrar del 
libro de ley y la cuenta de la reforma religiosa de Josías. El propósito del oráculo era ofrecer una 
explicación para el derrumbamiento de las instituciones políticas y religiosas de Judá. Ése es el contenido 
de las dos profecías de Julda (v. 15b-17). Al mismo tiempo, los deseos de Deuteronomista para abogar 
por el mensaje de Dios y la obediencia a la ley, es la única manera como Judá pueden asegurar su futuro. 
Ésa es la implicación de la segunda profecía (v. 18-19), que promete que Josías morirá "en paz" - una 
profecía que los lectores sabemos que fue incumplida. HOPPE L., "La muerte de Josías y el significado 
del Deuteronomio" En www.christusrex. 

org/wwwl/ofm/sbf/Books/LA48/48031LJH.pdf (22/12/2007). 
150 SWEENEY M., King Josiah of Judah: The lost Messiah of Israel, p.29. 
151 cf. Ex 20,5; 34,7; Nm 14,18; Dt 5,9; Jr 32,18. 
152 cf. Ez 18,2-4; Jr 31,29-30. 
153 BRUEGGEMANN W., o.e, p. 719. 
154 lbid.,p. 673. 
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que implican cambio como: lJ~WtJ rasgaste lt1P8_} quemar 

incienso i1~¡?~) abandonar ~~i~.! obrar ni~~? hallar N~~~i1 de 
algún modo nos hacen pensar que "todos" no pueden ser 
observadores pasivos, sino que tienen que tomar partido 
activamente en el proceso de cambio. 

Este relato, comienza y termina en el Templo, donde se renueva la 
alianza con Y ahve, es allí donde se lleva a la p_lenitud el yavismo 
155 y donde se relaciona toda la vida con la n~7f para establecer 

una n~7f 156 Dios toma la iniciativa, el ser humano debe 
responder y lo más grande de nuestra libertad es que podemos 
incluso, decir a Dios que no. Julda contribuye a mostramos un 
camino, en el que la sabiduría y el tradicionalismo no admiten 
soluciones celestiales, sino compromisos provisionales 
terrestres 157

. 

En el análisis por versículos, se ha podido constatar una gradación que 
pasa por la información, lectura y conocimiento, con dos consecuencias: una 
interiorización o toma de conciencia de una situación inicial que amerita 
correctivos. 

De allí que el segundo paso sea una intensificación que destaca la 
importancia de la escucha: ',~li.p: li~i+i (Dt 6,4). Se ha entregado un libro, 
para que sea escuchado; no se ha hecho, ni se han obedecido las palabras. Sólo 
cuando se da una toma de conciencia, comienza el proceso de conversión, de 
escucha y obediencia; sólo entonces Dios escucha el clamor de quien se 
arrepiente. Sólo entonces, se puede caminar detrás de Y ahve, rendirle culto, 
escuchar su palabra y guardar los mandamientos, sólo así se puede vivir unido a 
Yahve (cf. Dt 13,5). 

155 Ibid, p. 694. 
156 KRAUS H., Worship in Israel ,p.123. Citado por BRUEGGEMANN W., o.e. p.694. 
157 BRUEGGEMANN W., o.e. p.726. 
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Relato paralelo de 2Cr 34,1-- 35,19 

2Re 22,10 - 23,2 

22
•
10

• Y después el escriba Safán informó al rey, 
diciendo: el sacerdote Jilqiyah me ha entregado un 
libro, y Safán leyó el libro para que lo conociera el 
rey. 

11
• Aconteció que al escuchar el rey las palabras 

del libro de la Ley, rasgó su vestido. 

12
• Entonces, ordenó el rey a Jilqiyah, el sacerdote, 

y a Ajiqam, hijo de Safán, y a Akbor, hijo de 
Mikayah, y a Safan, el escriba, y Asayah, el 
servidor del rey, diciendo: 

13• Vayan a consultar a Yahve por mí, y por el 
pueblo y por todo Judá sobre las palabras de este 
libro, que se ha encontrado, porque grande es la ira 
de Yahve, porque arde sobre nuestros hijos, porque 
no escucharon nuestros padres las palabras de 
este libro, para hacer cumplir todo lo escrito para 
nosotros. 

14
• Entonces, fueron Jilqiyah, el sacerdote y Ajiqam, 

y Akbor, y Safan, y Asayah, donde Julda, la 
profetisa, mujer de Salum, hijo de Tiqnah, hijo de 
Jarjas. Guardia de vestidores. Ella habitaba en el 
barrio nuevo y le hablaron. 

15
• Ella les dijo: Así dice Yahve, Dios de Israel, 

díganle al hombre que les ha enviado 

16
• Así dice Y ahve: he aquí que traigo mal para este 

lugar y sobre los habitantes: todas las palabras que 
leyó el rey de Judá. 

17
• porque me abandonaron y ofrecieron incienso a 

otros dioses, me irritaron con todas las acciones de 
sus manos; arderá mi cólera en este lugar y no se 
apagará. 

18
• y al rey de Judá que los ha enviado para 

consultar a Y ahve, así le dirán: Así dice Y ahve, 
Dios de Israel: las palabras que escuchaste, 

19
• porque se enterneció tu corazón y te humillaste 

delante de Y ahve, y escuchaste lo que dije sobre 
este lugar y sus habitantes, que serian para tuina y 
maldición y, porque rasgaste tu vestido delante de 
mi, también yo te he escuchado, 

20
• heme aquí, te reuniré iunto a tus padres v añadiré 
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2Cr 34,18-30 

34
•
18 Entonces informó Safán el escriba al rey, 

diciendo: El sacerdote Jilqihu me ha dado un libro. 
Y Safán leyó de él en la presencia del rey. 

19 Y sucedió que cuando el rey oyó las palabras de 
la ley, rasgó sus vestidos. 

20 Entonces el rey ordenó a Jilqiyahu, a Ajiqam, 
hijo de Safán, a Abdón, hijo de Mikah, al escriba 
Safán y a Asayah, siervo del rey, diciendo: 

21 Id, a consultad por mí y por los que quedan en 
Israel y en Judá, acerca de las palabras del libro 
que se ha encontrado; porque grande es el furor de 
Y ahve que se derrama sobre nosotros, por cuanto 
nuestros padres no han guardado la palabra del 
libro haciendo conforme a todo lo que está escrito. 

22 Entonces fue Jilqiyahu con los del rey a la 
profetisa Julda, mujer de Salum, hijo de Toqahat, 
hijo de Jasrah, guarda del vestuario; y ella habitaba 
en Jerusalén en el segundo sector, y hablaron con 
ella acerca de esto. 

23 Y ella les dijo: Así dice el Yahve, Dios de Israel: 
"Decid al hombre que os ha enviado a mí: 

24 así dice el Yahve: 'He aquí, voy a traer mal sobre 
este lugar y sobre sus habitantes, es decir, todas las 
maldiciones escritas en el libro que ellos han leído 
en presencia del rey de Judá. 

25 'Por cuanto me han abandonado y han quemado 
incienso a otros dioses para provocarme a ira con 
todas las obras de sus manos, por tanto mi furor se 
derramará sobre este lugar, y no se apagará.' 

26 Pero al rey de Judá que os envió a consultar al 
Yahve, así le diréis: "Así dice el Yahve, Dios de 
Israel: 'En cuanto a las palabras que has oído, 

27 porque se enterneció tu corazón y te humillaste 
delante de Dios cuando oíste sus palabras contra 
este lugar y contra sus habitantes, y te humillaste 
delante de mí, y rasgaste tus vestidos y lloraste 
delante de mí, te he oído - oráculo de Y ahve. 

28 'He aquí, te reuniré con tus padres y serás 
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hacia tu sepultura paz, y no verán tus ojos todo mal 
que yo he de traer sobre este lugar. Y repitieron al 
rey la respuesta. 

23
•
1
• Y encargó el rey, reunir para él, todos los 

ancianos de Judá y Jerusalén 

Rebeca Cabrera 

recogido en tu sepultura en paz, y tus ojos no verán 
todo el mal que yo voy a traer sobre este lugar y 
sobre sus habitantes. Y llevaron la respuesta al rey. 

29 Entonces el rey mandó reunir a todos los 
ancianos de Judá y de Jerusalén. 

2• y subió el rey a casa de Y ahve, y todo hombre de 30 Y subió el rey a la casa del Y ahve con todos los 
Judá y, todos los de Jerusalén con él, y los ancianos de Judá y de Jerusalén, los sacerdotes, los 
sacerdotes y los profetas y, todo el pueblo, desde el levitas y todo el pueblo, desde el mayor hasta el 
pequeño hasta el grande, y se leyó a sus oídos, menor, y leyó en su presencia todas las palabras 
todas las palabras del libro de la Alianza, el que del libro de la Alianza que había sido hallado en la 
se encontró en casa de Yahve. casa del Yahve. 

Las diferencias entre los libros de Reyes y los de Crónicas al reconstruir 
la historia de los reinados de Judá, son evidentes. Crónicas, a diferencia de 
Reyes, no reconoce la legitimación de los monarcas de Israel158

, incluso elimina 
algunos datos relativos a estos reinados. Y no sólo eso, cuando narra los 
acontecimientos del reinado de Salomón, no edita pasajes que lo dejan mal 
parado, como cuando precipita la crisis de la secesión de las tribus del Norte 
(cf.lRe 11).159 

Mientras que la lista de los comentaristas que vienen a la defensa de 
Julda es larga, la grieta en la Escritura sigue siendo visible. A pesar de las 
tensiones en el texto, se hace alusión detrás de las escenas, a los 
acontecimientos que ocurrirán en 2Re 23. Esto es una estrategia deuteronomista, 
lo que se evidencia en su paralelo de 2Cro, donde encontrar el libro y la profecía 
de Julda son seguidas inmediatamente por la renovación de la alianza y la 
celebración de la Pascua. 

Si la conexión de Julda con Asherah, y Baal estaba en el 
Deuteronomista, no está al parecer en el Cronista. 160Tampoco coinciden los 
personajes: el Akbor de 2Re es el Abdón de 2Cro. 

En relación al texto que nos ocupa, el período de las reformas se presenta 
como muy breve, desde el momento en que se encuentra el Libro, más no era 
necesario ese encuentro para comenzar con los cambios. Esa opinión parece 
desprenderse de 2Cr 34,3, cuando presenta una variante que ubica la reforma en 
el año diez del reinado de Josías. 

Coincidimos con Malamot161cuando afirma que el Cronista rehízo la 
historia con una intención teológica que distorsiona el orden cronológico, en 
cuyo caso es razonable suponer que dichas reformas comenzaron en fecha 

158 HALPERN B., o.e. p.473. 
159 lbid, 4 73. 
160 McKINLA Y, o.e. P·. 4. 
161 MALAMOT A.-TADMOR H.-STERN M.,o.c. p.182. 
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anterior, incluso durante el reinado de Asurbanipal y habrían llegado a su 
culmen en el decimoctavo año de su reinado162

. 

De hecho, el Cronista163 construye casi en paralelo el relato del 
descubrimiento (A) con el de la reforma (B) a la que éste dio lugar: Veámoslo 
comparativamente: 

2Cr34A 

Envío de Safán, Naasías y Joás (34,8) 

Proyecto: reparar el Templo (34,8) 
Descubrimiento del Libro (34, 14-18) 

Safán lee el libro ante el rey (34, 18) 

Reacción: Josías desgarra sus vestidos (34, 19) 
El rey ordena consultar a Yabve (34,20) 

No guardar la palabra de Yahve (34,21) 

Y ahve amenaza por boca de Julda, según está 
escrito en el Libro (34,24) 

La ira de Dios contra su pueblo (34,25) 

La gracia concedida a Josías (34,26-28ª) 

Los enviados vuelven al rey con la respuesta de 
Yabve (34,28b) 
"Todo Israel" y la lectura del Libro de la Ley 
(34,29-32) 

2Cr34 B 

Convocatoria de los ancianos de Judá y Jerusalén 
(34,29) 

Proyecto: leer el libro de la ley (34,30-31) 

El rey lee el libro ante 1 asamblea (34,20) 

Reacción: se ha establecido una alianza (34,32) 
El rey hace desaparecer la idolatria (34,33a) 

No apartarse de Yabve (34,33b.c) 

Según la palabra de Y ahve transmitida por Moisés 
(35,6) y la orden del rey (35,10), se celebra la 
Pascua (35,1-19) 

Resumen de la obra de reforma emprendida por el 
rey (35,16) 
"Todo Israel" y la celebración de la Pascua (35,17-
19) 

Es un relato dinámico que pone el acento en la piedad del rey. Destaca 
además, el papel de los levitas, quienes llevan la dirección de los trabajos, y 
están presentes en el momento de la renovación de la alianza y dirigen la 
celebración de la Pascua. Destaca el papel mediador de Moisés en el segundo 
relato (cf. 2Cr 34,14), quien es colocado como autor de la Ley. 

Una diferencia entre ambos relatos, que, casi textualmente son 
semejantes, se da entre 2Re 22, 16 y 2Cr 34,24. En el primero, el castigo se da 
por las palabras leídas por el rey; en Crónicas, el rey no lee, las oye. Y la 
expresión "Libro de la Ley "es usada sólo en la versión de Reyes. 

Sin embargo, el relato de Crónicas es más detallado y a la vez, más 
impreciso sobre el episodio. Lo cierto es que estos textos presentan la figura de 
Josías con tal entusiasmo, solamente comparable con el repudio que presentan a 

162 El Cronista hace ligeros retoques al contenido del oráculo en función de su propio lenguaje, sin cambiar 
fundamentalmente el sentido. AA.VV. Diccionario enciclopédico de la Biblia, p.879. 

163 Seguiremos en este punto las disertaciones de ABADIE P., El Libro de Crónicas. CB 87, pp.58-59. 
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Manasés. En él se focaliza la fidelidad a Y ahve y la convicción en la certeza de 
la Palabra de Dios. 

No es para menos, el Cronista utiliza profusamente el paradigma Moisés 
para David y Salomón, minimizando las tradiciones del éxodo; de allí que, 
Josías, como digno heredero davídico sea leído con benevolencia. Ambas 
fuentes coinciden en afirmar que Josías subió al trono a los ocho años, lo que 
implicaba el gobierno bajo regencia. 

Sin embargo Crónicas afirma que ya en el año octavo de su reinado 
demostraba ya su piedad y que la reforma, llevada a cabo en el año duodécimo 
de su administración se extendió a las ciudades de Manasés, Simeón y Neftalí 
(cf. 2Cr 34,5-6), incluso hasta las ciudades de Samaria (cf. 2Re 23,19). Con 
esto, Crónicas parece afirmar que la reforma no tuvo nada que ver con el 
hallazgo del libro de la Ley, sino con la reconquista de territorios, incluso 
afirma que el libro fue encontrado al final del proceso mencionado ( cf. 2Cr 
4,29ss). 

Los límites estrictos que el Deuteronomio establece para el poder real, 
exigiendo una división de poderes y un sometimiento del monarca a la Ley es 
interpretado de modo diferente en Crónicas, donde "el reinado de los reyes de 
Israel es asumido como un reinado vicario, en el sentido de que esos reyes no se 
sientan en su propio trono, sino en el trono del Señor sobre Israel"164

. De allí la 
convicción profunda de que la Ley es la mismísima palabra del Dios vivo que 
apela a la reflexión, a la experiencia personal, a la libertad individual, que 
conlleva a la bendición o, a la maldición. 165 

Cuando los profetas de Israel interpretan la caída del reino del Norte y, 
más tarde la de Jerusalén y el exilio a Babilonia, asumen una interrelación entre 
lo ocurrido como justo castigo a la idolatría del pueblo y la implantación de 
desigualdades sociales; en cuyo caso, la mayor responsabilidad recae sobre los 
reyes de Israel y Judá. Sin embargo, el Cronista culmina su relato con una gran 
esperanza: el país debe volver a la observancia religiosa del sábado, "el sábado 
de la tierra", del que habla Jeremías166

. 

164 GONZÁLEZ A.,o.c, p.131. 
165 "Acoged todas las palabras de esta ley, pues no es palabra vacía para ustedes: es su vida " (Dt 32,46ss) 

"Mira, yo pongo ante ti la vida y la felicidad, la muerte y la desgracia ... escoge la vida, para que vivas tu 
y tu descendencia" (Dt 30,15.19). 

166 cf. Jr 25,11; 29,10. 
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Contexto teológico, claves de lectura 

A partir del análisis del texto, se ha observado el particular relieve del 
sustantivo i:ii lo que invita a una atenta consideración del término. Es 

T T 

siempre el i:ii de Dios; la acción de Yahve que crea, hace, aparta, se enoja, 
< T T 

castiga. Dios se abre al diálogo con su palabra creadora al ser humano.( cf. Gn 
1,1 - 2,4) que se manifiesta en el primer acto de la historia salvífica .La acción y 
la palabra se asocian porque la palabra divina ordena y es obedecida. Dios llama 
a la existencia y la criatura acude; la relación dice-hace indica que el mundo es 
una realización de su voluntad. 

La presencia en el texto estudiado de i?;r en siete ocasiones167 indica la 
perfección de la palabra divina, que se vincula a la Torah y a la Alianza, a lo 
femenino, como signo de lo fecundante que permite comprender la necesidad de 
volver al origen y deleitar la Palabra. Es una palabra rica, que narra, que manda, 
que sanciona conminando o prometiendo; palabra activa y eficaz en la historia 
que llega y se cumple a través del ser humano y que, a por los profetas es 
comunicada. 

Julda habla la palabra de Yahve, la anuncia y la recrea. El sacerdote y el 
escriba van en su búsqueda, saben que ella les puede ofrecer un espejo donde 
mirarse y revisarse sobre la situación caótica que están viviendo. Y ofrece una 
solución esperanzadora: volver al principio, escuchar la palabra divina, dejarse 
guiar por ella y obedecerla. La Palabra es el único camino para arreglar el 
mundo y restablecer el orden, dando a Dios el lugar del Padre creador y a los. 
otros, el del hermano con quien debe compartirse la palabra y la tarea creadora, 
no en vano somos su imagen y semejanza. 

Allí convergen la palabra creadora del principio, que llama ( cf. Gn 1 ), la 
palabra prometida (cf. Gn 12 - 50), la elección, la fidelidad al pacto (cf.Dt 
26,5ss), el llamado de Dios dirigido a los profetas (cf. Is 6), el cumplimiento de 
la ley, expresado en amor y obediencia (cf. 2Re 23,1-2), la autoridad de la 
palabra divina (cf.2Re 22,16). 

En nuestro texto, desde la situación inicial a la final, hay una evolución 
del i:ii en el que el i:ii pasa de ser letra muerta a ser i:ii viva en el corazón 

TT TT TT 

del rey y luego, del pueblo. Un pueblo cuyas acciones iban en contra de los 
lineamientos de la Alianza, lo que lleva a la caída. Observemos dicha evolución: 

167 cf. 2Re 22,l l.13(2x).16.18.20;23,2. 
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v. 22.10: se ha dado un i~j9 c:::::::>se lee, el rey escucha 

v.11: oye nJiM;:T i~j;, ~7~7 c:::::::>reacciona: rasga sus vestidos 

v.!3: manda a consultar las ~iJ'1 c:::::::>no son escuchadas, m 
•¡••: :· 

obedecidas 

v.16: se da el cumplimiento de las ~iJ'1 c:::::::>1eídas por el rey, es el 
.J••: • 

quien proclama su propia sentencia al pronunciarlas. 

v.18: las Cl~1J'1 c:::::::>son escuchadas 
\' T : 

v.19: el rey escucha lo que dijo Yahve, en medio de tanta sordera, Y 
Yahve escucha al rey, y lo escucha porque hay una acción penitencial: rasgó su 
vestido, lloró. 

v.20: la 1J'1 c:::::::>como palabra-respuesta 
oT T 

v.23.2: el rey pasa de ser un sujeto pasivo, que oye, se convierte en lector 
y actor principal en la renovación de la Alianza. Es c:::::::>n~7f ;:T i~j;, \•)~7 

Dios no acepta otros dioses más que él, más ¿cómo formular su presencia 
cuando ya no hay templo ni ciudad? Es allí donde es útil la tradición 
deuteronomista que desarrolla la "teología del nombre" y se ajusta a esta crisis 
que se evidencia en el texto, el cual trata de fortalecer el don salvífica de Y ahve 
para su pueblo, con miras a fortalecer las necesidades ideológicas del reinado de 
Josías. 

De allí la necesidad de eliminar todos aquellos vestigios que violaban la 
lealtad exclusiva de Y ahve, y que se articulan de manera especial, con la 
celebración de la pascua. La consecuencia: El libro de la Ley se ha 
transformado en el Libro de la Alianza. 

La Alianza es el punto de partida de la amistad con Y ahve, lo más 
importante para el pueblo. Arraigada en el interior de aquel grupo que salió de 
Egipto, la Alianza echó raíces profundas, produjo troncos y ramas, hojas y 
frutos. Nació y creció un pueblo. 

Sin esta afirmación cae en el vacío cualquier ley pues, Dios sólo hace 
alianza con hombres y mujeres libres. Y lo hizo en el desierto, pública y 
abiertamente, en una tierra de nadie. Ahora, la ratifica en el Templo, lugar 
donde incia y finaliza la perícopa.Veamos su desarrollo. 
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1El0 se lee, el rey escucha (v.22,10) 

~ 
7'T,lin;:t 1El0 ,,,., el rey oye, reacciona: rasga sus vestidos (v.11) 

,4 
se consulta :,"'.97 (v.12-13a) 

✓ 
Las :,}.~7 no son escuchadas ni obedecidas (v.13b) 

/ 
,J}.~7 Lo leído por el rey constituye la sentencia (v.15-18) 

+ 
C,-:J?7 se escuchan, se hace penitencia, se llora. Yahve oye (v.19) 

' 1Ji Respuesta (v.20) 
,T T 

~ 
n,7~;:t ,~J;, \}_~7 (v.23,2) 

La Alianza no es algo meramente jurídico, es un contrato sobre una 
palabra de amor que revela la ternura misericordiosa del Dios creador y 
liberador. La sabiduría que este texto nos trasmite es intransigentemente yavista, . 
intensamente ética e inflexible en un mundo que es creación de Yahve168, lo 
cual representa un proceso de conversión que lleva a alcanzar la perfección: la 
comprensión del. verdadero proyecto de Dios sobre los seres humanos y, cómo 
debe el creyente responder a esa oferta divina. 

El 1?;1 de Yahve transforma el corazón de Josías, que se encuentra con 
Dios y retorna al desierto, como Moisés, para andar un nuevo camino, pero lo 
hace esperanzado, algo de lo que carecía el pueblo judío en esos momentos. El 
es hombre nuevo y libre, capaz de cambiar y tomar las riendas de su propio 
destino y el de su pueblo. 

El sustantivo 1Ji está documentado mil cuatrocientos cuarenta veces en 
T T 

el texto hebreo169 y su significado tiene que ver con decir, hablar y, como tal, no 
sólo designa a la "palabra", es decir, al concepto lingüístico, portador de un 
significado, sino también al contenido mismo; de allí que el sustantivo queda 

168 BRUEGGEMANN W; o.e. p.725. 
169 JENNI E.-WESTERMANN C., o.e. p. 617. 
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con algo propio de la actividad del verbo; designa algo que puede dar lugar a 
una acción. 

Como dato curioso: con los mismos radicales de i:ii encontremos otros 
T T 

dos verbos de gran densidad bíblica: 11:::i 170 granizar y i:ii 171 extender que, 
T T T 

unidos al i:ii nos orientan a la palabra creadora que gemina en el corazón 
T T 

humano. No en vano "como baja la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá, 
sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen germinar para que de 
semilla al sembrador, así será mi Palabra que sal de mi boca; no volverá a mi 
vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo " (Is 5 5, 10-11) 172 

Yahve es el sujeto de i:ii 173es expresión de su pensamiento, su 
T T 

voluntad y su revelación a la humanidad. Confiamos en que la progresiva 
comprensión de su i:ii haya quedado evidente en las palabras proferidas por 

T T 

Julda en su Nombre. 

El Dios de la Biblia no es producto del pensamiento ni está al final de un 
largo proceso de esfuerzos especulativos. En el centro está la experiencia 
histórica de una comunidad que percibe como Dios se comunica, se expresa y 
actúa en la creación, por su Palabra y en la vida. Ese Dios cuyos caminos 
superan los nuestros es el Creador, Justo, el Rey, el Juez y el donante, Señor de 
la historia, el que se nos revela a través de su amor. Tiene voluntad y una 
conciencia que aunque no pueda comprenderse, si puede ser aprehendida como 
sabiduría planificadora y como Supremo saber. Es el Dios que nos habla desde 
la tempestad y el reposo. 

Esta es una experiencia cotidiana en el ser mujer, porque está arraigada la 
conciencia de ser portadoras de vida y de mantener una conciencia de igualdad 
y reciprocidad con los varones, con quienes busca encontrar las claves para 
mantener la armonía en el mundo en que vivimos y la fraternidad entre los seres 
humanos. Ahora, ¿qué pueden significar dichas convicciones en la 
interpretación del texto bíblico y el testimonio de las mujeres, derivado de su 
lectura? 

Un primer momento se orienta a comprender lo que el texto dice, con el 
uso objetivo de métodos exegéticos y disciplinas auxiliares para lograr un 
estudio adecuado del pasaje. Mas para los y las creyentes, la exégesis no basta, 
hace falta que el texto se ponga en diálogo con la vida; no en vano nos pone por 

170 TARGARONA J., o.e. p.130. 
171 lbid, p. 1163. 
172 Texto tomado de la BNP. cf. JENNI E.-WESTERMANN C., o.e. sobre la palabra rab, p.910. 
173 Dios Yahve parece unas 400 veces como sujeto de dbrpiel, de los cuales unos 40, están en los profetas. 
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delante a mujeres y hombres con sus luchas, desilusiones y esperanzas, de allí 
que el proceso de lectura "privilegie los momentos de encuentro y plática entre 
las experiencias vitales de quien hace la lectura y de las personas identificadas 
en el texto en sus sucesivas realidades cotidianas"174 

No pretendemos con esta breve exposición agotar toda la riqueza del 
texto, surgen muchas preguntas, unas son de fácil respuesta, otras se ubican en 
la posibilidad más que en la certeza, algunas seguirán generando inquietudes. 

El qué un grupo tan selecto, entre sacerdotes y escribas, vaya a consultar 
a Julda y no a Jeremías o, a los profetas cortesanos175queda claro: Julda es quien 
da autoridad al libro del Deuteronomio, incluso, Julda, el Deuteronomio y el 
Deuteronomista deben ser explicados juntos176

, sobre todo, si estudiamos el 
tema desde la perspectiva del pueblo de la tierra. 177 

El pueblo de la tierra fue quien puso en el poder a Josías a los 8 años de 
edad (2 Re 21,24; 22,1), como reacción contra los asesinos de Amón. Con ello 
buscaron dos cosas: mantener la dinastía davídica y confirmarse, como grupo, 
en el poder. A este grupo pertenecerían quienes, poseyendo una tierra, gozaban 
de todos los derechos cívicos178

, podría identificar también, a los hombres 
principales de las ciudades de provincia179 

Es una expresión que sufrió una evolución. Es posible que durante la 
época tribal, todo agricultor haya sido parte del pueblo de la tierra, 
posteriormente se designa bajo este epíteto a los nuevos propietarios180 una 
clase dominante que cometió abusos, siendo a éstos a quienes se refiere el 
Deuteronomista; sin embargo, es curioso que dicha expresión, no se mencione. 
en los libros de Josué, Jueces y 1-2 Samuel, si lo hace Jeremías181

, y sólo se usa 
en Judá182

. Se les vincula al grupo dominante que no escucha a los profetas y 
será castigado. 

Galazzi sostiene como hipótesis que el pueblo de la tierra es: la presencia 
del palacio davidita sobre la región como un todo por medio de nobles, 

174 VIEIRA SAMPAIO T., "Consideraciones para una hermenéutica de género" en Ribla 37, p.7. 
175 cf. lRe 22,5-6. 
176 GALLAZZI S., "¿Por qué consultaron a Julda? En Ribla 16., p.48. 
177 Seguiremos este punto, bajo la perspectiva de GALLAZZI S., lbid, pp.49-54, cuyas ideas suscribe la autora 

de este proyecto. 
178 cf. Jr 52,25. • 
179 PIXLEY J., Historia de Israel a partir dos pobres, p. 52. 
180 cf. Is 5,8; Miq 2,2. 
181 cf. Jr 1,18; 37,2; 44,21; 52,6. 
182 La expresión "guibor hail" (los valientes, los Fuertes para la Guerra) probablemente sea el equivalente 

israelita deljudaita ''pueblo de la tierra". PIXLEY J. o.e. p.51. 
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funcionarios y soldados, quienes se habrían apoderado de la tierra abusando de 
su poder. 183 

Este grupo entra en oposición, con los llamados "pobres de la tierra", 
quienes permanecieron en Judea, durante el exilio a Babilonia- y constituyeron 
una unidad política de campesinos, alrededor de Godolías, en Mispá. 184 A la 
vuelta del cautiverio, aquellos quieren sus tierras nuevamente. 

Es aquí donde enlazamos nuevamente con Julda. Cada vez que se 
menciona a Godolías, se nos dice su árbol genealógico "hijo de Ajicam, hijo de 
Safan. Ambos personajes fueron a consultar a Julda y Ajicam salva a 
Jerernías185

. De este modo, Jeremías, Godolías, y los pobres de la tierra quedan 
vinculados de algún modo a Julda, lo que habla a favor de un grupo, vinculado 
al gobierno pero, que no era cómplice de las prácticas opresoras de palacio. 

En esta época vivían en Jerusalén grupos de "oposición leal". Eran los 
descendientes de los antiguos sabios, que habían sido próximos a la realeza. 
"No confiaban en los profetas de antaño y eran gente moderada, 
económicamente solventes, religiosos pero no fanáticos"186

. Les tocó convivir 
con grupos de influencia apocalíptica que comenzaron a aparecer por esos días, 
así como con sectas y grupos religiosos diferentes, creando grandes tensiones 
entre los judíos. 187 Teniendo en cuenta los intereses tan distintos de los diversos 
grupos, se comprende que todo se viniera abajo con la muerte del rey. Sin 
embargo, según Albertz188 

La reforma de Josías fue más que una reforma cultual; era 
un movimiento de renovación nacional, social, política y 
religiosa ( .. .) en el que tomaron parte la nobleza agraria de 
Judea y un grupo de funcionarios de la corte, influyentes y 
con formación intelectual y gran parte del clero del Templo; 
también diversos profetas (y profetisas?) pertenecían a este 
movimiento. 

Julda se presenta como portavoz de ese grupo, dando autoridad a las 
palabras del Deuteronomio y garantizando la veracidad de las maldiciones para 
quien no transite por las sendas de justicia. Es lo que ocurrirá a la monarquía y 
al Templo que serán presos de la ira de Dios. No en vano, todo lo antes 

183 Ibid, 52. 
184 Jr. 40,5-16; 41,1-18. 
185 cf. Jr 26,24. 
186 SENIOR D.-STUHLMUELLER C., o.e. p.52. 
187 Ibid, p. 53. 
188 Citado por LOHFÍNK N., Las tradiciones del Pentateuco.,pp. 57-58. 
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expuesto, nos hace pensar que durante la monarquía, incluso en Judá, se 
adoraba a Asherah y a Yahve al mismo tiempo. 

La pretensión de alcanzar la propia justicia implica la idolatría. Un dios 
falso se convierte en el garante de nuestras relaciones que buscan someterlo. La 
idolatría deriva de la pretensión de querer ser como Dios, quien pasa a estar del 
otro lado, cuestionando nuestras pretensiones de justicia; de allí los desajustes 
humanos, sociales e históricos. 

Tomamos miedo a Dios y buscamos medios para congraciarnos con él; es 
el sentido del sacrificio; en cuyo caso la justicia sigue esperando porque Dios no 
se deja engañar por nuestras lisonjas. De allí que, cuando leemos el oráculo de 
Julda y vemos la actitud asumida por el rey y el pueblo, podemos entender 
como el ser humano, ante la proximidad de una experiencia desgraciada, lo mire 
como señal de un castigo divino. 

Luego el castigo pasa, la opresión crece, los líderes desaparecen, los 
grandes hechos del pasado caen en el olvido y ya sólo tienen fuerza simbólica. 
El pueblo perdido en el hoy de la historia, no aguanta la opresión, no sabe a 
quien recurrir, simplemente gime, se lamenta y clama sin saber a quien 
dirigirse. Dios, que escucha el clamor del oprimido, está atento pero necesita de 
alguien para hacerse presente entre ellos. Sin embargo, el pueblo va a otros 
dioses, que están más a la mano. Dios necesita de alguien que acepte dejarse 
empapar de su Espíritu para hablar en su nombre, para recordarles que la 
paciencia de Dios se agota y que el castigo es inminente. 

El libro de Reyes es pródigo en informaciones con relación a las 
dificultades alegadas por el pueblo por su alejamiento de Yahve y las 
dificultades que los judíos tienen para acoger la propuesta de Dios a través de 
los profetas-profetisas. Enfrentar tales dificultades, sólo es posible por Dios y 
con Dios. 

El texto deja claro que los judíos no pueden seguir huyendo de su 
responsabilidades y la fidelidad jurada a la Alianza por sus padres; ellos deben 
también ratificarla, más no, por la puerta de atrás, sino por la puerta del frente, 
autorizados por el "hambre de corazón cuando sienten que no tienen futuro, y 
comienzan a ablandar su corazón. 

La misión es de Dios, Julda es convidada a ser su presencia histórica, 
entre su pueblo. Observando el texto, podemos descubrir aquí varias estrategias: 
Josías busca y traza caminos nuevos. Caminos ya recorridos que son trajinados, 
explotados y vacíos de novedad. La conquista de lo nuevo no se hace por 
caminos ya trazados, sino abriendo caminos. 
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Quien camina por sendas transitadas necesita de ojos nuevos para ver lo 
invisible y descubrir lo inédito en lo rutinario. La novedad es una construcción 
continua, cotidiana y artesanal, fruto del dinamismo del Espíritu de Dios en la 
historia de quien se deja conducir por Él, de quien se hace protagonista de su 
gracia. No les falta convocación y oportunidades de caminar. Es necesario 
vigilar y hacer camino con las señales que tienen, discerniendo allí lo 
permanente en lo pasajero y fugaz. 

Siempre existe el peligro de volver al propio vómito, de allí la necesidad 
de salir también de las viejas costumbres, de los esquemas mentales y 
comodidades instalados. 

La respuesta de Josías nos invita a dar el paso de la fe, de la 
espiritualidad, a la búsqueda del temple que nos falta para que la caminada 
tenga sentido. El miedo es el más eficaz paralizador de la historia, el miedo es la 
razón y la explicación para el dominio de tanta maldad y el que prevalezca tanta 
sumisión, sujeción y gemidos callados, sordos y silenciados en nuestra historia. 
Julda sigue con una profética declaración: "Así dice Y ahve" La palabra de Julda 
es espada de doble filo, pues los judíos ya no creen en sí mismos, no confian en 
sus sacerdotes, ni en su rey, ¿ van a esperar en Dios? 

El texto bíblico expone con toda su crudeza la necesidad humana de 
producir frutos que nos justifiquen. Israel tuvo oportunidad de comprobarlo a lo 
largo de su historia; lo triste es que los gobernantes o, los símbolos de su poder 
se convirtieron muchas veces en objetos de culto. Así pasó con Josías porque, 
en la medida que se pretende alcanzar la justificación con las propias acciones, 
se repiten los mismos errores. El relato bíblico no es ingenuo, sabe que la 
violencia y la opresión social generan divisiones y muerte. 

El perdón de Yahve cuesta la desinstalación, el trabajo, el sudor y el 
sacrificio de los que viven la vida cómoda, mas cuesta también la caída del 
concepto de poder y de la imagen de Dios, la creencia de que, por ser pueblo 
escogido, Yahve nunca les retirará su favor. 

Hay una complicidad afectiva implícita que necesita romperse para 
favorecer la libertad efectiva. El pueblo siente la falta de dioses a su medida y 
Y ahve siente la falta de un pueblo fiel. Parece que Y ahve había tomado una 
decisión trágica, una empresa fracasada desde el origen. Concluimos con unas 
palabras de Gallazzi189: 

Julda es la encrucijada donde se encuentran diferentes 
caminos: el profetismo campesino anti- Estado del Norte 
(Amós y Óseas), alrededor del cual nació, probablemente, el 

189 GALLAZZI S., Ó.c. p.56. 
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primer esbozo del Deuteronomio; la voz de los pobres de la 
tierra que denuncian los abusos de las autoridades y del 
pueblo de la tierra (Miqueas y Jeremías), la voz del grupo 
yavista del pueblo de la tierra (lsaías?, Godolías?) que no 
fue cómplice de la política opresora de los reyes de Judá y 
que encontró en Josías, un simpatizante; y sobre todo, la voz 
de las mujeres, que desde siempre se ubicaron contra el 
templo y su instrumentalización por parte del poder, y que 
deben haber tenido un peso significativo en el grupo 
deuteronomista. 

CONCLUSIONES 

¡Ha sentido tu espíritu en congoja 

los apuros de un parto 

que no da a luz y queda entre dolores 

como un esfuerzo vano? 

Leo de Unamuno190 

Hemos recorrido un largo trecho. Al igual que el pueblo de Israel cuando 
surcó el camino del desierto, no resulta fácil acceder a una parcela de verdad en 
el conocimiento de la Palabra de Dios, tanto menos si queremos sumergimos en 
el mundo del profetismo bíblico femenino, cuya lectura evoca tradicionalmente, 
razonamientos para asentar una ausencia de la presencia femenina en roles 
protagónicos. 

El estudio de 2Re 22,14-20 nos llevó a encontrar otra perspectiva: la de la 
mujer profetisa, presente en un momento de re-creación de la Palabra de Dios, 
cuando fué necesario recordar esa Palabra que había sido olvidada. Teníamos 
varios objetivos a lograr: 

• Reivindicar el papel profético de Julda en el Primer Testamento 

• Discernir la respuesta al llamado profético, que Dios suscita en las mujeres 
bíblicas, para ser instrumentos de liberación. 

• Precisar la evolución del ministerio profético femenino en la sociedad judía 
y cristiana 

• Analizar las luces y sombras en las relecturas del texto a lo largo de la 
tradición cristiana 

190 UNAMUNO L., Por dentro I Poesías, 1907. 
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• Reflexionar sobre el profetismo femenino actual 

Consideramos que los objetivos planteados se alcanzaron plenamente. 

Tenemos una institución que se descubre limitada (Templo), una 
monarquía que se reconoce ignorante (Josías), un sacerdocio mudo que ya no 
tiene nada que decir, una Ley que se conoce, mas no se vive. Este 
reconocimiento de la limitación lleva a la consulta y, es allí donde encontramos 
una novedad; la consultada es una mujer. 

Su mensaje profético es solicitado por el sacerdocio vigente de la época, 
de manera voluntaria. Con ello se abre la puerta de la humildad por parte de un 
representante del Templo, que reconoce su silencio y la necesidad de consejo y 
conversión. Sabe que el legalismo y los preceptos cultuales se han alejado de 
una verdadera vivencia espiritual, capaz de mover la conciencia de un pueblo 
apartado del camino de la Alianza. La Palabra de Dios había quedado tirada 
como cualquier libro en un rincón del Templo, lugar de su presencia. Ya nadie 
sabía que era el libro de la Alianza, sólo era la Ley que había que cumplir y ya, 
desligada del amor al prójimo. 

En este proceso, he destacado el papel protagónico que tiene la 
PALABRA y los personajes que giran en tomo a ella. Se reconoce la Palabra de 
Dios, que como torrente inagotable vivifica lo que es estéril y seco para el 
pueblo. Su mensaje demuestra, que la Palabra de Dios es viva, y es comunicada 
por su iniciativa191al ser humano, obra de sus manos192 creado precisamente, 
para que sea capaz de dar una respuesta, y entrar en comunicación con Y ahve. 
Esta Palabra se ha manifestado a través de la boca de Julda que Yahve ha 
llenado con la gracia de su Palabra divina, y danza en su mensaje que es la 
fuerza de lo débil, la energía de Dios misma. 

La fe del pueblo judío en Y ahvé en cuanto Palabra expresa confianza en 
su origen eterno, su amor creador y su influencia en el mundo y en la historia, 
posibilitando establecer una Alianza con Él. Más ellos lo habían olvidado ante 
otras ofertas mundanas y placenteras. Julda llama su atención y les recuerda 
"que el libro de la Ley sin la vivencia de la Palabra de Dios, es letra muerta". Y, 
brinda humildad y coraje al mismo tiempo, salvando espiritualidad y entrega, 
recuperando silencios y ofreciendo intuiciones para su pueblo, rescatando el 
valor de lo que se había perdido en el Templo, no un libro, sino la mismísima 
Palabra de Y ahve. 

Es una Palabra que tiene carácter dialógico y exige una respuesta 
humana, es una Palabra que la tradición profética de Israel valora como 

191 cf. Le 20,38. 
192 cf. Jb 10,3. 

139 



Una relectura de 2 Reyes 22,14-20: Conflicto entre carisma y poder 

poderosa. Evoca los orígenes ( cf Gn 1-2) en un momento de reformas y 
renovación de Alianza. 

Y no queda allí. Mirando la historia del profetismo bíblico y extrabíblico, 
captamos a lo largo del desarrollo de este proyecto, que las mujeres bíblicas 
llamadas al profetismo, supieron dar respuestas valientes, lo cual nos permite 
contemplarlas con una luz positiva, pues estuvieron presentes en momentos 
dificiles de la historia de Israel, cuando hizo falta mas sensibilidad que fuerza, 
calidez que dureza, intuición que razón. 

De este modo, se mira como el profetismo va más allá de las fronteras de 
Israel, del Cristianismo que surge ante un Judaísmo que se había anclado en la 
Ley, en el Islam que nace como clamor ante un cristianismo que se había 
posesionado del tesoro de la fe; en el Protestantismo que busca mirar la historia 
de un modo distinto y en todos los movimientos que siguen surgiendo en todo 
tiempo y lugar, en contextos históricos particulares, para colocar argumentos y 
lecturas liberadoras contra toda palabra que esclaviza y deshumaniza. 

En cuanto a la vigencia del profetismo en nuestros días, el recorrido por 
las páginas anteriores, nos ha mostrado la relevancia del ministerio profético de 
Julda, aparentemente efimero, pero con una gran fuerza como cauce de anuncio 
de una Palabra de salvación pero, a la vez, un llamado a la conversión y al 
cambio de mentalidad, para ir de la cultura de la opulencia y la prepotencia, 
causante de los desastres y de la miseria de Lázaro, a la cultura de la vida. 

El profetismo femenino se inserta en esta línea, aportando una 
sensibilidad especial al mensaje, y, nos permite hacer algunas conclusiones que 
se concretan en las situaciones históricas y culturales presentes del ser humano, 
"como una abertura a sus problemas, una contestación a sus preguntas, una 
ampliación de sus valores, al mismo tiempo que la satisfacción aportada a sus 
aspiraciones más profundas". 193 

El profetismo es una necesidad humana, siempre ha habido y habrá 
personas, hombres y mujeres capaces de leer la historia con los ojos de Dios, 
personas que sueñan con utopías, que creen en la construcción de fraternidad. 
Con estas premisas pudimos descubrir que, la aparición de muchas mujeres con 
nombre propio, impide cosificarlas simplemente como la mujer hija, esposa, 
madre, abriendo luces hacia su individualización como personas. Pero, sobre 
todo, mostrándonos una imagen diferente de Dios, una imagen que se presenta 

193 PAULO VI, IV Congreso de Enseñanza religiosa en Francia, Normas y votos del Santo Padre ( 1-3 aprilis 
1964) 6. • 
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en lenguaje femenino, un Dios que como madre amorosa, enjuga las lágrimas de 
nuestros ojos cansados de tanto llorar194

. 

Julda es fecundada con la plenitud de lo que esperamos también nosotras 
hoy, y de nuestras manos llamadas a consagrar, por el bautismo, la vida, la 
historia, el presente. Seguimos como ella, haciendo letra viva de un libro de ley, 
y debemos como ella anunciar la esperanza y denunciar la opresión en nuestro 
continente. Somos la mujer encorvada de América, que ha cargado con la 
conquista y la cultura patriarcal, pero somos también la esperanza en el vientre 
que es vida para el futuro, gracias al soplo del Espíritu. Una vez más, oímos a 
Jesús diciendo "Ta/ita kumi"(cf. Me 5,41) Y no importa, que crean que estamos 
muertas; nos levantamos para ser fecundas. 

No olvidemos y, parafraseando a Elsa Tamez, que nuestra actual sociedad 
latinoamericana, profesa una ideología patriarcal semejante a la de los primeros 
siglos195

, pues, en pleno siglo XXI la ideología social y la casa patriarcal siguen 
iguales, aún en las sociedades occidentales del Primer mundo, en las que el 
asesinato, los golpes y maltratos a mujeres, de todos los sectores sociales, 
simplemente por su género, es una prueba de la presencia fuerte de esa 
ideología. 

Los signos de nuestro tiempo nos muestran que nuestro presente actual, 
no es ajeno a ese "hoy" de la salvación196

. Si queremos ser personas auténticas 
debemos apasionamos con Dios como lo hicieron y siguen haciendo los 
profetas y profetisas de la historia. De otro modo, corremos el riesgo de 
creemos profetas o, peor aún, pensar que son como nosotros, porque es muy 
frágil la barrera entre ideologización y profecía. 

Y no es alejarse del actual modelo de Iglesia, sino aportar un cambio 
desde la Biblia y la experiencia comunitaria, que legitime la lectura por encima 
de la jerarquía piramidal porque, el conocimiento bíblico tiene que dar autoridad 
profética o no lo es. 

Hoy es tiempo de respuestas creativas como mujeres decididas en el 
seguimiento a Jesús. Tenemos que validar nuestra intuición, nuestra inteligencia 
y dejamos "afianzar las rodillas vacilantes"197 para que no solo, no temblemos 
ante tantas fuerzas devastadoras sino que fortalezcamos nuestras rodillas 
danzando con las profetisas de antes y de ahora. Y que como dice Jesús en el 
Evangelio, vayamos a contar a Juan lo que estamos viendo y oyendo: las ciegas 
ven, las cojas .andan, las leprosas quedan limpias, las sordas oyen, las muertas 

194 ef. Ap 21,4. 
195 TÁMEZ E., o.e. p. 107. 
196 GONZÁLEZ A. o.e, p 403. 
197 ef. Is 35,3. 
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resucitan, y a las pobres se les anuncia la buena noticia. La conversación entre 
la Escritura y el creyente continúa. El profetismo no puede parar. 

Si este modesto trabajo, sirve para interpelar a sus lectores a un cambio 
de visión en la experiencia profética bíblica femenina y, a servir de espejo a 
quien quiera encontrar motivaciones para combatir situaciones de esclavitud, 
habrá cumplido con creces su misión. Quedan sin embargo, muchas preguntas 
sin respuesta. Esperamos una profunda apertura al Espíritu, para que tengamos 
continuamente una actitud de discernimiento orante. 
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EL EXILIO DE LAS VÍCTIMAS DE LA VIOLENCIA DE HOY A LA 
LUZ DE LA EXPULSIÓN DE CAÍN (GN 4,1-17) 

Lic. Robert Y ency Rodríguez Maneiro • 

ABSTRACT: 
This article seeks to explain the expulsion ofCain (Gen 4:1-17) as a way 
to overcome violence, following the analysis of André Wénin. This author 
affirms that Cain is a victim of violence that denies others their otherness. 
Eve takes possession of Cain as an object. Killing Abe!, Cain transforms 
himself in a victim that reproduces the violence. Adonai reacts to break 
this violent circle in three ways: the first is by way of a 'face to face" 
dialogue with Cain (Gen 4:6-7, 9-10); the second, by the establishment of 
a law of blood vengeance (Gen 4: 15); and the last way is by expulsion to 
the land of Nod. According to Wénin, Cain 's expulsion, the central theme 
of this article, would represent an alternative that Adonai furnishes to get 
out of the circle of violence precise/y because it allows for conditions that 
create dialogue. As a result of this dialogue with Adonai, Cain is born as 
his brother's keeper (Gen 4:17). This in turn allows Cain to construct 
relational spaces and cities for families. Ali of this illuminates how 
victims of exile today can transform this experience in an opportunity to 
re-found their lives in Adonai and to assume, as their lije 's project, an 
ethical and political responsibility for their most vulnerable brothers and 
sisters. 
KEYWORDS: 
Exile, expulsion, violence, otherness, subjectivity. 

INTRODUCCIÓN 

La família Santander "salió" del pueblo herida y amenazada por la 
guerrilla. Juan, joven profesional, tuvo que abandonar Venezuela debido a la 
violencia política en el país. Mauricio, por su parte, fue expulsado de México 
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por los traficantes de su ciudad. Y actualmente muchos sirios, palestinos y 
africanos abandonan sus países huyendo de la guerra. 

Como sugiere la instrucción Erga Migrantes Caritas Christi1 (2004), en 
la sociedad contemporánea hay muchas migraciones que toman la forma de 
"expulsiones, salidas y exilios" porque son originadas por la violencia. ¿Cuál es 
la postura de Dios delante de la violencia? ¿Dónde está Él en la "expulsión­
salida-exilio"? ¿ Tiene algún sentido salvífico esa "expulsión-salida-exilio"? 

La narrativa de Caín y Abel, en Gn 4, 1-17, será el texto donde se 
buscarán respuestas a estas preguntas. Específicamente, la expulsión de Caín 
(Gn 4,14.16) será el relato-símbolo para comprender el sentido salvífico del 
exilo y, consecuentemente, cultivar la fe y esperanza de los exilados de hoy. El 
método del Análisis Narrativo2 será utilizado, considerando con Wénin (2006, 
p. 5-6) que, este método desvela "los tesoros del texto", que iluminan la vida de 
los lectores contemporáneos. 

La postura hermenéutica que acompañará la reflexión asume a Caín, 
principalmente, como víctima. Según Wénin (2011, p. 131 ), Caín, en la relación 
con Eva, es víctima de la violencia que niega su alteridad; lo que no significa 
desconocer su condición de fratricida. La experiencia humana y espiritual de las 
víctimas de la violencia y de los exilados de hoy también está como telón de 
fondo fenomenológico para aproximar el sentido de la experiencia del exilado 
Caín (cf. CASTILLO, p. 367). Ideas y conceptos de la tradición cristiana 
también pueden ser utilizados para comprender la actuación de Adonay en el 
relato. 

La primera parte del artículo presentará la traducción instrumental de la 
narrativa (Gn 4,1-17) y el marco exegético para comprender, específicamente, 
la postura de Adonay delante de la violencia y el castigo de la expulsión como 
camino de superación de la violencia, siguiendo el análisis de André Wénin en 
su libro: De Adao a Abraao ou as errancias do Humano, leitura de Genesis 1, 1-
12,4 (2011). La segunda parte explicará la expulsión de Caín (Gn 4,11-17) 
como experiencia humana y espiritual para que renazca como nueva criatura, 
transformándose en "guardián del hermano" (Gn 4,9), que construye espacios 
de convivencia para la familia (Gn 4,17). Por último, algunas orientaciones 
serán propuestas para luchar contra la violencia en la sociedad contemporánea. 

1 Instrucción del Consejo Pontificio para la pastoral de migrantes e itinerantes, sobre el desafio de la 
movilidad humana, l. Disponible en: 
http://www.vatican.va/roman _ curia/pontifical_ councils/migrants/s _index _ migrants/rc _pe_ migrants _ secti 
onmigrants_po.htm. Consultado el 15 de mayo de 2014. 

2 La teoría interpretativa de los símbolos de Paul Ricoeur, en su libro: Finitud y culpabilidad. Madrid: Trota, 
2004, será tomada en diálogo con el método del Análisis Narrativo. 
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La narrativa Gn 4,1-17 y el castigo de la expulsión. 

La narrativa de Caín y Abel está estructurada en dos partes: la primera se 
centra en el asesinato de Abel por Caín (vv. 1-16), mientras que la segunda tiene 
como foco la descendencia de Caín (vv. 17-26). En esta reflexión, el relato está 
delimitado en función de la figura de Caín, el personaje principal de la primera 
parte ( cf. BARBAGLIO, 1991, p. 31-32). Por lo tanto, el relato comienza en el 
versículo 1, donde Caín entra en la historia, y se cierra en el versículo 17, 
cuando Caín sale de la escena como personaje principal. Siguiendo a Wénin 
(2011, p. 127) se trabajará con la siguiente traducción instrumental de Gn 4,1-
17: 

1Y el hombre (ha 'adam) conoció a Eva (hawwah), su mujer, y ella 
concibió y dio a luz a Caín (qayin,) y ella dijo: "Yo adquirí (qaníti) un hombre 
(is) con Adonay", 2 y ella continuó a dar a luz a su hermano Abel (hébel). Y 
Abel fue pastor de pequeños animales y Caín era trabajador del suelo. 3 En el fin 
de los días [una estación] Caín hizo venir de los frutos del suelo homenaje para 
Adonay, 

4 mientras Abel hacía venir también los primogénitos de su rebaño, y de 
la grasa de los mismos, y Adonay apreció a Abel y a su homenaje, 5 y a Caín y a 
su homenaje, Él no (los) apreció. Y eso irritó mucho a Caín y andaba cabizbajo, 
6 y Adonay dijo a Caín: "¿Por qué te irritas y por qué andas cabizbajo? 7 Si 
procedes bien, ¿No levantarías la cabeza? Pero si no procedes bien, a la 
puerta, acecha el pecado y en dirección a ti está su codicia, pero tú, ¿tú no lo 
dominarás? 8 Y Caín dijo a Abel, su hermano" ... ", y, cuando estaban ellos en el 
campo, Caín se lanzó sobre Abel, su hermano, y lo mató. 9 Y Adonay dijo a 
Caín: "¿Dónde está Abe/, tu hermano? Y él dijo: "Yo no sé. ¿Soy guardián de 
mi hermano? "10 Y Él dijo: ¿Qué hiciste? "La voz de la sangre de tu hermano 
grita en dirección de mí desde la tierra. 11 Y ahora, maldito, tú, lejos de la 
tierra que abrió su boca para tomar, de tu mano, la sangre de tu hermano. 12 

Cuando trabajes la tierra, ella no te dará su fuerza. Tú serás tomado por el 
miedo y serás errante en la tierra". 13 Y Caín dijo a Adonay: "Mi culpa [y su 
consecuencia] es demasiado grande para [su]portar. 14 He aquí que tú me 
expulsaste hoy lejos de este suelo y lejos de tu presencia, yo me convertiré y 
seré tomado de miedo y errante en la tierra y todo aquél que me encuentre me 
matará". 15 Y Adonay le dijo: "Es por eso que, todo aquél que mate Caín, siete 
veces [éste] será vengado"; y Adonay colocó en Caín una señal para que no lo 
golpease todo aquel que lo encontrase. 16 Y Caín salió lejos de la presencia de 
Adonay y habitó en la tierra de Nod [Errancia] al este del Edén. 17Y Caín 
conoció a su mujer y ella quedó embarazada y dio a luz a Hanok, y Caín 
construyó una ciudad y la llamó Hanok, como el nombre del hijo. 
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La postura de Adonay delante de la violencia. 

Según la narrativa, Adonay está en el centro del conflicto donde acontece 
la violencia. Antes del asesinato, Adonay está cerca de Caín, dialogando, 
paternalmente, con él a fin de evitar el fratricidio ( cf. Gn 4,6-7; 9-1 O). Este 
diálogo representa el primer camino para superar la violencia. Sin embargo, 
cerrado en su rabia, Caín, "la lanza (qayin)" (cf. 2Sm 21,16), no responde al 
diálogo y mata deliberadamente a Abel: "Y Caín dijo a Abel, su hermano" ... ", 
y, cuando estaban ellos en el campo, Caín se lanzó sobre Abel, su hermano, y lo 
mató" (v. 8). En efecto, debe ser juzgado y sentenciado. 

Después del asesinato, Adonay mantiene la actitud dialogante. Ahora 
interpelándolo como juez, porque está delante del fratricida Caín ( cf. ALONSO 
SCHOKEL, 1997, p. 36). En el fondo, Adonay es consciente de que Caín es 
víctima-victimario. Es victimario porque mata al hermano, mas víctima de la 
violencia3, porque su madre tomó posesión del él como si fuese objeto. Esto se 
comprende al analizar la exclamación de Eva de cara al nacimiento de Caín: "y 
ella dijo: "Yo adquirí (qaníti) un hombre ('is) con Adonay" (v. 1 )4. Según esta 
exclamación, Eva sustituye Adán con el hijo mayor y hace de él el medio para 
atenuar la violencia que sufre, como consecuencia de la desobediencia en el 
Jardín del Edén (cf. 3,1-24). Eva escapa de la relación de dominación del 
marido utilizando al hijo. Consiguientemente, Caín también se convierte en 
víctima del grupo familiar y de la institución familiar violenta producida por el 
ídolo, la serpiente, fuente de violencia. Caín padece la violencia generada por la 
idolatría. Ésta está cultivando la violencia como modo de relación. 

Por todo eso, Adonay no culpa Caín, ni lo acusa, sino que lo interroga, 
esperando que hable con honestidad: "Y Adonay dijo a Caín: "¿Dónde está 

3 En esta investigación, se entiende la violencia como acto intencional que niega la alteridad para alcanzar un 
fin mayor. Se trata de un comportamiento que causa daño parcial o totalmente a la vida de las personas. 
Este comportamiento violento es el medio para obtener el objetivo deseado (LEVINAS, 1998, p. 85). 

4 Esta exclamación muestra la alegria y el gozo de la madre por el nacimiento del primogénito, el consagrado 
al Señor (cf. SKA, 2001, p. 36). Eva celebra porque "a carne de su carne" (Gn 2,23) vino a la vida. 
Analizando las palabras de Eva, el nombre Caín (qayin) hace juego de palabras con el verbo adquirir 
(qaníti) que tiene la raíz en el verbo qanah. Este verbo siempre significa comprar, adquirir, poseer un 
objeto. El narrador presenta Caín como posesión de la madre ( cf. WÉNIN, ibíd., p. 130). Otro aspecto que 
resalta es la designación del niño como hombre. ¿Por qué designarlo con el nombre de hombre, (is), 
normalmente, reservado a un adulto? Alonso Schokel (1997, p. 24) responde: "'is significa hombre, 
individuo e también marido. Tal vez haya una ambigüedad pretendida: Eva procreó un hombre-hijo e 
consiguió un hombre-marido". Parece que con esto, Eva señala un papel diferente para Caín. Hasta aquí, 
Adán era el único hombre-humano, su marido. ¿Será acaso que Eva sustituye el hombre que la posee por 
aquel niño-hombre que ella posee? La exclamación jubilosa de Eva, de hecho, revela una relación de 
posesión entre la madre y el hijo. Ella posee al niño-hombre que llenará en ella la frustración dejada por 
la relación de negación y dominación con el marido, el humano (cf. Gn 3,23). En el fondo significa que 
Eva instrumentaliza al hijo. Con esto, Caín se transforma en objeto poseído y dominado por Eva y, en 
consecuencia, en víctima de la violencia, porque le es negada la alteridad. 
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Abe!, tu hermano?" (v. 9ª). Adonay apela a la responsabilidad por el hermano 
menor, a la vocación originaria de ser responsable por el otro como: "guardián 
del hermano" (Gn 4,9) (cf. RAD, 1982, p. 127). 

Según Wénin (ibíd., p. 144), Caín responde violentamente. Es violento 
contra el difunto del cual niega la memoria: "Y él dijo: "Yo no sé." (v. 9b). Pero 
también es violento con el juez, porque no admite el error, respondiendo como 
si la pregunta estuviese fuera de lugar: "¿Soy guardián de mi hermano?" (v. 
9c ). Paradójicamente, aquí esta Caín explicitando, en sus propias palabras, la 
vocación que Adonay le está reclamando como hermano mayor, ser guardián 
del hermano menor ( cf. Gn 4,9). 

Delante de la actitud de Caín, Adonay hace la misma pregunta que había 
dirigido a Eva: "Y Él dijo: ¿Qué hiciste?" (cf. Gn 3,13; 4,10). Esta pregunta 
sugiere que una acción mala fue cometida. El fratricida debe confesar. Caín se 
acusa con su silencio. Adonay le dice al asesino: "La voz de la sangre de tu 
hermano grita en dirección de mí desde la tierra." (v. 10). Aquí "sangre" 
ilustra la iniquidad del crimen cometido, revela que una monstruosidad ha sido 
denunciada por la víctima (cf. GRÜNWALDT, 2009, p. 63). 

Adonay escucha a Abel. Los gritos revelan la verdad de los hechos e 
denuncian al asesino ante el juez, esperando por justicia ( cf. RAD, 1982, p. 
128). En este caso, no se trata de la justicia legal retributiva, sino de la justicia 
divina, la cual busca salvar a las víctimas, incluyendo a la víctima-victimario 
Caín (SKA, 2001, p. 37). Como dice Ortemann (1978, p. 18) "salvar", en 
contexto bíblico, significa, por un lado, preservar de la muerte fisica y del 
descenso al sheol e, por otro, hacer al hombre un nuevo don de vida. Eso· 
significa que, en el fondo, la salvación de Caín consiste en la restauración de la 
relación originaria con Adonay, una relación de criador-criatura; salvación que 
comporta la actuación histórica de Adonay para liberar a Caín del pecado, del 
distanciamiento y de la condenación eterna. 

El juicio y la sentencia del fratricida. 

Con este telón de fondo, Adonay juzga el crimen y sentencia: "Y ahora, 
maldito, tú, lejos de la tierra que abrió su boca para tomar, de tu mano, la 
sangre de tu hermano. Cuando trabajes la tierra, ella no te dará su fuerza. Tú 
serás tomado por el miedo y serás errante en la tierra." (vv. 11-12). Esta 
sentencia divina coloca a Caín en una situación de vida errante ( cf. 
WESTERMANN, 2004, p. 34). Víctima de una especie de efecto búmeran, el 
violento se encuentra golpeado de muerte en aquello que le fundaba la vida ( cf. 
WÉNIN, ibíd., p. 140). Croatto (1997, p. 40) afirma que Caín pierde su 
identidad originaria y sentido de vida; queda sin fundamentos, "desfundado". 
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Wénin (ibíd., p. 145) considera que la sentencia divina busca ofrecer al 
humano, deshumanizado por la violencia, la oportunidad para renacer como 
subjetividad más ética y libre. Busca que el fratricida reflexione lo hecho, 
porque con el castigo, Adonay quiere que el violento, que, al mismo tiempo es 
víctima, rehaga la vida. En consecuencia, Balmary (1999, p. 116) afirma que se 
trata de una "buena expulsión", porque pretende que el exilado llegue a la 
verdadera existencia. 

Sentenciado, Caín reacciona diciendo: "y Caín dijo a Adonay: Mi culpa 
[y su consecuencia] es demasiado grande para [so}portar. He aquí que tú me 
expulsaste hoy lejos de este suelo y lejos de tu presencia, yo me convertiré y 
seré tomado de miedo y errante en la tierra y todo aquel que me encuentre me 
matará'." (vv. 13-14). Según el sustantivo utilizado, awon (culpa), el homicida 
evidencia sentimiento de culpa. Reconoce la iniquidad cometida ( cf. RAD, 
1982, p. 128). Y, con ella, reconoce el límite personal. Que no es omnipotente 
merecedor de todo como creía. Además, Caín se reconoce como víctima, esto 
es, desfigurado y perdido en su humanidad (cf. RA VASI, 1992, p. 126). 
Aparecen señales tenues de que comienza a abrirse a su realidad personal y a los 
otros. 

Las palabras de Caín, también, muestran proyección de futuro ( cf. Gn 
4,14). Wénin (ibíd., p. 147) afirma que Caín sabe que un ser humano es capaz 
de matar a su semejante. Entonces, los otros comienzan a aparecer ya no como 
rivales y obstáculos, sino como amenazas. 

Adonay responde al miedo de Caín, colocándole una señal protectora ( cf. 
Gn 4,15); señal que instaura la ley de la venganza, el segundo camino ofrecido 
por Adonay para superar la violencia (cf. WESTERMANN, 2004, p. 35). Esta 
señal significa para Caín que los otros no son amenazas, mas, originaria y 
principalmente, son subjetividades éticas. En la interacción con ellas, Caín 
tendría la oportunidad para rehacer la existencia, aprendiendo de ellas. Esta es 
otra oportunidad para comenzar de nuevo (cf. SKA, 2001, p. 35). 

Pero también con la señal, Adonay muestra a Caín que lo acompañará en 
la errancia (cf. WESTERMANN, 1992, p. 61). A este respecto, Brueggemann 
(1982, p. 63) dice que el mistério de Adonay, en esta narrativa, es que mantiene 
la protección a Caín, inclusive en la "tierra de Nod", lugar socio histórico, tierra 
de los errantes. Con la marca, Adonay ratifica su presencia en Nod y su 
voluntad de preservar y cuidar la vida del víctima-victimario Caín. 

Caín, en la nueva situación, errante en la tierra de Nod, pertenece a 
Adonay. Este estará con Caín y Caín estará en Él (cf. RA VASI, 1992, p. 129). 
Adonay estará con Caín como estuvo antes y después del asesinato, de forma 
dialogante, porque quiere su salvación. La palabra (dabar) y el diálogo son los 
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caminos ofrecidos por Adonay para tal fin, cuando los humanos erran en las 
relaciones interpersonales (cf. BRUEGGEMANN, ibíd., p. 63). De esta manera, 
la expulsión se presenta como la oportunidad para nacer de nuevo, en el diálogo 
conAdonay. 

La sentencia que salva a la víctima: la expulsión. 

En concreto, sobre la sentencia de la expulsión, Wénin (ibíd., p. 147) 
afirma que en el versículo 4,16 donde dice: "y Caín salió", el narrador usa el 
verbo yatsa '(salir) y no halak (irse) para describir la expulsión como salida de 
un lugar cerrado. Según Wénin (ibíd., p. 147), con el verbo yatsa'(salir) el 
narrador sugiere dos cuestiones. La primera dice respecto a la salida de Caín del 
círculo cerrado de la violencia. Caín sale del mundo familiar violento ( cf. Gn 
3,1-24) y de una relación de dominación con la madre (cf. Gn 4,1). Entonces, 
con el castigo de la expulsión Caín es liberado de la dominación materna. 
Pasaría de ser hijo-objeto a ser hombre libre (cf. BALMARY, 1999, p. 118). En 
la segunda, Caín "sale" como cuando un niño sale del útero para nacer. Así, 
saliendo y respondiendo a las interpelaciones de Adonay, tendría la oportunidad 
de nacer a una nueva vida como "guardián del hermano" (Gn 4,9) (cf. 
BRUEGGEMANN, 1982, p. 63). 

En la errancia y en diálogo con Adonay, Caín refundaría su vida 
"desfundada" por la violencia sufrida, en el hogar originario, e infringida al 
hermano. Además, transformaría su identidad de lanza (qayin), de instrumento 
de muerte, aprendiendo a controlar sus emociones: celos, envidia, ambición,­
exilándose, interiormente, de ellas para abrir espacios para la alteridad; y así, 
construir relaciones apropiadas en que su humanidad podrá desarrollarse a 
través de la palabra creadora (dabar) y del diálogo constructivo. 

En suma, siguiendo la interpretación de Wénin (ibíd., p. 148) sobre Gn 
4,1-17, la expulsión del víctima-victimario se presenta como un posible camino 
de superación de la violencia. El exegeta sugiere que la expulsión apunta a una 
tentativa divina para quebrar con el círculo de la violencia (RAD, 1982, p. 131). 
Sin embargo, ni Wénin (ibíd., p. 147) ni los otros exegetas consultados 
desarrollan esta interpretación. Antes bien, la colocan a "guisa de epílogo", 
dejándola como temática abierta para investigaciones futuras, objetivo de la 
siguiente parte de este artículo. 
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EL CAMINO DE LA EXPULSIÓN DE CAÍN COMO SUPERACIÓN DE 
LA VIOLENCIA SUFRIDA E INFRINGIDA (GN 4,11-17). 

Consideraciones preliminares 

Hay un silencio en la narrativa sobre la expulsión de Caín. El narrador 
solamente la presenta en Gn 4,12 como castigo, y, luego, en Gn 4,16, señala el 
cumplimiento de la sentencia, la salida del banido. Según el narrador, Caín, 
verdaderamente, salió para la tierra de Nod, tierra de errancia. 

Pero el narrador omite lo que sucedió entre la salida, en Gn 4, 16, y la 
construcción de la ciudad, en Gn 4,17. Él no describe la experiencia que vivió 
Caín en ese tiempo de errancia y que lo llevó a formar familia y a construir 
espacios de convivencia social para otros (la ciudad de Hanok). 

Delante del silencio narrativo, Wénin (2011, p. 149) interpreta que Gn 
4, 17 define el nuevo nacimiento de Caín. Para el exegeta, el versículo evidencia 
que Caín se refundó con nueva vida, la cual consiste en el pasaje de ser víctima­
victimario (v. 8) para hombre de familia que construye espacios de convivencia 
para otros como guardián de los hermanos. Aquí se estará apuntando para la 
expulsión como camino de superación de la violencia. 

El tercer camino de superación de la violencia, que será presentado aquí 
constituye una interpretación, hipotética, de la "experiencia teologal"5 que vivió 
Caín y que dio lugar a su nueva vida como guardián de los hermanos: 
responsable por familia y constructor de espacios sociales de convivencia. 

Mas, ¿qué presupuestos fundamentan y delimitan esta interpretación 
hipotética? 

Presupuestos de la interpretación 

Esta interpretación se funda en presupuestos hermenéuticos, 
antropológicos, exegéticos y teológicos. 

Siguiendo el pensamiento de Ricoeur ( cf. 2004, p. 183-184; 483-490; 
2008, p. 4.7), la expulsión se interpretará como símbolo6, más que como relato. 
Con esto se supera la limitación del silencio narrativo antes señalado. La 
expulsión será un símbolo en forma de relato, articulado en un tiempo y espacio 
literario. Concretamente, la expulsión será símbolo del exilio de sí mismo, 

5 Para Zubiri (1984, p. 60) la experiencia teologal remete a la experiencia socio-histórica de quien busca 
fundar su realidad personal en la realidad absoluta de Dios. 

6 Afirma Ricoeur (1984, p. 60) que símbolo son todas aquellas significaciones analógicas donadoras de 
sentido. Que el .símbolo da que pensar, porque origina una interpretación creadora. Se da que pensar es 
porque no todo está dicho sobre él, por lo cual es pertinente la especulación hermenéutica. 
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exilio del yo totalizador y dominador, para constituirse en subjetividad ética y, 
así, en guardián del hermano. 

La interpretación del símbolo de la expulsión estará delimitada por el 
siguiente horizonte de sentidos: 

Antropológicamente, banido de la tierra, Caín se transforma en un 
exilado, que, como cualquier exilado, queda sin fundamentos existenciales7, por 
lo cual debe reinventarse a sí mismo en la nueva situación. Se ve obligado a 
responder a las preguntas: ¿Qué haré, ahora? ¿Cómo viviré en esta nueva 
realidad? ¿Quién soy en esta nueva situación? (cf. HIEDEGGER, 2000, p. 83; 
MARCEL, 2005, p. 150; VELAZCO, 2006, p. 98). Estas preguntas convertirían 
la expulsión en una "experiencia antropológica y teologal", esto es, en una 
experiencia para buscar fundarse, humanamente, a partir de Adonay. 

Exegéticamente, la marca en Gn 4, 15 tiene un papel preponderante en la 
expulsión, porque fue dada para que Caín se orientase en la errancia. La marca 
es señal que remete a la recapitulación de los acontecimientos, presencia 
dialogante y justicia de Adonay. En consecuencia, la marca de Gn 4,15 sugiere 
que la expulsión seria la posibilidad para dialogar nuevamente con Adonay 
sobre lo que sucedió, y a partir de ahí, responder a las preguntas antropológicas. 

Mientras que Gn 4, 17 presenta el término de la trayectoria de la acción, 
que comenzaba con Caín viviendo egolátricamente ( cf. Gn 4, 1) y concluía en el 
lado contrario, describiéndolo como responsable por familia y constructor de 
espacios de convivencia para otros. Hubo una progresión en la intriga de la 
narrativa. Alguna mudanza aconteció en el personaje durante la expulsión: 
exilarse del yo totalizador y dominador. Por esta razón, la expulsión tendría que 
ser asumida como una experiencia en la cual realmente hubo conversión. 

Por último, teológicamente, esta interpretación está fundada sobre la idea 
de Adonay como autocomunicación dialogante ( cf. RAHNER, 2007, p. 151 ), 
que siempre y en cualquier tierra está revelándose a las criaturas y para quien la 
justicia consiste en salvar al pecador (cf. Ez 18,23). Esto haría de la expulsión la 
experiencia histórica en la cual Adonay propondría su plan de salvación para 
Caín8: ser guardián del hermano (Gn 4,9). 

Además, se funda en el horizonte bíblico y teológico del paradigma del 
éxodo, siguiendo la comprensión de Schwantes (1987, p. 9) cuando afirma: "el 
éxodo es un paradigma. Hace las veces de; es un ejemplo. Se asemeja a una 
lámpara. Ilumina toda la historia bíblica. Aparece como su vena principal". En 

7 Porque, con la expulsión, Caín queda desterritorializado. Además, pierde el trabajo, el hogar, el amor 
paterno (desfamiliarizado) (cf. vv., 11, 12, 14) (cf. CASTILLO, 2013, p. 372-373). 

8 En este sentido, la.expulsión no es un proceso profético (ríb) o un rito de purificación, sino una experiencia 
teologal histórica para refundarse en Adonay. 
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este sentido, el camino de la expulsión significaría, teológicamente, una 
experiencia de liberación de la opresión para constituirse como sujeto de alianza 
con Adonay (cf. Ex 3-4). 

En resumen, estos presupuestos establecen una precomprensión de la 
expulsión como símbolo que, primero, tendría como telón de fondo bíblico y 
teológico la experiencia del éxodo. Segundo, resignificaría el diálogo de 
Adonay con Caín. Tercero, serviría para que Adonay proponga, nuevamente, su 
plan de salvación para Caín: ser guardián del hermano (Gn 4,9). Cuarto, 
revelaría la situación de Caín de buscar refundar la vida. Y por último, 
representaría, efectiva y realmente, una mudanza en Caín. 

Basado en estos presupuestos, ¿en qué consiste la expulsión como camino 
de superación de la violencia? ¿Qué acontecería en esa experiencia teologal 
para que Caín se transformase en guardián del hermano? 

Caín "desfondado" por la sentencia divina 

La sentencia coloca a Caín en la condición de "desfundado", "sin raíz e 
sin suelo" (cf. ALONSO SCHOKEL, 1997, p. 31.40; BARBAGLIO, 1991, p. 
32), porque perdió la tierra (cf. v. 11), el trabajo, (cf. v. 12); el hogar, la familia 
y la cercanía con Adonay, (cf. vv. 13-14). Quiere decir que, Caín perdió todo lo 
que fundaba y densificaba su identidad personal, existencia y sentido de vida; 
ya que era el "el hombre de Eva" (cf. Gn 4,1), "el trabajador del suelo" (cf. Gn 
4,3), y el hijo-ofertante de los frutos de la tierra para Adonay (cf. Gn 4,3). 

Caín siente, fisica y psicológicamente, su condición de "desfundado" 
como consecuencia de ser vícitma-victimario. Por esta razón reacciona 
diciendo: "Y Caín dijo a Adonay: 'Mi culpa [y su consecuencia] es demasiado 
grande para [so]portar ... yo me convertiré y seré tomado de miedo y errante en 
la tierra"' (v. 13-14 ). Lo que revela que está consciente de su situación, que es 
un errante en busca de sí mismo (cf. WÉNIN, 2006, p. 49). Con este 
sentimiento y consciencia, Caín se dirige a la tierra de Nod, sin aún percibir que 
la expulsión también significa liberación. 

Liberado y colocado en el lugar socio-histórico del misterio 

Según Wénin (2011, p. 147), la expulsión representa la salida (yatsa') de 
un lugar cerrado, del círculo de la violencia. El castigo divino es una suerte de 
liberación. Banido, Caín es liberado del ambiente hostil, donde impera la cultura 
de muerte; y, con eso, de la relación de dominación con la madre. Adonay libera 
a Caín y lo expulsa para la "tierra de Nod". 
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Nod es "tierra", por lo tanto, lugar habitable, donde Caín puede 
sobrevivir en relación transformadora con esa realidad fisica-natural. Pero 
también es lugar socio-histórico, esto es, ámbito que posibilita la relación con 
otros (por ejemplo, con Adonay) para que Caín se decida por la responsabilidad 
y el compromiso histórico por su vida. 

Además, Nod es lugar de errancia, lugar indeterminado, porque el banido 
puede peregrinar en varias direcciones. En vista de eso, sería un no-lugar ( cf. 
LEVINAS, 2003, p. 51). Consecuentemente, Nod es tierra socio-histórica 
enigmática, insegura, amenazadora y fascinante. Luego, Caín está en un orden 
diferente de la realidad en relación al hogar materno. Sería el lugar del misterio, 
el hogar de Adonay, entendido como Deus histórico (cf. VELAZCO, 2006, p. 
97). 

Caín se traslada del lugar cerrado, donde las preguntas y respuestas están 
determinadas por la familia violenta, para el lugar socio-histórico­
indeterminado, donde en su condición de "desfundado" debe elaborar sus 
propias cuestiones. Marcel (2005, p. 150-151) afirma que, en esta situación, las 
preguntas que resuenan en el errante son: ¿Quién soy? ¿Y ahora qué hago? (cf. 
Gn4,9). 

Gracias a estas preguntas, la expulsión será la oportunidad para "nacer de 
nuevo", para reconstituirse como subjetividad en la relación con Adonay y con 
los otros, pasando de la violencia al éxodo que encoraja a la responsabilidad 
histórica (cf. METZ, 1979, p. 77). 

Emplazado a responsabilizarse por su vida 

En el lugar socio-histórico de Adonay, el exilado está emplazado a 
responsabilizarse por sí mismo (cf. ZUBIRI, 1984, p. 79). Está como cualquier 
migrante que, solo, en tierra desconocida y fuera de la zona de confort, debe 
refundar, creativa e inteligentemente, su modo de relacionarse con la nueva 
realidad y, en consecuencia, ejercer su responsabilidad y compromiso histórico. 
En palabras de Metz (1979, p. 76): 

Los hombres son llamados a salir de la servidumbre para llegar a ser 
sujetos de una nueva historia. Este ser sujeto se caracteriza por la dimensión 
dinámica: los hombres son llamados en situación de peligro, convidados a salir 
al éxodo, a la conversión, a "levantar cabeza". 

En la tentativa de "levantar cabeza", esto es, superar la situación, Caín 
podría perderse como sujeto, errar otra vez o ganarse, ser y vivir como guardián 
del hermano. Significa que está delante de múltiples posibilidades de ser y 
existir, por lo cual debe proyectar y discernir su modo de proceder. 
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Abierto a la relación 

Proyectando la situación (cf. HIEDEGGER, 2000, p. 84), Caín padece 
"temor y temblor"9: " .. . y seré tomado de miedo y errante en la tierra" (v. 14). 
En el fondo, Caín tiene miedo de perder la vida, porque reconoce que no sabe 
cómo enfrentar la errancia. El exilado está desorientado, fragilizado, sintiendo 
culpa: "Y Caín dijo a Adonay: 'Mi culpa [y su consecuencia] es demasiado 
grande para [so]portar"' (v 13). 

Caín padece, física y psicológicamente, su vulnerabilidad de víctima. 
Sufre que su vida puede perderse por decisiones erradas. Teme ser asesinado 
por otro y reconoce que su vida es deficiente para orientarse por sí misma. Todo 
esto lo padece en Nod, tierra de errancia (LEVINAS, 2000, p. 71). 

Según Gadamer (2003, p. 440), tal padecimiento indica que el "ser está 
abierto". Esta abertura significa que Caín estaría disponible para dialogar y ser 
ayudado por Adonay para orientarse en la errancia. Esa apertura se objetivaría, 
posiblemente, en las preguntas: ¿y ahora en la errancia, qué debo hacer, 
Adonay? ¿Qué será de mí? (cf. MARCEL, 2005, p. 150). 

Caín se abre a la relación dialógica con Adonay, ratificando su voluntad 
de conversar en ese lugar socio-histórico e indeterminado llamado "tierra de 
Nod". En consecuencia, el diálogo sucederá en medio de las responsabilidades y 
compromisos, en la realidad y a partir de la realidad. 

Guiado por la marca10 (Gn 4,15) para el diálogo 

El diálogo, en la realidad, será gracias a la marca. Gn 4,15 no sólo es ley, 
sino también señal. Señal visible de la promesa de Adonay, que aseguró 
proteger la vida del fratricida ( cf. ZIMMERLI, 2000, P. 172). Para eso, 
acompañará Caín en la distancia, cuidará de él, mismo no estando "cara a cara" 
(cf. Gn 4,14). Estará presente a través de la señal, que define una relación de 
proximidad-distancia en la tierra de Nod (cf. RAHNER, 2007, p. 169). 

9 Este temor, inicialmente, se presenta como "temor ético" (cf. Gn 4,14), porque Caín teme la venganza (cf. 
Ricoeur, 2004, p. 193). Pero este temor, además, está en relación con la pérdida del hogar, del trabajo, de 
la familia, de la cercanía de Adonay y con la vida errante. Por lo tanto, es un temor en respuesta a la 
situación de "desfondado", luego, lo que teme Caín es, verdaderamente, "perder el ser" en la errancia. De 
esta manera, siguiendo a Kierkegaard (1994, p. 53) y a Heidegger (2000, p. 85) el temor está más en 
referencia a lo ontológico que a lo ético. Este temor ontológico encoraja a la refundación personal para 
ganar el ser y no perderlo. En Caín se traduce en convertirse en guardián del hermano. 

10 Según Ricoeur (2004, p. 196), la marca, inicialmente, representa la señal material que muestra que un 
crimen horrendo fue cometido por la persona que la carga. Sin embargo, en la narrativa de Caín y Abe!, la 
marca fue colocada por Adonay. Tiene origen en lo sagrado. Por este motivo, en este artículo se asume 
que, la materialidad de la marca es resignificada a partir de Adonay, que la transforma en señal de 
salvación: promesa de protección y recapitulación, y no tanto como señal de impureza que debe ser 
purificada en un rito. 
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Esa presencia protectora en la distancia posibilita la relación de fe entre 
Adonay y Caín, porque este reconoce que su vida depende, radicalmente, de 
Adonay. Reconocimiento que lo impele a un diálogo de confianza, escucha y 
obediencia11 (cf. RAHNER, ibíd., p. 152-153). 

Se revela así, el sentido teológico de la liberación. Caín fue liberado del 
ambiente violento y colocado en el lugar socio-histórico del misterio para que se 
abandonase en las manos de Adonay, como en el caso de Abrahán, el "caballero 
de la fe" ( cf. KIERKEGAARD, 2002, p. 98). Y tuviese una "relación 
personalizadora" con Él, un diálogo, y, así, transformase su fe y falsa imagen de 
Dios, además de refundarse personalmente (cf. HURTADO, 2012, p. 164). 

Curiosamente, la señal de Gn 4,15 tiene otro valor salvífico. Se refiere al 
fratricidio, porque sirve como reprimenda de ese acontecimiento. La marca 
señala lo vivido por Caín en la familia, aquello que lo estimuló a matar al 
hermano menor. Luego, la marca representa la "recapitulación"12 de la historia 
de Caín, la cual Adonay quiere que tenga presente en la memoria, porque 
dialogará con Caín sobre esos acontecimientos para que los resignifique y se 
salve (cf. METZ, 1979, p. 82-83; 2007, p. 51). 

El diálogo con Adonay y la recapitulación de los hechos son los recursos 
que dispone Caín para no perderse en la errancia. En ellos, Caín tendría 
orientación existencial y espiritual, porque harán que rememore los 
acontecimientos en relación con la postura salvadora de Adonay. 

Dialogando con Adonay y con el rostro de Abel 

Producto de la recapitulación de los acontecimientos, Caín, en medio de 
su responsabilidad y compromiso histórico en la tierra de Nod, deberá depararse 
una y otra vez con las preguntas hechas por Adonay en el primer camino, allá en 
la tierra primitiva: ¿Dónde está Abe/, tu hermano? (v. 9), ¿Qué hiciste? (v. 10). 

11 Desvela la expulsión como separación de Adonay. Sin embargo, dice Ricoeur (2001, p. 59), que la 
separación, lejos de excluir la proximidad, la constituye. Porque instaura una relación de intimidad entre 
Dios y las criaturas (relación de fe). Dios separa de sí mismo para que el banido, como criatura, gane su 
propia consistencia humana, "lejos del rostro de Adonay'' (cf. Gn 4,14), pero, en la relación de fe. Allí, 
Caín aprenderá a ser responsable por sí mismo y por los otros. 

12 Lacocque (2001, p. 104) y Agamben (2006, p. 79-80) aclaran que el término recapitulación significa 
"sumario de" y tiene dos sentidos. En el primer sentido, significa resumen, síntesis, sumario de los datos 
significativos de la vida. Por ejemplo, cuando alguien está cerca de la muerte recuerda toda la vida de 
forma sintética y abreviada. Caín tendría delante de sí ese tipo de sumario. En el segundo sentido, el 
término tiene carácter ético-jurídico, quiere decir, aquello que acusa, denuncia e interpela. Caín estaría 
siendo interpelado por ese sumario de vida. Por eso surge de nuevo el rostro de Abe!, quien, como 
víctima, interpelaría a Caín preguntándole, por ejemplo: ¿por qué me mataste, Caín? Y el rostro de los 
padres: ¿por qué mataste a tu hermano, Caín? Luego, la recapitulación anticipa una invitación para 
dialogar. Y apunta, también, para el futuro. En la relación con Adonay, lo que se recapitulará será en vista 
de salvación. 
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Estas preguntas remeten a Caín en su relación con Abel. Adonay coloca 
en primer plano el rostro de Abel ( cf. LEVINAS, 2000, p. 72). Así la expulsión 
representa la oportunidad para dialogar con Adonay, y a través de Él, con el 
rostro de Abel. Y a partir de ahí, "rumiar" lo vivido y cometido. Rumiar para 
resignificar la historia personal mediante el diálogo con el rostro de Abel. Este 
rostro coloca las interpelaciones y sentidos13 . En consecuencia, la expulsión 
posibilita una experiencia hermenéutica. Se trata de la hermenéutica existencial, 
aquella que ayuda al sujeto a autocomprenderse a partir del diálogo con la 
alteridad, para vivir y actuar mejor en la vida (RICOEUR, 2006, p. 194). 

Al dialogar con el rostro de Abel, Caín proyectará el sentido adonde 
deberá apuntar la autocomprensión. Palabras claves como: levantar cabeza, 
dominar el mal, hacer el bien, Abel es hermano, desvelan el horizonte, 
determinando que la resignificación de sí mismo consista en transformarse, 
histórica y pragmáticamente, en hermano. Todo esto se verá más claramente en 
la experiencia de duelo de Caín. 

En proceso de duelo14 

En diálogo con el hermano, Caín escuchará el grito de sangre, ahora 
direccionado a él: "La voz de la sangre de tu hermano grita ... " (v. 10). En este 
grito de denuncia, el nombre de Abel (hébel) resuena como su paránimo 
hebraico 'ave!, que significa "duelo" (cf. WÉNIN, 2011, p. 137). Caín, oyendo 
ese grito, procesa el duelo por la pérdida del hermano, en medio de su día a día 
y responsabilidades en Nod15

. 

Caín sentirá el dolor, lamento y llanto por la muerte del hermano menor. 
Debido a estas emociones, concientizará la vulnerabilidad de la vida, la 
vulnerabilidad propia, por el dolor profundo que padece, y la vulnerabilidad de 
la vida en general, porque entenderá que la vida puede perderse en decisiones 
erradas o ser quitada por otro. 

Es el contexto cuando Caín comprender la responsabilidad personal y 
colectiva en el fratricidio. Asumirá lo que hizo estimulado por el ambiente 
familiar violento ( cf. v. 13). ¿Será este el momento para concientizar el valor, 

13 Tal vez el rostro de Abe! preguntase: ¿por qué me mataste, Caín? 
14 Siguiendo a Butler (2006, p. 45-78), el proceso de duelo es concebido, en esta investigación, en un sentido 

ético-político, más que psicoanalítico. Para esta corriente el duelo es una experiencia individual, privada, 
en la cual el individuo, a través de la reflexión interior, es capaz de substituir el sujeto-objeto amado por 
otro. Pero en sentido ético-político, el dolor y la meditación interior desencadenan acciones responsables 
y solidarias a favor de los otros. Esto queda demostrado por las ONGs, instituciones y fundaciones, etc., 
que han sido formadas después de sus fundadores haber padecido la muerte de personas queridas a causa 
de la violencia política, de alguna enfermedad (cáncer, HIV, ... ), etc. 

15 No sería extraño que en este contexto Caín se preguntase: ¿Abe!, qué te hice? 
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positivo y negativo, de las relaciones ongmarias con Adán, Eva y Abel? 
Reconocerá el poder del hombre para destruir la vida y comprenderá las 
consecuencias del fratricidio16 (cf. v. 14). Consecuencias que profundizan su 
duelo por la pérdida, también, del hogar materno, del trabajo y de la cercanía 
conAdonay. 

En el proceso de duelo, Caín percibirá el lugar de los otros en su vida. 
Ellos están dentro de él, en los afectos y en la personalidad. Él está anclado en 
ellos. La relación con ellos se revela como un lazo constituyente fundamental. 
Lo que sucede con ellos también lo afecta. El mal o bien que padecen lo afectan 
proporcionalmente (WÉNIN, 2006, p. 49). Por consiguiente, se sentirá 
encorajado a cuidar, responsablemente, de los otros para que el fratricidio y el 
exilio no acontezcan de nuevo en la comunidad. 

En resumen, el proceso de duelo de Caín, en la tierra de Nod, será un 
proceso que le revelará la comprensión de la vulnerabilidad de la vida, la 
responsabilidad personal y colectiva, el lazo constituyente con los otros, y en 
consecuencia, lo emplazará a ayudar y a cuidar, responsablemente, de los otros 
para que la violencia no acabe con más vidas. Esta será la respuesta de Caín al 
grito de denuncia de Abel, el hermano. Delante de ese grito, ahora es Caín quien 
instaura la justicia transformándose en hermano, lo cual supone exiliarse de sí 
mismo. 

Exilado de sí mismo 

Caín romperá con la identidad de lanza (qayin), de instrumento de 
muerte, al concientizar en su cuerpo la vulnerabilidad de la vida, reconociendo 
la fragilidad, deficiencia y falibilidad propia de lo humano. Esto le permitirá 
percibir su condición de necesitado de los otros (vulnerable) y su compromiso 
con los demás (sujeto ético responsable). 

En consecuencia, la expulsión divina desvelará su verdad teológica. 
Primero, porque representa, concretamente, para Caín la expulsión y separación 
de sí mismo, de su yo violento que lo lleva a totalizar y a dominar a los otros. 
Significa liberación del mundo interior egoísta, celoso, ambicioso y de la 
tendencia a poseer todo cuanto existe a través de la violencia. Segundo, por ese 
motivo, Caín también se separa de la cultura violenta, para vivir desde los 
valores divinos, por ejemplo, el de la fraternidad ( cf. 4,9). Entonces, la relación 
personalizadora con Adonay siempre exila de sí mismo y del contexto violento 

16 Esta consciencia de responsabilidad personal y colectiva, producto del proceso de duelo en perspectiva 
ética-política, matiza y supera las preguntas de algunas víctimas creyentes que viven el duelo en sentido 
privado: ¿por qué Adonay permitió que el fratricidio aconteciese? Al superarse esta pregunta, se evita que 
la víctima entre en un círculo vicioso de busca de comprensión del hecho (cf. RICOEUR, 2006, p. 64). 
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(idolátrico), al creyente que se dispone honestamente a la escucha y obediencia 
a Él. Todo esto buscando el reencuentro verdaderamente fraterno con el 
hermano, Abel. 

En el exilio, Abel representa, figurativamente, a todos los otros. Todos 
son Abel (¿sería por esto que la narrativa no presenta más personajes?) ( cf. 
LACOCQUE, 2001, p. 110; WÉNIN, 2006, p. 47). La reaparición de Abel los 
define como hermanos y "rostros" vulnerables que demandan cuidados. De tal 
forma, en la tierra de Nod, lugar socio-histórico del misterio, los otros aparecen 
como hermanos menores, por quien Caín es responsable. Caín, apropiándose 
libremente de eso, alcanza la subjetividad ética, transformando la pregunta de 
Gn 4,9 en la determinación y orientación vocacional: "yo soy guardián de mi 
hermano". 

Guardián de los hermanos17, la nueva criatura 

El nuevo Caín vive próximo a los otros en Nod. Dejó de ser como en el 
hogar primitivo, donde vivía paralelamente al hermano menor (cf. Gn 4,3; cf. 
WÉNIN, 2011, p. 134). En Nod, los otros están en el horizonte de Caín. Están al 
frente, pero también, dentro, porque los carga en los afectos y proyectos 
personales. 

Significa que Caín está anclado a ellos. Ellos pertenecen a la estructura 
íntima de Caín, a la subjetividad ética. Tal vez sea lo que está ilustrado en Gn 
4,17ª con la nueva familia: "Y Caín conoció a su mujer y ella quedó 
embarazada y dio a luz a Hanok ... " (v. 17)18

. 

A partir de la subjetividad, Caín está completamente abierto a los otros, 
su nueva familia, porque confia en ellos. Y a no los ve como amenazas ni 
obstáculos, sino como hermanos menores. Por este motivo, Caín expone toda su 
vulnerabilidad, y acoge la alteridad de los otros, que reclama: no matarlos, por 
lo contrario, cuidarlos. Por lo tanto, ahora, establece relaciones personalizadoras 
con su familia. 

17 Esta parte está basada en las reflexiones de LEVINAS en su libro: De otro modo que ser o más allá de la 
esencia (2003, p. 213-215) 

18 Wénin (2011, p. 148) y los otros exegetas consultados no aclaran si en este contexto de la narrativa el verbo 
"conocer" (yada ') también tendría el mismo sentido del inicio de la narrativa, donde significaba relación 
violenta de dominación (cf. WÉNIN, 2011, p. 129). Allá ese sentido fue desvelado, porque estaba como 
consecuencia de la narrativa precedente, el pecado de Adán y Eva (cf. Gn 3, 1-24). Por lo tanto, como 
ahora el verbo está en un contexto inmediato diferente, de responsabilidad por la nueva familia y de 
construcción de ciudad, se asume en esta investigación que, el narrador utiliza el verbo con una 
connotación diferente. Luego, no refuta la hipótesis sobre la mudanza que Caín podría haber tenido en el 
modo no-violentó de relacionarse con los otros. 
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Y, así, contempla el rostro de los familiares y recibe lo que ellos le dan. 
Es pura receptividad, hospitalidad humana, que asume lo que el otro es. No 
totaliza al otro, antes bien, recibe la totalidad de lo que se le entrega. Caín acoge 
la vulnerabilidad de los otros que convida a cuidar y a proteger. 

Delante de esa demanda, el nuevo Caín obedece, ética y religiosamente, 
el mandato de no matarlos, sino de cuidarlos y protegerlos. Es obligado y 
movido en su voluntad por el rostro que contempla. En Nod, ya no vive para sí, 
sino como "guardián del hermano" (Gn 4,9), convirtiendo la vida en donación 
de sí. En este sentido, diciendo: "aquí estoy" ( cf. Gn 22, 1 ), actúa como servidor 
solidario de la familia. Los ayuda en las necesidades existenciales (materiales y 
espirituales), al punto, como dice Levinas (2003, p. 214) de "arrancarse el pan 
de la boca para dárselo a los otros". El nuevo Caín será pura donación de sí 
mismo. 

Caín como subjetividade ética y política 

Sin embargo, Caín como "guardián del hermano" (Gn 4,9), también, 
ayuda a la familia en la dificil tarea de constituirse alteridades. En tal sentido, 
construye ámbitos de convivencia sociopolítica, como en Gn 4, 17b: "y Caín 
construyó una ciudad y la llamó Hanok, como el nombre del hijo." (v. 17). Caín 
construye en Nod, lugar socio-histórico de Adonay, la ciudad de Hanok para 
que convivan alteridades. Es un lugar para otros, porque si fuese "para-sí", la 
hubiese nombrado como su posesión - siguiendo el ejemplo de Eva en Gn 4,1 -
y no con el nombre del hijo, del totalmente otro. 

Consecuentemente, Hanok será lugar abierto a las alteridades, donde los 
familiares podrán conquistar su subjetividad sin ser violentados por un "yo 
totalizador", como el antiguo Caín. Significa que Hanok es una ciudad donde 
impera el reconocimiento, la hospitalidad, el cuidado mutuo y el diálogo, en las 
relaciones sociales. Inspirados por Adonay, allí se respetan las alteridades. Esta 
ciudad ilustra cómo el nuevo Caín utiliza la fuerza, poder y habilidades 
personales a favor de los otros, desvelándolo como subjetividad ética y política 
( cf. CRITCHLEY, 2008, p. 90). 

Así, la expulsión para la tierra de Nod fue el camino de superación de la 
violencia ofrecido a Caín para que se transformase en guardián del hermano, 
constituyéndose en subjetividad ética y política, que construye espacios de 
convivencia socio-político para otros. Y, de esta manera, construye en la tierra 
de Nod, lugar del misterio, una ciudad, Hanok, tierra de alteridades. Hanok será 
lugar donde está y actúa Adonay, Dios histórico, y donde viven alteridades que 
fundan su vida en Él. 
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Todo eso clarifica, por qué la víctima-victimario fue expulsado para la 
tierra de Nod y no para un templo (lugar de culto, sacrificio y de purificación) o 
para la "puerta" (lugar profético de procesos jurídicos, rfb ), mas para un lugar 
socio-histórico, morada de Adonay. Pues Adonay quería que el banido, en 
relación de fe con Él y con el rostro de Abel, y en la responsabilidad y 
compromiso histórico, naciese como nueva criatura: subjetividad ética y política 
que se relaciona continuamente con Adonay. 

Relación de fe con Adonay, la espiritualidad del exilado. 

Lo afirmado hasta ahora manifiesta una nueva relación entre Caín y 
Adonay. Ya no es relación ritualista: "En el fin de los días [una estación] Caín 
hizo venir de los frutos del suelo homenaje para Adonay" (v. 3), sino relación 
de fe. Porque la expulsión para la tierra de Nod creó nuevas disposiciones en 
Caín (liberación de la idolatría, apertura, voluntad de dialogar, reconocimiento 
de la dependencia absoluta, responsabilidad y compromiso histórico) que 
posibilitaron una relación de confianza, escucha, obediencia y una espiritualidad 
de exilado, víctima de la violencia (cf. CASTILLO, 2013, p. 376). 

Gracias a esa espiritualidad, Caín establece una relación personalizadora 
con Adonay, que lo expulsa de sí mismo, lo convirtió en un errante que camina 
en dirección contraria a su yo dominador y totalizador. En el diálogo con 
Adonay, Caín fue y será siempre exilado y errante de sí mismo, dejando para 
atrás la ambición, los celos y la envidia. Consecuentemente, emergió como 
subjetividad ética y política. 

Caín es subjetividad fundada, modelada e inspirada por Adonay. Porque 
su condición y praxis como guardián del hermano (Gn 4,9) traduce la respuesta 
a la oferta del plan de salvación y llamado vocacional divino. Tal praxis fraterna 
es la ofrenda de Caín para Adonay. Por medio de ella, se entrega todo entero a 
ÉL En la nueva relación y espiritualidad, no alaba a Adonay ofreciendo objetos, 
sino a sí mismo y a su cuidado, protección y servicio a los hermanos. Significa 
que alaba con la vida responsable y comprometida. 

Esa es la ofrenda que Adonay recibe con agrado, bien diferente del 
pasado: "y a Caín y a su homenaje, Él no (los) apreció." (v. 5a). Por lo tanto, 
Caín vive alegre, porque Adonay lo acoge y acepta con agrado. Vive con gozo y 
celebra el reconocimiento divino, contrario a la tristeza de aquel momento de 
rechazo: "Y .eso irritó mucho a Caín y andaba cabizbajo" (v. 5b). 

Evidencia la mudanza en la imagen de Dios de Caín: del falso Dios, que 
pedía sacrificios y objetos, Dios manipulable con ritos y ofrendas, al Dios 
histórico que dialoga, acompaña, protege e impele a responsabilizarse por los 
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otros. Además, acontece la transformación del Dios que castiga con la muerte: 
"Y Adonay le dijo: 'Es por eso que, todo aquel que mate Caín, siete veces 
[éste] será vengado'" (v. 15), al Dios Salvador, que lo expulsó para la tierra de 
Nod a fin de que naciese como nueva criatura. 

En ese sentido, Caín concibe Nod como lugar, fundamentalmente, bueno. 
Porque en él, las subjetividades reconstruyen la vida en una relación 
responsable con la tierra, con Adonay y con los otros. Nos es diferente del hogar 
materno que era hostil. Nod es tierra de alteridades vulnerables e éticas (que 
actúan ética o no-éticamente19). Esas alteridades forman una comunidad, familia 
(v. 17) que soporta, enseña y obliga a ir en contramano de la violencia. 
Comunidad donde reina la paz y la celebración. 

Subjetividad ética y política: errante siempre errante. 

Viviendo en Hanok, el desafío para Caín será el de mantenerse como 
errante, sin retomo a su yo totalizador y sin poseer Hanok, y como subjetividad 
ética y política en diálogo continuo con Adonay. Por lo tanto, errante, siempre 
errante de sí mismo ( cf. ZIMMERLI, 2000, p. 172) y marcado eternamente, sin 
pertenecer a una tierra concreta, construye espacios de convivencia para 
alteridades "aquí y allá". 

Caín será subjetividad ética y política con alcance universal, pues sus 
fuerzas no estarán centradas ni en la tierra ni en el trabajo: "Cuando trabajes la 
tierra, ella no te dará su fuerza." (v. 12). Porque son estériles como principio y 
fundamento de la vida. Sino que estará fundado en la relación con Adonay y en 
el cuidado de la vulnerabilidad, como subjetividad fundada en Él y en la 
donación a los otros. 

En consecuencia, su praxis no estará basada ni en el pueblo ni en la 
cultura20 

. Su actuación ética y política no estará restricta a la defensa ni de un 
territorio particular ni de una cultura concreta, y, sí, en la defensa y cuidado de 
la vulnerabilidad. Caín actuará ética y políticamente más allá de la frontera de 
Hanok, a fin de cuidar, servir y defender a los otros y criar espacios de 
convivencia sociopolítica para ellos en cualquier lugar, porque se transformó en 
un errante como lo había anticipado Adonay: ''y serás errante en la tierra" (v. 
12). 

19 Esto se verifica en la segunda parte de la narrativa (Gn 4, 18-26) con el comportamiento violento de Lamec. 
20 Esta actitud va en contra de los nacionalismos, patriotismos, etnocentrismos, xenofobias, etc., que son 

fuente de violencia. 
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CONCLUSIÓN: 
DE CAÍN A LAS VÍCTIMAS DE LA VIOLENCIA DE HOY21 

Una subjetividad así es lo que Agamben (1996, p. 20) denomina: "súper 
político apátrida". Según este pensador, sería la forma ética y política que los 
exilados de hoy deberían asumir delante de los Estados contemporáneos. 
Estados que se caracterizan, globalmente, por utilizar la violencia para alcanzar 
objetivos valiosos como conservación del poder, estabilidad sociopolítica y 
desarrollo económico22

. 

En ese sentido, los exilados de hoy, como subjetividad ética y política y 
"súper político apátrida", impulsados por la espiritualidad de exilados, podrían 
actuar a contramano de la violencia de los Estados, cuidando, sirviendo y 
defendiendo a las víctimas de la violencia a nivel nacional e internacional. 

Estos exilados, víctimas de la violencia, podrían transformar su condición 
de víctima en acción ética y política actuando en red (network), a través de la 
tecnología (intemet, redes sociales, etc.) y por medio de la multiplicidad de 
actores sociopolíticos del mundo globalizado: ONGs, fundaciones, grupos de 
activistas, empresas sociales, medios de comunicación23

, etc. ( cf. CRITCHLEY, 
2008, p. 90). 

Hoy, las víctimas de la violencia formarían redes para organizarse, 
defender los derechos Humanos y luchar por el reconocimiento de los exilados 
en cualquier parte del mundo24

. Estas redes de incidencia sociopolíticas, 
actuando como comunidad política, capitalizarían recursos económicos, 
solidaridad, creatividad y fuerza política de ciudadanos de diferentes 
nacionalidades, religiones y condiciones socioeconómicas25. Por medio de estas 
redes, los exilados, en conjunto con otros actores sociopolíticos alrededor del 
mundo, promoverían acciones políticas no-violentas en las principales ciudades, 
en solidaridad con otras víctimas de la violencia. 

En consonancia con la postura de Adonay delante de la violencia, se trata 
de acciones no-violentas, que promoverían, por un lado, el mandamiento de no 

21 Esta parte se basa en las aproximaciones de Giorgio Agamben en su ensayo: Política del exilio (1996, p. ¡. 
20) y en diálogo con Simone Critchley (ibíd.) y Paul Ricoeur (1990, p. 207-212). 

22 Para profundizar sobre esta temática se recomienda consultar las obras de Giorgio Agamben: Horno sacer 
(2007) y Estado de excepción (2004). 

23 Según la Encíclica Caritas in Veritate, parágrafo 38, estas organizaciones operan en el mercado con fines 
mutualistas y sociales. Ellas van a contramano del lucro y de la violencia como instrumento para alcanzar 
desarrollo económico. 

24 En consonancia con la Constitución Dogmática Gadium et Spes, sobre la colaboración de todos en la vida 
pública, 75. 

25 Hay iniciativas que ilustran tal acción ética política en red: Occupay Wal!Street, el Movimiento de Puerto 
Alegre, Primavera Árabe y SOS Venezuela. 
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matar (cf. Gn 4,15; Dt 5,17), y, por otro lado, la vocación de ser guardián de los 
hermanos (Gn 4,9) en la comunidad y en los poderes públicos y privados. Estas 
son acciones en forma de protestas, gestos simbólicos, programas de resistencia 
y de no-cooperación con los poderes, públicos y privados, que generan 
violencia, a fin de impulsar reformas políticas, económicas y legales para 
defender la vida de los exilados, víctimas de la violencia. También serian 
acciones solidarias, investigaciones, incidencia en los medios de comunicación, 
crítica de los discursos y de las ideologías, a favor del bienestar de las víctimas. 
Todas estas acciones funcionarían, articuladamente, gracias a programas 
sociopolíticos dirigidos por exilados, víctimas de la violencia. Estos programas 
buscarían fundamentalmente desarrollar espiritualidad, cultura e instituciones de 
paz (cf. RICOEUR, 1990, p. 212). 
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LA ESPERANZA EN AMÉRICA LATINA 
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ABSTRACT: 
Fron the years '60 there was a tendency in our american continent to 
speak in terms of continent of hope because of cultural values well rooted 
in our culture and appreciated also by persons of other cultures. The 
results were due to expressions of modernization, assumed by our peo ple 
as protgonist. Unfortunatly this hope was crushed to avoid a real 
distribution of power. Christianity was part of this exclusion and rushed 
as institution. Is there still hope in God? Yes, provided this hope is free/y 
accepted. We must bet for historical fecundity, not first of ali for results. 
Let us avo id also illusion of not realistic expectations. Let us not identify 
mesias with people both in marxist ideology or in "criollo" populism. 
Today, certainly, in our America, grace is abundant, but also abundant is 
sin. Let us see jive elements which can help to push up our hope. 
KEYWORDS: 
Hope founded, Hope crushed, Medellin, Church winter, Theory of 
dependence, International imperialism of money, Messianic illusion, 
Another world is possible, Hope sown. 

De entrada quiero decir que el tema me supera y creo que nos supera a 
cada uno. Es un tema absolutamente necesario para quienes han experimentado 
que la dirección dominante de esta figura histórica no sólo es radicalmente 
injusta y deshumaniza a sus promotores y a quienes se dejan moldear por ella 
sino que lleva a la catástrofe y por eso es irracional. Y sin embargo es tanto su 
poderío que nos acecha el peligro de sucumbir a la hipnosis del fetiche: 
pasarnos maldiciendo de ella, con lo que de hecho la estamos divinizando. Por 
eso es preciso vivir de fe para que, asidos del poder del amor del Dios y Padre 

• Pedro Trigo, SJ, desde el año 1973 pertenece al Centro Gumilla. Es profesor de teología en el ITER de 
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de nuestro Señor Jesucristo, adquiramos la libertad indispensable para vivir 
alternativamente ya y trabajar por una dirección alternativa o, dicho lo mismo 
en otro registro, para que la solidaridad con las víctimas y también la fraternidad 
con los victimarios, nos posibilite relativizar lo que hoy se presenta como una 
fuerza arrolladora y trabajar desde dentro por su transformación superadora. 
Desde esta posición vital se ha escrito lo que voy a compartirles1. 

EL CONTINENTE DE LA ESPERANZA 

Conforme avanzaban los años sesenta se comenzó a hablar de América 
Latina como el continente de la esperanza. ¿ Qué se quería expresar con este 
apelativo? América Latina vivía por esos años un proceso acelerado de 
modernización que incluía la industrialización y los servicios a la altura del 
siglo XX, pero también la democratización, ya que hasta entonces habíamos 
vivido en una sociedad señorial, y, más profundamente, se aludía a una eclosión 
cultural de la que la punta de lanza fue la nueva novela latinoamericana, pero 
que incluyó también muy señaladamente la música popular y luego la de 
protesta, además del cine. 

Lo que el mundo percibió es que una región que hasta entonces había 
vivido como eco de Europa, empezó a expresarse con fisonomía propia. Se 
percibió que por fin empezábamos a ser un Nuevo Mundo, no sólo a nivel 
geográfico, como se lo apellidó desde el principio, sino ahora desde el punto de 
vista humano y cultural2. Mucha gente se admiró y cobró esperanza del aporte 
que la región podía dar al mundo, del que esos frutos primeros, tan innovadores 
y a la vez tan aquilatados, eran expresión muy promisoria. 

Tomando la expresión que Hegel utiliza para toda América, al razonar 
por qué en sus Lecciones sobre Filosofía de la Historia Universal no trató de 
América, hasta entonces habíamos sido eco y ahora nos presentábamos con 
sustancia propia3. Lo que llamaba poderosamente la atención de esos productos 

1 Este escrito es la ponencia inaugural presentada en la XXXV Semana de Teología de la Sociedad Argentina 
de Teología. Salta 19 de setiembre del 2016 

2 Tal vez fue Pablo VI el primero que percibió el núcleo de esta novedad en una fecha tan temprana como 
1968, en una expresión tan acertada que la recoge la II Conferencia General del Episcopado celebrada en 
Medellín: "tomamos conciencia de la 'vocación original' de América Latina: 'vocación a aunar en una 
síntesis nueva y genial, lo antiguo y lo moderno, lo espiritual y lo temporal, lo que otros nos 
entregaron y nuestra propia originalidad' (Homilia en la ordenación de sacerdotes para América 
Latina, 3 dejulio de 1966)" (Introducción nº 7). Tras él seguirían todos los papas, incluido el actual, 
salido de Nuestra América, como una esperanza realizada e inspiradora, sembradora de esperanza para los 
cristianos del mundo y para mucha gente de buena voluntad en todos los continentes y culturas. 

3 "Lo que acontece aquí no es más que el eco del viejo mundo y el reflejo de vida ajena" (Ed. Revista de 
Occidente, Madrid, 1974,177). No estamos de acuerdo en que hasta entonces todo fue eco. Para poner 
algunos ejemplos indiscutibles, la vida y los escritos de Las Casas o la Nueva Coronica y buen gobierno 
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culturales es que a la vez que estaban firmemente arraigados en el suelo y la 
historia latinoamericanos, no eran, sin embargo, localistas sino que podían ser 
disfrutados con provecho en las distintas culturas porque expresaban 
situadamente procesos medularmente humanos. 

Lo más llamativo fue, ciertamente, la floración cultural, desde Jorge Luis 
Borges, César Vallejo y Pablo Neruda hasta Bryce Echenique, pasando por 
Rulfo, Onetti, Cortázar o García Márquez, y desde los Chachaleros, Los 
Fronterizos y los Cantores de la Huella, hasta el Gran Combo de Puerto Rico o 
Celia Cruz o Ismael Rivera o Atahualpa Yupanqui, Violeta Parra o Mercedes 
Sosa. 

Pero lo más hondo y decisivo que ocurrió por esos años fue el paso de 
una América Latina rural a otra urbana, paso motorizado por los campesinos 
que irrumpen en masa en las ciudades creando los barrios4, buscando no sólo 
mejores condiciones de vida, sino buscándose a sí mismos y recreándose en el 
aprendizaje de oficios especializados, en la construcción de sus casas y de su 
hábitat y en la nueva convivialidad de los distintos que surge de estos 
encuentros5

. 

Hay que decir que estas migraciones masivas dan lugar a una nueva 
América Latina, cosa que no había sucedido en la emancipación, que fue sólo 
de los españoles ( o lusitanos) americanos respecto de los europeos para ser ellos 
los únicos señores, y por eso las repúblicas que surgen son todas repúblicas 
señoriales, ya que los únicos ciudadanos activos, es decir, que podían elegir y 
ser elegidos, eran ellos mismos. 

Estas migraciones tienen la misma envergadura que las de los pueblos 
eslavos, sajones y germanos que dan lugar a Europa; ellas están dando lugar a 
Nuestra América. La diferencia es que ellos fueron pueblos y éstos, plebes, 
como se decía en Roma. Y por eso no han tenido el reconocimiento debido y 
luchan aún por ese reconocimiento. Hay que decir que ellos han sido y son 
todavía lo más dinámico de la región6 y por eso la fuente de nuestra 

de Huamán Poma o el Nican Mopohua, relato de las apariciones de la Virgen de Guadalupe, o el proceso 
por el que fue concebida y llegó a su santuario la Virgen de Copacabana en la isla del Sol del lago 
Titicaca o los libros en defensa de la libertad de los negros de fray Francisco de Jaca y Epifanio de 
Moirans o las reducciones del Paraguay no fueron eco de nada sino creaciones ajustadísimas a sus 
situaciones como verdaderas alternativas desde lo más medular de las fuentes cristianas. 

4 Pueblos jóvenes se los llamó en el Perú de Velasco Alvarado, villas miseria en Argentina, favelas en Brasil y 
barriadas en otros países para distinguirlos de los barrios residenciales 

5 Trigo, La cultura del barrio. Gumilla, Caracas,20164 

6 Matos Mar, el antropólogo peruano, es el testigo e investigador que con más persistencia y consecuencia ha 
percibido la envergadura histórica de este fenómeno y cómo el Estado y los demás sectores no han estado 
a su altura (Perú: Estado desbordado y sociedad nacional emergente. Universidad Ricardo Palma, Lima 
2012) 
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esperanza; pero que desgraciadamente las élites, incluidas los políticos de 
izquierda, los gobiernos y en buena medida la institución eclesiástica, no han 
estado a su altura. Esto es muy dificil de reconocer, pero creemos que expresa 
nuestra realidad. 

A nivel cristiano lo que causó esperanza fue, sin duda, el surgimiento en 
Medellín de la Iglesia latinoamericana como tal, con una aguda conciencia de sí, 
de la situación que debía afrontar y de lo que Dios pedía, y con una 
determinación deliberada de enrumbarse por esos caminos7. El surgimiento de 
las comunidades de base y más en general de la Iglesia de los pobres y de los 
solidarizados con ella y de la Teología de la Liberación serian los frutos 
maduros de esta caminada que se expresó en Puebla, a pesar de la curia vaticana 
y de sectores de la Iglesia latinoamericana casados con el orden establecido. 

Este encuentro del cristianismo y, podemos decir, de la Iglesia, con los 
pueblos tuvo una indudable trascendencia. Hay que entenderlo como que mucha 
gente popular sacó del cristianismo, asumido personalmente, inspiración, 
fuerzas, rumbo y organización para esa movilización, que fue un viaje iniciático 
ya que conllevó una transformación personal y cultural profunda y con un 
sentido humanizador. Ellos fueron los sujetos principales; pero sin duda que el 
contacto con obispos, curas, religiosas y religiosos que se aliaron con ellos, que 
en parte se insertaron en sus hábitats y formaron cuerpo con ellos y el apoyo de 
sectores profesionales solidarios ayudó sobremanera a cualificar el proceso y 
dotarlo de articulación y consistencia. 

Sin embargo, también habría que decir que un grupo minoritario de esos. 
agentes pastorales y profesionales solidarios, a caballo entre la primera y la 
segunda Ilustración, desgajaron a elementos del pueblo de su cultura popular y 
del cristianismo vivido en ella y expresado en su cauces, y los volvieron 
militantes, a su imagen y semejanza. Lo hicieron porque como ilustrados 
mantuvieron con el pueblo una relación unidireccional y vertical, a pesar de su 
proclamado y en muchos casos probado entusiasmo por la causa popular. En 
estos casos se perdió la novedad y se repitió el esquema europeo, con todo su 
empuje "mesiánico" y con las unilateralidades que lo empobrecieron y 
endurecieron. Eso existió y no hay que ocultarlo8

. Pero también hay que insistir, 

7 Así lo expresan taxativamente: "Esta asamblea fue invitada a 'tomar decisiones y a establecer proyectos, 
solamente si estábamos dispuestos a ejecutarlos como compromiso personal nuestro, aun a costa de 
sacrificio"' (lIÍt. 3) 

8 Ver, por ejemplo, Assmann et al., Cristianos por el socialismo. Exigencias de una opción. Ed. Tierra Nueva, 
Montevideo 1973; Richard, Cristianos por el socialismo. Historia y documentación. Sígueme, Salamanca 
1976; Trigo, Cristianos por el Socialismo. SIC 368 (set-oct 1974) 351-358; Id, Espiritualidad conciliar. 
Puebla, Universidad Iberoamericana, 2003,100-101; Id Cristianismo y socialismo. ITER Humanitas 4 
(2007)11-28 • 
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en honor a la verdad, que fue minoritario. Y, sin embargo, vacunó a gente de 
buena voluntad y a otros les sirvió de excusa para deslegitimar al conjunto. 

Al coincidir este tiempo con un papa que había sido en su país adalid en 
la lucha contra el comunismo, no fue dificil convencerlo de que en Nuestra 
América (Martí9) se estaba tratando de reeditar aquello contra lo que él había 
luchado como expresión primaria de su vivencia cristiana, y por eso los 
nombramientos de los que defendían la llamada sociedad occidental y cristiana 
y el hostigamiento de lo que oliera a Teología de la Liberación. De todos 
modos, sí acabó autorizando la colección Teología y Liberación, que puso bajo 
la vigilancia de la Comisión de Doctrina de la Conferencia Episcopal Brasilera, 
y declarando en carta a ese episcopado que la Teología de la Liberación era no 
sólo oportuna y conveniente sino necesaria y que constituía una nueva etapa de 
la reflexión teológica10

, lo que es mucho decir y para la mayoría sigue sin 
reconocerse. Pero, a la larga, los nombramientos, muchos de ellos, hay que 
decirlo sin rodeos, nefastos, sí supusieron un frenazo muy grande a esta 
caminada solidaria, más aún, fraterna, de la Iglesia y el pueblo. 

UNA ESPERANZA APLASTADA 

Ese empuje de los pueblos, con el aporte indispensable de los 
profesionales que echaron la suerte con ellos, fue tan grande que estaba 
llevando hacia una nueva correlación de fuerzas y reparto de poder. Fuera de 
pequeños círculos, sin capacidad decisoria, pero con capacidad mediática, no se 
pensaba en acabar con la empresa privada sino que se proponía exigirla que 
cumpla con su función social ( que nada tiene que ver con la propaganda 
corporativa) y que se complemente con otras formas de propiedad 
mancomunada (las cooperativas y la cogestión) y con la propiedad estatal de los 
recursos básicos11

. 

Conscientes de esa dirección histórica, que para ellos era vista como un 
peligro, gran parte de las élites locales, entre ellas la mayoría de las Fuerzas 
Armadas y la parte de la institución eclesiástica que había resistido a Medellín y 
que estaba siendo nombrada por la curia vaticana, que había comprado la 
patraña de que nos dirigíamos al comunismo y que el diablo había entrado a la 

9 El ensayo es de 1891. En Nuestra América. Biblioteca Ayacucho, Caracas 2005,31-39 
10 "Estamos convencidos, Nosotros y Uds. de que la Teología de la Liberación. es no sólo oportuna sino útil y 

necesaria. Ella debe constituir una nueva etapa -en estrecha conexión con las anteriores- de aquella 
reflexión teológica iniciada con la Tradición apostólica y continuada con los grandes Padres y Doctores, 
con el Magisterio ordinario y extraordinario, y, en la época más reciente, con el rico patrimonio de la 
Doctrina Social de la Iglesia, expresada en los documentos que van desde la Rerum Novarum hasta la 
Laborens Exercens" (Vaticano 9 de abril de 1986, nºS) 

11 Ése fue, por ejemplo el programa de Velasco Alvarado en el Perú. 
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Iglesia, resistieron a la historia imponiendo los regímenes de Seguridad 
Nacional o vaciando las democracias, reduciéndolas a lo meramente 
procedimental12

, que ni siquiera se cumplió en muchas ocasiones. De este modo 
se mató la esperanza de nuestros pueblos y la esperanza que la región 
representaba para los pueblos del mundo y más generalmente para los que 
buscaban una alternativa superadora. 

Por esos años la sociología, la economía y los estudios políticos que 
surgían de América Latina hablaban de la teoría de la dependencia13, en el 
sentido de que habíamos pasado del colonialismo al neocolonialismo. Era la 
mera verdad, ya que ese frenazo al proceso histórico de desarrollo integral, para 
usar los términos de Medellín14, fue posibilitado en buena medida por la 
intervención, solapada o descarada, en todo caso, decisiva, de los gobiernos de 
USA, como quedó patente conforme se iban desbloqueando los archivos de la 
CIA15

. 

Esa dependencia no ha hecho sino agudizarse; pero ahora la voz cantante 
no la tiene la política sino la economía, "el imperialismo internacional del 
dinero", que atisbó en fecha tan temprana Medellín"16

. Es la dependencia de las 
corporaciones globalizadas y de los grandes financistas, cuya intervención más 
reciente y funesta es la minería que está acabando con acuíferos y envenenando 
cuencas y necrosando la selva 17. 

Ahora bien, como perspicazmente lo vio ya Medellín en 1968, lo que 
posibilita esta dependencia es lo que ese documento, realmente profético, llama 
el "colonialismo interno"18. En efecto, la cúspide de las élites locales, con 
algunas excepciones, culturalmente es extraña al continente. Vive en la cultura 
occidental mundializada y por eso los grandes centros financieros y 
empresariales del continente son tan iguales unos a otros, que no se pueden 
distinguir; como tampoco se pueden distinguir los ejecutivos que transitan por 
ellos. Pero esta homogeneidad no los lleva a mirarse unos a otros y a converger 
en proyectos comunes sino a mirar todos ellos a USA, Europa y ahora cada vez 
más a China y la India. Estas élites que viven en Nuestra América en la 

12 Por ejemplo, en Venezuela la democracia fue interclasista en las dos primeras décadas (a partir de 1958); 
desde entonces abandonó progresivamente al pueblo 

13 Ver, por ejemplo, Gutiérrez, Teología de la Liberación. CEP, Lima 1971,105-114; Theotonio dos Santos, 
La teoría de la dependencia. Balances y perspectivas. Plaza y Janés, Madrid 2002 

14 Int. 6, cf Populornm Progressio nº' 20-21 
15 Por lo que toca á los gobiernos latinoamericanos, ver, por ejemplo, el libro de la operación Cóndor editado a 

los cuarenta años:http:/ /www.cipdh.gov.ar/wp-content/uploads/2015/11/0peracion _ Condor.pdf 
16 Paz 9 e) 
17 Tal vez lo más reciente y de lo más letal para la tierra y para los indígenas sea el Arco Minero del Orinoco 

(SIC 785 Gun 2016) dossier 211-222) 
18 Paz, nº 2-7 • 
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cultura occidental mundializada y que no están mestizadas culturalmente 
son el principal obstáculo para que Nuestra América llegue a constituirse 
en mancomunidad de pueblos y de naciones y, por tanto, para que la 
esperanza se materialice en frutos cumplidos. 

Tal vez el caso más claro de lo que estamos diciendo son las élites 
colombianas. Apoyan el proceso de paz porque ven en él la superación de un 
obstáculo inveterado para un despegue sin precedentes. Si aun con la guerra 
habían estado creciendo incesantemente, ahora, sin ningún enemigo a la vista, la 
expansión, piensan, puede ser espectacular. Sin embargo, no están dispuestos a 
pagar ningún precio por la paz porque no reconocen la realidad palmaria de que 
ellos son los que desataron la guerra desde los años cincuenta y que, por tanto, 
sin un reconocimiento de los derechos de los trabajadores y del pueblo, es decir, 
sin el advenimiento de una democracia real, en la que se reconozca 
estructuralmente a la mayoría, la paz no es más que violencia represada19. Lo 
mismo podemos decir de Perú, Chile, México, Brasil o Argentina. 

PONER LA ESPERANZA EN DIOS. IMPLICACIONES 

¿ Tenemos que concluir entonces que sólo podemos hablar de esperanza 
en sentido estrictamente teológico porque en el orden histórico hoy no tenemos 
derecho a esperar realísticamente nada?20 ¿Tenemos que concluir que si 

19 El jesuita Francisco de Roux, que jugó un papel muy activo en las conversaciones de paz de La Habana, 
economista y organizador de zonas de paz alternativas al desarrollismo que echa a los campesinos, 
explica clarividentemente este punto en carta abierta a los empresarios en su columna en El Tiempo 
15/nov/2015. Ver enlace: http://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/empresarios-y-paz-francisco-de­
roux-columna-el-tiernpo/l 6427952 

20 A nivel mundial, no hablando de América Latina, ésta es la pregunta que se hace el papa Francisco, 
retomando la pregunta que le hace una joven. No decirnos que ésta es la última palabra del papa, pero sí 
que es muy significativa de lo en serio que se toma la dureza de la realidad, aunque no se resigne a ella 
sino que trate por todos los medios de poner alternativas válidas y sobre todo bases firmes para una 
alternativa: "A los jóvenes me gusta decirles: «No os dejéis robar la esperanza». Pero tu pregunta va más 
allá: «Pero, ¿de qué esperanza me habla, padre?». Algunos pueden pensar que la esperanza es tener una 
vida cómoda, una vida tranquila, alcanzar algo ... Es una esperanza controlada, una esperanza que puede 
ir bien en el laboratorio. Pero si estás en la vida y trabajas en la vida, con tantos problemas, con tanto 
escepticismo que te depara la vida, con tantos fracasos, «¿de qué esperanza me habla, padre?». Sí, puedo 
decirte: «Pero todos iremos al cielo». Sí, es verdad. El Señor es bueno. Pero yo quiero un mundo mejor, y 
soy frágil, y no veo cómo se puede hacer esto. Quiero «comprometerme», por ejemplo, en el trabajo de la 
política, o de la medicina ... Pero algunas veces encuentro corrupción allí, y trabajos que son para servir, 
se convierten en negocios. Quiero «comprometerme» en la Iglesia, y también allí el diablo siembra 
corrupción y muchas veces hay ... Recuerdo aquel vía crncis del Papa Benedicto XVI, cuando nos invitó a 
limpiar la suciedad de la Iglesia ... También en la Iglesia hay corrupción. Siempre hay algo que defrauda 
la esperanza, y así no puede ser... Pero la esperanza verdadera es un don de Dios, es un regalo, y no 
defrauda jamás. Pero, ¿cómo se hace, cómo se hace para comprender que Dios no nos abandona, que Dios 
está con nosotros, que está en camino con nosotros? ( ... ) Solamente de una cosa estoy seguro --estoy 
seguro, pero no siempre lo siento, pero estoy seguro-: Dios camina con su pueblo. Dios jamás abandona 
a su pueblo. Él es el pastor de su pueblo. Pero cuando cometo un pecado, cuando cometo un error, cuando 
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tenemos esperanza en el Dios de Jesucristo, nos capacitamos para mirar la 
realidad tal como es, sin necesitar hacemos ilusiones como los que no tienen 
esperanza? Vamos a encarar estas dos preguntas. 

Ante todo sí es verdad que nosotros sostenemos que, para decirlo en un 
lenguaje convencional, la esperanza es una virtud teologal. Es decir, que 
sostenemos que la esperanza es un don gratuito de Dios, como la fe y la caridad. 
Ahora bien, el que la última fuente sea Dios, que eso es lo que significa que es 
una virtud teologal, no significa que nosotros no seamos sujetos de ella, sino 
que es garantía de que siempre manará. 

En concreto la esperanza es un don incondicional otorgado en Jesús. En 
el Jordán, antes de ser bautizado por Juan, Jesús confesó los pecados en primera 
persona de plural porque se había hecho nuestro Hermano, dicho 
simbólicamente, porque nos llevaba realmente en su corazón. Pues bien, al subir 
del río vio que el cielo se rasgó. Vio, pues, que su Padre había aceptado su 
confesión. Ya Dios nos ha dicho que sí definitivamente21

. Por eso, como Jesús 
murió llevándonos en su corazón, en él estamos ya en el seno del Padre. Ésa es 
la fuente inconmovible de nuestra esperanza. 

Ahora bien, la salvación tiene la forma de la alianza. Dios nos ha dicho 
que sí en Jesús: Jesús es el sí de Dios. Pero para la alianza entre Dios y nosotros 
no basta su sí; es indispensable el nuestro. Decirle que sí entraña vivir como 
hijos; no definimos, pues, ni como meros individuos ni por ninguna pertenencia 
sociológica; y vivir como hermanos, sin excluir a nadie de nuestro corazón, ni a 
los extraños ni a los que oprimen y excluyen, y privilegiando a los pobres, que, 
como insiste el papa Francisco, son la carne de Cristo. 

Esta manera de entender la salvación cristiana significa que la esperanza 
cristiana es una esperanza activa22

: se basa ciertamente en el sí de Dios, dado en 

cometo una injusticia, cuando veo tantas cosas, me pregunto: «Señor, ¿dónde estás? ¿dónde estás?». Hoy, 
muchos inocentes mueren: ¿dónde estás, Señor? ¿Es posible hacer algo? La esperanza es una de las 
virtudes más dificiles de comprender ( ... ) La tentación, cuando nos encontramos en dificultades, cuando 
vemos las brutalidades que suceden en el mundo, la esperanza parece desvanecerse. Pero en el corazón 
humilde permanece. Es dificil comprender esto, porque tu pregunta es muy profunda.( ... ) Creo que este 
puede ser el camino. Te digo con sinceridad: no se me ocurre decirte otra cosa. Humildad y servicio: estas 
dos cosas custodian la pequeña esperanza, la virtud más humilde, pero la que te da la vida" (Diálogo 
espontáneo del Papa con los representantes italianos de las comunidades de vida cristiana, 30 de abril de 
2015) 

21 Este sí fue refrendado definitivamente en la resurrección, que es la respuesta del Padre a Jesús, que murió 
llevándonos Cn su corazón y pidiendo perdón por sus asesinos y poniéndose en los brazos impalpables de 
su Padre. Como en el bautismo, se rasgó el velo del templo: ya está asegurado el acceso franco a Dios 
porque él nos ha acogido en su Hijo 

22 Quisiera mencionar la obra pionera de Moltrnann, Teología de la esperanza (1964), contemporánea del 
Concilio, que leyó asiduamente mi generación y que sostiene su carácter trascendente y escatológico y su 
fuerza transformadora del presente, no sólo personal sino colectivo e incluso institucional. 
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Jesús, una base inconmovible, inamisible; pero entraña también nuestro sí, que 
equivale a vivir en todos los ámbitos como hijos y hermanos. Así pues, para el 
cristiano vivir de esperanza entraña actuar tan consistentemente las relaciones 
de hijo y hermano, que acabemos definiéndonos por ellas. Así pues el que en 
Nuestra América vive de esperanza no es el que, al confiar únicamente en 
Dios, se desentiende de todo lo demás, sino, por el contrario, el que, por ser 
hijo del Padre común, se dedica incansablemente a sembrar fraternidad sin 
excluir a nadie y a hacer de este mundo, en cuanto de él depende, el mundo 
fraterno de las hijas e hijos de Dios. Ahora bien, si trata de hacer un mundo 
fraterno, no puede hacerlo sino mancomunadamente23. 

EL QUE VIVE DE ESPERANZA NO VIVE DE ILUSIÓN 

Es cierto, pues, que si tenemos esperanza no necesitamos aferrarnos a 
ilusiones. Si Dios es la vida de nuestra vida, no necesitamos forjamos ilusiones 
para no derrumbamos. Podemos ver la realidad de frente y somos llevados a 
verla como es, sin ilusiones ni derrotismos. No necesitamos caemos a mentiras 
afirmando que Nuestra América sigue siendo el continente de la esperanza, para 
no tener que confesar que hemos arado en el mar, como confesó Bolívar al 
acabar prematuramente sus días derrotado y consumido24. 

Permítanme decirles que desde hace bastantes décadas ( desde los años 
70) yo percibí que había abandonado el puerto del que salí y que bogaba en alta 
mar y que moriría no sólo sin llegar a ningún puerto sino sin avistarlo. Pero, 
añadía, esto no supone para mí ningún derrotismo porque considero que mi vida 
merece la pena por encontrarme, para decirlo con la frase de Mercedes Sosa, 
con "tantos hermanos que no los puedo contar" y comprobar que nos damos 
vida mutuamente y que, a pesar del viento en contra, avanzamos en varios 
aspectos y que yo he contribuido en alguito, y por eso, en medio del cansancio y 
del dolor, siento que mi vida va siendo fecunda. Había salido del 
establecimiento por considerarlo opresor y excluyente y por eso 
deshumanizador e infecundo y, al contrario de otros compañeros que soñaron 
que el socialismo estaba a la vuelta de la esquina y que él sería la solución, yo 
pensé que no lo iba a ver nunca y no veía tan claro que él fuera la solución, 
incluso el socialismo no estatista. Creía que teníamos que seguir denunciando 
sin tregua y lo he seguido haciendo; pero que lo esencial se jugaba en poner 
las bases para una alternativa mucho más a fondo. Y que, para eso no había 

23 Hemos desglosado la esperanza que proclama y vive la comunidad cristiana en Echar la suerte con los 
pobres de la tierra. Centro Gurnilla, Caracas 2015,77-78 

24 Cita mencionada luego de que la Gran Colombia se dividió y dejó de existir. 
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que aferrarse a ilusiones sino ir a lo esencial25
, que para nosotros no consiste en 

una ideología ni en un determinado ordenamiento societal sino en unas 
determinadas relaciones y lo que va saliendo de ellas, aunque nunca las pueda 
expresar del todo. 

Esto es muy importante, porque es cierto que no pocos militantes 
cristianos de toda la vida, incluidos no pocos presbíteros, como muchos otros 
militantes de izquierda, sí viven de ilusiones para no tener que confesarse a sí 
mismos que no han tenido éxito en la realización de lo que esperaban y por lo 
que lucharon. Y esta propensión vital, muy comprensible, es, sin embargo, muy 
peligrosa porque se aferra a quimeras, a reediciones de intentos fracasados, en 
vez de poner las bases de verdaderas alternativas. 

Por eso sí hay que afirmar decididamente que una prueba de que vivimos 
de la relación con Dios, es que no necesitamos hacemos ilusiones porque 
confiamos que la última palabra la tiene Dios y es una palabra de vida filial y 
fraterna, y porque él nos promete que nada auténtico deja de tener 
fecundidad histórica, aunque no tenga éxito. Ésa y no ninguna otra, es 
nuestra esperanza. Con esa esperanza vivimos. 

LOS OJOS DE LA FE ESPERANZADA 

Pero si vivimos de esa esperanza y por eso no necesitamos engañamos 
para mantener algo de congruencia y energía vital, también esa esperanza nos 
da ojos para ver toda la realidad, no sólo lo que tiene vigencia sino sus 
dinamismos latentes, y para secundarlos; y para ver también a las personas que 
viven con libertad liberada, que, como viven del Espíritu de Jesús, ni ofenden ni 
temen, y emplean sus energías en construir y entablar relaciones simbióticas y 
abiertas. 

Desde esos ojos de la fe esperanzada ¿qué vemos hoy en Nuestra 
América? ¿Tenemos que concluir realísticamente que hoy por hoy no hay nada 
que hacer, que el horizonte está cerrado, que simplemente tenemos que resistir 
en este exilio26 de la noche oscura de la injusticia27 y la indiferencia28 reinantes? 

25 Trigo, La urgencia de lo esencial. En Iglesia que camina con Espíritu desde los pobres. Fundación 
Amerindia - Tradinco, Montevideo 372-394 

26 De la teología del exilio como una expresión situada de la teología de la liberación escribió Leonardo Boff: 
Teología del cautiverio y de la Liberación. Madrid, Paulinas, 1978 (primera edición 1975) 

27 Gutiérrez, Beber en su propio pozo. CEP, Lima 1983,192-195 
28 El papa Francisco insiste en la "globalización de la indiferencia que nace del egoísmo" (Discurso al 

Consejo de Europa, Estrasburgo, 25 de noviembre de 2014); incluso hablando a los miembros de la curia 
se refiere a "La enfermedad de la indiferencia hacia los demás" (22/12/2014); y nos pide "reconocer el 
rostro del Señor, que en su carne humana experimentó la indiferencia y la soledad a la que a menudo 
condenamos a los más pobres, tanto en los países en vías de desarrollo como en las sociedades del 
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Hemos hablado de la junta de las corporaciones globalizadas y las élites 
que viven en la cultura occidental mundializada, extrañadas del continente, en el 
sentido preciso de ajenas a los conciudadanos de culturas indígenas, de cultura 
afrolatinoamericana, campesina, suburbana y criolla tradicional, en el sentido 
histórico, de españoles ( o lusitanos) o más en general occidentales americanos. 
Ellos no se sienten conciudadanos con los demás. Viven en zonas exclusivas, 
que son iguales que las equivalentes del primer mundo, y lo tienen a él como 
punto de mira y grupo de referencia, y, en efecto, viajan a él incesantemente, no 
sólo por negocios sino, como si dijéramos, para estar en su querencia. 

La mayoría de los gobiernos de la región apoyan a las corporaciones 
mundializadas y a las élites que se entienden como occidentales globalizadas, 
aunque ambos grupos de poder, a la vez que se sirven de ellos, los desprecian. 

Eso es lo que tiene vigencia. ¿No hay más? Sí hay. Voy a poner el 
ejemplo de mi país, que tiene su equivalente en los demás. 

LA BASE FIRME DE NUESTRA ESPERANZA 

Venezuela es el país más violento del mundo29 y la violencia es impune. 
Según la fiscalía el año pasado sólo fueron a tribunales el 8% de los delitos. 
Pero además el Estado mantiene directamente la impunidad al entregar el 
control de las cárceles a los presos, que desde ellas cometen impunemente los 
delitos; ha entregado también zonas enteras al hampa, declarándolas zonas de 
paz en las que no entra la policía y la gente está a merced de las bandas, cada 
día más organizadas; pero además los mismos cuerpos de seguridad comete"n 
delitos de modo habitual y abiertamente. Para agravar la impresión realista de 
que la vida está en peligro, escasean terriblemente las medicinas y los alimentos 
más básicos. Para decirlo sin ningún rodeo y en su sentido más literal: el 
hambre nos está matando. 

Pues bien, en esta situación de indefensión integral, la inmensa mayoría 
de la población y singularmente la de los barrios, que es la más desvalida, no 
sólo no comete violencias ni tiene siquiera la tentación de la violencia sino que 
es capaz de vivir en la normalidad y en la polifonía de la vida. Aunque 

bienestar" (A los participantes en la conferencia organizada por la Federación Internacional de las 
Asociaciones Médicas Católicas 20 de septiembre de 2013); por eso nos avisa: "es necesario saber entrar 
en la niebla de la indiferencia sin perderse; es necesario bajar también a la noche más oscura sin verse 
dominados por la oscuridad y perderse; es necesario escuchar las ilusiones de muchos, sin dejarse seducir; 
es necesario acoger las desilusiones, sin caer en la amargura; palpar la desintegración ajena, sin dejarse 
disolver o descomponer en la propia identidad" (Id). 

29 Según el informe de 2015 del Observatorio Venezolano de Violencia (OVV), hubo 90 homicidios por cada 
100.000 habitantes (en un país de 30 millones de personas) para una cifra récord de 27.875 muertes 
violentas, una media de aproximadamente 76 homicidios por cada día del año. 
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conseguir el alimento diario consume muchísimas horas y energías, no vive en 
trance, suspendidas las funciones mentales ordinarias y absorbida en eso único 
de lo que depende la vida. Son personas que, como tienen la libertad que da el 
Espíritu de Jesús, ni ofenden ni temen30, y un porcentaje considerable de ellas 
no se aprovecha de la situación sino que mantiene la dignidad y las relaciones 
simbióticas. 

Otro ejemplo. Lo que más impacto ha tenido en el cuerpo social en estos 
últimos años es la proletarización de la clase media asalariada y la 
pauperización de la clase popular asalariada. La causa es la desproporción 
abismal entre el exiguo aumento de los salarios y la inflación galopante, 
también la mayor del mundo. La consecuencia más evidente es que, revirtiendo 
la tendencia en los últimos setenta y cinco años, más de un millón de 
profesionales han emigrado y otros viven en mínimos vitales, entregados a la 
frustración y la rabia. Pero no pocos, siendo conscientes de que su servicio es 
más necesario, aunque las condiciones de su desempeño sean dificilísimas, dan 
lo mejor de sí y vencen al mal a fuerza de bien, y esa misma actitud la llevan a 
casa, a pesar de que falten elementos indispensables, y todavía tienen energías 
para reunirse en grupos para cualificar algún aspecto de la vida o de solidaridad. 

Estas personas son muchísimo más humanas que si la situación fuera 
favorable. Ellas hacen verdad la afirmación de Pablo de que donde abunda el 
pecado, sobreabunda la gracia y son capaces de vencer al mal a fuerza de bien. 

Si no vivimos como individualistas que buscamos salvarnos a nosotros 
mismos, si no estamos encerrados en alguna organización que funciona como 
una corporación mirando sólo su interés, si no pertenecemos al orden 
establecido ni vivimos aprovechándonos de él, ni vivimos en la hipnosis del 
fetiche: maldiciendo del gobierno que sacrifica la vida de las mayorías y la 
institucionalidad del país a su visión ideológica y a su permanencia en el poder, 
si, por el contrario, vemos la realidad con los ojos de la fe esperanzada, esas 
relaciones actuadas de hijos y hermanos nos capacitan para ver este tesoro 
escondido que es la gran riqueza, no sólo de Venezuela sino de toda Nuestra 
América porque se la encuentra en toda ella. 

Pertenecer a ese colectivo tan variopinto y tan digno y contribuir a 
alimentar esa vida alternativa es la única base firme de esperanza. Si no 
partimos de ahí, todo lo demás será un edificio levantado sobre arena. Ésta es la 
madre de la esperanza, la única que puede parir en Nuestra América una 
realidad más humana y en alguna medida un ordenamiento social más justo; y 
en alguna medida ya lo está haciendo. 

30 "Con libertad ni ofendo ni terno." Esta divisa de Artigas es para nosotros la mejor formulación de la libertad 
que da el Espíritu • 
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Desde ahí, desde esta humanidad tan densa, que no se vive con 
satisfacción sino con la conciencia de estar en una situación límite, y tratar en 
ella de ser fieles a lo mínimo, viene el establecer grupos horizontales y 
simbióticos, con tal de que sean abiertos, tanto tendentes a la vida buena como a 
la solidaridad y la salvaguarda de los derechos humanos. Existen, pero han de 
ser fomentados, de manera que conformen una masa crítica. 

Sólo desde esas personas densas con libertad liberada y desde esos 
grupos personalizados podrá sanearse la política y sólo desde la verdadera 
democracia31 se podrán enderezar las relaciones entre el trabajo y el 
capital. Ése es el camino de la esperanza. Un camino que está recorriéndose 
en Nuestra América. Pero, para que no se malogre, es indispensable cerrar un 
camino que es una salida en falso. Es el mesianismo populista. 

EL MESIANISO POPULISTA, UNA FALSA ESPERANZA 
TERCAMENTE ARRAIGADA 

Para no herir susceptibilidades, vamos a poner nuevamente el caso de mi 
país. Chávez fue elegido para salir de un ciclo que había degenerado y se 
sobrevivía sin aportar nada al país. Y, en efecto, despertó mucha esperanza. Su 
interlocución directa y continua con el pueblo fue una verdadera novedad 
histórica que convenció a gran parte de él de que existían como sujetos dignos, 
incluso de que eran parte del poder. Hasta aquí no hay nada que objetar: fue un 
paso fundamentalmente positivo, incluso de envergadura histórica. Pero 
enseguida afloraron tres problemas gravísimos: el primero, que optó por un 
modelo, el socialismo de Estado de signo marxista, que había fracasado en 
todos los países donde se había implantado. Era, pues, un proyecto antihistórico. 
El segundo, que al gobernar únicamente con los incondicionales, no tuvo 
capacidad de gestión y las cosas no marchaban. Y el tercero, que tapó los dos 
precedentes, su capacidad, realmente monstruosa, de conducir masas en el 
sentido del liderazgo carismático que teorizó Weber32. Lograba el contagio de 
masas: unimismadas en tomo a él, de manera que para los que compartían el 
encantamiento él era personalmente el pueblo de Venezuela y todos eran 
Chávez, y cada uno podía decir "yo soy Chávez". Una parte considerable del 
pueblo vivía "encantado", en el mismo sentido en que vivía don Quijote, 

31 El encuentro Brasileño de los Movimientos Populares en Diálogo con el Papa Francisco reunidos en 
Mariana, Minas Gerais (2016), dicen en su carta: "En Brasil, la democracia siempre fue el resultado de la 
organización y de la lucha del pueblo. Una vez más es preciso fortalecer la alianza de las clases 
populares. Más aún, estamos desafiando a construir un nuevo proyecto para el país. Proyecto que además 
de garantizar tierra, techo y trabajo para todos y todas, con justicia social, esté en sintonía con la Madre 
Tierra" 

32 Economía y sociedad. FCE, México 1964, I 193-197,214-217,356-364; II 847-856 
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luchando ardorosamente por causas quiméricas, fuera de la realidad. Hilando 
más fino, Chávez ponía el dedo en la llaga, señalaba males reales, como lo hacía 
don Quijote, pero el remedio que ponía era peor que la enfermedad. Y el 
pueblo, como había delegado su responsabilidad en su conductor ( que además 
era militar como estructura humana y por eso creía que el Presidente tenía que 
gobernar de modo no deliberante), lo seguía ciegamente, perdida ya su 
condición de sujeto. Y así todo se hacía en el nombre del pueblo, pero el pueblo 
era sólo la fuerza de choque del gobierno y el coro que aplaudía lo que hacía su 
líder. 

Y sin embargo, el encanto tuvo sus límites: el pueblo no lo apoyó cuando 
quiso reformar la constitución en sentido estatista, sustituyendo a los soviets por 
las comunas, no como poder de base sino como correa de trasmisión del 
gobierno. Esto puso al descubierto para los que no lo veían claro y no estaban 
encantados o querían salvar a toda costa su ilusión, el carácter antidemocrático 
de su conducción, porque, aunque perdió el referéndum, de todos modos 
implementó lo que había sido rechazado en las urnas. 

Mientras el petróleo se mantuvo en máximos históricos, se podían paliar 
en alguna medida estas insuficiencias de fondo, porque el gobierno, que no 
capacitaba ni creaba fuentes de trabajo, daba directamente mucho dinero, 
incluso, en esas condiciones de bonanza se endeudó escandalosamente para 
seguir dando y, mucho más todavía, robando. Pero al bajar el precio del barril, 
la falencia no pudo ser ocultada por más tiempo. Al desaparecer el líder, se 
evaporó el encanto, y de ahí la derrota en las elecciones de diciembre del año 
pasado, que tuvieron el mismo sentido de las que llevaron al poder a Chávez: 
salir de un ciclo infecundo. 

¿Cuál es la enseñanza de este caso paradigmático que, más allá de las 
variantes locales, representa a muchos otros en Nuestra América? La ilusión de 
configurarse como un solo cuerpo hipostasiado y delegar la propia 
responsabilidad en un líder providencial y seguir sus dictados recibiendo 
constantes dádivas, en vez de asumir cada quien su condición de sujeto personal 
y capacitarse y lograr solvencia económica mediante el trabajo productivo y 
ejercer el carácter insuprimiblemente deliberativo que tiene que tener toda 
auténtica democracia, es un cortocircuito que se viene repitiendo desde el 
comienzo de la vida democrática, vaciándola. 

La justificación del cortocircuito es el concepto mitizado de pueblo como 
realidad colectiva, que vehicularía las realidades personales, potenciándolas, 
aunque en realidad las suprime ya que el contagio de masas despersonaliza; 
pero el alto tono emocional con que se vive y se comparte obra como sucedáneo 
de la verdadera personalización y encubre su vacío. El correlato de este pueblo 
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hipostasiado es el líder popular, en realidad populista y el ámbito sacralizado en 
que se inscriben es la patria33 . 

JESÚS, MESÍAS ANTIMESIÁNICO, IMPIDE PONER LA ESPERANZA 
EN NINGÚN HOMBRE PROVIDENCIAL 

Hay que decir sin ambages que, si somos cristianos, este pueblo no existe 
como realidad portadora de calidad humana, ni tampoco el líder como su 
contraparte, su representación, su encarnación. Y no existe porque Jesús no fue 
ese tipo de líder, más aún, porque rechazó serlo cuando se lo propusieron, y eso 
le costó la íntima soledad en medio de los apóstoles, que, si por una parte no 
podían separase de él, por otra no quisieron separarse de su propio proyecto 
mesiánico y aceptar el que encarnaba Jesús. 

Jesús no imantaba a las masas; por el contrario, las personalizaba. Él no 
les daba consignas. Les daba que pensar. Les lanzaba sentencias tremendamente 
paradójicas y parábolas que desafiaban el sentido común, y nunca se las 
explicaba. Les daba que pensar. Ellos tenían que llegar a conclusiones. Siempre 
apelaba a su libertad: "si alguno quiere ... ", "el que quiera ... " Cuando ponía 
condiciones drásticas para ir en pos de sí, nunca tomó ninguna medida 
disciplinaria contra los que sabía que no las aceptaban. Siempre contaba con la 
libertad de cada uno y daba tiempo, y a nadie daba por perdido. 

La prueba más contundente de que Jesús no fanatizaba a las masas es que 
en las fiestas cuando Jesús hablaba en el templo a miles de peregrinos, los 
romanos que observaban desde la torre Antonia nunca vieron en él un peligro; 
por el contrario, veían que la masa se desmasificaba, se personalizaba, se 
retiraba echándole cabeza a lo que había oído. Ellos, tan suspicaces, no vieron 
ningún peligro en el liderazgo de Jesús. 

Cualquier liderazgo que imante, que unimisme, que lleve al contagio de 
masas, lo que implica siempre su despersonalización, no es aceptable ni menos 
aún deseable para un cristiano. 

Éste es un aspecto de lo más indiscutible del modo como ejerce su 
magisterio Francisco: siempre habla lentamente, con voz uniforme y pausada y 
en tono reflexivo, dando que pensar. Francisco no masifica sino que personaliza 
a la multitud. Y sus gestos entre la multitud siempre tienen ese sello 
personalizador. Es lo más opuesto al líder mesiánico34

. Por eso busca siempre 

33 Trigo, Discernimiento teológico de la idea de patria. ITER 54 (2011) 11-59 
34 En una medida apreciable sí lo fue Juan Pablo II; por eso gente que lo escuchaba con fervor y adhesión 

incondicional muchas veces no era capaz de recordar nada de lo que dijo. 
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relaciones mutuas, desde la frecuente y convincente confesión de su pecado, a 
su petición infaltable de que oren por él. 

El cortocircuito de un líder que interprete a las masas, que ahorre los 
procesos lentos de personalización y deliberación, del método lento de ensayo y 
error y el desgaste de pedir y rendir cuentas ha sido una tentación pertinaz en la 
que se ha caído reiteradamente en Nuestra América y que, al presentarse como 
alternativa a situaciones de opresión y exclusión, retarda emprender el camino 
costosísimo, pero ineludible, de buscar alternativas realmente superadoras. 

Lo más grave es que una cierta interpretación del cristianismo, 
entendiendo a Jesús como la sublimación de estos líderes, en quien se deposita 
la confianza incondicional y se siguen ciegamente sus dictados, ha ayudado a 
introyectar esta figura infantilizadora, incluso a sacralizarla. Tenemos por eso 
que insistir que Jesús no fue un mesías carismático en el sentido sociológico que 
hemos dicho, sino que por el contrario, fue un mesías antimesiánico35 . El 
capítulo sexto de Juan presenta este proceso desmitificador con el resultado de 
que muchos discípulos, desencantados, lo abandonaron y él emplazó a los doce 
a que se fueran, si no aceptaban que él no era un mesías davídico y que no tenía 
nada más que dar que él mismo, su misma persona, su vida. Eso mismo lo 
teoriza Pablo al insistir que él nos enriqueció con su pobreza. 

No podemos negar que desde los años sesenta cristianos progresistas o 
liberacionistas vienen usando el tema de la liberación que relata el Éxodo, no 
desde la interpretación de la primera tradición escrita, muy sobria, sino 
precisamente desde la de las tradiciones posteriores, basadas en un poder 
omnímodo espectacularizado, como el paradigma de la liberación que Dios 
quiere obrar en Nuestra América. Según esa interpretación Dios estaba con 
nosotros, el nuevo pueblo de Dios, para vencer al imperio de turno y a las élites 
locales colaboracionistas e instaurar lo que podía llamarse el reino de los santos 
de Dios. El correlato de esta liberación es el Moisés de tumo. 

Esta interpretación desconocía la Nueva Pascua de Jesús de Nazaret, el 
mesías definitivo de Dios36

. En este paradigma evangélico Dios reina desde el 
madero. Jesús se consumó cuando moría consumido por la tortura. La 
resurrección no es el desquite de Dios sino que relanza la misión de Jesús, 
repitámoslo, Mesías antimesiánico. 

No hay ningún caudillo por la gracia de Dios porque no hay ningún 
caudillo humanizador. Y sin embargo, así se ha tildado a hombres (o mujeres) 

35 Trigo, Los discernimientos de Jesús, matriz de todo discernimiento cristiano. ITER 63 ( en-abr 2014) 86-88 
36 Este discernimiento de la reinterpretación cristiana del Éxodo desde la pascua de Jesús lo realizarnos en un 

folleto para un Curso Latinoamericano de Cristianismo que editamos en el Gumilla: El Éxodo, Caracas 
1974, 32 pgs. 
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pretendidamente providenciales que han salvado a sus países del comunismo o 
que han pretendido salvarlos de la miseria y la explotación. El cristiano 
consecuente no puede autorizar ni avalar a ningún mesías político. La 
política no es sagrada. Es meramente el terreno de lo útil. Sólo descargándola 
de esa aura numinosa puede llegar a ser realmente democrática y 
verdaderamente fecunda, aunque sólo si se mantiene siempre en el terreno de 
lo opinable, de lo que tiene que ser constantemente deliberado y discernido. 
Nunca se puede delegar en nadie la responsabilidad: la democracia es, como 
rezan nuestras constituciones, responsable: los que ejercen el gobierno tienen 
que responder ante los ciudadanos de sus actos administrativa e incluso 
penalmente, ante tribunales independientes. 

TAREAS QUE VEHICULAN NUESTRA ESPERANZA 

Desde lo que llevamos dicho las tareas que vehiculan nuestra esperanza 
son varias y componen un conjunto orgánico, aunque están jerarquizadas. 

Ayudar a adensar a la persona y a que libere su libertad 

La base imprescindible de todo lo demás y por eso lo que más urge 
trabajar en uno mismo y fomentar en los demás es el adensamiento propio como 
ser humano: hacemos personas consistentes y ayudamos mutuamente para que 
lleguemos a serlo, que ése es el significado literal de con-sistir. Ante todo 
asumimos como individuos y tratar a los demás como tales. No podemos 
restringimos a nuestra condición de miembros de los conjuntos en los que 
estamos implicados. Cada uno es él irreductiblemente37. Esa soledad del 
individuo consigo mismo es un dato que siempre hay que tomar en cuenta. 
Nunca puede faltar la soledad y el silencio. Y sin embargo, la dirección 
dominante de esta figura histórica los desecha y muchas personas, configurados 
por ella, temen quedarse solos y no pueden estar en silencio. Hay que cultivar 
estas dimensiones. 

Para los cristianos es un imperativo sagrado porque en esta soledad es 
donde debemos escuchar la voz insobornable de la conciencia, a través de la que 
habla el mismo Dios (GS 16). Los seres humanos no somos productos en serie 
sino provenimos de la relación personalizada de Dios, que nos conoce por 
nuestro nombre y nos hace ser ese ser único que somos. Por eso cada uno 
contribuye al conjunto a la medida del don recibido. 

37 Frente a Hegel, Kierkegaard insistió terca y convincentemente en ese aspecto de lo irreductible y sagrado de 
la existencia. 
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Esto hoy no va de suyo sino que es muy problemático porque muchos se 
ven a sí mismos solos y sin saber muy bien quiénes son, ni para dónde van, ni 
qué quieren. Por eso se ven inclinados a vivir experiencias sin ningún 
compromiso, sin que compongan ninguna secuencia, sin que haya ningún yo 
permanente que las viva o se hacen una imagen de sí que tape el problema de su 
falta de constitución real o se apegan a una persona o a una institución para 
vivir de ella y eludir el problema de la propia identidad. Por eso hay que hacerse 
cargo del problema y emprender y ayudar a emprender el arduo proceso de la 
verdadera constitución del individuo como ser humano cabal. 

Ahora bien, ese individuo tiene que constituirse en un sujeto. No puede 
ser mero receptor de contenidos y pautas para que sea configurado por ellas. 
Tiene que ser sujeto de su vida y del mundo, en cuanto de él depende, y, por 
tanto, también ha de ser sujeto de su proceso de vida. No sólo sujeto agente, que 
es lo característico de la modernidad y que tenemos que retener y actuar 
consecuentemente, pero que es el aspecto que le es negado hoy a muchísima 
gente que son excluidos de un orden donde cada día hay menos plazas y más 
sobrantes. También sujeto como sensibilidad, como ser de necesidades, como 
ser vulnerable, pero también como carne abierta a los demás para expresarse y 
comunicarse y para unirse con los demás por la simpatía y la compasión. 
Constituirse como sujeto en este sentido radical de agente responsable y de 
respectivo con respectividad positiva es más delicado todavía y exige una 
decisión muy consciente y tercamente mantenida frente al establecimiento que 
nos exige atenemos a las reglas de juego establecidas, si queremos ser 
exitosos38

. 

Pero, lo más decisivo es que este individuo que, desde su soledad 
irrenunciable, se asume como sujeto, entabla relaciones de fe39 con otros seres 
humanos, basadas no sólo en lo que observa de los demás (relaciones de sujeto 
a objeto) sino en la autorrevelación de ellos (relaciones de sujeto a sujeto). Son 
estas relaciones las que nos constituyen en personas. El ser persona es lo más 
denso y decisivo para los seres humanos. 

Cada uno es siempre persona en cuanto que Dios se relaciona 
personalmente con él; pero no lo acaba de ser si no se abre a esta relación y 
corresponde. Lo mismo cabe decir respecto de sus padres y otros adultos que se 
relacionan con él teniendo fe en él. En este sentido todos somos hijos de amor: 
han tenido fe en nosotros, nos han amado personalmente, antes que nosotros 
comenzáramos a amar. Por eso el amor es, ante todo, responsable: respuesta a 

38 Trigo, Dar y ganar la vida/ La condición del sujeto desde la perspectiva cristiana. Mensajero, Bilbao 2005 
39 Trigo, Relaciones hUmanizadoras. Centro Teológico Manuel Larraín, Santiago de Chile 3013,19-47 
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quienes nos han amado primero e incondicionalmente. Por eso personalizarse es 
amar a los demás como Dios nos ama a cada uno. 

Hoy, ambientalmente, se desconocen las relaciones personalizadoras. 
Cada quien, se dice, es meramente un individuo. Las relaciones las entabla cada 
quien para lo que él quiere y mientras lo siga queriendo. No son constituyentes. 
Ésta es la diferencia mayor respecto del orden establecido. Para nosotros el ser 
humano, partiendo de su incangeable dimensión individual, es un sujeto que se 
realiza en las relaciones horizontales, mutuas y simbióticas, que son, 
paradigmáticamente, de hijos y de hermanos, de hijos confiados y responsables 
y de hermanos que conviven no descargándose en los demás y ayudándose a 
llevar solidariamente las cargas. El ejercicio denodado de estas relaciones es el 
que nos constituye y adensa, el que nos da consistencia humana. 

Si somos capaces de constituirnos en seres humanos así y, por tanto, de 
ayudar a que otros se constituyan del mismo modo, lograremos vivir con 
libertad liberada y esta libertad nos capacitará no sólo para no aprovecharnos de 
una situación de pecado sino para vivir alternativamente y, desde esta vida 
alternativa, crear comunidades, grupos, asociaciones e instituciones alternativas. 
Este punto tiene que constituir hoy el aporte principal del cristianismo a 
América Latina. Un aporte que no vendrá de ninguna otra fuente. 

La consecuencia es que no nos podemos contentar con comunidades, 
grupos, organizaciones ni pueblo que no sean muy fuertemente 
personalizados. Esta dirección vital no implica ningún elitismo ya que no hay 
personalización sin relaciones horizontales y mutuas que no excluyan a nadie y 
privilegien al pueblo. Más específicamente la evangelización ha de ser 
altamente personalizada. 

Hay esperanza porque hoy existen personas así y no como excepción sino 
formando con sus relaciones un tejido de fondo. Volviendo a tomar el ejemplo 
de mi país, choca a los europeos o estadounidenses que nos visitan que, en 
medio de tantas privaciones que parecerían exigir vivir en agonía perpetua, es 
decir, en una lucha que no ceja entre la vida y la muerte y no ceja porque, si no, 
la persona muere, sin embargo el tono ambiental no es agobiante: se puede ver 
con frecuencia a unos dirigiéndose a otros coloquialmente y echando broma, o a 
mamás o papás o a abuelas cargando cariñosamente con sus hijos o caminando 
de la mano tranquilamente con ellos o a jóvenes o adolescentes hablando 
animadamente, y en muchos trabajos el ambiente es distendido sin que eso 
implique menos dedicación. Y, sobre todo, que muchos viven esta lidia que no 
cesa en paz y plantándole cara airosamente. 

Tenemos, pues, un capital de base; pero tenemos que seguir cultivándolo 
en nosotros y en otros con toda solicitud hasta que haya una masa crítica que no 
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sólo resista a la deshumanización que induce el orden establecido, que es una 
situación de pecado, más que en tiempos de Medellín, que la calificó de este 
modo, sino que sea capaz de pergeñar una alternativa superadora y de 
encaminarse resueltamente hacia ella. 

Cultivar esmeradamente la polifonía de la vida sin dispersión, porque la 
relación filial y fraterna llevan la voz cantante 

Tomando el título del libro de Libanio La vuelta a la gran disciplina40
, 

que él aplicó a la Iglesia de Juan Pablo 11, pero que tiene indudables resonancias 
hegelianas, ya que Hegel lo aplicó al imperio romano, que con su rígida 
normativa, exigida despóticamente, significó la negación de la subjetividad feliz 
de Grecia, para preparar al sujeto a una síntesis superior que integrara la 
realidad, queremos expresar que hoy América Latina, sumida en la 
globalización apendicular, se debate entre ese horizonte de condiciones 
durísimas, impuestas por los empleadores y en definitiva por las corporaciones 
globalizadas y por los grandes inversionistas, y la búsqueda de un horizonte 
alternativo, que, para que lo sea en verdad, tiene que incluir, pero como 
autoexigencia, esa exigencia impuesta, aunque no ya sin sentido ni futuro. 

Actualmente en las sociedades más modernizadas de nuestra región 
domina el paradigma de Babel: una sociedad fuertemente piramidal (la más 
desigual del planeta) en la que multitud de hormigas trabajan disciplinadamente 
en un horizonte de homogeneidad impuesta (la cultura de masas que las 
corporaciones fabrican para ellas y que se reduce a incansables variaciones de 19 
mismo) y unidimensionalizado, ya que todo se engloba en el círculo de 
producción-consumo. La gran disciplina se da en el trabajo y también en el 
consumo, ya que hay que someterse a las condiciones del empleador y 
abstenerse de casi todo para poder pagar en muchísimos años un apartamentico 
y comprar, tras muchos años, un minicarro y darse de vez en cuando algún 
respiro, o, para otros, para mantenerse en una mínima normalidad, aunque sea 
en el último escalón del establecimiento, pero con la satisfacción de que se está 
adentro. 

Frente a este paradigma el cristianismo propone una cotidianidad en la 
que se cultive la polifonía de la vida, pero sin dispersión, de manera que la 
relación filial y fraterna lleve la voz cantante41 , con una gran autoexigencia que 

40 Eds. Paulinas, Buenos Aires 1986 
41 El cantus firmus del que hablaba Bonhoeffer en sus cartas desde la cárcel: "Todo gran amor entraña el 

peligro de hacernos perder de vista lo que yo llamaría la polifonía de la vida. Quiero decir lo siguiente: 
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incluya los bienes civilizatorios y culturales del occidente mundializado, pero 
los bienes, no la basura. Vamos a explicarlo. 

Si nos definimos por las relaciones de hijos y hermanos no podemos 
atenernos al circuito producción-consumo ni nuestra meta puede consistir en 
estar adentro y subir cuanto se pueda. Ante todo porque en este circuito no 
caben esas relaciones. Las relaciones que fundan este circuito son las relaciones 
mercantiles y la satisfacción de necesidades o, mejor, de apetencias. A esto se 
atienen los configurados por él. Si son cristianos, la filiación y fraternidad son 
cosa de tiempo libre. Esto lo tenemos que tener muy claro. Por ejemplo, si soy 
profesor de teología o decano de esa facultad y mi aspiración es subir en el 
ranking o que la facultad suba, lo que escribamos se reduce a la condición de 
medio y sea lo que sea de su exactitud formal, pierde su densidad real. Lo 
mismo podemos decir de cualquier otra realización profesional. Lo mismo que 
si aspiramos a ganar lo suficiente para vivir conforme a lo que creemos merece 
nuestro estatus e incluso a darnos algunos gustos. 

Ahora bien, esto no equivale a no aceptar un empleo o no consumir nada. 
Significa vivir desde otra lógica. Por ejemplo, si soy profesor de teología 
cristiana, tengo que reservar un tiempo denso al contacto con pobres con 
espíritu, si creo que Dios les ha revelado los misterios del Reino, que les ha 
ocultado a los especialistas. Desde el interés medular en iniciarse en estos 
misterios (el reinado consiste precisamente en el ejercicio, en Jesús de Nazaret, 
de esas dos relaciones) en el seno de la Iglesia y encarnado en la situación, 
viene la selección de los temas y el modo de tratarlos. Ahora bien, si realmente 
me interesan, los trataré con la mayor asiduidad posible, de modo analítico, de 
manera que se perciba su realidad y su pertinencia. Si eso se aprecia en la 
academia, mejor que mejor; pero no puede hacerse en función de la academia. 
Más bien, habrá que hacer todo lo posible porque la academia acepte definirse 
por su condición de cristiana con todas sus consecuencias. Lo mismo podemos 
decir de cualquier otro trabajo. Habrá que elegir un trabajo compatible con esa 
condición fraterno-filial (siempre se puede encontrar alguno) y realizarlo desde 
esa lógica, lo que conlleva tratar de hacerlo con la mayor excelencia posible. 

Lo mismo podemos decir respecto del consumo. Desde esas relaciones 
queda eliminada la compulsión a estar en la onda y a consumir como un modo 
de sentirse vivo y con relevancia. Más aún, tendencialmente no se necesitará 
nada, más allá de lo necesario para mantenerse vivo y saludable. Esto liberará 
energías y recursos para dedicarlos a otras dimensiones. Y a hemos hablado de 
la soledad y el silencio. Ahí aflorará nuestra verdad y podremos trabajarnos y 
hacernos más verdaderos. También se ejercitará la oración al Padre materno y la 
lectura discipular del evangelio y el discernimiento para seguir el impulso del 
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Espíritu. Pero también habrá tiempo y energías para la convivialidad, para 
conversar y compartir; para contemplar la naturaleza y caminar por ella y por la 
ciudad; y para el deporte y el juego; y para la fiesta que celebra logros y 
efemérides y, más a fondo, la vida como don recibido, gustado y compartido. Y 
no faltará tampoco para participar en comunidades, grupos, organizaciones e 
instituciones que vehiculen algunos aspectos medulares de esa vida filial y 
fraterna. 

Ahora bien, como la dirección dominante desconoce estas relaciones, es 
decir, como vamos a contracorriente y en el fondo trabajamos por construir otro 
orden donde habite la justicia y la interacción simbiótica y por eso quepamos 
todos mancomunadamente, el esfuerzo tiene que ser mucho mayor que si sólo 
aspiramos a subir o al menos a mantenemos en él. Por eso esa gran disciplina 
tiene que ser una dimensión autoimpuesta; pero no ya voluntarista ni, como lo 
contemplaba Hegel, negadora de nuestra subjetualidad sino que tiene que 
actuar, por el contrario, todos nuestros resortes desde lo más genuino que 
tenemos y somos y apoyándonos unos a otros. Esto ha de ser puesto de relieve 
sin ocultar la dificultad inmensa y por tanto la autoexigencia que entraña esa 
gran marcha personalizadora en la que estamos. 

Esto es importante recalcarlo porque una nota común a todos los 
populismos, que son alternativas baratas y por eso no superadoras de este orden 
injusto, es la dejación de la responsabilidad, el facilismo, el entregarse al líder y 
la causa y esperar todo de ellos como por arte de magia. 

¿Qué decir de este punto? ¿Cabe cobrar esperanza por lo que hemos. 
conseguido en él? De entrada diremos que lo característico de la cultura del 
barrio es la convivialidad. Pero también hay que admitir que el triunfo de la 
sociedad de consumo ha deteriorado gravemente la capacidad de soledad y 
silencio y el cultivo de la polifonía de la vida. No pocos se matan a trabajar para 
consumir, con lo que desechan la primacía de las relaciones. Sin embargo sí 
existe una base mínima, que puede constituirse en matriz y embrión de una 
superación de esta unidimensionalización tan empobrecedora. Debemos 
empatar con ella y cultivarla nosotros y estimular a otros para que se animen a 
entrar por ese camino humanizador. 

Organizaciones autogestionadas e interconectadas de vida buena y 
solidaridad que cultiven la dimensión política, pero que no se politicen 

El tercer aspecto que queremos tematizar es una especificación de lo 
dicho: desde el trabajo incesante por la personalización y el cultivo de la 
polifonía de la vida, con la autoexigencia que esto entraña hay que constituir 
una red de organizaciones de vida buena y solidaridad, organizaciones abiertas, 
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no corporativizadas, es decir, que no busquen salvarse de la masa sino 
permearla no militantemente. 

Esta dirección es la que se expresa en la enseñanza social de la Iglesia 
con el nombre de subsidiariedad. Es imprescindible insistir en ello porque una 
tendencia, hasta ahora irresistible, de las izquierdas es copar estas 
organizaciones desde el Estado con lo que se las priva de su subjetualidad y por 
tanto, a la vez de su creatividad y de su carácter critico. 

Vamos a poner un ejemplo que juzgamos muy significativo: la discusión 
que mantuvo Ellacuria con el Frente Farabundo Martí y que plasmó en un 
editorial de ECA, de veintiuna página, nada menos, que considero 
paradigmático. La cuestión que se plantea es si "las masas debían constituir una 
organización propia las cuales no tenían por qué subordinarse a ninguna otra 
instancia política o militar y debían autogestionarse conforme a su propia 
naturaleza de tipo social más que política, o debían ser siempre algo 
subordinado a las vanguardias para quienes serían, según los casos, un ejército 
de reserva, la cobertura y el amparo que necesitaban o la fachada no clandestina 
que permitía formas de lucha complementarias". La conclusión que llega es que 
"el principio fundamental de una estrategia de masas debe ser no sólo que éstas 
no sólo deben ser autónomas y deben constituir autónomamente sus propias 
organizaciones, sino que deben también decidir autónomamente su estrategia y 
sus tácticas así como sus alianzas"42 . 

En Nicaragua cuando triunfó la revolución existían muchas 
organizaciones sandinistas que eran todas organizaciones de base. El gobierno 
las coaptó con lo que a la larga se diluyeron y por eso no pudieron ni llevar a 
cabo la revolución de modo no político ni ayudar con sus criticas y su presión a 
que la revolución no se desviara de su horizonte, ni la pudieron defender en 
discusión interna con la sociedad civil. Esta es una discusión, como se ve, 
trascendente. 

Insistimos, pues, en dos aspectos: en que este tipo de organizaciones debe 
estimularse grandemente y que hay que luchar porque conserven su carácter 
deliberante y de base, y consiguientemente, que hay que negase a que se 
conviertan en el brazo de ningún gobierno, por muy de acuerdo que estemos con 
él. Porque si el gobierno las comanda pierden su fuerza propia y no pueden 
ayudar con su subjetualidad, que es lo más importante, al gobierno, que siempre 
tiende a absol.utizarse y más si cree que sus objetivos son dignos. 

No habrá posibilidad de superar la cautividad de los gobiernos respecto 
del gran capital ni, en el otro polo, de la tendencia a la estatización de los 

42 La cuestión de las ;,asas. ECA 465 (julio 1987) 421.427 
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gobiernos de izquierda, si no existe una red tupida de estas organizaciones y no 
conservan su carácter deliberante y de base43

. 

Así como creemos que sí existe una base de personas densas con libertad 
liberada que viven agónicamente, aunque paradójicamente en paz, la polifonía 
de la vida, aunque esa base no sea suficiente y tiene que incrementarse, no 
creemos que exista una masa crítica de esas organizaciones, aunque las que 
existen son realmente paradigmáticas y hacen ver la fecundidad de la propuesta 
y son, por tanto, fuente de esperanza44. 

Reinventar las izquierdas 

El cuarto tema que propongo es que hay que reinventar las izquierdas 
porque han fracasado y son necesarias, si por el camino en que vamos hemos 
llegado al grado más pavoroso de inequidad (según OXF AN, a nivel mundial el 
1 % tiene más dinero que el 99% restante) y América Latina es la región más 
desigual45 y además ese establecimiento entraña una deshumanización 
escalofriante, de manera que, como no se cansa de repetir el papa Francisco, se 
usa a las personas y luego se las desecha. 

Quienes queremos asumir nuestra responsabilidad de hermanos no 
podemos eludir el ejercicio denodado de nuestra dimensión política, si es que no 
tenemos vocación política que tenemos que ejercer como ocupación principal. 
No hace falta insistir en que si vivimos en una situación de pecado, ser políticos 
del estatus o apoyarlo es incompatible con la condición cristiana. Por eso 

43 Dice el teólogo mexicano José Sánchez: "Es muy importante que haya quien ayude a las organizaciones 
promocionales a dar el paso a la concientización política. No se trata tanto de un poder de gobierno, sino 
de la toma de conciencia de que la sociedad civil es la promotora de un nuevo orden social y del control 
de los que ocupan puestos de responsabilidad pública. Cuando las organizaciones sociales, no tienen una 
dimensión política ciudadana, quedan muy débiles y pronto pueden disolverse o ser cooptadas por 
partidos políticos. Es aquí donde las Cebs. tienen que hacer un gran esfuerzo, porque la situación de 
apatía social y política hace que sus miembros poco participen en el campo social y político. Este es un 
gran desafio" (El aporte de las cebs en el continente para la renovación eclesial. IV Encuentro 
Latinoamericano de Obispos Responsables de las CEBs y el Equipo de Articulación Continental CEBs, 3 
a 6 de mayo de 2016) 

44 Sin embargo el mexicano Juan Luis Hernández, politólogo y educador, sostiene que "puede advertirse hoy 
que la sociedad latinoamericana a través de una multitud de intermediaciones sociopolíticas están 
presionando más a sus élites gobernantes y eso no deja de ser una de las mejores noticias de las últimas 
décadas". Éste es su balance final: "No obstante, el proceso histórico se mueve. Hoy no hay partidos y 
gobiernos que estén tranquilos. Sus sociedades les hostigan su corrupción y su gobierno para los grupos 
fácticos. Los pueblos se organizan y resisten mejor gracias a la globalización de la solidaridad y las 
resistencias articuladas. Cohabitamos el individualismo egoísta con el individualismo responsable, el 
sentido comunitario y el consumismo voraz. El trigo y la cizaña juntos" (Procesos culturales, políticos, 
económicos y ecológicos continentales en el contexto de un modelo civilizatorio mundial. II Congreso 
continental de teología, Belo Horizonte 26 a 30 oct. 2015,24) 

45 Hernández, La desigualdad, la marca de la casa en América Latina (En oc 3-5) 
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tenemos que repensar las izquierdas porque no podemos embarcamos en una 
reedición más de lo que ha fracasado46. 

Una primera convicción que no acaba de asumir la izquierda es que la 
política no puede vehicular la utopía cristiana. El reino de Dios, en contra de lo 
que creían los discípulos y lo que esperaban muchos, apoyados en textos del 
Antiguo Testamento, no viene como un orden justo e invencible. Viene como la 
semilla enterrada en la tierra, como la levadura en la masa. Se actúa desde 
dentro y desde abajo en estas relaciones filiales y fraternas que nos alcanzó 
Jesús y en su seguimiento, con el impulso de su Espíritu que las posibilita. Jesús 
es rey, pero se diferencia de cualquier político posible en que no incluye la 
coacción y sólo acepta seguidores voluntarios. Por tanto la política no es 
absoluta sino relativa: se aboca a mínimos de vida buena pactados entre los 
ciudadanos y sostenidos por la fuerza de la ley, que incluye la coacción para los 
que no la acepten. Esto es muchísimo, incluso indispensable. Pero los máximos 
de vida buena están a cargo de las personas y los grupos y asociaciones 
voluntarias. La política debe favorecerlos en cuanto ayuden a que lo~ 
ciudadanos sean densos y solidarios, ya que ellos son imprescindibles para que 
se logren y mantengan esos mínimos y sin embargo la política no puede 
producirlos. Así pues la política de izquierda debe desabsolutizarse y apoyarse 
en las personas densas y solidarias y en las organizaciones de vida buena, como 
requisito indispensable para que no sea coaptada por el gran capital47. 

El otro punto que tampoco acaba de aceptar la izquierda es que no puede 
desechar al capital ni al mercado. Pero debe lograr que el capital cumpla su 
función social, que nada tiene que ver con la propaganda corporativa y que se 
ejerce con sus proveedores, sus empleados y sus clientes con los que tiene que 
entablar relaciones simbióticas, en vez de buscar ganar todo lo posible a costa 
de ellos48. Y tiene que lograr combinar la propiedad privada con otras formas 
como la cooperativa y la cogestión, que contienen altísimas dosis de 
complejidad y autoexigencia sin las que son inviables, y conservar la propiedad 
estatal (no del gobierno ni a su servicio) de los bienes básicos: aguas, montes, 
subsuelo. Y tiene que conseguir realmente que el mercado sea libre y se 
descartelice y que se restrinja a lo transable. 

46 "El desgaste en el ejercicio de poder está debilitando la legitimidad de buena parte de los gobiernos de 
izquierda que están siendo desafiados por partidos conservadores que amenazan con regresar al poder. 
Las sociedades civiles son cada vez más exigentes de los gobiernos izquierdistas y en varios países su 
demagogia populista acompañada de autoritarismo está preparando el terreno para la vuelta de la 
derecha" (Hemández, oc 24) 

47 Trigo, La realización de la soberanía de Dios como reinado, fandamento cristiano de la secularidad en el 
espacio público. ITER Humanitas 25 (2016) en prensa 

48 Purroy, Ética y responsabilidad social en las empresas. SIC 68l(en-feb 2006)32-35 
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Abocarse a estos puntos para refundar la izquierda exige superar muchos 
dogmas y prejuicios, muy tercamente arraigados. Este punto está más crudo que 
los anteriores y es imprescindible para que la esperanza encuentre caminos 
reales y no se dije deslumbrar por espejismos. Unos acaban resignándose a lo 
dado, arteramente presentado como fin de la historia, como el esquema 
apropiado por el que puede caminar airosamente la humanidad; y otros siguen 
aferrados a esquemas estatistas y populistas (una variante de estatismo, aunque 
solapada por su invocación constante al pueblo) que la historia ha probado que 
no conducen a nada49. 

Contribuir al reconocimiento del carácter pluricultural de la región en un 
estado de justicia e interacción simbiótica50 

El último punto lo formularemos interrogativamente: ¿Estamos entrando 
por fin en la tercera época de Nuestra América? ¿Cabe esperar que entremos en 
ella, aunque los ritmos de la región, ritmos largos, no quepan en nuestras cortas 
vidas? Si la primera época es la amerindia y la segunda la de los peninsulares, 
convertida por las migraciones, en de los europeos americanos, la tercera se 
caracteriza por el reconocimiento del carácter multiétnico y pluricultural en un 
estado de justicia e interacción simbiótica. 

La tercera fase de la segunda época ( después del predominio de los 
peninsulares y el de los occidentales americanos) se caracterizó por el 
reconocimiento, hasta cierto punto, del carácter multiétnico, ya que mestizos y 
mulatos llegaron al poder en todos los campos. Pero el requisito previo que se 
les exigió fue el de su occidentalización mediante la educación y la cultura de 
masas que eran occidentales y la pertenencia a instituciones económicas, 
políticas, sociales, religiosas o militares, que también seguían y siguen pautas 
occidentales. Lo que queda, pues, pendiente es el reconocimiento de las culturas 
no occidentales y las mestizas, aunque sea mucho decir que no hay racismo. 

Para más claridad es bueno asentar que en Nuestra América hay seis 
culturas: las indígenas, la afrolatinoamericana, la campesina, la suburbana, la 
criolla tradicional ( de los españoles y luso americanos) y la occidental 
mundializada (de los grandes empresarios y gerentes). Las cuatro primeras son 
subalternas y las dos últimas dominantes. La campesina y la suburbana son 
mestizas; las demás mestizadas, es decir, con su filiación propia, pero con 
muchos elementos incorporados de las otras culturas, menos la occidental 
mundializada, que no está mestizada. Todas son tradicionales, menos la 
suburbana y la occidental mundializada, que son contemporáneas. 

49 Trigo, Repensar las izquierdas. RLT 99 (die 2015) [en prensa] 
so Trigo, Relaciones humanizadoras. Universidad Alberto Hurtado, Santiago de Chile 2013,283-321 
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Pues bien, por una parte el ascenso de gente de etnia no occidental tocó 
techo, ya que las plazas son cada día más limitadas. Pero, sobre todo, un número 
creciente de personas de otras etnias, empezando por los indígenas, sobre todo 
los andinos, están adquiriendo los bienes civilizatorios y parte de los bienes 
culturales del occidente mundializado, pero no ya para dejar de ser ellos sino 
para poder serlo con solvencia en este tiempo de mundialización. Los gobiernos 
de Bolivia, Ecuador y Venezuela no se explican sin este empuje. No estoy 
diciendo que estos gobiernos expresan fielmente ese carácter pluricultural en 
estado de justicia e interacción simbiótica sino que lo proclaman hasta en sus 
constituciones y lo han intentado en una medida y con un éxito variables. 

¿Qué decimos de esta dirección histórica? Ante todo que es querida por 
Dios, que la alienta su Espíritu y que, por eso, oponerse a ella, es oponerse a 
Dios. Soy consciente de que éstas son aseveraciones muy a desmano de la 
dirección dominante de esta figura histórica que, sin abandonar la 
contraposición civilización-barbarie, insiste en que la única dirección razonable 
y con futuro es la de sumarse a la globalización en su dirección hegemónica 
occidentalizadora. Dos libros paradigmáticos, Facundo o civilización y barbarie 
en las pampas argentinas (1845) y Doña Bárbara (1929), fueron escritos por 
educadores insignes que llegaron a Presidentes y se siguen estudiando como 
literatura ejemplar. Todo lo que no sea modernización occidentalizadora, es 
atraso que debe ser eliminado. Y respecto del cristianismo, se diga lo que se 
diga de la religiosidad popular, la institución eclesiástica sigue siendo de cultura 
occidental y ha negado sistemáticamente el acceso al presbiterado de los 
indígenas, y los campesinos o suburbanos que ingresan al seminario cuando se 
ordenan son ya de origen popular porque el seminario funciona 
sistemáticamente como un filtro occidentalizador porque la manera como se 
concibe al presbítero es una subcultura de la cultura occidental. 

Hay sin duda cristianos que viven eximiamente el cristianismo en sus 
respectivas culturas populares, pero eso es mérito exclusivo suyo porque, a 
pesar de Puebla51

, no existe un proyecto consecuente de inculturación del 
cristianismo a esas .culturas, que debía lógicamente coronarse con el 
reconocimiento de sus propios líderes como presbíteros y obispos. Por eso 
afirmar que quien resiste a la constitución de Nuestra América como una región 
multiétnica y pluricultural en estado de justicia e interacción simbiótica resiste a 
Dios entraña una crítica a fondo al empeño de la Iglesia católica, o más 
exactamente de su jerarquía, de seguir siendo latina, romana, occidental. Como 
es una crítica al proyecto de que nuestra región llegue a occidentalizarse 

51 Que proclama que "la religiosidad popular, en cuanto contiene encamada la Palabra de Dios, es una forma 
activa con la cual ·el pueblo se evangeliza continuamente a sí mismo" (nº 450) 
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íntegramente, de manera que las demás culturas sólo existan como folklore o 
como restos domésticos sin ninguna trascendencia. 

Volvemos a plantearlo como pregunta: la integración simbiótica de las 
etnias y las culturas ¿es camino de esperanza o es una dirección antihistórica 
que no tiene porvenir? ¿Nuestra América será el crisol de lo que tiene que llegar 
a ser toda la humanidad según el plan de Dios (paradigma de Pentecostés, 
contrapuesto al paradigma de Babel) o está destinada a ser una provincia más 
del occidente? 

Parece que actualmente sólo se contemplan dos posibilidades por parte 
del establecimiento occidentalizador: reconocimiento de la diferencia cultural y 
juntamente de la inferioridad del distinto o reconocimiento del de etnia no 
occidental en pie de igualdad porque se ha occidentalizado. Eso, en la mejor de 
las posibilidades. Por eso pregunto: ¿vemos como deseable y por tanto como 
motivo de esperanza la posibilidad, inédita, de la interacción simbiótica con los 
de otras culturas que no sean la occidental tradicional o la globalizada? Nuestra 
apuesta es que es deseable y que en esa dirección apunta el Espíritu de Jesús de 
Nazaret. Creo que por ahora es una apuesta minoritaria, pero como insiste el 
papa Francisco en la Laudato Si: "La visión consumista del ser humano, 
alentada por los engranajes de la actual economía globalizada, tiende a 
homogeneizar las culturas y a debilitar la inmensa variedad cultural, que es un 
tesoro de la humanidad ( ... ) La desaparición de una cultura puede ser tanto o 
más grave que la desaparición de una especie animal o vegetal. La imposición 
de un estilo hegemónico de vida ligado a un modo de producción puede ser tan 
dañina como la alteración de los ecosistemas"52

. 

Nuestra esperanza en Nuestra América está ligada a que asumamos el 
paradigma de Pentecostés de manera que el único acontecimiento de Jesús se 
refracte en todas las culturas y así se lo pueda historizar sin empobrecerlo tanto. 
Y a que si entre todas las culturas no podemos llegar a agotar su riqueza, 
pretender encerrarlo en una sola lo empobrece hasta deformarlo 
irremisiblemente. Abrirse a esta esperanza supone no confundir cualidades y 
bienes civilizatorios con calidad humana. Ahora bien, si no absolutizamos la 
calidad humana, relativizando lo demás, no puede ser Jesús nuestro paradigma 
de humanidad. Que así sea. 

Así sintetiza el politólogo mexicano Juan Luis Hemández el dilema 
insoslayable en que nos encontramos: "La segunda década del siglo XXI está 
siendo propicia para definir el rumbo de las próximas décadas. O más mercado 
o más polis. O más estado fallido o más estado de derecho. O más 

52 N°' 144.145 
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autoritarismos o más derechos humanos. O más territorios para los pueblos o 
más tierra para China y las trasnacionales. Nos jugamos los dilemas ahora. No 
dudemos. Es nuestro tiempo, es nuestra acción. Es nuestra praxis. Es nuestra 
esperanza movilizada en una sociedad más justa y fratema"53 . 

53 Oc 25 
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EN TORNO A LA ORACIÓN: 
"PERMITIR QUE DIOS SEA DIOS" 

Dr. Román Sánchez Charnoso OD* 

ABSTRACT: 
The topic of prayer is not adequately taken into account in academic 
theology and as a key matter in our christian life. Let us allow God be 
God. This target is obtained through a contemplative attitude in which 
God reveals himself as He is; let us assume also an attitude of openess to 
the Holy Spirit, in order to receive His help on how to pray. 
KEYWORDS: 
Prayer, Theology, Contemplation, Spirit, Christian Life. 

Abrimos este trabajo comentando el subtítulo. Quizá en nuestra oración 
ordinaria nos falta tener presente esta idea, y por ello debemos pedir esta gracia 
que viene "de lo alto". Hay que "dejar a Dios ser Dios". 

Más de uno se preguntará: ¿Qué tiene que ver el subtítulo con el tema de 
la oración? Éste va a ser precisamente el núcleo de nuestro trabajo. De 
momento, aduzco una razón para abordar este tema: al hombre, también al 
orante, le resulta extraordinariamente dificil entender que "solo Dios es Dios", 
y, por tanto, aceptar que hay que "permitir que Dios sea Dios", y éste es 
precisamente el punto neurálgico del tema de la oración en cuanto que es 
diálogo con el "totalmente Otro" y esencialmente "invisible". 
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En torno a la Oración: 'Permitir que Dios sea Dios' 

Este trabajo se debe inmediatamente a haber caído en mis manos un 
librito que me llamó poderosamente la atención1

. Aborda un tema importante 
apenas tenido en cuenta por la teología académica, pero muy significativo para 
la praxis de la vida cristiana. Vamos a ocuparnos del tema desde la perspectiva 
concreta de la oración cristiana, porque desde esta óptica se resalta más todavía 
tanto la importancia del tema en sí como las consecuencias negativas que tiene 
su olvido para la vida cristiana. 

Avanzamos de entrada que o es un tema fácil, por lo que debemos 
abordarlo con humildad y cautela. 

l. UNAS PINCELADAS SOBRE LA ORACIÓN, CON DIOS AL FONDO 

1.1. La oración es difícil. Causas 

Comencemos reconociendo que la oración genuina es dificil. 

No basta con afirmarme en mi fe en Dios, sino que, en relación con él, 
nos debemos preguntar: ¿En qué Dios creo? Ésta es una de las cuestiones de 
fondo de la genuina oración cristiana, de donde la necesidad y pertinencia de 
hacemos tal pregunta; sin ese interrogante, fácilmente nos avocamos a una 
oración deficiente. 

Analicemos las raíces de la dificultad de la oración. 

+ La oración es un diálogo interpersonal2
, dos personas que se comunican 

de tú a tú, pero una de ellas es el "totalmente Otro", o sea, hay una radical 
asimetría en esta relación dialogal. 

+ Ese "totalmente Otro" es, por su naturaleza "invisible" (Col 1, 15), 
fuera del alcance de los medios humanos de conocer. El cuarto evangelio 
subraya enfáticamente que "a Dios nadie lo ha visto jamás" (1, 18; cf. Éx 33, 
20; Jn 6, 46), y podemos añadir que nadie le ha oído. 

+ ¿Cómo, por tanto, puede el hombre hablar de Dios o hablar con Dios? 
Tiene que hacerlo recurriendo a la "economía de las mediaciones", a un 
procedimiento del conocimiento indirecto, por medio de representaciones 
(imágenes, ideas, figuraciones ... ) humanas sacadas de la experiencia; éste es el 
único modo que tiene el hombre para relacionarse con Dios, mediante o a través 
de las cosas creadas experimentables, o sea, no de modo directo, sino en 
oblicuo. 

1 C. G. Vallés, Dejar a Dios ser Dios. Imágenes de la divinidad, Sal Terrae, Santander 1997 
2 Éste es el nervio de la espiritualidad cristiana. Y es sumamente gratificante para un hombre que ha sido 

definido como ''.incurablemente solitario" (M. Légant, El hombre en busca de su humanidad. El 
cumplimiento humano 1, Asociación Marce! Légant, Madrid 2001, 114) 
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1.2. Valor y límite de las mediaciones; la idolatría siempre al acecho 

Detengámonos en este punto, porque aquí precisamente se esconde un 
"peligro" y una "trampa" que nos acecha y en lo que fácilmente caemos, 
resultando así una concepción deficiente de la oración. 

Las mediaciones, toda mediación es tránsito o camino por el que se pasa 
para llegar a una meta; el "peligro" o la "trampa" reside en que hagamos meta 
lo que es simplemente camino. Éste es el caso de nuestras representaciones 
(mediaciones) de Dios (meta) Toda mediación es relativa respecto de algo que 
es absoluto, y éste solo es Dios. Pues bien, lo que nos pasa con frecuencia es 
absolutizar lo relativo, con lo cual lo desfiguramos, se impide "permitir que 
Dios sea Dios". 

Y eso ocurre entre nosotros, como lo ha reconocido la Iglesia en el 
concilio Vaticano 11, al denunciar las consecuencias negativas de nuestras 
"expresiones inadecuadas", que no expresan el verdadero rostro de Dios: "En 
esta génesis del ateísmo pueden tener parte no pequeña los propios creyentes en 
cuanto que, con la exposición inadecuada de la doctrina, han velado más bien 
que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión" (GS 19) 

Las representaciones o figuraciones humanas de Dios están expuestas al 
error sobre Dios, por lo que hay que guardar la debida cautela. Y a san Justino, 
en el siglo 11, lanzó la seria advertencia: "Quien cree que conoce realmente a 
Dios está rematadamente loco",3 y san Agustín cierra su obra magna sobre la 
Trinidad reconociendo que no ha acertado a descifrar quién es Dios debido a la 
insuficiencia del lenguaje humano, y que solo la visión, "cuando arribemos a su· 
presencia, cesarán estas muchas palabras que ahora hablamos sin entender''4. 
Llega a decir el Obispo de Hipona que si decimos algo sobre Dios es "para no 
estar callados y mudos ante él", confesando así la indigencia extrema de nuestro 
lenguaje. 

¿La sospecha sobre estas representaciones humanas no podemos verlas ya 
en el trasfondo del AT cuando prohíbe taxativamente hacer imágenes de Dios? 
Esto daba paso fácilmente a la idolatría, a esa tendencia del hombre a fabricar 
sucedáneos de Dios. Para el AT, el problema no era tanto el ateísmo como la 
idolatría. Reconozcamos que ésta ha estado y está siempre al acecho porque el 
misterio le resulta insoportable. 

3 Solo conoce a Dios aquel a quien Dios se lo concede. Dice san Justino: ''Nadie puede ver ni comprender si 
Dios y su Cristo no le conceden comprender" (Diálogo con Trifón, VII, 3) 

4 De Trinitate, Lib 15, 28, 50. 
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1.3. Ejercicio de discernimiento: orar y rezar 

Antes de seguir en nuestra exposición, abramos un paréntesis para hacer 
un discernimiento clarificador: no es lo mismo orar que rezar. 

Orar implica ese diálogo que uno (el orante) entabla con Otro (Dios). Por 
su parte, rezar consiste fundamentalmente en recitar ( explícita o implícitamente) 
unas fórmulas u "oraciones"; orar supone siempre una actuación explícita y 
consciente, mientras que rezar, en cambio, se puede hacer (tantas veces lo 
hacemos) mecánica y automáticamente, por ejemplo, recitando el padrenuestro, 
el rosario, el magníficat ... , fórmulas grabadas en nuestra memoria que pueden 
ser actualizadas por la simple costumbre o rutina. Por tanto, no es lo mismo ser 
"hombre de oración" que "hombre rezador", como no es lo mismo un "libro de 
oración" que un "libro de oraciones (rezos)". De ordinario, son los reos los que 
dominan nuestra vida orante; he aquí un interesante punto de reflexión y de 
posible conversión en materia de oración 

1.4. Diversas formas de no "dejar a Dios ser Dios" 

Pasemos ahora a considerar lo que implica "permitir que Dios sea Dios", 
y lo dificil que resulta para el hombre. Procederemos describiendo dos actitudes 
que no cumplen con este requisito. 

1.4.1. El ateísmo científico dominante en nuestra sociedad 

El ateo científico actual, al rechazar a Dios, lo que rechaza es una imagen 
que se ha formado de Dios, y es posible que, si hubiera sabido a tiempo que 
había otras imágenes y las hubiera aceptado y vivido de antemano, no habría 
llegado a la negación de Dios. Por tanto, un buen servicio que podemos prestar 
al ateo de hoy es ampliar y purificar su concepto de Dios. ¿No habría que decir 
a muchos ateos que la imagen de Dios que rechazan no es la imagen del 
verdadero Dios, sino una imagen que ellos se han formado? Más aún, podemos 
decirle que el Dios revelado por Jesucristo es un Dios iconoclasta, que hace 
saltar por los aires toda imagen creada por el hombre, que no es más que un 
ídolo o sucedáneo de Dios. Quizá conviniera que se rompieran tantas imágenes 
para dar lugar a otras más dignas y exactas. La mejor manera de contrarrestar al 
ateísmo es entender mejor a Dios, pues toda manifestación del ateísmo, como 
veremos enseguida, lleva en sí una comprensión defectuosa de Dios. 

Es fácil descartar lo que representa una imagen o ídolo que uno se ha 
fabricado ( en realidad es lo que hace el ateo), sobre todo cuando esa imagen nos 
parece que es inútil. Con Máximos IV, padre oriental en el concilio Vaticano 11, 
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podemos decir los verdaderos creyentes cristianos: "Y o tampoco creo en el dios 
en que los ateos no creen". 

El humanismo ateo actual5 tiene unas deliberadas connotaciones 
seculares y originariamente antirreligiosas, si no ateas. En este ateísmo no hay 
espacio para Dios. El hombre toma conciencia de sí mimo y se arroga la 
facultad de ser el creador de sí y del mundo. El hombre es la medida de todas 
las cosas y el supremo valor. A la negación de Dios sigue el hombre como el 
único absoluto; Dios y hombre se excluyen, no pueden coexistir, Dios impide al 
hombre realizarse a sí mismo y encontrarse como hombre. Ésta es en síntesis la 
postura de los llamados "maestros de la sospecha", que presentamos 
sucintamente a continuación. 

Nietzsche. Recurre a la imagen de la corriente de agua que desemboca en 
el mar y así se pierde a sí misma, es tragada por la inmensidad del mar. Solo si 
deja de fluir hacia ese mar (que es Dios) consigue el hombre ser algo y 
realizarse. Nietzsche trata de desenmascarar al Dios de la religión, el origen de 
esta empresa es el resentimiento del débil ante el fuerte. Ahora se invierten los 
valores: el débil ( el hombre) se vuelve fuerte, el impotente en omnipotente. 

Feuerbach. Invierte la tesis teológica y reduce la teología a pura 
antropología. Dios es una proyección del hombre, la creación de un ser superior 
porque no está conforme con la experiencia de los límites de su contingencia. 
Por tanto, no fue Dios quien creó al hombre sino el hombre el que crea a Dios a 
su imagen. 6 Dios es la esencia del hombre instalada fuera del hombre pues es 
simple proyección humana. 

Marx. La religión es la expresión de la miseria humana, un consuelo 
ilusorio del hombre que pretende hace olvidar su miseria ("Opio del pueblo"). 
La crítica de la religión es la crítica del valle de lágrimas. 

Freud. Traslada el tema al campo de la psicología. La religión nace del 
deseo de protección de un hombre desvalido e infantil, que, para superar el 
miedo, crea el lenguaje (máscara) bajo el cual encubrirse. La religión es 
definida como "neurosis infantil", y Dios como una proyección compensadora 
del sentimiento de desamparo. Por tanto, el hombre religioso vive en una mera 
ilusión. 

Sartre. El hombre no depende de alguien superior, está a merced de sí 
mismo, mejor, está abandonado a sí mismo, es un proyecto que no sale de la 

5 Cf. B. Grooth, "Humanismo ateo", en R. Latourelle-R.Fisichella-Pié Ninot, Diccionario de Teología 
Fundamental, San Pablo, Madrid 1992, 600s. 

6 El hombre es endiosado. Se cumple aquí extrañamente la tentación de la serpiente a los primeros padres en 
el paraíso: "Seréis como dioses" (Gén 3, 5) 
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cárcel de sí mismo. No existe más mundo que el del hombre; lo decisivo es que 
el hombre debe encontrarse a sí mismo, no que Dios exista. 

Denominador común de los padres del ateísmo científico actual: Dios es 
un producto humano; se ha dado una inversión total del planteamiento: de Dios 
creador del hombre se ha pasado al hombre creador de Dios 7. 

El no creyente se enreda en un sinfin de preguntas, pero no rebasa sus 
propios límites, no concede salida alguna hacia alguien superior al hombre. Los 
"maestros de la sospecha" ven al hombre amenazado, oprimido ante la propia 
existencia y, en esta situación, este hombre tiende a asegurarse a toda costa y 
para ello recurre a la religión. En realidad lo que descarta el ateo es el único 
camino válido para llegar a Dios que es el camino de la fe8, la decisión y opción 
libre de establecer con Dios una relación creatural o una relación filial9. 

No pasemos por alto un dato que no siempre se tiene en cuenta: tanto el 
creyente como el no creyente son tales por una opción, ni uno ni otro se puede 
basar en una demostración o evidencia10. Porque tampoco la increencia pueda 
ser demostrada 11 . 

Los "maestros de la sospecha" rechazan al Dios de los creyentes, cuando 
en realidad lo que rechazan y condenan es su propia representación o modo de 
concebir a Dios. Hay que desenmascarar esta situación, separando los 
significados concretos y confesados de los reales aunque inconscientes. La 
historia, desde el AT, nos muestra que el hombre fabrica ídolos que exigen 

7 Pablo VI lo expresó certeramente en el discurso de clausura del concilio Vaticano II (7 de diciembre de 
1965) describiendo el humanismo ateo y profano: "La religión de Dios que se ha hecho hombre se ha 
encontrado con la religión -porque tal es- del hombre que se hace Dios" (n. 8) El Papa hace con esta 
intervención la primera interpretación magisterial del concilio, y en el texto referido resume la doctrina 
conciliar al respecto. Para ver la actitud global del Vaticano II ante el ateísmo, cf. GS 21 y, sobre el 
humanismo ateo, cf. GS 24. 

8 Aquí está la verdadera clave, La fe es el único camino para llegar al Dios vivo y verdadero, al revelado por 
Jesucristo. ''Nadie jamás ha visto ni ha conocido a Dios, pero él ha querido manifestarse a sí mismo. Se 
manifestó través de la fe, que es la única a la que se concede ver a Dios"(Carta a Diogneto, 8.5) 

9 Ofrecemos unas ideas sobre el papel de la fe sugeridas por M. Légant en su obra El hombre en busca de su 
humanidad. El cumplimiento humano I, Madrid 2001: El hombre llega a ''vislumbrar solo en la oscuridad 
de la fe" (p. 316) En el pasado, "hay recuerdos imborrables que mantienen su eficacia espiritual cuando 
puede revivirlos, auténticas semillas" (p. 318) de una vivencia gratificante. El hombre está seguro de que 
Dios no le negará los recursos necesarios. "La luz de la fe es cada vez más tenue por su creciente 
exigencia de pureza" (p. 322). Esta ayuda de la fe y pertenece a "un orden distinto por completo de lo que 
el hombre puede o bien obtener como técnica o bien adoptar como sabiduría o bien amar como ideal" (p. 
322) Esa fe es el "solo que reaviva las brasas cubiertas por las cenizas y hace surgir nueva llama" (p. 324) 

1° Cf. P.M. Lamet, Díez-Alegria. Un jesuita sin papeles, Ediciones Temas de Hoy, Madrid 2005, 399-403 
11 Si tanto la fe como la increencia son en definitiva una opción que hace la persona, a este nivel una y otra se 

identifican. Por eso, a la increencia se le ha podido llamar "fe invertida" (Cf. C. Izquierdo Urbina, 
Teología Fundamental, EUNSA, Pamplona 2002) Resulta sorprendente esta afirmación: "Todas las 
ideologías, incluidas las más arreligiosas o antirreligiosas, han heredado, por asentimiento o por rechazo, 
algo de lo que el Maestro fue a los ojos de sus discípulos, de lo que de él contaron y de lo que sobre él 
edificaron" (M. Légant, O. c., 330) 
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adoración porque creen que representan al absoluto, y tratan con ello de sustituir 
con sucedáneos al Dios vivo y verdadero revelado por Jesucristo. El ídolo es la 
antítesis de Dios, es una personificación de "no dejar que Dios sea Dios". Por 
eso, Jesús y su doctrina (lo veremos al considerar el padrenuestro) es 
iconoclasta, derriba ídolos que quedan hechos añicos. 

1.4.2. "Ateísmo cristiano" 

Esta expresión resultará sin duda extraña para muchos por lo que 
conviene dar una explicación. No tiene nada que ver con el "ateísmo cristiano" 
de E. Bloch12

, ni tiene que ver con el ateísmo propugnado por la "Teología de la 
muerte de Dios", que se refiere a un ateísmo sociológico, o sea, a la ausencia 
progresiva de Dios en nuestra sociedad. 

Aquí nos referimos a un fenómeno que se da con demasiada frecuencia 
en el seno de nuestra oración creyente y católica, que recurre a una idea de Dios 
que no deja de ser hechura humana. 

Hay crisis en la vida de fe de muchos creyentes derivada precisamente de 
que se les ha quedado pequeño y les resulta incómodo y molesto un traje del 
que no podían despojarse, porque no tenían otro ni creían que pudiera existir. 
Toda crisis de fe es crisis de concepto de Dios y, por eso, sanear ese concepto es 
robustecer la fe. Hay que renovar y purificar la idea de Dios en la mente de los 
que creen en Dios para que crean mejor y puedan superar las crisis inevitables a 
que nos llevará tantas veces el modo habitual de orar. 

Podemos decir que el creyente recurre a representaciones de Dios (v. gr.­
santo, sabio, justo, poderoso .... , tomadas de nuestra experiencia intramundana) 
a las que se aplican las calificaciones más elevadas, e incluso se llega a decir 
que son trascendentes o que rebasan la esfera de lo intramundano; son esas 
representaciones humanas de lo santo y lo divino, y que hacemos a esas mismas 
representaciones santas y divinas, o sacrosantas, siendo como son imágenes y 
creaciones humanas, pero nuestra imagen o representación de la divinidad y de 
la santidad no es ella misma santa y divina. 

Aquí se esconde la "trampa" o "peligro" que no siempre sabemos 
esquivar, porque si la oración es esencialmente un diálogo con el Otro, y ese 
dialogante es una representación creada por el creyente, en realidad la oración 
se reduce a un diálogo del hombre consigo mismo, no con el Otro, con Dios. 

Tanto lo expuesto sobre el "ateísmo científico" como sobre el "ateísmo 
cristiano", aunque por distinto camino y con diversa intencionalidad, no 

12 "Solo un ateo puede ser un buen cristiano, pero, a su vez, solo un cristiano puede ser un buen ateo", citado 
por R. Latourelle-R. Fisichella-Pié Ninot, Diccionario de Teología Fundamental ... , 600s. 
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"permiten a Dios ser Dios", pues se trata en definitiva de un producto del 
hombre, sea éste creyente o no creyente. 

Con estas concepciones de Dios, el verdadero Dios revelado por 
Jesucristo resulta incomprensible, más aún, es iconoclasta; las rechaza porque 
no dejan espacio al "totalmente Otro", o sea, a algo muy distinto de nuestras 
representaciones. El Dios revelado por Jesucristo se automanifiesta por pura 
gratuidad (Cf. 1 Cor 4, 7; Is 55, l; Mt 6, 8; Ef 1, 8s.), nada ni nadie puede 
obligarle a hacerlo. Luego la concepción revelada de Dios hecha por Jesucristo 
es pura gracia. Así lo proclama el concilio Vaticano II: "Quiso Dios, con su 
bondad y sabiduría, revelarse a Sí mismo y manifestar el misterio de su 
voluntad" (DV 2) 

1.5. Solo Dios puede decirnos qué y quién es Dios, mediante el papel 
revelador y protagonista de Cristo. 

Y Dios ha hablado, revelándose al hombre. Por tanto, tendremos una idea 
correcta de Dios si le escuchamos, dejándole decir quién es, abriéndonos a la 
gratuidad. Esto presupone que Dios tiene la primera palabra, que es suya la 
iniciativa para que el hombre llegue a saber algo de él. Pero supone también, 
lógicamente, la superación de las imágenes humanas que, como hemos 
indicado, podemos a veces hacerlas pasar por "santas" y "divinas". 

Conocemos a Dios gracias a la revelación de Jesucristo. Dios es 
"invisible", pero ha adquirido visibilidad humana: "Cristo es la imagen de Dios 
invisible" (Col 1, 15), Cristo es la única imagen verdadera de Dios Cf. 2 Cor 4, 
4), "la gloria de Dios se refleja en el rostro de Cristo" (2 Cor 4, 6) "Felipe, 
quien me ve a mí ve al Padre". Podemos decir que Cristo es "Dios en persona" 
que nos habla de Dios, como expresó ya la primera teología cristiana: "El Padre 
se mostró a sí mismo, hecho visible y palpable en la persona del Verbo" (San 
Ireneo). Cristo es la "Palabra de Dios hecha carne" (In 1, 14; cf. Jn 10, 33), o 
sea, se hizo lenguaje humano, gracias al cual Dios pudo hablar al hombre en el 
lenguaje de éste. 

Hay que situar y entender a Cristo en la "economía de las mediaciones" 
para llegar a Dios. Cristo es mediación, pero, a diferencia de lo visto sobre las 
mediaciones y representaciones humanas, es el Mediador por antonomasia: 
"Único es el Mediador entre Dios y los hombres: un hombre, Jesucristo" (1 
Tim 2, 5) Mediador, por tanto, del todo peculiar, mediador que no es hechura 
humana, sino que es un ser divino por naturaleza, no proclamado divino como 
hacemos los hombres con algunas de nuestras representaciones de Dios. Pero es 
un ser divino no cerrado sobre sí mismo, (aunque "todo fue creado para él": 
Col 1, 16), sino que Jesucristo está esencialmente abierto a Dios, supeditado a 
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Dios, en función de Dios, y al que al final "entregará el reino a Dios su Padre" 
(1 Cor 15, 24) El proceso lo trazó con mano maestra Pablo describiendo un 
panorama grandioso: "Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo y Cristo de 
Dios". 

Todo esto deja patente que Cristo "deja que Dios sea Dios", no usurpa el 
lugar de Dios. Hay que recordar que la genuina teología es teocéntrica (Dios 
como centro, núcleo, meta) no cristocéntrica, aunque para hacerla teocéntrica 
necesitamos la senda trazada por Cristo; en resumen, la teología es teocéntrica 
pero cristológica, o sea, Cristo es el revelador y el camino para llegar a Dios. 

Solo puede hablarnos con exactitud de Dios el que conoce a Dios. Cristo 
es el revelador del invisible, pues "nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a 
quien el Hijo se lo quiera revelar" (Jn 11, 27), este Hijo revelador del Padre es 
avalado por el mismo Padre: "Éste es mi Hijo amado en quien me complazco, 
escuchadle" (Mt 17, 5) De todo esto se deduce que solo es correcta la 
concepción de Dios hecha por el Hijo, lo que desautoriza toda representación 
divina procedente del hombre. 

Por eso, debemos seguir de cerca la actitud y la actuación de Jesús 
respecto de Dios: para él, "solo Dios es Dios", "deja a Dios que sea Dios". 
¿Cómo? Vamos a indicar algunas pistas: 

+ Dios es el único digno de adoración. Jesús responde al tentador: 
"Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor tu Dios y solo a él 
darás culto" (Mt 4, 10; cf. Le 4, 8; Dt 6, 13) Cantamos en la liturgia: "No 
adoréis a nadie, a nadie más que a él". 

+ Actitud constante de total sumisión a la voluntad del Padre, desde el 
primer momento de su entrada en el mundo (Cf. Heb 10, 5s.) hasta en el 
momento de la máxima tribulación (Cf. Mt 26, 39.42; Le 22, 42) y en el último 
instante al expirar en la cruz (Cf. Le 24, 46). 

+ Declara unas prerrogativas exclusivas de Dios: sólo él es padre: "No 
llamarás padre a nadie en la tierra" (Mt 23, 9); sólo él es bueno (Cf. Mt 19, 
17); sólo él es perfecto (Cf. Mt 5, 48); sólo él es digno de ser servido (Cf. Mt 6, 
24) 

Más adelante detallaremos más esta actitud de Cristo ante Dios al 
considerar a Cristo orante y, sobre todo, en el padrenuestro. 

1.6. Salmos: pauta segura de la oración del creyente 

La oración del pueblo creyente contenida en los salmos enfatiza la 
trascendencia y altura de Yahvé sobre todo lo creado, dejando así a salvo el 
claro monoteísmo que gira en tomo al único Dios. Más aún, los "sucedáneos de 
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Dios" (ídolos), como hechura de mano humana, son desplazados de forma que 
no puedan hacer sombra a Yahvé, pues "solo Yahvé es Dios", el santo, el único, 
el supremo. 

Podemos señalar tres claves principales con las que los salmos muestran 
y confiesan la única soberanía de Dios: la alabanza, la súplica y la acción de 
gracias 13. 

En la gran tradición oracional de los salmos hay algunos señeros, como el 
150, último del psalterio, todo él un himno de alabanza a Dios. Puede añadirse 
el salmo 135, una ininterrumpida acción de gracias, un libreto en el que la letra 
la ponemos nosotros ("Da gracias al Señor ... " por los beneficios recibidos) y la 
música la pone Dios ("Porque es bueno, porque es eterna su misericordia '') Cf. 
Sal 117 

Dentro de los géneros literarios, en los himnos del AT, "el signo más 
característico es la alabanza a Dios"14, y, junto con la alabanza, la acción de 
gracias15

. Desde Moisés (Cf. Éx 15, 1-21) hasta el libro de Daniel (3, 24-45.52-
90) dominan claramente la alabanza a Dios por su grandeza y la acción de 
gracias por sus "marabilia ", por citar pasajes señeros del AT; el pueblo 
creyente y orante muestra esta actitud ante Yahvé con la enumeración profusa 
de los motivos que inspiran la alabanza y la acción de gracias que solo a Dios se 
puede tributar. Ésta es una línea de oración que se prolonga en el NT con el 
canto de María, de Zacarías y de Simeón (Cf. respectivamente Le 1, 47-55; 1, 
68s.; 2 29-32) 

En los salmos, como "libro de oración del pueblo creyente", se confiesa 
reiteradamente la gratuidad del conocimiento de Dios; si accedemos a él, es 
porque él se abre en pura acción graciosa, o sea, es una gracia; solo se puede 
acceder a Dios escuchándole y experimentándole. Si ninguna representación o 
idea humana de Dios puede expresarlo, nuestro conocimiento correcto de él es 
gracia, pura gratuidad. Esta gratuidad reconocida por el orante desemboca en 
petición confiada y lleva al abandono, que es la idea fundamental de la oración 
genuinamente cristiana. 

11. JESÚS ANTE DIOS EN LA ORACIÓN 

Para que nuestra oración sea inequívocamente cristiana tenemos que 
poder decir de ella que es "al modo de la oración de Cristo", o sea, que Cristo 
orante es el espejo indiscutible de oración, espejo en el que debemos minamos. 

13 Cf. Biblia de América. Vocabulario bíblico, voz "acción de gracias" 
14 lbíd. 
15 Cf., entre otros, lós salmos 112, 136 y 137. 
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Orar como Cristo oró implica "permitir que Dios sea Dios" y proclamar que 
"solo Dios es Dios". 

2.1. Jesús orante 

En la oración de Jesús encontramos unas formas de orar que sobresalen y 
que nos ponen en la pista de lo que podemos llamar la oración de Jesús, ¿Cómo 
oró? Destaquemos algunas formas: 

a) Oración de alabanza. Sin duda que también Jesús recurrió a las fórmulas de 
alabanza tan frecuentes en la oración oficial de los salmos. Pero nos 
interesan, sobre todo, los pasajes del NT en los que se resalta la alabanza 
en boca de Jesús: prorrumpe en alabanza al Padre por la revelación hecha a 
los pequeños (Cf. Mt 11, 25) El mismo Jesús confiesa la gloria que ha dado 
al Padre al cumplir la obra que se le encomendó (Cf. Jn 17, 4) Jesús habla 
de la glorificación del Padre por parte del Hijo (Cf. Jn 17, 1). En un 
momento cumbre de su vida ''pronunció la bendición " (Mt 26, 26) antes 
de repartir el pan a sus discípulos en la última cena. Vemos cómo se 
muestra a Jesús "elevando los ojos al cielo" como gesto orante 
significativo que precede a sus milagros. 

La vida entera de Jesús es un canto de alabanza y fidelidad al Padre, que 
sin duda impresionó a sus discípulos cuando le vieron orar. 

En Jesús encuentra también el hombre, como "sacerdote de la creación", 
el estímulo para arrastrar consigo todo lo creado en una acción cósmica de 
alabanza (Cf. Dan 3, 56-90) 

b) Oración de acción de gracias. Tema muy relacionado con el anterior, de 
forma que, con frecuencia, se consideran como diversas caras de la misma 
moneda, por lo que frecuentemente se intercambian en la Escritura la 
alabanza, la bendición y la acción de gracias (Cf. Dan 3, 24-45.52-56) 

En la última cena, Jesús tomó el pan y el cáliz "y después de dar gracias" 
(Mt 26, 27; Le 14, 233; 1 Cor 11, 24) los pasó a sus discípulos. Cuando Jesús 
considera que había realizado plenamente la voluntad del Padre ( "Todo se ha 
cumplido: Jn 19, 30") y ha llegado "la hora" (Jn 17, 1; 2, 4s.) suprema solo 
quedaba coronar todo con la acción de gracias. 

La acción de gracias en la última cena se ha perpetuado en la oración 
principal de la Iglesia desde el principio: la celebración eucarística; aquí se nos 
da Dios en sobreabundancia, por lo que es el momento apropiado para dar 
gracias, recordando el dicho de san Pablo: "¿Qué tienes que no hayas 
recibido?" (1 Cor 4, 7) 
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La acción de gracias es especialmente grata a Dios: "El que me ofrece 
acción de gracias, ése me honra" (Sal 49, 23)16

. La Biblia habla del "sacrificio 
de alabanza" como la mejor forma de dar gloria a Dios. 

La oración de alabanza y de acción de gracias dirigidas a alguien resaltan 
su singularidad, su excepcional dignidad e importancia para el orante que alaba 
y da gracias. En la celebración de la cena instituida por el Señor, hay un 
reconocimiento y solemne proclamación de una actitud de la que solo el 
"totalmente Otro" puede ser el destinatario. "Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias", canta la 
comunidad cristiana orante. Solo Dios es digno de tal reconocimiento. 

Sin duda que esta alabanza y acción de gracias al Padre ocuparon el 
centro de aquellos largos tiempos dedicados por Jesús a la oración, en aquella 
comunión única entre el Hijo y el Padre, comunión que nos atestigua 
abundantemente el NT. 

Hagamos una breve pausa. ¿La bendición, la alabanza y la acción de 
gracias son "productivas", cambian la situación, se obtiene por ellas mejoría? 
De nuevo nos topamos aquí con la comprensión de los hechos para lo que es 
necesaria la clave de la gratuidad. ¿Tenemos en cuenta y tomamos en serio la 
"ecclesia orans" y no solo la "ecclesia faber"? ¿No está nuestra oración 
demasiado gravada por intereses humanos? La gratuidad es una clave de la 
oración del Señor, el padrenuestro, y allí el "nosotros" prevalece sobre el "yo", 
rompiendo el egoísmo y adentrándonos en la solidaridad, en la actitud 
desinteresada. 

e) Oración de total subordinación al Padre. Será dificil encontrar en la 
Escritura otro lugar en que se resalta más esta oración que en la escena de 
Getsemaní: "Padre mío, si no es posible evitar que yo beba este cáliz de 
amargura, hágase tu voluntad" (Mt 26, 42) Aquí se expresa la total 
subordinación de Jesús a los designios del Padre17

. El evangelista ya había 
incluido la idea en las palabras del padrenuestro (Cf. Mt 6, 10) 

Estamos ante la total sumisión de quien se rinde incondicionalmente ante 
Dios; se da la total armonía con los planes del Padre, que tantas veces 
contrastan con los planes humanos. Las últimas palabras de Jesús en la cruz 
rubrican definitivamente esta sumisión: "Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu" (Le 24, 46) En Jesús, su confianza en Dios se sobrepone a las terribles 
dolores de su muerte inminente, 

16 También el AT destaca la acción de gracias, un bien ejemplo es el extenso canto de Moisés: Éx 15, 1-21. 
17 Resulta fácil ver un paralelismo en la actitud de María ante la incomprensión del mensaje divino: "Que me 

suceda como tú dices" (Le 1, 38) 
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d) Oración comunitaria. Otro rasgo característico de la oración de Jesús es el 
comunitario. En el padrenuestro, se pasa casi inadvertidamente de la 
dimensión vertical de la filiación divina ("Padre") a la horizontal de la 
fraternidad humana ("nuestro"). No hay "Padre" sin "nuestro" (Mt 6, 9) El 
Padre al que Jesús invoca es Padre de todos, y una de las mayores 
satisfacciones de cualquier padre es comprobar la real fraternidad de sus 
hijos. 

La oración que brotó el corazón del Señor y que pronunciaron sus labios 
lleva en el frontispicio el indeleble el sello comunitario. 

La obsesión de Jesús por la comunidad, por la unión de los suyos, es 
patente (Cf. Jn 17, 21) El Señor realizó la oración suprema de la eucaristía en el 
marco de una comida comunitaria con los suyos, en tomo a una mesa 
compartida. 

Por otra parte, el talante de Jesús manifestado en su praxis vital tiene un 
claro perfil comunitario, por ejemplo, en la elección, instrucción y envío de los 
Doce. Podemos decir de él algo ya patente en el AT: que lo comunitario es 
prioritario, que el pueblo o la comunidad es el principal objetivo de su misión 
("La niña de sus ojos", dirán los salmos) La misión de Jesús se describe como 
"la reunión de los hijos dispersos" (Jn 11, 11, 52 cf. Jn 1 O, 16; Col 1, 20) Ha 
dejado esta herencia a la Iglesia: reconstruir la familia de Dios que está 
maltrecha. La Iglesia, la "convocada", la "llamada que llama", es por naturaleza 
comunidad orante y, como tal, agente de comunidad. 

2.2. Necesitamos aprender a orar 

2.2.1. Señor, enséñanos a orar 

Jesús es el maestro de oración, hay que asistir a su "escuela de oración", 
porque hay que orar como solo él puede enseñamos. 

Afirmábamos al principio que orar no era fácil. San Pablo va más allá 
cuando confiesa abiertamente que "no sabemos orar como es debido ", por lo 
que necesitamos al Espíritu "que viene en ayuda de nuestra debilidad e 
intercede por nosotros con gemidos que no se pueden expresar (Rom 8, 26) Es 
el Espíritu el que rompe nuestra ignorancia y nuestra impotencia para orar como 
Dios quiere. "Vosotros habéis recibido un Espíritu que os hace hijos adoptivos 
y os permite clamar: Abba, es decir Padre, y dar testimonio de que somos hijos 
de Dios" (Rom 8, 15-16) "Abba": a nadie se le ocurriría usar con Dios esta 
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expresión tan familiar y ordinaria, hubiera sido considerado como falta de 
respeto a Yahvé. Jesús, en cambio, recurre a este vocablo con frecuencia18. 

Jesús se nos presenta como maestro de oración. Al ver orar a Jesús, los 
discípulos le pidieron: "Señor, enséñanos a orar" ( creo que es lícito añadir: 
como oras tú) 

Reconstruyamos la atmósfera existencial que dio origen al padrenuestro. 
Los discípulos de Jesús eran israelitas piadosos, que rezaban sobre todo los 
salmos como todo el pueblo y las oraciones tradicionales. Cabe preguntarse: 
¿oraban o rezaban?19

. Sin embargo, advirtamos que aquí piden a Jesús que "les 
enseñe a orar". Naturalmente es orar de modo distinto a como ya lo hacían, 
quieren orar como oraba Jesús. Escuchemos: "Un día estaba Jesús orando en 
cierto lugar, cuando terminó, uno de los discípulos le dijo: Señor, enséñanos a 
orar". Jesús responde a esta petición trazando las líneas básicas de la oración, 
sin duda reflejando cómo oraba él: "Cuando oren, no sean como los hipócritas, 
a quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas 
para que los vea la gente. Tú, en cambio, entra en tu habitación y ora a tu 
padre que está en lo secreto. Y al orar, no hablen mucho como hacen los 
paganos pues vuestro Padre ya sabe lo que necesitáis antes de que se lo pidáis. 
Vosotros orad así ... " (Mt 6, 5-9), "cuando oren digan" (Le 11, 2) y recitó el 
padrenuestro. Nace así la oración cristiana por antonomasia, con la impronta 
directa del Maestro. 

En definitiva, se nos dice que si pedimos algo a Dios es que nos enseñe a 
orar como lo hizo Jesús, no porque Dios desconozca nuestra necesidad, sino 
porque debemos orar como oró Jesús, y debemos pedir que aumente en nosotros 
el deseo de progresar en la "escuela de oración de Jesús". 

2.2.2. Tradición cristiana 

La secular tradición cristiana ha visto unánimemente en la oración del 
padrenuestro la forma superior y más rica de orar. Abundan los comentarios de 
los Padres de la Iglesia y escritores eclesiásticos a esta oración20

. Incluso el 

18 C. G. Vallés, O. c., 41, habla de 170 veces 
19 Sin duda que como todo fiel israelita oraban la Shemaré Esré (oración de las 19 bendiciones) y la Claddish 

( oraciones conclusivas de las celebraciones y las demás especies de plegarias rabínicas) Recordemos el 
pasaje de Hechos: "Pedo y Juan subían al templo a la hora de la oración, hacia las tres de la tarde" (3, 
1 ), y esto después de la resurrección del Señor. Los discípulos de Jesús acudirían a orar a las sinagogas 
los sábados, eincluso se nos dice que Jesús lo hizo (Cf. Le 4, 16) Y recordemos la parábola del fariseo y 
el publicano que van a orar al templo (Cf. Le 18, 10-14) 

20 Desde los primeros siglos, se consideró el padrenuestro como un compendio del mensaje de Jesús, en el que 
expresó su experiencia más radical y profunda de Dios, el "totalmente Otro". Son célebres los 
comentarios clásicos de Tertuliano, san Cipríano, Orígenes, san Cirílo de Jerusalén, san Gregorío Niseno, 
san Ambrosio, Teodoro de Mopsuestia, san Agustín, san Francisco de Asís ... 
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Catecismo de la Iglesia Católica termina con una amplia sección sobre la 
oración del Señor. La Iglesia ve en esta oración el "resumen de todo el 
evangelio" (Tertuliano), y el mismo autor dice que "la oración del Señor sigue 
siendo la oración fundamental", porque es el "corazón de las sagradas 
Escrituras"21

. Pero es, ante todo, "la oración del Señor" (oración dominical) lo 
que hace de ella una oración única y hace de Jesús el maestro indiscutible de la 
oración cristiana. Para lograrlo, se nos ha dado el Espíritu que nos permite llama 
a Dios: Padre (Gál 4, 6) Es, por tanto también la oración por excelencia de la 
Iglesia y el eje vertebrante de los sacramentos22 . 

2.3. El padrenuestro nos enseña a "dejar que Dios sea Dios" 

Vamos a hacer una lectura de esta oración del Señor y de la Iglesia con 
una clave que nos muestre claramente el principio de que "solo Dios es Dios"; 
si la rezamos con el espíritu del que la creó, nos enseñará a "permitir que Dios 
sea Dios". Una característica fundamental del padrenuestro es que consiste en 
un diálogo entablado con Dios, más que una especulación sobre Dios, "la razón 
de esta oración es siempre la persona del Padre"23 . El padrenuestro es una 
especie de homenaje a la perdona del Padre24. 

2.3.1. Unas palabras introductorias al padrenuestro 

Es aleccionadora para nosotros la experiencia de Jesús, a simple vista 
contradictoria en la expresión del padrenuestro: "Padre nuestro" (Dios cercano, 
amigo, familiar), y "que estás en el cielo" (Dios lejano, trascendente, distinto) 
Inmanente y trascendente, "uno de nosotros" (Flp 2, 7) pero con un "nombre 
sobre todo nombre" (Flp 2, 9) Sorprendente: el invisible se hace visible, la 
invisibilidad del invisible se muestra en Jesús (Cf. Col 1, 15) Pues bien, como 
tal hay que aceptar a Dios; la paradoja es inevitable, pues hay que aceptar los 
dos extremos. 

Jesús es la clave para armonizar estos extremos y entender esta paradoja. 
No bastan las categorías de "trascendencia" ( es divino, ni en su ser ni en su 
origen es humano) y de "inmanencia" ( es realmente hombre, el "nuestro" del 
padrenuestro). ¿Es posible la coexistencia y mutua inclusión de ambos aspectos 
en la misma y única persona? Es posible, pero para entenderlo necesitamos de 

21 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2762-2764. "Breviarium totius evangelii" (Tertuliano, De oratione) Al 
orar con el padrenuestro nos sentimos sorprendentemente cercanos a Jesucristo. 

22 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2767-2772 
23 J. Galot, Nuestro Padre que es amor. Manual de Teología sobre Dios Padre, Secretariado Trinitario, 

Salamanca 2005, 105 Cf. 132-134) 
24 Cf. Ibíd., 184. -
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una tercera categoría: la "trasparencia", que significará "la presencia de la 
trascendencia dentro de la inmanencia"25; lo humano (inmanencia) es el lugar de 
la realización de lo divino (trascendencia), y éste transfigura a aquél. 

En la persona de Jesús encontramos al Dios-Padre cercano y también al 
Dios-Padre distante; en Jesús encontramos simultáneamente la experiencia del 
abandono de parte del Padre (Cf. Me 15, 34) y la confianza absoluta en el Padre 
(Cf. Le 23, 46); una doble experiencia de Jesús que nos dice que "permite que 
Dios sea Dios", aceptándolo tal como es. 

El padrenuestro nos proporciona un conocimiento de Dios que entraña 
también excesos y peligros que debemos detectar y tratar de superar para no ver 
unilateralmente a Dios. Si conocemos así al "Dios de Jesús" en el padrenuestro 
es porque se acerca a los hombres como nadie había previsto ni soñado: en 
intimidad última y definitiva. 

2.3.2. Distingamos dos partes en el padrenuestro 

Primera parte 

Se focaliza en Dios: el Padre, la santificación de su nombre, su reinado, 
su voluntad santa. Se expresa el hondo deseo y aspiración del orante, deseo que 
toma varias direcciones que se traducen en unos deseos dominados por la idea 
de "dejar que Dios sea Dios" 

+ "Padre nuestro que estás en el cielo". El padrenuestro tiene como 
punto de partida una invocación con la que se declara con quién se entable el 
diálogo de la oración ("Padre nuestro") y la ubicación donde reside en 
conformidad con su naturaleza ( "que estás en el cielo"). 

PADRE. "Abba" (Gál 3, 4; Rom 8, 15) en boca de Jesús significa 
absoluta intimidad y dependencia de Dios, implica un respeto sumo y una 
confianza ilimitada. Hallamos aquí reflejado el Dios bíblico de que tiene 
conocimiento y experiencia el hombre Jesús: un Dios Padre, con autoridad 
absoluta y, al mismo tiempo, con infinita condescendencia26. 

NUESTRO. Esta palabra, que incluye Mateo en su versión del 
padrenuestro, nos dice que no podemos creer en Dios sin aceptar la fraternidad. 
El "nuestro" cualifica al Dios en el que cree Jesús, es el que crea la filiación y 
fraternidad universal; solo el Padre "nuestro" es el revelado por Jesús. 

25 Cf. C. G. Vallés, O. c., 9.13.15 
26 Algunos Padres de la Iglesia vieron ya en esta invocación "Padre" la presencia de la Santísima Trinidad, 

pues con este vocablo se confiesa el gran misterio que penetra y sustenta el universo, misterio de amor y 
comunión. 
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Advertimos una importante transición: de la dimensión vertical 
("Padre") se pasa a la dimensión horizontal ("nuestro") Se nos está hablando 
de un Dios radicalmente distinto del que puede pensar el hombre, es un Dios 
"totalmente Otro". 

QUE ESTÁS EN EL CIELO. Otra expresión propia de Mateo. Sabemos 
dónde se halla el único Padre verdadero ( que es el Padre de Jesús y el Padre 
nuestro: Cf. Mt 23, 9) Significa que Dios está allende todo, no en un lugar 
concreto; significa que lo trasciende todo, porque es trascendencia e infinitud, 
es el Altísimo en su gloria. Es solamente "nuestro" Padre en la medida en que lo 
aceptamos como "Padre del cielo", trascendente, distinto. Para llegar a ello, no 
hay otro camino que la fe, la decisión de una libertad que establece con Dios 
una relación filial libre. 

+ "Santificado sea tu nombre "27
. Estamos ante un dato curioso y único 

en la historia comparada de las religiones: se habla solo de su "nombre", sin 
imagen alguna; solo con una connotación sin ninguna demostración: "Yo soy el 
que soy" (Éx 3, 13, 14), ajeno a todo antropomorfismo, al abrigo fe toda 
idolatría28. 

La petición arranca de un convencimiento, con el deseo de que se realice 
algo a lo que solo Dios tiene derecho. Esta constatación hace brotar la súplica: 
"santificado seas tu nombre" 

"SANTIFICADO". Santíficar" bíblicamente equivale a alabar, bendecir, 
glorificar al que es justo, bueno, perfecto, santo. Y solo Dios es santo (Cf. Mt 
19, 17) y espejo de bondad (Cf. Jn 6, 36; 11, 14; 17, 11.26; 19, 2 20, 26; Mt 5. 
48) en boca de Jesús29

. Jesús recorrió este camino y nos lo propuso en el 
padrenuestro; Jesús, que era "el santo de Dios" (Cf. Le 4, 34; Me 1, 24) En 
Isaías se resalta a Yahvé como el santo por antonomasia (Cf. 6, 4.13), cuya 
gloria llena la tierra. Santificado: resalta la majestad celeste; significa venerar, y 
Dios es el único digno de veneración. Dios se halla del otro lado, en lo 
inaccesible, ante el que el hombre se siente en presencia de lo inefable, lo único. 

NOMBRE. En la Biblia designa a la persona, su naturaleza interna (Cf. 
Núm 1, 1-42 Ap 3, 4; 11, 34) El nombre bendito de Dios es el único que debe 
ser reconocido como santo, y el orante lo desea de todo corazón, buscando 

27 Cf. L. Boff, El padrenuestro. La oración de la liberación integral, Ed. Paulinas, Madrid 1982, 57s.; J. Galot, 
O. c., 144s. 

28 "Yo soy el que soy", responde Yahvé a Moisés que le pregunta por su nombre; "Yo soy el Señor, éste es mi 
nombre" (Is 42, 8) "Reconocerán que mi nombre es el Señor" (Jer 16, 21) 

29 Solo Dios es santo y consecuentemente solo Dios es Dios. Por eso se ha hablado de "violencia monoteísta" 
desde Moisés, al condenar en nombre del monoteísmo todas las demás religiones (Cf. R. Latourelle­
R.Fisichella-Pié Ninot, O. c., 600s.) 
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esencialmente la alabanza de Dios. Este Dios debe ser respetado, venerado y 
honrado como quien es, misterio impenetrable de bondad y misericordia. 

Una advertencia: "No tomar el nombre de Dios en vano". "Quien no se 
esfuerza por armonizar su concepto de Dios con el que es justo, toma en vano el 
santo nombre del Señor Dios" (Orígenes)3º. Solo se santifica el nombre de Dios 
desde un corazón nuevo (Cf. 1 Cor 6, 9-11). Santificar el nombre del Padre es la 
tarea primordial de los seguidores de Jesús, y de la Iglesia. 

+" Venga a nosotros tu reino "31
. Esta petición puede ser vista como el 

corazón del padrenuestro por ser la intención última de Jesús. ¿Cuál fue la causa 
de la vida de Jesús? No se predicó a sí mismo, sino el reinado de Dios32-

REINADO DE DIOS. Ésta debe ser la máxima aspiración del orante 
porque sabe que nada del mundo puede colmar el deseo humano sino que solo 
el absoluto, la utopía del reinado de Dios satisface toda búsqueda (Cf. Ap 21, 4) 
Jesús expresa en esta petición el deseo de que Dios reine, gobierne y dirija todo 
el acontecer humano. 

Será el final total y feliz, será el mundo reconciliado (Cf. Is 11, 6-8: Jer 
31, 34) Dios está ahí y va a mostrar su reinado, a pesar de la realidad conflictiva 
del mundo (Cf. Éx 15, 18; Is 42, 8; 49, 23; Jer 16, 21), porque Dios es el Señor 
del mundo y de la historia. 

Reino. Es un don, una gracia, viene "de arriba": "venga", se pide con 
plena confianza como los profetas (Cf. Jl 3, 1-5; Is 63, 4; Miq 4, 1-5l .. 33 . Es un 
don que "está en camino", nos dice Jesús (Me 1, 15), no lo presenta como los 
profetas sino que afirma que ya llega: mensaje de alegría y esperanza34. 

Participa del ser de Dios, "el que está a punto de llegar" en expresión de Ap 4, 
8; cf., 22 7.12.20; Sal 79. 3. 

Solo él puede hacerlo (Cf. Mt 28, 18-20) En boca de Jesús, el Reino 
significa poderío, autoridad divina, no se reduce a ninguna dimensión de este 

3° Citado por L. Boff, O. c., 66 
31 Cf. L. Boff, O. c., 71s.; J. Galot, O. c., 155s. Hay una cierta novedad en el NT: se habla más bien del 

''reinado del Padre" (J. Galot, O. c., 156) 
32 Cf. R. Aguirre, "El mensaje de Jesús y el reino de Dios", en AA. VV., Salvador del mundo, Secretariado 

Trinitario, Salamanca 1997, 65s. 
33 El AT es testigo de esperanzas fallidas: el reino no viene con el rey de Israel (Cf. Sal 2, 7; 2 Sam 7, 14), ni 

mediante el culto (Cf. Am 5, 21-24), ni con la apocalíptica (Cf. Ap. Daniel), ni con la .kly como pensaban 
los profetas, ni con la violencia como querían los celotes. 

34 Jesús no definió el concepto de reino, pero lo ilustra con abundantes parábolas y lo expresa con diversas 
imágenes: es tesoro escondido (Cf. Mt 13, 44.45), semilla diminuta como la de la mostaza (Cf. Mt 13, 
33), casa y ciudad de Dios (Cf. Le 22, 30; Mt 8, 1 l. .. ) Siempre se presenta como un regalo de Dios (Cf. 
Mt 22, 1-4), desborda toda expectativa humana. Jesús habló de un reinado que "está viniendo": "Santo, 
santo, santo, Señor todopoderoso, el que era, el que es y el que está a punto de llegar" (Ap 4, 8; cf. 22, 
7.12.20; Sal 79, 3); R. Sánchez Chamoso, Yo cristiano, Caracas 2023, 75s. Ya irrumpió en Jesús y está 
abierto al mañana: es a la vez realidad y promesa. 
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mundo. Lo dejó claro Jesús ante Pilato (Cf. Jn 18, 36) Dios es rey, pero de otra 
manera, hay que aceptar que reine, reino es la "buena noticia" (Mt 4, 23)35

. 

Reino define la voluntad última y terminal de Dios que causa la 
admiración del mismo Jesús (Cf. Le 10, 23). Aquí se inserte el papel de la 
Iglesia, que no se identifica con el reino pero éste está incoado en ella y la 
Iglesia tiene como misión implantarlo en el mundo36

. La consigna evangélica es 
clara: "Buscad que el Padre reine, y todo lo demás se dará por añadidura" (Le 
12, 31) El reino de Dios es don, pero no llega mecánicamente; Dios asocia en la 
tarea a la Iglesia y al hombre, por eso podemos decir que el reino es don y tarea, 
presente y futuro, celebración y promesa ya en nuestro mundo. 

El campo privilegiado del reinado de Dios son los santos: "Dios reina ya 
en cada uno de los santos, Dios habita en ellos como en una ciudad bien 
gobernada ... Dios se paseará por nuestro interior como por un paraíso espiritual, 
y reinará en nosotros él solo con su Cristo"37

. 

Los exegetas dicen que "venga tu reino " es una expresión nueva y algo 
que solo Dios puede hacer. Y lo ha hecho ya en Jesucristo, el heraldo del reino 
(Cf. Me 1, 15; Mt 45, 23), más aún, es su encamación y protagonista (Cf. Mt 
12, 28; Le 17, 20-21); él lo promete a los que son fieles (Cf Mt 25, 33; Me 3, 
13s.), confia su difusión los que envía y les garantiza su asistencia. En Cristo se 
cumple a cabalidad la instauración del reino en la tierra; de Jesús pasa la 
herencia a la Iglesia, en la que todavía no se da el reino en plenitud, sino 
incoado; el tiempo de la Iglesia es el tiempo de la construcción del reino del 
Espíritu, y su tarea principal. 

¿El reino es pura utopía? No, al final, Dios reinará, vendrá el reino pleno 
para todos. El futuro revelará la plenitud del reino. ¡Señor!, apresura la llegada 
de tu reino! 38, para que llegue a su cumbre lo que ya ha comenzado; "Te damos 
gracias, Señor Dios Todopoderoso, porque has recibido el gran poder y has 
comenzado a reinar" (Ap 11, 17) 

"Venga" tu reino. Una petición, un deseo hondo. Escuchemos este 
sabroso comentario: "Que tu deseo esté siempre ante él... Tú mismo deseo es tu 
oración. Si el deseo es continuo, la oración es continua (y así se puede cumplir 
el "orad sin cesar"). Si subsiste el deseo, también subsiste el gemido; no 

35 Escuchemos esta descripción del reino: "El reino o reinado de Dios, además de expresar la absoluta 
soberanía de Dios sobre toda la creación, tiene también un sentido más profundo, interior y trascendente. 
Indica la presencia y la actividad misteriosa de Dios en el mundo y en el hombre para liberarlos del mal y 
conducirlos a su destino de salvación" (Biblia de América. Vocabulario bíblico: "Reino", p. 1961) 

36 Enseña el Vaticano II: "La Iglesia tiene como fin dilatar más y más el reino de Dios, incoado por el mismo 
Dios en la tierra, hasta que al final de los tiempos él mismo también lo consumará" (LG 9) 

37 Orígenes, De oratione, cap. 25. 
38 Cf. Tertuliano, De oratione 
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siempre llega a los oídos de los hombres, pero nunca se aparta de los oídos de 
Dios"39 

A modo de apéndice a esta súplica, aceptemos este cariñoso reproche de 
san Cipriano: ¿"Para qué pedimos y rogamos que venga el reino de los cielos si 
tanto nos deleita la cautividad terrena? ¿Por qué pedimos con tanta insistencia la 
pronta vendida del reino de Dios, si nuestro deseo de servir en este mundo del 
diablo supera el deseo de reinar con Cristo? ... El que está lejos de su patria es 
natural que tenga prisa por volver a ella. Para nosotros, nuestra patria es el 
paraíso•'4o 

+ "Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo "41 

"HÁGASSE ... " En esta petición, el Hijo acepta que el Padre sea Padre, 
por lo que el Hijo se someterá también al que lo somete todo para que Dios sea 
todo en todas las cosas (Cf. 1 Cor 15, 28) Si creemos esto y lo decimos 
convencidos, lo decimos todo. Debemos situarnos tras las huellas de Jesús en 
Getsemaní, quizá el momento supremo en que Jesús "deja que Dios sea Dios": 
"No se haga mi voluntad, sino la tuya". Jesús habla con su Padre bien amado y 
subordina su voluntad de verse libre del cáliz de amargura para suplicar 
finalmente fidelidad a la voluntad del Padre, a la que se rinde plenamente. En 
esta escena de Getsemaní ha condensado Jesús toda su trayectoria vital en 
relación con el Padre, en conformidad con el testimonio de los evangelios, sobre 
todo del cuarto evangelio. 

"TU VOLUNTAD" ¿En qué consiste la voluntad de Dios, y cómo la 
nuestra su puede coordinar con ella? Ésta es una pregunta fundamental 
existencialmente, porque la felicidad del hombre ( en la tierra como en el cielo) 
depende de que se cumpla la voluntad de Dios. Lo mejor para el hombre, 
aunque cueste entenderlo, es que se cumpla en nosotros la voluntad de Dios, y 
eso ya ahora en la tierra como se cumple plenamente en el cielo: aquí como allá, 
que "que Dios sea todo en todo" (1 Cor 15, 28) 

Se realiza la voluntad de Dios allí donde las cosas son como Dios quiere, 
de acuerdo con sus designios. Como fue en la vida de Jesús y de María (Cf. Le 
1, 38) Es una petición y deseo de alguien que constata que aquí, en la tierra, no 
se cumple esa voluntad divina. ¡Señor, que acontezca tu voluntad ya ahora!, 
suplica el orante. 

Y nos debemos hacer otra pregunta fundamental: ¿Cómo puede el 
hombre conocer la voluntad de Dios? No nos hallamos desarmados ante esta 

39 San Agustín, Sermón 37, en Breviario español, IV, 171. 
40 Tratado sobre la muerte, cap. 18.24.26; cf. J. Galot, O. c., 142s. 
41 Cf. L. Boff, O. c., 85s.; J. Galot, O. c., 161s. 
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cuestión, Dios nos ha provisto de la conciencia que, a la luz del Evangelio y 
guiada por él, nos dice en cada momento lo que agrada a Dios. Y no debemos 
pasar por alto la bienaventuranza evangélica: "Dichosos los perseguidos por 
hacer la voluntad de Dios" (Mt 5, 10)42 

En resumidas cuentas, ¿qué quiere Dios de mí? La santificación del 
hombre es la realización de la voluntad de Dios, entonces la voluntad divina se 
enseñorea, domina y orienta todo acontecer humano. 

1 "EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO", o sea, en la totalidad, en todo 
y en todas las circunstancias y dimensiones. Así como en el cielo se hace la 
voluntad de Dios, que se haga también cuanto antes en la tierra. Comenta 
Orígenes: "Si se hiciera la voluntad de Dios en la tierra como se hace en el 
cielo, la tierra ya no sería tierra, entonces todos seríamos cielo''43 

La voluntad de Dios en la tierra y en el cielo porque "es Señor de cielos y 
tierra" (Mt 11, 25; cf. 28, 18) La tierra se convierte en un trasunto del cielo. La 
voluntad de Dios no se realiza de forma puramente mecánica o automática, no 
prescinde de la colaboración del hombre al que Dios asocia a su obra (Cf. Mt 7, 
21; Heb 13, 21; Flp 2, 12) Ya aquí, "en la tierra", en el habitat del hombre, se 
realiza la voluntad divina: "El cielo pertenece al Señor, la tierra se la ha dado a 
los hombres" (Sal 113B, 16), y el hombre es responsable de lo que se haga en la 
tierra. 

Es interesante preguntamos: ¿Cuál fue la voluntad de Dios para Jesús? A) 
Instaurar el reino, que es lo que le encomendó el Padre: he venido para "hacer 
la voluntad del Padre" (Jn 4, 34; 5, 30. Así lo ve también Pablo: cf. Ef 1, 9-10)1 

en lucha contra el reino de Satanás (Cf. Jn 12, 31; 14, 30; 16, 11; Ef 2, 2 ... ) B) 
Que el hombre viva, se posiciona en favor del hombre, especialmente de los 
más necesitados cuya vida está amenazada (Cf. Mt 25, 40.45; Ez 33, 11) C) 
Abandono total en brazos del Padre, en el que es reconocido como Mayor y 
"totalmente Otro": "En tus manos encomiendo mi espíritu" (Le 22, 42; 23, 46; 
cf. Heb 5, 7-9; 10, 5-7); acepta el designio misterioso de Dios, que incluye a 
veces la renuncia de sí mismo: hágase todo como Dios quiere. D) Oue en la 
tierra acontezca lo que ya es realidad en el cielo, que es una de las peticiones 
expresas de Jesús; lo que se expresa el dicho popular: "Si Dios quiere", que 
tiene una honda raíz teológica, es aceptar que Dios realice su voluntad y así 
reine verdaderamente. 

En estas peticiones del padrenuestro, el orante y Jesús que enseña a orar, 
resaltan sobre todo el reconocimiento de Dios como centro, foco y meta, es 

42 Cf. Mi obra El día a día del cristiano, Trípode, Caracas 2015, 150s. 
43 De oratione; cf. Mt 5, 8; 24, 35 
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desear y aceptar que "Dios sea Dios". Jesús se nos presenta así como el mejor 
exponente de esta actitud que el hombre, ser contingente, debe tener ante Dios, 
el único absoluto y trascendente. 

2.3.3. La segunda parte del padrenuestro concierne a la causa del hombre: 

Se pide el alimento necesario, el perdón, verse libre de la tentación 
siempre al acecho y del mal siempre amenazante. Son cuestiones más concretas, 
formuladas a ras de tierra, focalizadas en el hombre. Dios no se interesa solo por 
lo que le atañe a él, sino que se preocupa también de lo que atañe al hombre. 
Por su parte, el hombre no debe encerrarse en sus cosas, sino que debe abrirse 
en lo concerniente a Dios. Si nos fijamos bien, el padrenuestro tiene que ver con 
todas las grandes cuestiones de la existencia humana de todos los tiempos. 

La primera y segunda parte del padrenuestro son dos movimientos que se 
entrecruzan: el primero se eleva hacia el cielo y el segundo se pliega hacia la 
tierra. Ante el cielo se presentan sobre todo unos deseos, ante la tierra se 
presentan unas peticiones. Son como los dos ojos de la fe: uno se levanta hacia 
Dios, resaltando su singularidad, y el otro se dirige a la tierra, se curva hacia 
abajo, donde viven y sufren los hombres. 

2.4. Ecos de la oración del padrenuestro en la teología y en la espiritualidad 

La actitud de Jesús ante el Padre la encontramos también, aunque de 
forma más pálida, en grandes autores cristianos, y es expresada de formas 
diversas. 

Vamos a fijamos en tres referentes teológicos. 

+ Es de todos conocido el enunciado de san Ireneo: "La gloria de Dios es 
que el hombre viva, y la vida del hombre es glorificar a Dios", dicho en los 
términos que estamos manejando: el hombre se debe situar ante Dios en actitud 
de alabanza, glorificándole. 

+ Por su parte, san Francisco de Asís nos ofrece un panorama cósmico de 
alabanza: "Las criaturas todas, load a mi Señor", y "solo tú eres digno de toda 
bendición". La singularidad de Dios queda bien resaltada. 

+ Por último, san Ignacio de Loyola abre así sus célebres Ejercicios 
Espirituales: "El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios 
nuestro Señor y, mediante esto, salvar su alma". Y esta alabanza y reverencia 
que solo Dios se merece hay que realizarlas ya en la tierra. 

Alabar. venerar. someterse a Dios es un modo de decir que hay que "dejar 
a Dios ser Dios", y, como tal, digno de esa alabanza, veneración y sometimiento 
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del hombre. El itinerario del hombre desemboca en Dios, y solo así Dios es la 
única y perfecta culminación de la vida humana. 

Añadamos a lo anterior tres referentes devocionales. De la rica tradición 
oracional espigamos a tres autores espirituales que han acuñado unas oraciones 
que han ganado justa publicidad entre los fieles porque resaltan la grandeza de 
Dios ante la que el hombre se rinde en actitud de reconocimiento, confianza y 
adoración. Los tres autores nos van a decir en el fondo que hay que "dejar que 
Dios sea Dios". 

+ Comencemos por santa Teresa de Jesús y su conocida oración: 
"Veisme aquí, mi dulce amor, amor dulce, veisme aquí. ¿Qué mandáis hacer de 
mí?". A continuación desgrana la santa las variadas situaciones humanas por las 
que puede hacerle pasar la vida, viendo en todas ellas la mano de Dios. El 
remate de cada una de las trece estrofas es la cantinela: "¿Qué mandáis hacer de 

'?" rm. 

+ Pasamos al cardenal Newman y su oración: "Lo que Vos queráis, 
Señor, sea lo que Vos queráis". Abandono, disponibilidad, rendimiento total 
ante el "totalmente Otro"; un cántico al que nos trasciende y en cuyo servicio 
encuentra el orante la paz. En cada momento de la vida digamos: "Lo que Vos 
queráis, Señor, sea lo que Vos queráis". 

+ Terminamos con Charles de Foucault. Se ha popularizado su célebre 
oración de neta inspiración evangélica, en la que el orante se confia a Dios 
como el niño a su padre. "¡Padre! Me pongo en tus manos". Confianza absoluta, 
abandono total en manos del Padre, el deseo único de que se cumpla la voluntad. 
de Dios en el orante, en cualquier circunstancia de la vida. 

111. RECAPITULANDO 

En esta última parte del trabajo, no vamos a exponer ideas nuevas. 
Volveremos sobre algunos puntos básicos de nuestro tema, a costa de repetir 
algunas ideas, aunque ampliaremos y matizaremos su desarrollo con algunas 
consideraciones que enriquezcan el tema. 

3.1. "Dejar a Dios ser Dios" 

Aceptar que Dios actúe según su propio criterio y en el ámbito de su 
revelación. Aceptar que es totalmente libre en sus relaciones con nosotros, 
relaciones que están condicionadas por nuestro modo de entender a Dios y, por 
consiguiente, nuestro modo de relacionarnos con él. Dios está por encima de 
nuestras representaciones. Reconocer esto es adorarle, es confesar que "solo 
Dios es Dios". 
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Quien conoce quién es Dios deberá decir: "Eres digno, Señor y Dios 
nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder" (Ap 4, 11) Hay que "dar a 
Dios lo que es de Dios" (Mt 22, 21) Me impresionó el escrito de una tarjeta­
recordatorio del fallecimiento de un sacerdote amigo: "En cuanto descubrí que 
había un Dios, comprendí que no podía hacer otra cosa más que vivir para él". 

No es fácil posicionarse correctamente ante Dios, pesan mucho los 
medios de que nos servimos. Vamos a sacar algunas conclusiones. 

Cuando Dios nos invita a una mayor cercanía hay que dejar atrás nuestras 
representaciones humanas o ideas sobre Dios, hay que fiarnos de él con 
confianza total, hay que responder a lo que nos propone "dejando que Dios sea 
Dios" y aceptando el lema de santa Teresa: "Solo Dios basta". Estamos ante el 
Dios de las sorpresas y debemos examinamos de si estamos convencidos que 
debemos dejamos sorprender. Debemos salir del estrecho aislamiento de 
nuestras pretensiones y de nuestra identidad, para caminar hacia el verdadero 
ser y ser libres. En definitiva, hay que acercarse a Dios de forma nueva y 
distinta en cada ocasión, por los caminos de la fe. 

Otra conclusión, quizá más dificil y dolorosa: para que venga el Espíritu a 
nosotros debemos abrimos a una nueva idea de Dios, superando la imagen hasta 
ahora vigente. Esto supone algo extraño para nosotros: ha de "marcharse" Dios 
para que "vuelva" de forma más rica y nueva; si no se marcha en la forma en 
que lo imaginamos, quizá no vuelva más. "Dios ha de marcharse para que venga 
Dios"44

. De esta forma, el orante será eterno peregrino hacia ese Dios "que está 
viniendo", no solo que "vino". Dejemos a Dios en libertad para que nos ofrezca 
nuevos rostros suyos; al hombre no le corresponde determinar el modo en que 
Dios ha de manifestarse. La actitud del hombre es la preparación, la espera, la 
disponibilidad para captar el nuevo rayo de luz, para dejarse sorprender. Hay 
que vivir alerta, con las ventanas abiertas para que entre el Espíritu cuando y 
como quiera, y abiertas para que se marche cuando quiera, con la certeza de que 
si se marcha es para volver con nueva luz. El orante dejará libre a Dios para que 
sea lo que es ( "Yo soy el que soy": Éx 3, 14) y que haga lo que le plazca en 
cada circunstancia. 

Otra conclusión. Aceptar que nuestra vida espiritual está representada por 
una línea ascendente, pero quebrada, o sea, con altibajos se va avanzando. Es 
doctrina de los maestros de vida espiritual45 aceptar la aventura del Espíritu sin 
miedo al cambio. No hay que tener miedo al cambio, sino más bien hay que 
prepararse con humildad, paz y confianza para afrontar el futuro incierto. 

44 C. G. Vallés, O. c., 81 
45 Recordemos que santa Teresa enseña que en la vida de perfección no hay absoluta continuidad, sino 

alternancia de épocas sublimes con otras a ras de tierra. 
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Reconozcamos la vertiente positiva del cambio, porque es una ocasión para 
mejorar nuestra oración. 

Una última conclusión. "Dejar a Dios ser Dios" es el acto supremo de 
adoración, de acatamiento y de fe en él. Aceptar que se presente cuándo y cómo 
desee (no sabemos su calendario) Y si su conducta no se corresponde con 
nuestras representaciones y deseos, debemos estar dispuestos a cambiar nuestros 
moldes de entenderlo, y nunca rechazar su imagen porque no se ajusta a 
nuestras exigencias. Dios es diferente y hay que dejar que lo sea para provecho 
nuestro. Nuestro concepto de Dios se ensancha y enriquece en la oración, abre y 
renueva nuestra vida. El concepto que cada uno e forma de Dios es la clave de 
su destino: "Dime a qué Dios adoras y te diré quién eres". Es imposible mirar el 
rostro de Dios y su amor humanamente inexpresable, que nos espanta y deja sin 
palabras y nos avoca a la alabanza y adoración. Con solo mirar el rostro de Dios 
se comprende que solo él debe ser llamado Señor. 

En María hallamos un espejo donde mirarnos y entender que "solo Dios 
es Dios", especialmente en los momentos en que nos cerca la oscuridad o la 
ignorancia: "Que me suceda como tú dices" (Le 1, 38) Y, al final, tendremos 
que decir que la realidad propia de Dios solo él la conoce (Cf. Ap 1, 12-18; 19, 
11-16) Dios es guardián celoso de su secreto aun para aquellos que son 
admitidos a su presencia y amistad. "¡Deus semper major!". 

3.2. Permitir que Dios decida presentarse o ausentarse 

Hay que dejar que Dios se haga presente o se ausente en mi vida, que 
venga y se vaya cuando y como quiera. Es un modo de "dejar a Dios ser Dios", 
sin condicionamientos por porte del hombre46. 

La historia de la salvación y la vida espiritual nos hablan de que Dios se 
manifiesta y se oculta, que luce y se oscurece, que brilla y se apaga, que se 
ausenta y vuelve si así lo desea. Así Dios nos muestra su rico y eterno ser, fuera 
del alcance de nuestros cálculos. Aceptémosle tal cual es. 

¿No dijo Jesús que si él no se marchaba el Espíritu (alguien muy 
importante) no vendría? "Conviene que yo me vaya ... Si yo no me voy, el Padre 
no vendrá a vosotros" (Jn 16, 7) 

Ante Dios nos hallamos ante lo inesperado, lo impensable, el 
sorprendente que no repite caminos como nosotros, no es posible hacer 
pronósticos sobre él. "Dios no se repite", cada vez es un camino nuevo, siempre 
es diferente, es nuevo en cada instante (Cf. Is 43, 18-19) En cambio, para el 
hombre, vivir es repetirse. 

46 A este respecto, es consolador saber que Jesús se va y promete volver (Cf. Jn 14, 1.3.18) 
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El hombre conoce y tiene experiencia de Dios no a través de los sentidos 
corporales ("A Dios nadie le ha visto jamás", ni oído), sino por el sentido 
inherente a la fe, que "tiene ojos", ve a su modo pero ve realmente. De todo esto 
se deduce que tienen validez nuestras representaciones de Dios cuando son fruto 
de la fe, no de los sentidos corporales; solo la fe tiene acceso al Dios real, vivo y 
verdadero, bajo la actuación del Espíritu Santo. 

Deberíamos decir a Dios: te libero de cualquier obligación de atender a 
mis peticiones, aunque tú nos has mandado pedir ("Pedid", "llamad", 
buscad" ... ) Quedas en libertad de obrar conmigo como mejor te parezca en cada 
momento y situación; que yo entienda que la vida sigue su cauce como si yo no 
existiera, y no altera su proceso por mi causa. Deseo que actúes conmigo con 
entera libertad y no te veas obligado a secundar lo que yo quiero47 Y yo también 
quedo en libertad de portarme contigo como yo juzgue mejor en cada caso. Y 
así puede venimos la paz, suprimir la tensión y la ansiedad, y me traerá un 
modo de relacionarme con Dios más íntimo, dando otro talante a mi vida. Las 
contrariedades de la vida resultarán más tolerables, cuando estoy convencido 
que tanto en la ventura como en la desventura está presente Dios, y yo lo acepto 
en ambas circunstancias. 

Hay que estar preparados para sacar a Dios de los moldes en que los 
hombre lo hemos metido ("Dejar a Dios ser Dios"), limitándolo en el concepto 
que nos hemos formado de él, por bello y consolador que sea. Ganaremos así en 
profundidad, en verdad y en libertad en el trato orante con Dios. Con ello nos 
liberamos a nosotros de la imagen de Dios limitado por nuestras 
representaciones. Debemos abandonar la concepción de Dios a la que estamos 
aferrados, dejando paso a otra concepción menos humana, pero más amplia y 
verdadera, aunque desborde nuestra capacidad natural de conocer. 

3.3. "Balbuciendo ut possumus excelsa Dei resonamos" 

Este añejo aforismo teológico nos va a dar la pauta para valorar nuestras 
representaciones de Dios. Nos hacemos eco de la grandeza de Dios con 
humildes balbuceos, que eso y no otra cosa es nuestro lenguaje religioso. La 
Biblia entera, sobre todo los salmos, es un canto a las "mirabilia" del plan 
divino de salvación: "Las glorias del Señor y su poder, las maravillas que hizo 
lo contaremos a la generación futura" (Sal 77, 4) Estamos ante el problema de 
la validez y límites de nuestras representaciones de Dios. 

En este tema no vamos a regir con el siguiente principio: "Dios no es un 
objeto de este mundo, por ello tampoco puede entrar en ninguno de nuestros 

47 Ésta es la actitud totalmente contraria a la que concibe a Dios como un "tapahuecos" 
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conceptos. No se trata, pues, de un concepto de Dios, porque todos nuestros 
conceptos hacen que cuanto queramos entender se convierta en una cosa de 
nuestro mundo. Lo que buscamos es al Dios real y viviente de nuestra fe"48. 

Queda así expresado el problema que ahora enfrentamos: no podemos conocer a 
Dios, como nos asegura la Escritura y la gran tradición teológica, pero el 
hombre ( el teólogo) tiene necesidad de hablar de Dios por exigencia íntima de 
su fe. Como Pedro y Juan, el teólogo tiene que decir: "No podemos dejar de 
proclamar lo que hemos visto y oído" (Hech 4, 20). ¿Qué valor y qué límites 
tiene ese lenguaje teológico?49 

Nuestras representaciones de Dios son temporales, hijas de su tiempo, por 
lo que se resienten y resultan transitorias, pues el tiempo trabaja en ellas, 
muchos elementos se oxidan, se pudren y es preciso sustituirlos. Esto nos 
explica la multiplicidad y la sucesión de las teologías y los diversos tratados 
epocales sobre Dios. 

La representación humana o conceptual de Dios es necesaria si el hombre 
quiere decir algo de Dios, pero no es esto lo prioritario. Toda representación de 
Dios debe estar "abierta" al misterio de Dios, se remite a él si quiere tener algún 
sentido. Dios no puede ser concebido por el hombre sin representaciones 
humanas, pero, por otra parte, nunca debe identificarlo con ellas50. Nos 
movemos, pues, en la dialéctica visible-invisible, relativo-absoluto, provisional­
definitivo. Estas representaciones humanas están habitadas por el misterio y de 
éste reciben su sentido y valor, pues son vehículo del mismo. El misterio es el 
fundamento teológico de esas representaciones, más en concreto, el misterio de 
la encamación y el de la sacramentalidad. 

Las características principales de estas representaciones de Dios son: 
necesarias si no_ optamos por el silencio absoluto sobre Dios; provisionales y 
mudables, se utilizan según las circunstancias sin pretender ser definitivas; 
plurales, variadas y complementarias entre sí lo que da pie al pluralismo; 
acuñadas cultural e históricamente, lo que las inscribe en las coordenadas 
histórico-temporales. 

No se puede olvidar que hay aquí un peligro al acecho, se esconde una 
posible trampa: poner en lugar de Dios esas representaciones que hacemos de 
él, en definitiva un producto humano; hacer de esas representaciones 

48 J. Auer, Dios Uno y Trino, Herder, Barcelona 1988, 20. "La verdad divina se nos da realmente en la 
historia, pero, siendo infinita y eterna, desborda todas sus expresiones históricas" (J. M. Laboa, 
Cristianismo, San Pablo, Madrid 2002, 263) 

49 Tomaremos ideas centrales de nuestro trabajo "La Iglesia y sus mediaciones históricas", en Iglesia en 
camino, Paulinas, Caracas 2008, sobre todo pp. 251-271, o en Revista ITER (2006)33-87 

50 Puede aplicarse el Sal 102, 28. El hombre fabricante de ídolos: Salmos (passim), Profetas (Is 44, 9-20; Jer 
10, 1-16) 
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sucedáneos de Dios, que equivale a fabricar ídolos, peligro denunciado en el 
AT, que ve el problema no tanto en el ateísmo cuanto en la idolatria51 . 

Hay que contar con la ambigüedad de nuestras representaciones: si, por 
un parte, todos nuestros conocimientos nos vienen por los sentidos, externos o 
internos, por otra parte, la misma fe, que no es visión ni evidencia, se alimente 
de símbolos, representaciones e ideas. Este proceso es inevitable en el 
conocimiento de Dios. 

En el AT, el culto a la imagen visible de Dios trajo el cisma, dividió a 
Israel. Fue Jeroboán quien quebró el mandamiento y con ello trajo la ruina a 
Israel52. Nosotros hacemos expresiones varias de Dios, pero al ser limitadas y 
obra humana, no son apropiadas a Dios y deforman nuestra fe; ninguna imagen 
de Dios llega al modelo. Algunos explican la fabricación de miles de imágenes 
de Dios por la imposibilidad de describirlo, de ahí que Dios tenga innumerables 
nombres lo que significa que no tiene ninguno porque su nombre "está sobre 
todo nombre" (Flp 2, 9); ante él, el silencio total o la letanía sin fin de 
nombres53 . Cada nombre aplicado a Dios afirma y niega, porque dice algo pero 
no dice todo54

; cada representación humana de Dios con el tiempo se acartona y 
momifica, perdiendo significación. Pude darse una especie de "idolatría 
espiritual" al poner en lugar de Dios imágenes que hemos fabricado nosotros. 

Deberíamos pedir con frecuencia: Señor, líbranos de las representaciones 
que hemos formado de ti; no olvidemos que estamos ante un Dios 
"desconocido" (Cf. Is 45, 15) Reconozcamos que hay que permanecer abiertos, 
sin intentar dar forma a Dios o encerrarlo en conceptos humanos; aceptemos 
que solo podemos llamar a su puerta; hay que levar el ancla si queremos 
navegar mar adentro para llegar a las orillas de Dios. Los modelos conceptuales 
son maneras de hablar de Dios y sin las cuales no podemos relacionamos con él, 
pero si los confundimos con la realidad infinita de Dios se vuelven 
contraproducentes y vician nuestra relación con el Dios vivo. En nuestra oración 

51 Tendencia muy frecuente en el hombre, "historia teste". No sin cierta pizca de humor e ironía escribe un 
autor actual de temas espirituales un capítulo que titula: "Danos hoy el ídolo de cada día" (A. Pronzato, 
Molinete, Sígueme, Salamanca 1987, 234-243) Ante esta constatación, deberíamos frecuentar la petición 
que los discípulos hicieron a Jesús: "¡Señor!, enséñanos a orar", sé tú el iconoclasta que haga pedazos 
nuestros numerosos ídolos. 

El deseo de ver a Dios es tan intenso, que los Padres encuentran en ese deseo una explicación de la fabricación 
de ídolos: "Y hasta los mismos paganos en medio de sus errores se fabricaron ídolos para poder ver con 
sus propios ojos el objeto de su culto" (San Pedro Crisólogo, Sermón 147, en Breviario español, IV, 102) 
La postura ortodoxa sobre las imágenes la fijo la Iglesia en su condena de los iconoclastas (II concilio de 
Nicea, 7º ecuménico, a. 787). 

52 El pecado de Jeroboán fue hacer una imagen de Yahvé para que el pueblo la adorara (Cf. 1 Rey 14, 9s.) 
53 C. R. Sánchez Chamoso, Yo, cristiano ... , 61s. 
54 Cf. C. G. Vallés, O. c., 35-36 
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a Dios tenemos que decir: "no es esto", "no es esto"; da las gracias, pero no te 
pares, sigue adelante; negar para saber, escala mística, "noche oscura" de la que 
habla san Juan de la Cruz55

. Nos cuesta vaciar la mente, silenciar el 
pensamiento, acallar la imaginación, desprendemos de la imagen que hemos 
fabricado. En fin, en el centro queda la no-imagen excelsa del Dios sin rostro y 
sin nombre humano (Cf. Fil 2, 9), porque su concepto está sobre todo 
concepto "56

. 

Con frecuencia hablamos con Dios con conceptos elaborados por nuestra 
cabeza, pero así no se llega al Dios real y vivo. En cambio, si hablamos con 
Dios con el lenguaje nacido del corazón, desde la experiencia de Dios en el 
Espíritu, entonces nuestra oración adquiere sentido y tiene verdadero 
significado. El orante es testigo, no magnetófono. Nos formaos un concepto de 
una persona si hemos tenido un trato con ella; el concepto de Dios es 
inseparable de la experiencia de Dios. Por eso, quien haya "visto" a Dios es el 
que puede hablar de él, de lo contrario debemos callar. 

El orante cristiano no carece de referencias para orar correctamente y, en 
concreto, los salmos son una escuela inigualable, son palabra de Dios, con ellos 
oró Jesús, Maria, los apóstoles ... , con ellos ora la liturgia hoy y la de todos los 
tiempos ... 57

. 

En resumen. Podemos ver en los santos un espejo de orante auténtico. 
Toda generación de santos se ha cimentado sobre un concepto o representación 
legítima (pero limitados) de Dios, pues todo concepto humano de Dios es 
limitado, y lo adquirimos por educación o por carácter. Pero el santo ha visto 
además con los "ojos de la fe" y ha accedido a la experiencia de Dios (no solo a 
su conocimiento), ha prevalecido el corazón sobre la cabeza. El santo es un 
buscador incansable de Dios, insatisfecho con las representaciones humanas, 
relativizando éstas. El santo, cuando la situación vital no encaja con el concepto 
que tenemos de Dios, abandona al Dios hasta entonces conocido, lo relativiza, 
no hace de él un "ídolo", y emprende el camino hacia un mejor conocimiento de 
Dios. Los santos se sitúan ante Dios como ante una verdad radical, algo que 
siempre nos desborda y nos pilla de improviso. "Lo conocen lo bastante como 
para saber que aún lo desconocen"58

. En una palabra, para el santo, las 

55 Cf. R. Sánchez Chamoso, El milagro del barro, Trípode, Caracas 2008, 126s. 
56 Recordemos el papel asignado a la "teología negativa" cuando se trata de Dios. El silencio, terna tan 

importante en la mística, no es un vacío, sino una profesión de fe que se traduce en adoración. Hay un 
callar que es un respeto al misterio, un no abusar de la bondad de Dios para que satisfaga nuestros deseos. 
Del vacío absoluto, nada puede salir. 

57 Cf. R. Sánchez Charnoso, Yo, cristiano ... , 71s. 
58 M. Légant, El hombre en busca de su humanidad. El cumplimiento humano I, Asociación Marce! Légant, 

Madrid 2001, 329 
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representaciones de Dios que hacemos habitualmente los hombres dejan de ser 
una "trampa" o un "peligro", porque han sido capaces de sortear estos 
obstáculos: ni hacen un absoluto de algo relativo, ni aceptan los sucedáneos de 
Dios. En los santos se da a plena luz el principio de "dejar a Dios ser Dios". 

Una advertencia a tener en cuenta. Quizá, el mayor "peligro" y "trampa" 
es que cuando dialogamos en la oración con las representaciones que los 
hombres hacemos de Dios, en realidad dialogamos con nosotros mismos, no con 
el Dios verdadero. 

Cerramos esta sección con una consideración para todo orante. Buscar a 
Dios es a la vez búsqueda y espera. "La búsqueda conduce a la espera de lo que 
debe hacerla fecunda y, a la inversa, la espera es el aguijón de la búsqueda. Sin 
la espera, la búsqueda patina en sus propias pisadas y sin la búsqueda la espera 
ordinariamente no es más que pereza"59

. Búsqueda y espera en las que los 
hombres se aproximan a Dios60

, muestran la grandeza del hombre y son un sello 
indeleble en cada uno de la trascendencia de Dios. "Espera y búsqueda brotan 
de la sustancia mismo de este hombre de fe"61 . En la oración, el hombre juega 
un papel activo. 

Tengamos en cuenta algunas características de la oración: sigue 
itinerarios tanteantes y sinuosos, suscita en el orante estados alternativos de 
fervor y de sequedad, es fuente de alegrías hondas y de penas dolorosas, pone 
de manifiesto al mismo tiempo la contingencia humana y la trascendencia 
divina. La oración es la mejor escuela para aprender "dejar a Dios ser Dios". 

3.4. "Tomar el nombre de Dios en vano" 

Con la expresión que encabeza este apartado queremos significar que a 
Dios a veces se le manipula, no se acepta la soberanía y libertad absolutas de 
Dios. Se opone a "dejar que Dios sea Dios". 

"Tomamos el nombre de Dios en vano" en tantas expresiones 
aparentemente piadosas y muy difundidas en el pueblo creyente. Algunos 
ejemplos: "Bien sabe Dios que te digo la verdad", "pongo a Dios por testigo", 
"juro por Dios ... ", "es la voluntad de Dios", "no le plugo a Dios ... ", "aquí está la 
voluntad de Dios" (recurso frecuente para imponer la obediencia, cuando con 
frecuencia es la voluntad del superior) 

Ante estas expresiones, Dios va a guardar silencio, deja hacer, pero 
nosotros, con esas expresiones, "abaratamos" el nombre de Dios, "disfrazamos" 

59 Ibíd., 318 
6° Cf. lbid., 319.320. 
61 Ibid. 
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torpe y egoísticamente el nombre del Altísimo, 'jugamos" con Dios poniéndolo 
de nuestra parte. En una palabra: abusamos de Dios al "tomar su santo nombre 
en vano". Cuando el superior recurre al nombre de Dios debe respetar y hacerse 
digno de la majestad divina que representa. 

Recordemos el deseo del padrenuestro: "Santificado sea tu nombre", que 
nos obliga a respetar y proclamar la majestad de Dios, y de esta forma deseamos 
que se haga su voluntad "así en la tierra como en el cielo". El orante sí puede 
decir en su oración: "Acuérdate de tu mano y de tu nombre en esta hora" (Ba 3, 
6) 

El Evangelio nos traza la vía de la sencillez: decir "sí" o "no", y con esto 
basta, sin abusar del nombre de Dios. 

"Tomar el nombre el Dios en vano" es un modo singular de "no aceptar 
que Dios sea Dios". Es recurrir al nombre de Dios en falso, no para adorarlo, 
sino para manipularlo. El Dios cercano, "amigo", el de la confianza puede llegar 
a ser instrumentalizado y ser reducido a la vulgaridad. Intentar manipular a Dios 
es "blasfemia en acción". 

Volvamos los ojos a Jesús. No se dejó manipular por nadie, por lo que 
calló con dignidad ante el frívolo y abusivo Herodes, aunque el silencio le 
costara la vida (Cf. Le 23, 8s.) Tampoco puede nadie manipular a Dios. Cuando 
el hombre pretende hacerlo en provecho propio (y esto puede darse en la 
oración) rebajamos el concepto de Dios a niveles simplemente humanos, y nos 
equivocamos radicalmente porque entonces nuestra oración no es cristiana. Hay 
en Dios una suprema libertad al tratar con los hombres, se niega soberanamente. 
acomodarse las expectativas que sobre él tenemos, se complace en romper 
moldes humanos y se resiste absolutamente a que nadie lo manipule. El hombre 
orante, a veces trata de trazar el plan que Dios debe seguir. Es una falta de 
respeto a Dios. Hay que respetar los planes, los juicios y la obra de Dios. Y 
deberemos pedir perdón por la temeridad de querer obligar a Dios a hacer lo que 
nosotros queremos. ¡Señor, perdónanos por el abuso que hacemos de tu 
nombre! 

Veo una estrecha relación o una afinidad entre la prohibición bíblica de 
hacer imágenes y tomar el nombre de Dios en vano. Toda representación 
humana de Dios en el fondo lo falsifica y lo orienta peligrosamente hacia la 
idolatría, y conlleva una intención egoísta porque así el hombre cree que se gana 
el favor de Dios, como hemos expuesto más arriba. En definitiva, tanto las 
imágenes como "sucedáneos" de Dios como "tomar el nombre de Dios en vano" 
impiden que "Dios sea Dios". 
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3.5. ¿Es productiva la oración? 

¿Qué provecho se saca de la oración? ¿Para qué sirve1 ¿Tiene que 
acceder Dios a todas nuestras peticiones y deseos? Preguntas muy normales del 
hombre actual, del "horno faber", del hombre que busca el "para qué" en todo lo 
que hace. 

Recordemos la aleccionadora escena evangélica, en la que, los discípulos, 
los cercanos y amigos de Jesús, le bien bienes humanos; la respuesta de Jesús es 
rotunda, no deja lugar a dudas: "No saben lo que piden" (Mt 20, 22; cf. la 
escena entera: Mt 20, 20-23) Oran mal, nos dice a sus seguidores. Oremos: 
"Señor, enséñanos a orar" 

Ya san Agustín aclaró: Dios no nos escucha siempre porque oramos mal, 
y no nos concede lo que no nos conviene. Y san Cipriano escribe: "¿Por qué no 
responde siempre a nuestras peticiones? No se trata de que Dios haga lo que 
nosotros queremos, sino de que nosotros hagamos lo que Dios quiere"62. ¿ Y qué 
quiere Dios?: "Busquen primero el reino de Dios y hacer su voluntad, y todo lo 
demás les vendrá por añadidura" (Mt 6, 33) Orar bien es confiar en Dios, 
porque ''ya sabe el Padre celestial lo que necesitan" (Mt 6, 32) 

Al hombre actual le parece lo más natural la utilidad de algo, es 
aspiración legítima; eso de "sacar algo" de la oración, de la productividad de la 
actividad del espíritu, de pretender y esperar siempre resultados tangibles, nos 
parece hoy lo más natural. Y, sin embargo, hay que acercarse a Dios frenando 
nuestras apetencias, venciendo las ansias de resultados, sometidos a la voluntad 
de Dios. "Lo que Vos queráis, Señor, sea lo que Vos queráis" (Card. Newman) 
Escuchemos esta sensata advertencia de la Iglesia primitiva: "Si Dios premiase 
enseguida a los justos, la piedad se convertiría en un negocio; daríamos la 
impresión de que queremos ser justos por amor al lucro y no por amor a la 
piedad"63 . 

Dios nos otorga sus dones generosa y gratuitamente, no porque hagamos 
méritos ante él en la oración, o porque le convenzamos con nuestras peticiones. 
Mientras le concebimos como un Dios-que-ayuda ("tapahuecos"), no hemos 
roto el círculo de nuestro egoísmo; ofendemos a Dios no negándole, sino 
haciéndole manejable y a nuestra disposición. Aquí no queda espacio para el 
misterio, a Dios no se le honra con muchas de nuestras prácticas religiosas64

. 

62 De oratione dominica: PL 4, 521 s. 
63 "De la homilía de un autor del siglo segundo", cap. 18, 20, en Breviario español, IV, 418 
63. Deberemos decir con el himno litúrgico: "Para que no me busque a mí cuando te busco y no sea egoísta mi 

oración ... " (J. L. Martín Descalzo) 

64 
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Se da un fuerte contraste con la mentalidad utilitarista de nuestra 
civilización, con la que difícilmente se casa el "despojo total" de los místicos, 
los grandes conocedores y expertos en Dios. "No se inquieten pensando qué van 
a comer o a beber para subsistir ... A cada día le basta su preocupación" (Mt 6 
25.34) 

La Palabra de Dios nos pone sobre la pista para responder a la cuestión de 
la productividad de la oración. Recordemos y repitamos: primero, Dios nos es 
ajeno a nuestras necesidades: "Ya sabe el Padre celestial lo que necesitáis" (Mt 
6, 32); por otra parte, no olvidemos que es el Padre con el que dialogamos en la 
oración, y "el Padre del cielo dará cosas buenas a los que se las pidan" (Le 11, 
13; Mt 7, 11), y tercero: debemos despojarnos de todo nerviosismo e inquietud 
al orar a Dios: "No os inquietéis por el día de mañana, que mañana tendrá su 
propia preocupación" (Mt 6, 34) Equipados con estas pautas evangélicas, 
nuestra oración se transformará totalmente; dejemos a Dios que él elija las 
acciones y los tiempos, el programa de acción y su calendario. 

Hay que hacer callar a la mente (vaciarse de las propias ideas) para que 
hable el corazón ante cuestiones como ésta: ¿Qué utilidad tiene la adoración? Es 
una convicción de fe que el que adora a Dios no pierde el tiempo, y que "el 
silencio madura la espera" (Himno litúrgico) y prepara en nosotros el recuerdo 
de Dios ( Cf. Tit 3, 13) El "Santo, santo, santo " que se canta eternamente en el 
cielo (Cf. Is 6, 4) puede comenzar ya ahora, en la tierra, con notable provecho 
para nosotros y con la aprobación de Dios. 

Dios cumple su palabra: "Pedid, buscad, llamad ... " (Mt 7, 7; Le 11, 9-13) 
Dios siempre responde, no se hace el sordo, siempre nos da algo, de ello 
debemos estar seguros, pero no siempre nos dará lo que pedimos porque, como 
indicamos antes con palabras de san Agustín, pedimos mal. Pensemos en un 
padre humano: no da a su hijo pequeño un arma que puede hacerle daño. Nunca 
se vuelve de la oración con las manos vacías. La fortaleza y la esperanza salen 
reforzadas. La seguridad y la alegría de que Dios Padre nos escucha y nos 
concede lo que nos conviene no pueden quedar empañadas por no haber 
conseguido lo que nosotros hemos pedido. 

Todo esto tiene sentido desde la óptica de la fe y de la esperanza, y solo 
puede entenderse si se ha asimilado el principio de la gratuidad; este principio 
es absolutamente necesario para entender a Dios. Hay que hacer el camino de la 
fe y fiarse de Dios para llegar a comprender la eficacia de la oración. 

Y no olvidemos que la oración siempre es atendida por Dios, aunque no 
nos conceda lo que pedimos. Nunca salimos de la oración como entramos, se 
cumple lo que dice el profeta: "La amargura se me volvió paz" (Is 38, 17), se 
recobra la paz perdida o se suaviza la herida dolorosa como han experimentado 
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infinidad de veces las almas sencillas. La oración actúa como sedante en el 
dolor, en la contrariedad, en el fracaso, en las situaciones de mayor desolación, 
y nos recuerda que nunca estamos solos, abandonados de Dios, que siempre está 
disponible para escuchamos, acogemos, ayudamos. 

Merece la pena escuchar este extenso testimonio de san Agustín dirigido 
al hombre peregrino hacia la patria para que conjugue la promesa, la alegría, la 
fe, la esperanza y la posesión del bien apetecido: "¿Qué se nos da? ¿Qué se nos 
manda? ¿Qué se nos otorga? Que nos alegremos con el Señor ¿Quién puede 
alegrarse con algo que no ve? ¿O es que acaso vemos al Señor? Esto es aún solo 
una promesa, estamos guiados por la fe, no por la visión clara ... Entonces será la 
alegría plena y perfecta, entonces el gozo completo, cuando ya no tendremos 
por alimento la leche de la esperanza, sino el manjar sólido de la posesión. Con 
todo, también ahora, antes de que esta posesión llegue a nosotros, podemos 
alegramos ya con el Señor. Pues no es poca la alegría de la esperanza que ha de 
convertirse luego en posesión. Sin embargo, poseemos ya ahora las primicias 
del Espíritu, que son como un acercamiento a aquel a quien amamos, como una 
previa gustación, aunque tenue, de lo que más tarde hemos de comer y beber 
ávidamente"65 . 

Señor, cura nuestra impaciencia cuando oramos pidiéndote algo, y haznos 
saborear el gozo, que nos das ya ahora como arras del gozo pleno y definitivo, 
de saber que estás a nuestro lado, que nos escuchas como Padre y compartes 
nuestra situación. 

El dificil tema de la eficacia de la oración se clarifica desde la Palabra de 
Dios. En efecto, la impaciencia del orante porque no recibe cuanto pide al Señor 
contrasta con la paciencia de Dios en su relación con el hombre. A este tema de 
la paciencia de. Dios penas se le concede espacio en la teología académica, sin 
embargo, es básico para entender la historia de la salvación y para la vida 
espiritual del creyente. Goza, por otra parte, de una amplia cobertura 
escriturística. Algunos datos básicos: 

"Dios es paciente" (Rom 3, 26) afirma el Apóstol, de modo especial ante 
los pecados cometidos por el pueblo. Más aún, "Dios soporta pacientemente" 
(1 Pe 3, 20) a quienes no comparten sus planes ni hacen su voluntad. Hay en la 
Escritura una estrecha relación entre la fe y la paciencia: "Sepan que su fe, al 
ser probada, produce paciencia, y la paciencia logrará su objetivo" (Sant 1, 3), 
este pensamiento responde al creyente que pide y no recibe inmediatamente lo 
pedido, pero no por ello debe decaer su esperanza en Dios. 

65 Sermón 21 
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Pero hay un pasaje que afronta el tema que obsesiona al creyente: el Dios 
que no responde. Escuchemos: "No es que el Señor se retrase en cumplir su 
promesa como algunos creen; simplemente tiene paciencia con nosotros ... " (2 
Pe 3, 8). Solo Dios sabe el momento oportuno para actuar en provecho nuestro. 
Lo seguro y consolador es saber que "somos salvados gracias a la paciencia de 
nuestro Señor" (2 Pe 3, 15) 

La paciencia (la nuestra y la de Dios) es necesaria para que se cumpla en 
nosotros la promesa divina de salvación (Cf. Heb 10, 36.39) La fe es la clave. A 
la luz de la fe, como los justos del AT, se ve "de lejos", basados en la promesa, 
lo que un día será realidad (Cf. Heb 11, 13.15). 

EPÍLOGO. A MODO DE "MEA CULPA" DEL ORANTE 

1.- Actitud contemplativa y suplicante del orante. "Deja un momento tus 
ocupaciones, hombrecillo, entra un instante en ti mismo, apartándote del 
tumulto de tus pensamientos. Arroja lejos de ti las inquietudes que te oprimen. 
Reposa en Dios un momento, descansa si siquiera un momento en él. 

Di al Señor: "Enséñame a buscarte, muéstrame tu rostro, porque, si tú no 
me lo enseñas, no puedo buscarte. No puedo encontrarte si tú no te haces 
presente. Te buscaré deseándote, te desearé buscándote; amándote te encontraré, 
encontrándote te amaré"66. 

2.- Nuestra oración deficiente. "Me acuso de haberme hecho un Dios 
fácil, dócil, comprensivo, manejable, reflejo solo de mis propios deseos, 
condición de mis éxitos, instrumento de mi gloria. Me acuso de haberme hecho 
un dios de bolsillo, cómodo y barato. 

Me acuso de haber hablado en nombre de Dios, pensado en nombre de 
Dios, cuando, en realidad, pensaba, hablaba y obraba en nombre puramente 
mío. Me acuso de haber usurpado su firma y, sobre todo, su sello"67. "Mea 
culpa". 

66 San Anselmo, Proslogion, cap. 1. 
67 C. G. Vallés, O. é., 59-60. 
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This article takes into consideration the main elements of the encyclical 
Ut Unum Sint of Pope Jon Pal II, and makes an analysys of its theological 
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En 1995, Juan Pablo II en la Encíclica Ut unum sint expresó la voluntad 
de buscar una nueva manera de ejercer el primado del obispo de Roma como 
ministerio de comunión de todas las Iglesias. La propuesta suscitó interés en 
todas las Iglesias, pero muy pronto quedó relegada al olvido. 

En las páginas que siguen señalaré los elementos nucleares del 
documento y analizaré críticamente sus presupuestos teológicos. ¿No siguen 
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estando demasiado anclados en el pasado? ¿En Ut unum sint no sigue todavía el 
obispo de Roma prisionero del papado? La tesis es sencilla: para avanzar -"tú, 
sígueme" (Jn 21,22)- hacia una comunión de las Iglesias propia del siglo XXI 
es imprescindible reformar enteramente el marco conceptual, imaginario e 
institucional de la Iglesia y de los ministerios. Y así reimaginar otro "ministerio 
de Pedro", liberado del "orden sagrado", de la "sucesión" y de Roma. 

l. LA NOVEDAD Y LA AMBIGÜEDAD DE UNA FRASE 

Ut unum sint (Para que sean uno) es una encíclica sobre "el empeño 
ecuménico", y se presenta como un comentario del Decreto del Concilio 
Vaticano II Unitatis Redintegratio (1964), del que están tomadas casi la mitad 
de las 162 citas. Su interés, sin embargo, se centra en el papado, problema 
mayor del ecumenismo. 

El ministerio del obispo de Roma, reconoce la encíclica, "constituye una 
dificultad para la mayoría de los demás cristianos, cuya memoria está marcada 
por ciertos recuerdos dolorosos" (UUS 88). Habría que decir más bien "la 
dificultad", como afirmó abiertamente Pablo VI en 1967: "El papa, lo sabemos, 
es sin duda el obstáculo más grave en el camino del ecumenismo"1

. 

El pasado y el presente lo corroboran. En los años 90 del siglo XX, 
después de tres décadas posconciliares de empeño más o menos optimista, todos 
los esfuerzos ecuménicos habían encallado una y otra vez en la "roca de Pedro", 
mejor dicho, en la roca del papado vaticano. Las comisiones teológicas 
intereclesiales llegaban sin mayores dificultades a acuerdos básicos en los 
grandes debates que nos habían dividido en el pasado: el Filioque, la 
justificación, los sacramentos, María ... Bastaban la buena voluntad y la lectura 
crítica de los textos fundantes del cristianismo, sobre todo el Nuevo 
Testamento. Ni siquiera cierto primado simbólico del obispo de Roma era un 
obstáculo insalvable: las Iglesias ortodoxas nunca tuvieron inconveniente en 
aceptarlo, siempre y cuando no fuera un primado jurisdiccional; algo similar 
podría decirse incluso de la Iglesia luterana. Pero el diálogo fracasaba en el 
momento en que Roma reivindicaba un primado entendido como poder 
jurisdiccional sobre las demás Iglesias. Ahí ya no era posible avanzar. El 
problema es el papado. 

Inesperadamente, el propio Juan Pablo 11, el papa conservador e 
inflexible, vino por fin a reconocerlo en la Encíclica. Tras haber recalcado 
insistentemente el papel vital e irreemplazable del obispo de Roma en la 

1 Discurso al Secretariado para la promoción de la unidad de los cristianos (27 de abril de 1967, MS 59 
(1967), p. 498. • 
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comunión verdadera de todas las Iglesias, afirma: "Estoy convencido de tener al 
respecto una responsabilidad particular, sobre todo al constatar la aspiración 
ecuménica de la mayor parte de las Comunidades cristianas y al escuchar la 
petición que se me dirige de encontrar una forma de ejercicio del primado que, 
sin renunciar de ningún modo a lo esencial de su misión, se abra a una 
situación nueva" (UUS 95). 

Por esa frase se cita y se seguirá citando la Encíclica. La sorpresa y el 
interés suscitados por estas palabras fueron considerables. Un papa de 
arraigadas posiciones tradicionalistas reclamaba la necesidad de repensar la 
figura del obispo de Roma, su función en la Iglesia. Esa frase constituye la 
principal o la única aportación novedosa de la encíclica, el único paso adelante 
en relación con la Constitución conciliar Lumen Gentium sobre la Iglesia y el 
Decreto conciliar Unitatis Redintegratio sobre el ecumenismo. 

Pero ¿en qué consiste, justamente, "lo esencial" del primado o de la 
misión del obispo de Roma? He ahí el nudo de la cuestión que la Encíclica deja 
prácticamente intacto. La sección consagrada a la función del papa en el camino 
ecuménico hacia la comunión se abre con esta frase: "La Iglesia católica es 
consciente de haber conservado el ministerio del Sucesor del apóstol Pedro, el 
Obispo de Roma, que Dios ha constituido como principio y fundamento 
perpetuo y visible de unidad'' (UUS 88). Los términos que subrayo en cursiva 
son a cuál más equívocos y confusos tanto desde el punto de vista histórico 
como teológico, pero la encíclica ni los clarifica ni justifica; los da por supuesto 
como si supiéramos qué significan. Los establece como fundamento sin 
fundamentarlos. 

Se comprende que todos los intentos llevados a cabo desde entonces hasta 
hoy por proponer una nueva forma de ejercicio del "primado" romano hayan 
fracasado: así la reunión de especialistas convocada por la Congregación para la 
Doctrina de la fe al año siguiente de la Encíclica, en 1996, sobre el tema: "El 
primado del Sucesor de Pedro"2; así también la Asamblea Plenaria del Consejo 
Pontificio para la Unidad de los Cristianos en el 2001, que ofreció un balance 
sobre lo esencial de las diversas propuestas y estudios aparecidos a raíz de la 
publicación de Ut unum sint3. Todo se limitaba a vagas propuestas en tomo a la 
sinodalidad y a disquisiciones sin fin sobre lo que significan el primado y la 
infalibilidad. 

Y se comprende que, diez años después de Ut unum sint, el cardenal 
Kasper hiciera suya la expresión empleada por Pablo VI en 1967 y volviera a 

2 Sus Actas están recogidas en Il Primato del successore di Pietro. Atti del Simposio Teologico (1996), Citta 
del Vaticano 1998. 

3 Publicado en el boletín oficial del Consejo: Service d 'lnformation - lnformation Service, 2002/I-II, 29-42. 
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reconocer que el papado es el "mayor obstáculo para la plena comumon 
ecuménica',,¡. Hoy, 21 años después de la Encíclica, constatamos que no se ha 
dado ningún paso para hacer efectiva la voluntad de "encontrar una forma de 
servicio del primado ... que se abra a una situación nueva"5

. 

Es como si no se supiera hacia dónde avanzar. Pero la Encíclica apunta 
una dirección: el pasado. ¿Es la dirección correcta? 

2. ¿BASTA CON VOLVER AL PRIMER MILENIO? 

Ut unum sint propone como modelo a seguir la relación entre las Iglesias 
de Oriente y Occidente durante el primer milenio, antes de la división de 1054. 
Da por supuesto que todas las Iglesias durante ese tiempo reconocían al obispo 
de Roma como garante último de la plena comunión: "El camino de la Iglesia 
se inició en Jerusalén el día de Pentecostés y todo su desarrollo original en la 
oikumene de entonces se concentraba alrededor de Pedro y de los Once (cf Act 
2, 14). Las estructuras de la Iglesia en Oriente y Occidente se formaban por 
tanto en relación con aquel patrimonio. Su unidad, en el primer milenio, se 
mantenía en esas mismas estructuras mediante los Obispos, sucesores de los 
Apóstoles, en comunión con el Obispo de Roma. Si hoy, al final del segundo 
milenio, tratamos de restablecer la plena comunión, debemos referirnos a esta 
unidad estructurada así" (UUS 55; cf. 56 y 61). 

Hay que reconocer la carga innovadora que contiene el hecho de 
proponer el primer milenio como modelo para el ejercicio actual del primado 
romano. ¡En el primer milenio no existían todavía los dogmas del primado de 
jurisdicción y de la infalibilidad definidos por el Vaticano I en 1970! ¿Estaba el 
papa pensando en derogarlos? Sería inimaginable en cualquier papa, y más si 
cabe en Juan Pablo 11. Más razonable es pensar que se refería a la necesidad de 
ejercer el primado y la infalibilidad de acuerdo al modelo del primer milenio, 
pero "sin renunciar a lo esencial". Y aquí volvemos a encontrarnos en el 
impasse de siempre: ¿en qué consiste lo esencial de esos dogmas? ¿Se encuentra 
en el primer milenio alguna "estructura" unánimemente aceptada por las 
Iglesias, asimilable al primado de jurisdicción y a la infalibilidad? 

Si apela a la historia como criterio, debiera atenerse a los datos de la 
historia. Dejemos, pues, hablar a la historia. ¿Qué nos enseña sobre la relación 
del obispo de Roma con las demás Iglesias y la función que desempeñó en la 

4 W. Kasper, Caminos de unidad. Perspectivas para el ecumenismo, Cristiandad, Madrid 2008, p. 198. 
5 Juan María Laboa afirma al respecto: "Fuera de la frase de la encíclica, Roma no ha dado un paso en esa 

dirección ni el tema ha vuelto a plantearse" ("El papado entre el medioevo y la actualidad", en Diego 
Tolsada [coord.], El papado en la Iglesia y en el mundo de hoy, PPC, Madrid 2014, p. 102). 
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comunión de las mismas durante el primer milenio? He aquí una síntesis de los 
datos principales6

: 

- hasta las últimas décadas del s. II, la Iglesia de Roma -formada de 
diversas iglesias o comunidades- no estuvo regida por ningún "obispo", sino 
por un "colegio de presbíteros"; 

- gozó entre todas las Iglesias de especial prestigio y autoridad moral, 
debido sobre todo a que allí se guardaban la tumba y la memoria de Pedro y 
Pablo (muertos en Roma probablemente durante la persecución de Nerón del 
año 64), y a la generosidad de que dio prueba en el sostenimiento económico de 
otras iglesias más pobres -a ello se refiere Ignacio de Antioquía al decir que la 
comunidad de Roma es "la que preside en la caridad"-, y también sin duda a 
que era la capital del Imperio romano ("ciudad eterna" y "cabeza del mundo"); 

- hacia finales del s. II, Ireneo de Lyon elabora la "lista de sucesión 
apostólica" de los obispos de Roma, pero tales listas eran comunes en otras 
muchas iglesias que se consideraban fundadas por algún apóstol; 

- el mismo lreneo reconoce a la iglesia de Roma la "primacía", pero no la 
potestad para intervenir en otras iglesias; lo mismo enseñará San Cipriano, 
obispo de Cartago, a finales del s. III; 

- desde finales del s. II, los obispos de Roma empiezan a intervenir, pero 
consta que su intervención a menudo no era aceptada (por ejemplo, cuando la 
Iglesia de Asia Menor, con Ireneo al frente, se opuso al cambio de fecha de la 
Pascua que el "papa" Víctor quiso imponer, o como cuando Cipriano de 
Cartago se enfrentó al "papa" Esteban en la cuestión del bautismo administrado 
por los herejes); 

- a partir del s. III, se desencadenó una gran pugna por el poder entre las 
grandes metrópolis del imperio (Roma, Alejandría, Antioquía y luego sobre 
todo Constantinopla, fundada por Constantino en el año 330); 

- el prestigio y la autoridad de Roma aumentaron sensiblemente cuando la 
ciudad entera se cristianizó, y más una vez que el emperador abandona Roma y 
se establece en Rávena en el año 402, asumiendo así el obispo de alguna forma 

6 Cf. S. Acerbi, El papado en la Antigüedad, Ediciones del Orto, Madrid 2000; J. Guyon, "Roma christiana, 
Roma aetema. El lugar alcanzado por la Iglesia de Roma durante la Antigüedad tardía", en A. Corbin 
(dir.), Historia del cristianismo, Ariel, Barcelona 2007, pp. 61-64; J. Gnilka, Pedro y Roma, Herder, 
Barcelona 2003; E. Hoornaert , "¿Cómo entender el Papado? Algunos apuntes de orden histórico", en 
Relat 429 (http://servicioskoinonia.org/relat/429.htm); J.M. Tillard, El obispo de Roma. Estudio sobre el 
papado, Sal Terrae, Santander 1986; K. Schatz. El primado del papa. Su historia desde los orígenes hasta 
nuestros días, Sal Terrae, Santander 1996. Fernando Rivas nos ofrece una buena síntesis sobre el primado 
de Roma en los primeros siglos en "El primado de Roma en la Antigüedad", en Diego Tolsada [coord.], 
El papado en la Iglesia y en el mundo de hoy, o.e., pp. 41-64. 
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el papel y los atributos del emperador, como pontif ex maximus; la 
cristianización de Roma trae consigo la romanización del cristianismo; las 
intervenciones de Roma se multiplican, su obispo se llama "vicario de Cristo"; 
pero obispos como San Basilio y San Ambrosio no admiten la voluntad de 
control de Roma sobre los obispos; 

- el Concilio de Calcedonia ( 451 ), el mismo que definió la doctrina 
cristológica de las "dos naturalezas y una persona", reconoció al obispo de 
Constantinopla la igualdad de derechos con el obispo de Roma, pero ese canon 
no fue reconocido por León Magno, obispo de Roma entre 440-461, que puede 
ser llamado el "primer papa"7: es el primero que se llamó "vicario de Pedro", 
elaboró la doctrina de la "sucesión de Pedro" y reivindicó la "plenitud del 
poder" para intervenir en todas las iglesias y cuestiones, pero no sin rechazo. 

Baste con esos datos sueltos. ¿Dónde queda esa "unidad estructurada" de 
todas las Iglesias en tomo al obispo de Roma de la que habla UUS 55? El 
problema es que UUS apela a la historia, pero ésta no avala las afirmaciones 
genéricas sobre la existencia, desde el principio, de una estructura de comunión 
de todas las Iglesias en tomo al obispo de Roma. "El primado de Roma no 
estuvo configurado desde sus principios de manera acabada, sino que fue más 
bien fruto de un largo y complejo proceso, en el que intervinieron múltiples 
factores de todo tipo (sociales, culturales, políticos, económicos, religiosos, 
teológicos, eclesiales ... )"8. 

Llama la atención, además, y nos alerta, el hecho de que UUS n. 55, que 
se refiere explícitamente a Unitatis Redintegratio n. 14, no cite la frase con la 
que se abre este número: "Las Iglesias de Oriente y Occidente, durante muchos 
siglos, siguieron su propio camino, unidas, sin embargo, por la comunión 
fraterna de la fe y de la vida sacramental, siendo la Sede Romana, por común 
consentimiento, la que resolvía cuando entre las Iglesias surgían discrepancias 
en materia de fe o de disciplina". Esa frase menciona dos de los elementos 
históricos indiscutibles de la relación entre las diferentes Iglesias: su diversidad 
("seguían su propio camino") y el "común consentimiento" cuando recurrían al 
arbitraje de la Iglesia de Roma. Ut unum sint retrocede respecto de Unitatis 
Redintegratio. 

7 El término ''papa" designaba primero a personas de especial estima o autoridad en general, y fue utilizado en 
particular para designar a algunos monjes; a partir del s. III se aplicó a los obispos en general; el primero 
que lo utiliz¡¡_ para designar al obispo de Roma fue Siricio (384-399), y el primero que lo reivindica en 
exclusiva es Gregorio VII (1073-1085). 

8 F. Rivas, "El primado de Roma en la Antigüedad", Le., p. 61. "Si alguien hubiera preguntado a un cristiano 
hacia el año 100, 200 o incluso 300 si el obispo de Roma era la cabeza suprema de todos los cristianos, si 
había un obispo que estaba por encima de los otros obispos y que tenía la última palabra en cuestiones 
que atañen a toda la Iglesia, su respuesta habría sido sin duda negativa" (K. Schatz, cit. por M. Kehl, La 
Iglesia. Eclesiología católica, Sígueme, Salamanca 1996, p. 318). 
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Pero es preciso añadir una reflexión sobre el valor de modelo vinculante 
que la Encíclica atribuye a las estructuras eclesiales del primer milenio. Aun en 
el hipotético caso de que el obispo de Roma hubiera ejercido desde el principio 
una real potestad sobre todas las otras iglesias y hubiera sido efectivamente 
reconocida por éstas, ¿estaríamos por ello obligados a reproducir hoy esas 
estructuras de un pasado remoto? No podemos ignorar ni relegar el pasado a la 
hora de reconstruir la comunión de las Iglesias en el presente, pero la fidelidad 
al pasado no consiste en reproducirlo servilmente, sino en dejarse inspirar para 
avanzar creativamente hacia otra Iglesia, otros ministerios, otro modelo de 
comunión. Solo así será posible el propósito que formula la Encíclica en su 
afirmación clave: "encontrar una forma de ejercicio del primado que ... se abra 
a una situación nueva" (UUS 95). Reproducir las estructuras del primer milenio 
seria traicionarlo gravemente. Ser fieles al Espíritu que guió a las Iglesias de la 
antigüedad significa seguir caminando, abriendo caminos inéditos como ellas 
hicieron. 

3. ¿Y QUÉ PENSAR DE LA "VOLUNTAD DE CRISTO"? 

Los cristianos volvemos a Jesús -a lo que lo dijo, hizo, quiso- para guiar 
nuestra vida, para construir el futuro justo y libre que él esperó, anunció, 
anticipó. La historia de Jesús, transformadora de la historia, es el criterio de 
nuestra praxis personal y eclesial. Nos remitimos a su historia para construir la 
nuestra. Al decir "historia de Jesús", me refiero a su vida humana movida por el 
Espíritu transformador, creador de nueva historia, de nuevo mundo. La historia 
de Jesús nos inspira y nos guía con su aliento espiritual. 

Ut unum sint se remite a Jesús para sentar las bases de una nueva manera 
de ejercer el primado de Pedro. El número 95 (donde se contiene la famosa 
frase) se abre con la afirmación de que "la función del Obispo de Roma 
responde a la voluntad de Cristo", y afirma: ''por el deseo de obedecer 
verdaderamente a la voluntad de Cristo, me considero llamado, como Obispo 
de Roma, a ejercer ese ministerio". Y en el número 96 el papa se pregunta: "La 
comunión real, aunque imperfecta, que existe entre todos nosotros, ¿ no podría 
llevar a los responsables eclesiales y a sus teólogos a establecer conmigo y 
sobre esta cuestión un diálogo fraterno, paciente, en el que podríamos 
escucharnos más allá de estériles polémicas, teniendo presente sólo la voluntad 
de Cristo para su Iglesia, dejándonos impactar por su grito 'que ellos también 
sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado' (Jn 17, 
21 )"? 
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El n. 90 afirma: "En el Nuevo Testamento Pedro tiene un puesto peculiar 
( .. .). El lugar que tiene Pedro se fundamenta en las palabras mismas de Cristo, 
tal y como vienen recordadas por las tradiciones evangélicas". Se refiere a Mt 
16,17-19, citado enteramente por el n. 91. Además, se citan tres veces las 
palabras de Jesús a Pedro: "Confirma a tus hermanos" de Le 22,31 (UUS. 4 y 
91), y dos veces las palabras "Apacienta mis ovejas" de Jn 21,15-17 (UUS 91). 
Y se señala como "significativo" que, según 1 Cor 15,5, "Cristo resucitado se a 
aparezca primero a Cejas y luego a los Doce" (UUS 91 ). En el número 97 se 
dice: "La primera parte de los Hechos de los Apóstoles presenta a Pedro como 
el que habla en nombre del grupo apostólico y sirve a la unidad de la 
comunidad, y esto respetando la autoridad de Santiago, cabeza de la Iglesia de 
Jerusalén. Esta función de Pedro debe permanecer en la Iglesia para que, bajo 
su única Cabeza, que es Cristo Jesús, sea visiblemente en el mundo la 
comunión de todos sus discípulos". 

La Encíclica no dice "voluntad de Jesús", sino "voluntad de Cristo", 
como es habitual en los documentos del magisterio jerárquico. Nos remite no 
tanto al Jesús histórico, sino a la figura de "Cristo" reinterpretada y 
"reconstruida" por las comunidades cristianas, y expresada en los textos 
evangélicos. Ahora bien, el Jesús de la historia es el primer criterio a la hora de 
reformar la Iglesia y sus ministerios o las relaciones ecuménicas en la "nueva 
situación" que vivimos, si no queremos correr el riesgo de apoyamos, sin 
saberlo, sobre nuestros propios prejuicios proyectados sobre Jesús, o el riesgo 
de llamar "voluntad de Cristo" a lo que son meras creencias y de utilizar como 
argumento teológico lo que no pasan de ser meras convicciones. Esta confusión 
de planos se da a menudo en el magisterio jerárquico, y la Encíclica que nos 
ocupa es un ejemplo. 

Es necesario, pues, atender a los especialistas y tener en cuenta los datos 
que, en relación con la figura de Pedro, muchos y buenos exegetas consideran 
históricamente seguros 9. He aquí un breve resumen: 

- Aunque no todas las noticias que el Nuevo Testamento ofrece sobre 
Pedro sean históricas, nadie pone en duda que ocupara un puesto destacado 
entre los discípulos, que Jesús le hubiera conferido un papel especial en la tarea 
de anunciar el Reino y de reunir al Israel disperso, y que su figura siguiera 
siendo recordada después de su muerte y ligada en especial a algunas Iglesias, 
como la Iglesia de Mateo (¿Antioquía?) o Roma, donde murió; 

- Es muy probable que, después de la muerte de Jesús y de la dispersión 
(si la hubo) de los discípulos/as, Pedro haya liderado su reunificación en tomo a 

9 Una buena síntesis en Severiano Blanco, "Fundamentos bíblicos del ministerio de Pedro", en D. Tolsada 
(dir.), El papada en la Iglesia y en el mundo de hoy, o.e., pp. 9-40. 
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la confesión de que ha sido resucitado o exaltado por Dios; así habría que 
entender el que sea "el primero" al que Jesús resucitado "se le aparece" (1 Cor 
15,5; Le 24,34), aunque bien pudo compartir ese papel con María de Magdala o 
incluso corresponderle a ésta el protagonismo de la confesión pascual1°; 

- Hay un amplísimo consenso en que el texto de Mt 16,17-19 es creación 
pospascual propia de Mateo o de la tradición que recoge; podría tener como 
finalidad reivindicar el lugar o la autoridad de la propia iglesia (tal vez 
Antioquía, donde probablemente escribe Mateo, o alguna otra cercana) en 
cuanto fundada por Pedro, frente a otras iglesias que apelaban a Pablo o al 
"Discípulo Amado"; el poder de "atar y desatar", que ahí se atribuye a Pedro, se 
aplicó primero a los discípulos en general (Mt 18,18) o a los Doce (Jn 20,23); 

- El Discípulo Amado, personaje distinto del apóstol Juan y no 
perteneciente al grupo de los Doce, reconoce la primacía de Pedro (Jn 20,6; 
21,3 .11.15-19), pero exige autonomía frente a él y no acepta ser controlado por 
él (Jn 21,22-22); 

- Merece destacarse el hecho de que también Pablo reconoció la 
preeminencia de Pedro (Gal 1,18; 2,1-10), pero ello no le impidió enfrentarse a 
él duramente en Antioquía (Gal 2,11-14), e incluso romper con él 
definitivamente, pues a partir de ese episodio (¿año 49?) no tenemos noticia de 
que hayan tenido más relación. Por cierto, una de las cosas llamativas y tal vez 
significativas de Ut unum sint es el olvido y la relegación de la figura de Pablo, 
siendo así que para muchas Iglesias fue más importante que Pedro; 

- Por lo demás, las Iglesias neotestamentarias se organizaron 
internamente de maneras muy diversas; no hay más que mirar a las 
comunidades de Jerusalén, Antioquía, Corinto y Roma11

. 

En conclusión: según los datos exegéticos de que disponemos, Jesús no 
pensaba en una Iglesia futura provista de unas estructuras organizativas 
( anunció más bien la llegada de una transformación profunda del mundo que 
llamaba "Reino de Dios", que comportaba la eliminación de todas las 
enfermedades e injusticias, y cuya realización era algo inminente). No confió a 
Pedro ninguna misión heredable en el futuro por un "sucesor", ni constituyó el 
grupo de Doce para presidir la Iglesia o las Iglesias, sino para simbolizar y 
promover la reunificación final de los judíos de la Diáspora. De hecho, parece 
seguro que la mayoría de los Doce no presidieron ninguna Iglesia y que, por el 
contrario, algunos que no eran de los Doce sí lo hicieron; es el caso de Santiago, 
el hermano de Jesús, en Jerusalén, y el caso del Discípulo Amado que fue la 

10 Así G. Theissen A Merz, El Jesús histórico, Sígueme, Salamanca 1999, p. 548. 
11 Cf., por ejemplo, S. Blanco, "Al principio era la diversidad. De las múltiples comunidades cristianas a la 

Gran Iglesia", en Studium Legionense 45 (2004), pp. 225-259. 
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figura de referencia de importantes comunidades; es el caso, en particular, de 
Pablo, que fundó y "gobernó" numerosas Iglesias. Ni en la mente de Jesús ni en 
las comunidades del Nuevo Testamento encontramos nada que se parezca a un 
obispo de Roma como "sucesor de Pedro", y cuánto menos a un "primado de 
jurisdicción" en el sentido en que la Encíclica Ut unum sint parece atribuirle. 

Pero esta conclusión quedaría incompleta sin añadir otra reflexión: aun 
cuando el Jesús histórico hubiera conferido expresamente a Pedro la potestad 
para presidir a la Iglesia en general, para ser el fundamento y la garantía de su 
comunión, para tomar la última decisión y pronunciar la última palabra en todas 
las cuestiones de doctrina y de moral, ¿estaríamos por ello hoy, dos mil años 
después, sujetos a esa práctica y obligados a mantenerla tal cual? ¿No sería eso 
tanto como negar la historicidad, la humanidad, la "encamación" humana e 
histórica de Dios en él? ¿No nos condenaríamos así a bloquear la acción del 
Espíritu y la transformación de nuestra Iglesia y de la historia? 

4. ¿QUÉ MODELO DE UNIDAD, COMUNIÓN, ECUMENISMO? 

"Que todos sean uno". El título de la Encíclica retoma la oración de 
Jesús, citada 6 veces en el texto (UUS 9, 23,26,96,98), y calificada incluso de 
"grito" (n. 96). Los términos "unidad" o "unión" se repiten unas 200 veces, más 
130 veces el término "comunión". 

La pregunta crucial es: ¿Qué modelo de unión? ¿Es necesaria una unidad 
institucional orgánica y centralizada? ¿Un solo rebaño bajo un solo pastor? Ut 
unum sint reconoce la necesidad de superar el modelo ecuménico que se impuso 
durante el segundo milenio, centrado en la figura de un papa plenipotenciario, 
pero sigue aferrada a un modelo demasiado romanocéntrico y demasiado 
papista. 

Un modelo demasiado romanocéntrico. La Iglesia romana sigue 
considerándose el centro y la base. Siguiendo a la Constitución sobre la Iglesia 
Lumen Gentium y al Decreto sobre el ecumenismo Unitatis Redintegratio del 
Concilio Vaticano 11, afirma que la Iglesia católica romana es aquella en la que 
se ha guardado la plenitud de la verdad y, por lo tanto, la garantía de la plena 
comunión: "La Constitución Lumen Gentium, en una de sus afirmaciones 
fundamentales recogida por el Decreto Unitatis Redintegratio, declara que la 
única Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia católica [LG 8; UR 4]. El Decreto 
sobre el ecuinenismo señala la presencia en la misma de la plenitud (plenitudo) 
de los medios de salvación [UR 3]. La plena unidad se realizará cuando todos 
participen de la plenitud de medios de salvación que Cristo ha confiado a su 
Iglesia" (UUS .86; la misma cita en el n. 1 O). 
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Son conocidas las discusiones conciliares que desembocaron en la 
elección del término subsistit en lugar de est, queriendo evitar la mera 
identificación de la única Iglesia con la Iglesia católica romana. Tampoco Ut 
unum sint las identifica sin más, pero insiste en que solo en ella se halla ya 
presente la plenitud salvifica. El n. 14 lo reitera: "Los elementos de esta Iglesia 
ya dada existen, juntos en su plenitud, en la Iglesia católica y, sin esta plenitud, 
en las otras Comunidades" ( cita UR 4, pero no textualmente; la segunda parte, 
"sin esta plenitud en las otras Comunidades", no se encuentra en UR de manera 
tan rotunda y clara). Así pues, la plena comunión solo será posible a las demás 
Iglesias en la medida en que se incorporen a la plenitud - ''plenitud de gracia y 
de verdacf' (UUS 10)- existente solamente en la Iglesia católica romana. Más 
aun: "La Iglesia católica (. . .) sostiene que la comunión de las Iglesias 
particulares con la Iglesia de Roma, y de sus Obispos con el Obispo de Roma, 
es un requisito esencial -en el designio de Dios- para la comunión plena y 
visible" (UUS 97). El Decreto Unitatis redintegratio no se expresaba en esos 
términos tan tajantes; lo hará pocos años después la Encíclica Dominus Jesus 
(2000). 

Y un modelo demasiado papista. La Encíclica llama a revisar la forma 
de ejercer el ministerio papal, pero no contempla ningún cambio de modelo de 
dicho ministerio ni ninguna merma sustancial de los poderes que los dogmas 
católicos le han atribuido en el segundo milenio: el primado y la infalibilidad. 

Al obispo de Roma se le reconoce como "el signo visible y la garantía de 
la unidacf' (UUS 90), pero advierte que no se limita a ser "signo", sino que 
además posee el "poder" -en definitiva, el primado jurisdiccional y la 
infalibilidad- para ejercer su misión simbólica. En el n. 94 leemos: "El Obispo 
de Roma, con el poder y la autoridad sin los cuales esta función sería ilusoria, 
debe asegurar la comunión de todas las Iglesias. Por esta razón, es el primero 
entre los servidores de la unidad. Este primado se ejerce en varios niveles, que 
se refieren a la vigilancia sobre la trasmisión de la Palabra, la celebración 
sacramental y litúrgica, la misión, la disciplina y la vida cristiana. 
Corresponde al Sucesor de Pedro recordar las exigencias del bien común de la 
Iglesia, si alguien estuviera tentado de olvidarlo en función de sus propios 
intereses. Tiene el deber de advertir, poner en guardia, declarar a veces 
inconciliable con la unidad de fe esta o aquella opinión que se difunde. Cuando 
las circunstancias lo exigen, habla en nombre de todos los Pastores en 
comunión con él. Puede incluso -en condiciones bien precisas, señaladas por 
el Concilio Vaticano 1- declarar ex cathedra que una doctrina pertenece al 
depósito de la fe [ cita la fórmula de la definición de la infalibilidad en el 
Concilio Vaticano I: DS 3060]. Testimoniando así la verdad, sirve a la unidacf'. 
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La conclusión se impone: La comumon con el Sucesor de Pedro "es un 
requisito esencial -en el designio de Dios- para la comunión plena y visible" 
(UUS 97). 

Así pues, el obispo de Roma mantiene la última palabra: "La autoridad 
docente tiene la responsabilidad de expresar el juicio definitivo" (UUS 81 ). Y 
ha quedado bien claro que el "Sucesor de Pedro" es el único habilitado para, en 
última instancia, "declarar ex cathedra que una doctrina pertenece al depósito de 
la fe", para enseñar la verdad. 

La verdad. El término "verdad" se encuentra 66 veces, más 16 veces 
expresiones como "verdadera unión", verdadero ecumenismo", "verdadera 
fe". . . La unidad, insiste la Encíclica, es inseparable de la verdad. El disenso -
como el de Pablo respecto de Pedro- no se tolera. La diversidad, con medida 12. 

La medida, en última instancia, la decide Roma. 

Es una Encíclica sobre la verdadera unidad, sobre la unión en la verdad. 
Pero las preguntas se multiplican aquí y las cuestiones se complican. ¿Qué es la 
verdad? ¿Quién la conoce? ¿Puede ser expresada adecuadamente de una vez por 
todas? Se afirma que "la expresión de la verdad puede ser multiforme", pero 
añade enseguida que las nuevas formas de expresión han de presentar "el 
mensaje evangélico en su inmutable significado" (UUS 19). ¿Un significado 
inmutable? Es una grave contradicción, si, como es correcto, llamamos 
"significado" al sentido (siempre parcial, cultural, histórico) expresado en una 
palabra o en todas las palabras. Lo inmutable - ¿existe lo inmutable? ¿Es "Dios" 
mismo inmutable en el sentido que damos a este término?-, en cualquier caso, 
lo inmutable" sería más bien el "referente", el "sentido desconocido e 
inexpresable" al que se "refieren" todas las palabras y que siempre las 
transciende. El significado es lo que dice la palabra; el referente es lo que la 
palabra quiere y nunca logra decir del todo. El referente es la "verdad", el 
Misterio indecible que ninguna palabra humana es capaz de expresar. 

Aquí tocamos el punto débil decisivo de la Encíclica sobre la comunión. 
Da por supuesto que el significado inmutable puede identificarse con la verdad 
en sí, inmutable, y que el obispo de Roma, solo él, posee la facultad de 
expresarla de manera plena. La antigua fórmula, a la que las Iglesias se 
atuvieron durante todo el primer milenio, decía que "la Iglesia de Roma preside 
en la caridad"; Ut unum sint va mucho más allá, dice que el sucesor de Pedro 

12 "La legítima diversidad no se opone de ningún modo a la unidad de la Iglesia", afirma (UUS 50), pero es 
significativo que en ningún momento se recoja el párrafo siguiente de Unitatis Redintegratio: "La 
tradición transmitida por los apóstoles fue recibida de diversa formas y maneras. Por esto, desde los 
mismos comienzos de la Iglesia, fue explicada diversamente en cada sitio por la distinta manera de ser y 
la diferente forma de vida" (UR 14). 
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"debe presidir en la verdad y en el amor' (UUS 97). Ahí se identifican la 
fórmula lingüística definida ex cathedra y el Misterio indecible. Santo Tomás 
de Aquino se habría sobresaltado al leerlo. 

Termino este apartado, como los anteriores, formulando la objeción o la 
cuestión de fondo para la que no se ofrece respuesta, y que no la podrá tener 
mientras no se opere una inversión profunda, un cambio radical de paradigma: 
¿De dónde le viene al obispo de Roma el ministerio de ser ''principio y 
fundamento perpetuo y visible de unidad'' (UUS 88), "el signo visible y la 
garantía de la unidad'' (UUS 90)? ¿Cómo adquiere el poder y la autoridad para 
desempeñar tal ministerio? "Por la ordenación", se dirá. Al igual que "Dios 
confirió a Cristo" todo poder, así Cristo se lo confirió a sus apóstoles con Pedro 
a la cabeza y éste a su sucesor por la sagrada imposición de las manos, y así 
sucesivamente hasta el obispo de Roma de hoy. 

La Encíclica mantiene intacto el paradigma tradicional, piramidal, 
jerárquico. El poder sagrado proviene de lo alto y se transmite por sucesión 
jerárquica. Ese paradigma de fondo -propio tanto del primer como del segundo 
milenio - es lo que hace al papado -y, más allá, todo el sistema ministerial y 
todo el modelo institucional católico y cristiano en su conjunto-- anacrónico e 
insostenible. No se trata de aplicar unos ciertos acomodos y actualizaciones al 
modo de ejercer el ministerio, sino de concebirlo según otro modelo 
radicalmente distinto. ¿Se vislumbra tal cambio de paradigma? 

5. IMAGINEMOS QUE EL PAPA FRANCISCO ... 

Hace tres años y medio fue elegido papa un obispo "venido de lejos", 
argentino y jesuita, que quiso llamarse Francisco, camina con otro porte, habla 
con otra gracia y frescura, difunde al mundo de hoy un mensaje de acentos muy 
distintos a los que nos habían habituado los dos últimos papas. 

Ciertamente, apunta pasos en la buena dirección con su frescura y 
libertad franciscana, con su invitación a ser "Iglesia en salida", en éxodo 
peregrino, en camino de liberación, "Iglesia que encuentra caminos nuevos", 
"Iglesia pobre, para y desde los pobres", "puesto de socorro" para cualquier 
herido que acuda y no aduana religiosa, doctrinal o moral para nadie ("¿quién 
soy yo para juzgar?"); con su denuncia de la "economía asesina" y su llamada a 
una "revolución de la ternura" y una "valiente revolución cultural" a la vez; con 
su nombre Francisco, su trato natural, su palabra cálida, su sonrisa inteligente y 
bondadosa; con su renuncia al palacio vaticano, al protocolo y al boato, y con su 
intencionada autodenominación como "obispo de Roma" y su afirmación de que 
"no debe esperarse del magisterio papal una palabra definitiva sobre todas las 
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cuestiones que afectan a la Iglesia y al mundo" y de que "no es conveniente que 
el Papa reemplace a los episcopados locales en el discernimiento de todas las 
problemáticas que se plantean en sus territorios" (Evangelii Gaudium 16). 

Pero aún no se ha concretado ninguna reforma del ministerio papal y de 
todos los ministerios, del viejo paradigma que los sustenta. No sabemos a dónde 
llegará. Tampoco sabemos si realmente querrá avanzar mucho más allá de una 
reforma de la Curia y de su funcionamiento, hasta la reforma efectiva y radical 
del "ministerio petrino", hasta alumbrar otro papado acorde con la sociedad 
democrática de hoy y con la Iglesia que soñamos, profética y compañera. Y en 
el caso de que quisiera llegar hasta ese lugar necesario, no sabemos si se lo 
permitirán los poderes y los miedos, los intereses inconfesados, las conjuras 
ocultas, los frentes de resistencia. 

Sueño con que un buen día, durante su eucaristía diaria de la capilla de 
Santa Marta, después de haberse proclamado el Evangelio del envío de los doce 
apóstoles (Mt 10,5-13), se levantara el papa Francisco y hablara así: 

"¡Que la paz esté con vosotras, hermanas, hermanos de la Iglesia católica 
y de todas las Iglesias! Jesús nos envió a anunciar la paz y a curar, como 
peregrinos del mundo, sin alforjas ni bolsa ni bastón. Nos llamó a ser Iglesia de 
hermanas y hermanos, Iglesia hermana y compañera de todos los pobres y 
heridos de los caminos. 

Y o no soy más que el menor de vuestros hermanos, pero la gracia del 
azar quiso ponerme aquí, como obispo de Roma y como papa, cargado de 
ropajes y poderes excesivos. Ha llegado el momento de tomar una gran 
decisión, arriesgada y tranquila. El Espíritu de Jesús, de María de Magdala y de 
Simón Pedro, de Francisco y de Clara de Asís nos animan. Seamos sencillos y 
valientes, demos un paso que hace siglos debimos dar. 

Ha llegado el momento de soltar el lastre histórico que nos impide ser 
discípulas/os itinerantes de Jesús, profetas soñadores y subversivos como él. Ya 
no quiero hablaros como un personaje infalible investido de poderes sagrados, 
creaciones humanas espurias. Tomad mis palabras como mejor os parezca. Os 
propongo que juntos y en paz reinventemos o revirtamos todas las estructuras 
que hacen imposible que la Iglesia sea pobre, libre y hermana, sin olvidar el 
pasado ni atarnos a él, sin atamos ni siquiera a nuestras Escrituras sagradas, sino 
dejándonos inspirar e impulsar por ellas. Es hora de que la Iglesia sea 
enteramente democrática, separe los poderes y se gobierne por un sistema más 
representativo de la voluntad de la gente que los sistemas democráticos 
vigentes, rehenes del sistema financiero. 
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Y quiero que empecemos por el papado, como soñó Juan Pablo I, como 
pidió Juan Pablo II en una frase olvidada de una Encíclica, como reclamó 
Benedicto XVI cuando era simple teólogo. Opino que los dogmas del primado 
jurisdiccional y de la infalibilidad papal, definidos por el Concilio Vaticano I, 
ya no tienen sentido hoy, y que no debemos perdemos en sutiles disquisiciones 
para hacerles decir lo contrario de lo que dicen a oídos de cualquiera; opino que 
ni siquiera es necesario derogarlos solemnemente, sino reconocerlos 
simplemente como esquemas lingüísticos y producciones humanas de otros 
tiempos, hoy inservibles, y dejarlos de lado con toda sencillez como hacemos 
con imágenes e ideas que por lo que fuere han dejado de valemos. Y seguir 
adelante. 

Y para seguir adelante por un nuevo camino, quiero dimitir y dimito de 
todos los títulos y atributos que el sueño de grandeza ha ido imputando al 
obispo de Roma: Sumo Pontífice, Vicario de Cristo, Sucesor de Pedro, Santo 
Padre, Papa. Quiero despojarme de todos los fastos y oropeles vaticanos, pobres 
despojos humanos de la historia, nuestra historia institucional tan poco 
evangélica a menudo. Y de ningún modo quiero ser ya el presidente de un 
Estado con todo el aparato estatal de nuncios y embajadores y relaciones de 
poder. 

Quiero que nadie sea obispo por designación del obispo de Roma, y que 
todo obispo u obispa no sea más que el representante de su comunidad cristiana, 
y que ésta lo elija de una manera que deberemos concretar y articular entre 
todos, y que lo sea sólo por un tiempo prudencial. Quiero que el obispo u obispa 
de Roma sea, como el obispo de cualquier otra diócesis, elegido por los 
cristianos y cristianas de Roma, y que ya no vuelva a tener poder sobre los 
demás obispos de la Iglesia que llamamos Católica, cuánto menos sobre las 
demás Iglesias que llamamos "hermanas separadas" y que debemos llamar 
"hermanas" sin más. 

Quiero que demos un gran paso adelante en el camino hacia el 
ecumenismo en el que llevamos un siglo encallados. Es un pequeño paso 
sencillo. Basta con que todas las Iglesias, empezando por la "Iglesia católica", 
nos reconozcamos las unas a las otras como verdaderas Iglesias de Jesús, sin 
exigimos cambiar nuestras particularidades. Que nos reconozcamos en profunda 
comunión espiritual y evangélica aunque seamos muy distintas en nuestras 
doctrinas e instituciones. Y que oremos todos los días para pedir, fomentar, 
acoger entre nosotros la máxima unidad en la mayor diversidad. Y que, desde el 
mutuo reconocimiento fraterno y sororal, las Iglesias creen las nuevas 
estructuras de "comunión", de representación y coordinación que les parezcan 
más convenientes. 
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Y con eso basta, hermanas, hermanos. Volvamos a Jesús. Comencemos 
de nuevo. En el nombre de Jesús. Amén". 
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ECOLOGÍA Y ECONOMÍA DESDE UNA PERSPECTIVA TEOLÓGICA 

Lic. Edgar Magallanes Sj 

ABSTRACT: 
This work seeks to establish a relationship between economy and ecology 
by way of an analysis of the quantitative indicators in both areas. With 
the ecological crisis in the background, relevan/ tapies related to faith 
and justice rooted in the competitive market model and the production 
model appear. Christian theology enters as an element that contrasts, 
questions and at the same time provides an alternative horizon of 
concrete relationships with the environment (consumption and mode of 
production) and withothers (sustainability and social justice). 
KEYWORDS: 
Economy and ecology, faith and justice, ecological awareness. 

INTRODUCCIÓN 

El tema ecológico día a día gana relevancia, al tiempo que el consumidor 
crece en conciencia como protagonista de mudanzas necesarias en una 
economía insostenible. La teología cristiana entra como elemento de contraste 
que interpela y al mismo tiempo otorga un horizonte alternativo de relaciones 
concretas con el medio ambiente ( consumo y modos de producción) y con el 
prójimo (sostenibilidad y justicia social). 

El método investigativo empleado para este trabajo fue la selección y 
análisis de fuentes secundarias de indicadores de instituciones con 
reconocimiento mundial sobre las áreas económicas y ecológicas, para periodos 
de estudios determinados y teniendo como unidad de análisis grupos de países 
según ingresos: Países de bajo ingreso, Países de medio ingreso y Países de alto 

• Edgar Magallanes SJ estudia Teología en la Facultad Jesuita de Filosofia y Teología en Belo Horizonte, 
Brasil desde enero de 2015 y fue primero de su promoción como Licenciado en Ciencias Actuariales por 
la Universidad Central de Venezuela, Caracas 2007. Este artículo fue revisado por el Doctor en Teología 
Fr. Sinivaldo Silva Tavares OFM, experto en el área de eco-teología. 
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Ecología y economía desde una perspectiva teológica 

ingreso1
. Entre las instituciones consultadas están: el Banco Mundial, Credit 

Suisse, Global Footprint Network y Living Planet de World Wildlife Fund. Al 
final del artículo se presenta una breve ficha técnica de estos indicadores. 

Los datos obtenidos del análisis en esta primera fase sirven para realizar 
una comparación no causal entre grupos de países por ingreso. Para ello se 
compara por grupo de ingreso: el porcentaje de población relativa que 
representan respecto al global, su participación en la distribución de la riqueza 
global, el impacto de su huella ecológica2, la comparación entre esa huella y la 
biocapacidad3 y finalmente la variación de la biodiversidad4 en un período 
determinado. El resultado de esta comparación cuantitativa de lo económico­
ecológico será el primer gran referente en la construcción del contexto -Ver. En 
la segunda fase, este primer referente cuantitativo será enriquecido con varios 
temas relevantes a nuestra materia. La tercera fase será contrastar el resultado 
anterior con "El Evangelio de la Creación" - Juzgar para, finalmente, vislumbrar 
algunos caminos posibles de acción - Actuar. 

Una limitación del análisis cuantitativo en este trabajo es que la 
clasificación de los países por ingresos no es cerrada. Cada mes de julio el 
Banco Mundial adapta esta clasificación5. Por eso, al realizar la comparación de 
indicadores en periodos largos o años diferentes se tienen algunos países que 
han mudado de grupo. En consecuencia, el análisis se restringe a apuntar 
tendencias de la estructura en general y no a realizar determinaciones sobre 
ningún país específico. 

La hipótesis de trabajo será ¿Es posible apostar por una alternativa de 
relaciones más justas con el ambiente y con el otro delante de la inminencia 

1 WB, World Bank Count,y and Lending Groups. 
Esta clasificación de grupos de países por ingresos es común a todas las bases de datos de las instituciones 

mencionadas y se basan en la clasificación realizada y actualizada anualmente por el Banco Mundial, que 
clasifica a los países según el siguiente criterio: Para el presente año fiscal 2017, economías de bajo 
ingreso se definen como aquellas con un Ingreso Neto Nacional per cápita (GNI por sus siglas en inglés), 
calculado usando el método del Atlas del Banco Mundial, de $ 1.025 o menos en 2015; economías de 
ingreso medio bajo aquellas con un GNI per cápita entre $ 1.026 y$ 4.035; economías de ingreso medio 
alto aquellas con un GNI per cápita entre$ 4.036 y$ 12.475; economías de alto ingreso aquellas con un 
GNI per cápita de $ 12.476 o superior (traducción propia). 

2 Global Footprint Network, Ecological Footprint Atlas 2010, p. 104. Huella ecológica: mide el área en 
hectáreas requeridas para fornecer los bienes ecológicos y servicios para el consumo. 

3 WWF, Living Planet Report 2014, p. 164. Biocapacidad: es la capacidad de los ecosistemas para producir 
materiales biológicos útiles para absorber materiales desechos ( específicamente, dióxido de carbono 
CO2) generado por los humanos, usando esquemas de manejo y tecnologías. (traducción propia). 

4 WWF, Living Planet Report 2014, p. 9. Biodiversidad: es el número y tamaño de especies vertebradas. El 
cálculo de Global Linving Planet lndex para 1970 se realiza sobre una base de 10.380 poblaciones de 
3.038 especies de mamíferos, aves, reptiles, anfibios y peces. 

5 Ver la nota l. 
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ecológica y a pesar de los cambios que eso signifique sobre los modos de 
consumo y de producción? 

COMPARACIÓN CUANTITATIVA ECONÓMICO-ECOLÓGICA 

A partir de los años 60 surgen iniciativas por cuantificar, medir y estimar, 
procesos a nivel global de manera sistemática y sobre un número importante de 
indicadores año tras año. El Banco Mundial ha sido la institución más 
importante al frente de estas iniciativas con la colaboración de instituciones por 
regiones, grupos de países y países. 

Los indicadores, inicialmente medidos que eran meramente económicos, 
se han expandido a otras áreas, como la social y humana6. Más o menos 
simultáneamente, surge el deseo de cuantificación ecológica, como respuesta a 
la preocupación por la contaminación sufrida con el crecimiento económico 
global de la década de los 507. Sin embargo, la sistematización y medición 
global de este tipo de indicadores, por más compleja, es más reciente8. 

Para este artículo, la fecha mínima de comparación para indicadores 
económicos será 1990, para indicadores ecológicos 2007. Para el tema de la 
biodiversidad, se tiene acceso a un indicador a partir de 1970. Entre los 
resultados obtenidos de la comparación de indicadores económicos y ecológicos 
se constata lo siguiente: 

Una gran desigualdad en la participación económica, entre países9, donde 
el 20% de la población global, que pertenece a países de alto ingreso, posee el 
81% de la riqueza global y 86% de la riqueza financiera global (para 2015)1º. 
Por otro lado, la mayoría de estos países son deudores de biocapacidad, es decir, 
que el impacto de la huella ecológica de estos supera la biocapacidad que 
poseen en sus territorios. El exceso de huella ecológica o se sobrecarga sobre el 
mismo territorio, agotándolo, o se exporta a países de medio o de bajo ingreso, 
aconteciendo el fenómeno conocido como traspaso de la huella ecológica. 

6 WB. Data Bank: Working far a World Free of Poverty. Ver las bases de datos sobre Nutrición saludable y 
Población, Pobreza e Igualdad, Educación, Género ... 

7 DEMAJOROVIC, Sociedade de risco e responsabilidade socioambiental, p. 38. 
8 Los indicadores ecológicos globales más antiguos los tenemos sobre la biodiversidad, desde 1970 recabados 

por World Wtldlife Fund. 
9 STIERLI, Global Wealth Databook 2015, pp. 19-22 y 91-94. Para el cálculo de esta participación de la 

riqueza se agrupan países según la clave que está en las páginas de la 19-22 y se crea un agregado de 
riqueza total por tres grupos de países: Ingreso alto, Ingreso medio e Ingreso bajo. 

10 STIERLI, Global Wealth Report 2015, p. 4. Si esta desigualdad se mide a nivel individual (de adultos) la 
desigualdad es todavía mayor, donde el l % de la población posee la mitad de la riqueza global. 
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Los países de alto ingreso (20% de la población mundial) son deudores 
globales de biocapacidad en un 99%11

, es decir, que la huella ecológica de sus 
consumos constituye el doble de la biocapacidad que poseen12. Por su parte, la 
titulación que reciben algunos países de ingreso medio o bajo como acreedores 
de biocapacidad13

, no se traduce de manera automática ni siquiera en promesa 
de mejora económica. Muy por el contrario, al calcular la media del stock de la 
deuda externa para los países de bajo ingreso entre los años 2000 a 2015, esta 
gira en tomo a 41 % de la media del ingreso bruto nacional (IBN) para el mismo 
período y para los países de ingreso medio, en 25%. Es decir, que parte de sus 
recursos ecológicos pueden verse comprometidos como garantía de pago de la 
deuda externa. 

A pesar de esto, todos los grupos de países por ingreso se consideran 
deudores globales de biocapacidad, y producen en conjunto un exceso de huella 
ecológica global de (52%) medio planeta. Son recursos ecológicos renovables 
que en un año el planeta no consigue restituir. Aún los países de bajo ingreso, 
como bloque, son deudores en un 10% de biocapacidad, es decir que su 
consumo está por encima de la biocapacidad que su territorio posee. Es decir, 
más allá de una cuestión de obvia injusticia social, por desigualdad económica, 
entre grupos de países por ingreso que traspasan su huella ecológica, existe una 
injusticia sistémica en contra del medio ambiente; un modelo de consumo 
estructuralmente insostenible. Ver cuarta columna de la siguiente tabla: 
"Acreedores y Deudores Globales de Biocapacidad"14. 

11 EWING, The Ecological Footprint Atlas 2010, pp. 28-31. Ver fórmula de cálculo en la Ficha Técnica de 
Indicadores. Nota los grupos de países de ingreso medio alto y de ingreso medio bajo fueron agrupados 
como países de ingreso medio, a través del cálculo del promedio ponderado por la población. 

12 Global Footprint Network, Ecological Wealth of Nations. Esto no supone que todo se importe de países de 
ingreso medió y bajo, también puede suceder que se explote la biocapacidad por sobre un nivel en que la 
naturaleza no pueda reponer sus recursos ecológicos. Sin embargo, esto acontece poco en los países 
desarrollados debido a una rigurosa legislación ambiental. 

13 Ibídem 
14 EWING, The Ecological Footprint Atlas 2010, pp. 28-31. América Latina posee el 26% de la biocapacidad 

mundial para 2007, de la cual Brasil posee más de la mitad. 
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Comparación de Indicadores Económicos y Ecológicos seleccionados 
por Grupo de Países según Ingreso 

The World 
Ecologica/ 

Living Planet 
Fuente 

Bank 
Credit Suisse Footprint WWF1s 

Network 

Parte de la 
Parte de la 

población (% 
Riqueza Acreedores e 

Pérdida de 
Indicador del Total de 

Global(% Deudores 
Biodiversidad 

la Población 
del total de Globales de 

(% de) 
la Riqueza Biocapacidad 

Global) 
Global) 

Grupo de 
2010 2015 2007 Entre 1970-

ingreso 2010 

Alto 
Ingreso 20% 81% -99% 10% 

Medio 
Ingreso 72% 16% -43% -18% 

Bajo 
Ingreso 8% 3% -10% -58% 

Mundo 100% 100% -52% -52% 

Fuente: Elaboración propia con base a las fuentes citadas en el 
encabezado. 

Uno de los datos más impactantes del análisis cuantitativo es la pérdida 
de biodiversidad global de 52% entre los años 1970 y 2010 (en la tabla anterior 
ver "Pérdida de Biodiversidad (%de)). Es decir, en promedio las poblaciones de 
especies vertebradas miden la mitad que hace 40 años16

. En América Latina esta 
situación fue aún peor con una reducción de 83% para el mismo período17

. 

Entre las causas de esta pérdida, tiene un efecto directo la invasión de hábitats 
naturales. Como contrapartida, para los países de alto ingreso hubo una 
recuperación de la biodiversidad en un 10% para el mismo período18. Este dato 
coloca delante una pregunta sobre la posibilidad de desaparición de animales 
vertebrados sobre el planeta. 

15 WWF, Living Planet Report 2014, p. 12. 
16 WWF, Living Planet Report 2014, p. 9. 
17 WWF, The state of the world's biodiversity appears worse than ever. Population sizes of vertebra/especies 

measured by the LPI have ha/ved over the last 40 years. 
18 WWF, Living Planet Report 2014, p. 9. 
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En lo económico, es bien cierto que entre 1990 y 201 O el PIB aumentó en 
88% en cuanto que la población mundial creció sólo en 34%, es decir, hubo un 
incremento del PIB per cápita, pero aún así no existen señales de una 
disminución de la desigualdad en cuanto a distribución del ingreso. Sobre la 
desigualdad global, sólo se tiene evidencia cuantitativa de 2010 a 2015 donde se 
revela una concentración de la riqueza en cada vez menos manos según Credit 
Suisse19 20

. 

En resumen: 1) se percibe una brecha económica y financiera entre grupo 
de países donde el 81% está bajo control de países de alto ingreso. Esta brecha 
parece destinada a ampliarse. 2) La huella ecológica de países de alto ingreso 
duplica la capacidad ecológica que posee y cuando existe una legislación 
rigurosa en materia ambiental, esta huella se traspasa a países de bajo y mediano 
ingreso. 3) Todos los grupos de países, por bloques, exceden su biocapacidad, 
revelando la insostenibilidad del sistema. 4) Los países de bajo y medio ingreso 
pueden ver comprometidos parte de sus recursos naturales para pago de la 
deuda externa. 5) Se constata un proceso de extinción masiva de animales 
vertebrados (52% de 1970 a 2010). 

ECOLOGÍA, SOCIEDAD Y ECONOMÍA 

"Los ecosistemas sostienen a las sociedades que a su vez crean 
economías" (traducción propia)21

. Es decir, por mucho que el hombre se 
esfuerce en el cuidado ambiental nunca será merecedor del don de la Creación, 
porque no se puede merecer aquello que es condición de posibilidad de la 
propia existencia; el hombre podría bien existir o no. A su vez, una economía es 
una posibilidad entre otras muchas, no hay sistema ni absoluto ni inmutable y 
cualquier economía supone cierta artificialidad, convenciones y creencias para 
pautar relaciones humanas y ambientales que requieren ser revisadas. 

El sistema económico global se fundamenta en la competencia del todos 
contra todos, donde países de altos ingresos además de controlar 86% de la 
riqueza financiera, produciendo dinero del dinero sin que nada suceda en la 
economía de bienes y servicios, poseen como ventaja comparativa el 
conocimiento/técnica (capitalismo cognitivo del que habla Boutang, 201522

) que 
tiende a desdibujar el valor de materias primas y el valor del trabajo. Dentro de 

19 Hacer la distinción entre ingreso y riqueza. Un país puede tener en un momento determinado un alto ingreso 
y a la vez una riqueza negativa, si está endeudado. 

2° Compara los reportes de riqueza global de los años 2010 a 2015 inclusive (Wealth pattern by region -
World). 

21 WWF, Living Plapet Report 2014, p. 8. 
22 BOUTANG, A financeiriza91ío e as mutai;oes do capitalismo. 
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este sistema las ventajas comparativas de muchos de los países de ingreso bajo 
y medio bajo son los propios recursos naturales, aquellos países pobres sin 
recursos naturales son ignorados en el juego global. 

En consecuencia, el rico no destruye la ecología en su propio patio sino 
en patio del vecino pobre. Sucede como en la narración del gran pecado del Rey 
David, 2 Sam 12,1-4, donde Natán cuenta que el hombre rico toma la única 
oveja del pobre y la sacrifica para agasajar a su invitado. Según Lenzen (2012): 

Que productores multinacionales operen en países en desarrollo pero sean 
controlados por países desarrollados es un fenómeno bien conocido. Esta 
mudanza para operar en el extranjero surge en parte por las políticas 
ambientales cada vez más estrictas dentro de la propia nación (traducción 
propia)23 

Los países desarrollados protegen sus ecosistemas con una estricta 
legislación ambiental y blindan sus ventajas comparativas con patentes y 
derechos de autor. Muchos países en desarrollo empeñan su presente y futuro al 
entrar en la competencia económica a través de sus ventajas comparativas, 
recursos naturales renovables y no renovables. El canal común son estos 
productores multinacionales que "tienen ganancias calculando y pagando una 
parte ínfima de los costos"24

. 

Esta competencia económica injusta provoca la destrucción ecológica de 
los países de ingreso medio y bajo. La misma publicación (Lenzen 2012), arriba 
citada, rastrea la relación entre materias primas exportadas de países en vías 
desarrollo a países desarrollados y la amenaza que esto representa a un conjunto 
importante de especies muy bien especificadas por producto exportado. Este 
hecho, de la amenaza animal que la exportación de materias primas representa, 
aunado al histórico del desaparecimiento de 52% de las especies de animales 
vertebrados de 1970 a 2010, evocan la siguiente pregunta ¿Puede imaginarse un 
mundo sin animales vertebrados y destruido en algunas de sus regiones sin que 
esto afecte el equilibrio del planeta como una unidad? 

En conclusión, el problema ambiental puede leerse como un problema de 
indiferencia para aquellos países cuyas ventajas comparativas en el sistema 
económico global son ecológicas. Estos países además son vistos con desdén, 
por ser torpes al comprometer el presente y futuro de sus propios países25

. Falta 

23 LENZEN, International trade drives biodiversity threats in developing nations. 
24 FRANCISO, Laudato Si', n. 195. 
25 WB. Data Bank: "The Changing Wealth of Nations: Measuring Sustainable Development in the New 

Millennium" ( World Bank, 2011 ). Metadata de Total natural resources rents (% of GDP): Development 
Relevance: When countries use such rents to support current consumption rather than to invest in new 
capital to replace what is being used up, they are, in effect, borrowing against their fature. 
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mucho para hacer calar una conciencia que conciba al planeta como una unidad, 
como un todo. A fin de cuentas, aunque la cuerda reviente por lo más delgado, 
todos serán arrastrados. Si no se dan pasos de solidaridad con el débil esos 
ecosistemas que posibilitan la existencia del hombre, lo vomitarán. 

Sistema económico insostenible 

Todos los grupos de países por ingreso, por bloques, exceden su 
biocapacidad, revelando la insostenibilidad del sistema. Esto se hace evidente 
en el reporte de Living Planet Report 2014, donde se presenta un gráfico de dos 
ejes, comparando el Índice de Desarrollo Humano de Naciones Unidas con el 
impacto de la huella ecológica per cápita, revelando que ningún país cumple la 
doble condición de tener un desarrollo humano ni siquiera mediano y a la vez 
mantener una huella ecológica que se pueda universalizar26. 

Esto levanta preguntas importantes en aras de buscar alternativas en la 
relación económica-ecológica, más allá del simple control de la natalidad y de 
un simple aggiornamento de nuestro consumo, como propone el mismo reporte 
arriba citado27

. 

Según Pedro Trigo el problema ambiental tiene que ver con la dinámica 
perversa del capitalismo en que los mercados funcionan para lucrarse y no para 
servir a la población: 

En Cuba los carros adquiridos antes de 1960 todavía funcionan porque 
eran construidos para durar, en la actualidad los carros funcionan de manera 
óptima unos 4 años y después ya se piensa cambiarlos. Lo mismo sucede con la 
ropa, en el pasado se compraba un pantalón que duraba 1 O años o más, en la 
actualidad los tejidos, hilos y elaboración se piensan para que dure sólo un año 
o menos cada pieza. Todo esto para obligar al consumidor a comprar cada vez 
más, lo que se extiende a la tecnología y a muchos productos.28 

En consecuencia, esta convención económica que moviliza la economía e 
impulsa el crecimiento, y que fue fundamental en la salida de los Estados 
Unidos de la crisis económica de 1929, ocasiona un triple pecado mortal. 
Primero, cada vez más recursos naturales requieren ser extraídos para elaborar 
productos, buenos por un tiempo pero desechables; segundo, la cantidad de 
basura que esto genera es inconmensurable; y tercero, se multiplican ad 
infinitum las emisiones de CO2 para producir estos mismos productos que son 

26 WWF, Living Planet Report 2014, p. 60. 
27 Ibídem. 
28 Apuntes personales de entrevista con Pedro Trigo el 30 de octubre de 2015. 
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desechables. A este triple pecado mortal se le conoce como obsolescencia 
programada29

. 

Por otro lado, Pedro Trigo advierte que: 

El problema más grave en Latinoamérica tiene que ver con la destrucción 
causada por la minería, en la cabecera de los ríos por ejemplo, como producto 
de que los estados han vendido a terceros zonas muy sensibles e importantes 
desde la perspectiva ecológica en Chile, en Perú, en Brasil y en otras muchas 
partes. La minería genera un impacto ecológico profundo y dificil de superar. 
(Pedro Trigo 2015)3º. 

Este tipo de temas no entra en la agenda global ecológica y poco se habla 
de ello porque toca cosas substanciales dentro del modelo económico como son: 
el crecimiento infinito y la búsqueda del lucro, como único motor de ese 
crecimiento. La competencia se torna desmedida y las relaciones con la 
naturaleza y entre hombres se someten a la tiranía del lucro. El consumidor por 
su parte, al obtener cierto confort, dificilmente abrirá mano de lo alcanzado, sin 
preguntarse por el precio ecológico o qué región se ve afectada. 

Lo que se denuncia no es la búsqueda del lucro, sino la tiranía del lucro 
ciego que opta por desconocer el modo de producción y el peso del consumo 
sobre la Creación y la vida de los más vulnerables. Se quiere un lucro más 
consciente y justo con los costos reales. 

Un tema que sí entra en la agenda global sobre lo ecológico es el Cambio 
Climático31

. Este es un tema fundamental para el medio ambiente, para la 
biodiversidad y para el hombre. Los compromisos asumidos en París en 
diciembre y firmados en abril, ciertamente beneficiarán a la Creación entera. La 
huella de carbono constituye la mitad de la huella ecológica y una disminución 
como la propuesta en el acuerdo de París, aunque insuficiente es importante. 
Entre los puntos negativos del acuerdo están que la única transición tecnológica 
( de conocimiento) que verán los países en desarrollo será en función de 
disminuir las emisiones de CO2, que no es poco. Sobre las declaraciones de 
erradicar la pobreza no existe ninguna concreción32

. 

Amor de Dios 

Delante de toda esta situación, la Trinidad contempla el mundo y 
continúa obrando el exceso de su entrega en la Creación. En el Evangelio de 

29 Al parecer el hombre actual está influenciado por la publicidad a desear siempre lo nuevo, siempre lo último 
aunque requiera un sacrificio personal visible y una destrucción del planeta, para el consumidor 
"invisible" o "invisibilizada". 

30 Apuntes personales de entrevista con Pedro Trigo el 30 de octubre de 2015. 
31 UN, Convención Marco sobre el Cambio Climático, p. 1. 
32 UN, Convención Marco sobre el Cambio Climático, pp. 1-40. 
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San Juan, es Jesús quien toma la iniciativa en todo momento y nadie le quita la 
vida, Él la entrega, es autónomo. Testimonia que la Creación, redención y 
santificación son iniciativas de Dios y que lo más fundamental de ese amor no 
se puede extraer, no se puede robar, ni perder, ni comprar ni vender, tampoco se 
puede merecer, sólo puede recibirse en gratuidad. En ese don Dios se nos da, en 
la Creación, y en la presencia de todo otro, que aunque diferente, es don, en sí y 
para mí. Este reconocimiento crea un horizonte de sentido alternativo, fuente de 
gratitud, "La tierra nos precede y nos ha sido dada"33, y de justicia en contra de 
la gran desigualdad donde l % de la población posee la mitad de la riqueza del 
mundo34

. Si ninguna criatura merece delante de la Creación, estos individuos no 
merecen esta riqueza desproporciona! ¿Cómo la obtuvieron? 

Por su parte, Dios se seguirá donando en la Creación, pero la Creación, 
como criatura de Dios, es también limitada y los signos de los tiempos hacen 
cada vez más palpable ese límite ¿Cuánto tiempo queda? ¿Cómo aumentar la 
sensibilidad respecto al planeta como un todo? ¿Cómo crecer en sensibilidad 
delante del pobre que sufre la degradación ambiental de la que se es cómplice? 
¿Cómo propiciar el reconocimiento del otro (vegetal/mineral, animal y humano) 
que es don? ¿Cómo asumir responsabilidad por la degradación ambiental de 
países de estados débiles sin técnica para participar/competir en la economía 
global? 

CAMINOS DE ACCIÓN 

Ante la inminencia ecológica, diversas pueden ser las elecciones, así. 
como se narra del pueblo de Israel en el Deuteronomio 30,15-20 sobre los dos 
caminos: 

Optar por el camino del bien y la vida exige: de los productores directos 
que controlan los medios de producción un mayor cuidado ambiental, 
especialmente de las hábitats animales; de los consumidores que no demanden 
productos de manera ciega, sino con discernimiento que considere el daño 
ecológico; del mercado, productos con garantía de durabilidad; de las finanzas, 
un financiamiento creciente para la transición energética; de la ONU, la 
intercesión para promover legislaciones más completas en materia ambiental 
para estados débiles y a la vez la solidaridad integral desde países de mejor 
estatus; de los gobiernos, la demarcación de tierras indígenas y el 

33 FRANCISO, Laudato Si', n. 67. 
34 STIERLI, Global Wealth Databook 2015, pp. 19-22 y 91-94. Cuando se hace la relación por grupos de 

países resulta que los países de alto ingreso que representan el 20% de la población global poseen el 81 % 
de la riqueza global. 
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reconocimiento de propiedad de los campesinos35 ; de los medios de 
comunicación, una mayor difusión de la responsabilidad personal en el daño 
ambiental, aún en países lejanos; de la iglesia, continuar la sensibilización 
ambiental de base ecológica en términos de fe y justicia; entre otras ... 

Optar por el camino del mal y la muerte supone continuar en el egoísmo 
que no reconoce al otro como don; supone seguir cerrando fronteras a las 
personas y seguir abriéndolas al mercado; supone permanecer en la ceguera e 
inactividad confortable que espera una solución milagrosa de la tecno-ciencia; 
supone no abrirse al cuidado-servicio en los modos de relación por que se 
piensa la realidad en clave fragmentaria; supone continuar indiferentes al modo 
de participación de países de estados débiles dentro de la economía global que 
empeñan su propio presente y futuro porque no les queda de más; entre otras ... 

Una conciencia creciente y de reverencia se abre como alternativa al 
reconocer al Creador, y con ello, al reconocerse criatura junto con otras 
criaturas. De esta conciencia surgen justicia y servicio para con el Creador, para 
con la Creación y para con el prójimo. Porque quien se reconoce a sí mismo y al 
otro como un don se relaciona de manera diferente y es capaz de cuidar y 
dejarse cuidar, de amar y servir. Se renuncia así a la soberbia de la sociedad, se 
quiebra el narcicismo y se asume la propia limitación y la limitación de todo lo 
que está alrededor ¿Mi forma de consumir y de actuar es buena para el otro o lo 
destruye? 

¿Qué camino se elegirá? 

Delante de la injusticia ecológica y del pobre descartado, para el cristiano 
surgen las preguntas de uno de los coloquios de los Ejercicios Espirituales de 
San Ignacio de Loyola [53] ¿Qué he hecho por Cristo? ¿Qué hago por Cristo? Y 
¿Qué voy a hacer por Cristo? 

35 GLOBAL WITNESS. New Data on the Murder Rate of Environmental and Land Activists in Honduras, the 
Highest in the World. 
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Ficha Técnica de Indicadores 

Base en Indicador 
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== 
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World 
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Wildlife 
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== 

Fund Nº de especies 1970 
tomando 
como año 
base 1970. 

• Como población se entiende todos los residentes sin importar su estatus 
legal o ciudadanía, excepto por refugiados no establecidos definitivamente 
en el país de asilo, que son considerados normalmente como parte de la 
población de su país de origen. 

• El cálculo global de Linving Planet Index para 1970 se realiza sobre una 
base de 10.380 poblaciones de 3.038 especies de mamíferos, aves, reptiles, 
anfibios y peces. 

REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA 

276 

BOFF, Leonardo. Sustentabilidade: O que é, O que nifo é? Editorial 
Vozes. Brazil, 2012. 

BOUTANG, Yann. A financeirizac;:ao e as mutac;:oes do capitalismo. 
Revista !HU On-Line, nº 468, ano XV, pp. 32-41, 29.06.15. 

CREDIT SUISSE. Reportes de Riqueza Global de 2010 a 2015. 
Disponibles en: https://www.credit-suisse.com/ch/en/about-
us/research/research-institute/publications.html 



!TER-TEOLOGÍA- Revista de Teología Edgar Magallanes 

DEMAJOROVIC, Jacques. Sociedade de risco e responsabilidade 
socioambiental. Perspectivas para a educac;ao corporativa. 2. ed. 
Sao Paulo: SENAC, 2013. 

EWING B.; MOORE, D.; GOLDFINGER, S.; OURSLER, A.; REED, 
A.; WACKERNAGEL, M. The Ecological Footprint Atlas 2010. 
Oakland: Global Footprint Network, 2010. Disponible en: 
http://www.footprintnetwork.org/images/uploads/Ecological_Footp 
rint_Atlas_2010.pdf 

FRANCISCO. Exhort. ap. Evangelii gaudium. Ciudad Vaticano, 24 de 
noviembre de 2013. 

FRANCISCO. Laudato Si' Carta Encíclica del Santo Padre Francisco 
sobre el Cuidado de la Casa Comum. Ciudad Vaticano, 24 de 
mayo de 2015. 

GIRAUD, Gael. Da <lívida ecológica ao débito do sistema financeiro com 
os pobres. Revista IHU On-Line, nº 469, ano XV, pp. 40-44, 
03.08.15. 

GLOBAL FOOTPRINT NETWORK, Ecological Wealth of Nations. 
http://www.footprintnetwork.org/ ecological _ footprint_ nations/ 

GLOBAL WITNESS. New Data on the Murder Rate of Environmental 
and Land Activists in Honduras, the Highest in the World. 

LENZEN, M.; MORAN, D; KANEMOTO, K.; FORAN, B.; 
LOBEF ARO, L.; GESCHKE, A. Intemational trade drives 
biodiversity threats in developing nations. Nature Magazine, nº 
486, pp. 109-112, 07.06.12. Disponible en: 

NACIONES UNIDAS. Convención Marco sobre el Cambio Climático. 
FCCC/CP /2015/L. 9 

SCHELLNHUBER, Hans. Urna base comum - A encíclica papal, a 
ciencia e a preserva~ao do planeta Terra. Revista IHU On-Line, nº 
469, ano XV, pp. 10-15, 03.08.15. 

SCHMITT, Denise. Dimensao Económica da Sustentabilidade: Urna 
análise com base na economia verde e a teoria do decrescimento. 
Revista Veredas do Direito, Belo Horizonte, v.13, n. 25, p.133-
153, Janeiro / Abril 2016. Disponible en: 
http://www.domhelder.edu.br/revista/index.php/veredas/article/vie 
w/487/478 

THE WORLD BANK. Data Bank: Working for a World Free of Poverty. 
Disponible en: http://databank.worldbank.org/ data/home.aspx 

277 



Ecología y economía desde una perspectiva teológica 

278 

THE WORLD BANK. Data Bank: The Changing Wealth of Nations: 
Measuring Sustainable Development in the New Millennium 
(World Bank, 2011 ). Details. Disponible en: 
http://data.worldbank.org/indicator/NY.GDP.TOTL.RT.ZS 

THE WORLD BANK. World Bank Country and Lending Groups. 
Disponible en: 
https://datahelpdesk. worldbank.org/knowledgebase/articles/906519 

WÉNIN, André. As convergencias entre a Bíblia, a Laudato Si' e o tempo 
presente. Revista /HU On-Line, nº 469, ano XV, pp. 74-77, 
03.08.15. 

WORLD WILDLIFE FUND. The state of the world's biodiversity 
appears worse than ever. Population sizes of vertebrate species 
measured by the LPI have ha/ved over the last 40 years. 
Disponible en: 
http://wwf.panda.org/about_our_earth/all_publications/living_plan 
et_ report/living_planet _index2/ 



UNA MORAL ECOLÓGICA 
Dr. Alexis Sánchez Ordimil* 

ABSTRACT: 
We are living in a situation of a growing degeneration of behaviour in an 
environment polluted by lack of interest, indifference to spiritual values, 
attachement to material affaires, and to ephemeral realities. Human 
beings look like to be in an abyss. Pope Francis is calling us through 
"Laudato sí" to a new moral vision, a real ecological vision. Let us rejlect 
seriously on this matter this is the cry of our common home. 
KEYWORDS: 
Laudato Si, Common house, Francis, Called, Reflection, Spiritual 
indifference, Material attachment. 

En el mes de Mayo del año 2015 el Papa Francisco le ha dado al mundo 
un extraordinario regalo a través de su encíclica titulada "Laudato Si" sobre el 
cuidado de la casa común (la tierra); en ella encontramos un grito de auxilio y 
un canto de esperanza en el firme propósito de unir esfuerzos con acciones 
concretas, que nos lleven a cambiar de actitud en el uso y trato de nuestra 
hermana la tierra: "esta hermana clama por el daño que le provocamos a causa 
del uso irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. 
Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios y dominadores, 
autorizados a explotarla"1. 

Desde los inicio de su pontificado, el Papa Francisco nos ha advertido 
que el mundo maravilloso en el que vivimos, se encuentra terriblemente 
amenazado por una sociedad sumergida en la "múltiple y abrumadora oferta de 
consumo que lleva a los seres humanos a una tristeza individualista que brota 
del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales 

• El padre José Alexis Sánchez Pérez (Alexis Sánchez), es Lic. Teología (IUE, Sto. Tomás 1992), también 
Lic. Teología Moral (PUSC, Roma 2002) y Dr. Teología Moral (Alfonsianum, Roma 2010). Es Rector 
del Seminario del Ordinariato Militar en Caracas y profesor de diversos centros teológicos; del ITER 
desde hace años .en las cátedras de Moral Sexual, Familiar y Bioética. Su correo-e: palexiss@gmail.com 

1 Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 2, Roma 2015 
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y de la conciencia aislada"2. Ciertamente que las circunstancias y la realidad 
que vivimos en el acontecer cotidiano, nos hace pensar que los hombres y 
mujeres de estos tiempos, han perdido el verdadero sentido de su existencia, han 
extraviado el rumbo de sus vidas dejándose llevar por los vientos de la 
superficialidad y del egoísmo que inunda y ahoga sus corazones. 

Frente a esta realidad, estamos llamados a recordar los principios de la 
ley divina que afirman que el ser humano fue creado a imagen y semejanza de 
Dios, capaz de trascendencia y de una vida interior donde poder lograr la 
comunión con su Creador; pero la realidad es otra, la manera de vivir de los 
hombres y mujeres de estos tiempos, nos muestra a un ser humano sumergido 
en un abismo, donde "la vida interior se clausura en los propios intereses y no 
deja espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de 
Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por 
hacer el bien"3. 

Es evidente que el ambiente que se respira, es un ambiente pesado y 
contaminado por el desinterés, la indiferencia a lo espiritual, el apego a lo 
material y a las realidades efimeras que llevan al ser humano a encerrarse en un 
estilo de vida centrado sólo en el placer, y que produce como consecuencia, un 
alejamiento progresivo de la verdadera paz y de la felicidad, que sólo se puede 
conseguir en el encuentro sereno y sincero con la esencia, con la realidad 
trascendente propia del ser humano, que es el amor. 

Pero este ambiente pesado y asfixiante que se nos presenta ante nuestros 
ojos, puede ser cambiado y transformado por el mismo ser humano, poseedor de 
voluntad y capaz de tomar las riendas de su existencia, con decisiones que le 
permitan lograr una auténtica vida de amor, fraternidad, libertad y paz. 

Los hombres y mujeres deben abrir el corazón a Cristo, y reconocer los 
errores y las desviaciones que lo han llevado fuera del camino de la verdad y del 
amor, y en un acto de conversión humilde y auténtica, volver al encuentro 
íntimo de donación a Dios: "Señor me he dejado engañar, de mil maneras 
escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te 
necesito. Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos 
redentores"4. 

No cabe duda que, para que esta renovación pueda mantenerse en el 
tiempo y dé frutos reales y concretos, debe sostenerse en bases sólidas y 
universales; es por ello que se hace indispensable considerar atentamente la 
advertencia del libro del Deuteronomio: 

2 Francisco, "Exhortación apostólica Evangelii Gaudium" n. 1 (24-11-2013) en: AAS vol. 105(2013),1107 
3 /bid. 
4 /bid, 3. 
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"Y o pongo hoy delante de ti la vida y el bien, la muerte y el mal. Si 
escuchas los mandamientos de Y ahvé tu Dios que yo te mando hoy, amando a 
Y ahvé tu Dios, siguiendo sus directrices y guardando sus mandamientos, 
preceptos y normas, vivirás y te multiplicarás; Y ahvé tu Dios te bendecirá en la 
tierra en la que vas a entrar para tomarla en posesión. Pero si tu corazón se 
desvía y no escuchas, si te dejas arrastrar y te postras ante otros dioses y le das 
culto, yo os declaro hoy que pereceréis sin remedio"5. 

Si nos detenemos en el contenido de esta realidad bíblica, surge la 
convicción de que el hombre de esta época necesita, más que nunca, volver sus 
ojos y su corazón a aquellos principios de la ley de Dios que lo lleven a 
renovarse en la verdad de un camino que le permita reconocer su propia 
dignidad, la de sus hermanos y la de nuestra tierra o "casa común". 

En la encíclica, el Papa pone en evidencia que la crisis moral que vive el 
mundo moderno, la falta de respeto por la dignidad personal, la indiferencia por 
el hermano más necesitado, la prevalencia del interés personal por encima del 
bien común, no están desligados de la crisis ambiental que vivimos: "El 
ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no podremos 
afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos atención a 
causas que tienen que ver con la degradación humana y social"6. 

Ciertamente que no se puede separar, el desorden social y la degradación 
humana, del desorden y la degradación ambiental, pues el ser humano es la 
máxima obra de la creación y a él fue dada la misión de dominar y cuidar lo 
creado: "Sed fecundos y multiplicaos, henchid la tierra y sometedla; mandad en 
los peces del mar y en las aves del cielo y en todo animal que repta sobre la 
tierra"7; de la misma manera el Papa Francisco nos recuerda, la relación de 
comunión entre todos los seres de nuestra casa común: "todas las creaturas están 
conectadas, cada una debe ser valorada con afecto y admiración, y todos los 
seres nos necesitamos unos a otros"8. 

El Papa nos llama a reflexionar en serio y a escuchar con atención el grito 
de nuestra casa común, porque el desorden moral de los seres humanos, y el 
maltrato a la creación: "provocan el gemido de la hermana tierra, que se une al 
gemido de los abandonados del mundo, con un clamor que nos reclama otro 
rumbo. Nunca hemos maltratado y lastimado nuestra casa común como en los 
últimos dos siglos"9. 

5 Dt, 30, 15-18 
6 Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 48, Roma 2015. 
7 Gn, 1, 28 
8 Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 42, Roma 2015. 
9 !bid. 53 • 
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Los seres humanos no podemos seguir evadiendo nuestra responsabilidad 
frente a una realidad que es evidente, debemos tomar conciencia y actuar con 
valentía, movidos por la verdad y no sólo por intereses individualistas y 
mezquinos: "este comportamiento evasivo nos sirve para seguir con nuestros 
estilos de vida, de producción y de consumo. Es el modo como el ser humano se 
la arregla para alimentar todos los vicios autodestructivos: intentando no verlos, 
luchando para no reconocerlos, postergando las decisiones importantes, 
actuando como si nada ocurriera"'º. 

Frente a esta realidad de degradación por la destrucción de la naturaleza, 
contaminación y cambio climático, la excesiva producción de basura, la 
contaminación del agua, la pérdida de biodiversidad, el deterioro de la calidad 
de la vida humana y la degradación social; nace una nueva moral, a la que 
podemos llamar moral ecológica. 

Esta moral ecológica encuentra sus bases en las afirmaciones del Papa 
sobre la conexión que existe en la degradación ambiental, y el desorden en 
todos los campos de la convivencia social. 

Una de las afirmaciones que hace el Papa tiene que ver con la familia, 
que ha sido y será siempre, el fundamento de toda educación y formación: "La 
familia es el lugar de la formación integral, donde se desenvuelven los distintos 
aspectos, íntimamente relacionados entre sí, de la maduración personal. En la 
familia se aprende a pedir permiso sin avasallar, a decir gracias como expresión 
de una sentida valoración de las cosas que recibimos, a dominar la agresividad o 
la voracidad, y a pedir perdón cuando hacemos algún daño"11 . 

Con sobrada razón el Papa hace referencia igualmente al papel 
importante de la educación, la cual no puede quedarse sólo en información y en 
la creación de normas y leyes, sino que debe, sobre todo, crear conciencia y 
fomentar hábitos concretos que nos lleven a lo que Él ha llamado "una 
ciudadanía ecológica". 

En cuanto a la tecnología y la economía afirma: "un desarrollo 
tecnológico y económico que no deja un mundo mejor y una calidad de vida 
integralmente superior no puede considerarse progreso"12

. Refiriéndose a la 
política el Papa dice: "Si la política no es capaz de romper una lógica perversa y 
también queda subsumida en discursos empobrecidos, seguiremos sin afrontar 
los grandes problemas de la humanidad"13 . Por lo tanto resulta verdaderamente 
urgente y necesario que, la economía y la política dejen de culparse mutuamente 

10 /bid. 59 
11 Ibid. 213 
12 lbid. 194 
13 /bid. 197 
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por lo que se refiere a la pobreza y a la degradación del ambiente, y se pongan 
de acuerdo en la búsqueda de soluciones justas y equilibradas, que produzca 
proyectos en favor de todos los hombres, y en el de la conservación de la 
naturaleza; así lo manifiesta el Papa de manera contundente: "mientras unos se 
desesperan sólo por el rédito económico y otros se obsesionan sólo por 
conservar o acrecentar el poder, lo que tenemos son guerras o acuerdos espurios 
donde lo que menos interesa a las dos partes es preservar el ambiente y cuidar 
de los más débiles; por lo tanto lo que se espera de la política y la economía es 
que reconozcan sus propios errores y encuentren formas de interacción 
orientadas al bien común"14

. 

No se puede pensar en una solución a la crisis ambiental y social si los 
seres humanos, especialmente quienes nos decimos creyentes, no tomamos 
conciencia de que necesitamos volver la mente y el corazón a los grandes 
principios morales, con determinación y coherencia: 

"Habrá que interpelar a los creyentes a ser coherentes con 
su propia fe y a no contradecirla con sus acciones, habrá 
que reclamarles que vuelvan a abrirse a la gracia de Dios y 
a beber en lo más hondo de sus propias convicciones sobre 
el amor, la justicia y la paz. Si una mala comprensión de 
nuestros propios principios a veces nos han llevado a 
justificar el maltrato a la naturaleza o el dominio despótico 
del ser humano sobre lo creado o las guerras, la injusticia y 
la violencia, los creyentes podemos reconocer que de esa 
manera hemos sido infieles al tesoro de sabiduría que 
debíamos custodiar "15

. 

De la misma manera el Papa nos invita a todos a pensar en una 
transformación seria y profunda: "la humanidad necesita cambiar. Hace falta la 
conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro 
compartido por todos"16; no podemos seguir sometidos a un círculo vicioso que 
combina necesidad y consumo y que, además de quitamos la verdadera libertad, 
nos puede llevar a una catástrofe moral seria: "no pensemos sólo en la 
posibilidad de terribles fenómenos climáticos o en grandes desastres naturales, 
sino también en catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la obsesión por 
un estilo de vida consumista, sobre todo cuando sólo unos pocos puedan 
sostenerlo, sólo podrá provocar violencia y destrucción recíproca"17

. 

14 Cfr. Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 198, Roma 2015. 
15 Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 200, Roma 2015 
16 Jbid. 202 
17 !bid. 204 
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Es necesario, según el pensamiento del Papa, que tomemos en cuenta al 
prójimo y el ambiente que nos rodea, para que vivamos en armonía y paz: 
"siempre es posible volver a desarrollar la capacidad de salir de sí hacia el otro. 
Sin ella no se reconoce a las demás criaturas en su propio valor, no interesa 
cuidar algo para los demás, no hay capacidad de ponerse límites para evitar el 
sufrimiento o el deterioro de lo que nos rodea"18

. 

La moral ecológica nos invita a revisar nuestra manera de vivir y nuestras 
costumbres; tenemos que educamos y vivir una auténtica responsabilidad 
ambiental, traducido en acciones concretas tales como: "la prudencia en el uso 
del agua, la moderación en el uso de la calefacción, evitar o mantener un serio 
equilibrio en el uso de materiales plásticos y de papel, separar los residuos, 
cocinar sólo lo que razonablemente se podrá comer, tratar con cuidado a los 
demás seres vivos, utilizar transporte público o compartir un mismo vehículo 
entre varias personas, plantar árboles, apagar las luces innecesarias"19 

Debemos darle importancia a todas las acciones que pueden dar una 
respuesta cierta y concreta a la grave situación que vive la humanidad; los 
gobiernos y las instituciones que tienen autoridad junto a aquellas que poseen 
responsabilidades sociales, deben dedicar tiempo y recursos para crear leyes 
justas, y estrategias equilibradas y universales, que exijan a todos el cuidado 
serio y real de la tierra; de la misma manera cada ser humano debe 
sensibilizarse frente a esta realidad y dar lo mejor de sí, con gestos y acciones 
concretas que demuestren el interés por frenar la degradación ambiental y social 
que vivimos, sin esperar que sean los demás los que den el primer paso en la 
realización de esta delicada e importante misión. 

La moral ecológica, frente a la grave crisis social y ambiental que vive la 
humanidad, nos exige una conversión ecológica, que nos haga vivir libres de la 
esclavitud de lo material, capaces de pasar por encima del consumismo que nos 
aliena y nos roba la autenticidad, dando valor a las pequeñas cosas de la vida, 
sabiendo disfrutar la serenidad y la paz, que nos ofrece el saber vivir lo que 
tenemos, junto a las personas que amamos: "quienes disfrutan más y viven 
mejor cada momento son los que dejan de picotear aquí y allá, buscando 
siempre lo que no tienen, y experimentan lo que es valorar cada persona y cada 
cosa, aprenden a tomar contacto y saben gozar con lo más simple"2º. 

Uno de los resultados que debe producir la conversión ecológica es la paz 
interior, la paz social, que va más allá de la ausencia de guerra: "la paz interior 
de las personas tienen mucho que ver con el cuidado de la ecología y con el bien 

18 lbid. 208 
19 Cfr. Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 211, Roma 2015 
2° Francisco, Carta enéíclica Laudato si. No. 223, Roma 2015 
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común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un estilo de vida 
equilibrado unido a una capacidad de admiración que lleva a la profundidad de 
la vida"21

. 

En definitiva, tendremos que reconocer que la moral, y todas las normas 
que regulan las convivencia social y el desarrollo real de los pueblos, deben 
estar orientadas y enmarcadas dentro del amor fraterno, que se deben, no sólo 
los seres humanos entre sí, por ser hermanos, hijos del mismo Padre, sino 
también con la hermana tierra, que nos ofrece medios para nuestra subsistencia 
y reclama la respuesta del agradecimiento hecho cuidado y respeto: "el amor 
social es la clave de un auténtico desarrollo, pues la única manera de plasmar 
una sociedad más humana y más digna de la persona, es revalorizando el amor 
en la vida social, a nivel político, económico, cultural; haciéndolo la norma 
constante y suprema de la acción"22. 

Con el Papa, los hombres y mujeres de buena voluntad, tendremos que 
reconocer la necesidad de volver nuestros ojos a la Verdad, al Amor, al Dios 
trino, que nos invita a alcanzar la santidad en la vivencia de una comunión plena 
con Dios y con todas las cosas creadas: "porque la persona humana más crece, 
más madura y más se santifica a medida que entra en relación, cuando sale de sí 
misma para vivir en comunión con Dios, con los demás y con todas las 
criaturas"23

; y con las palabras del Papa y en comunión con toda la humanidad 
orar, con fe y esperanza: 

21 /bid. 225. 

"Sana Señor nuestras vidas para que seamos protectores del 
mundo y no depredadores, para que sembremos hermosura 
y no contaminación y destrucción... Enséñanos a descubrir 
el valor de cada cosa, a contemplar admirados, a reconocer 
que estamos profundamente unidos con todas las criaturas 
en nuestro camino hacia tu luz infinita "24

. Amén. 

22 Cfr. Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 231, Roma 2015 
23 Francisco, Carta encíclica Laudato si. No. 240, Roma 2015 
24 Ibid. 246 
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500 AÑOS DE UNA REFORMA LIBERADORA 
UNA MIRADA A LA OBRA DE LUTERO DESDE LA EXPERIENCIA 

DE LA VIDA DE FE LATINOAMERICANA 

Prof. Diego Pereira * 

ABSTRACT: 
While Luther recognises the voice of God inviting him to liberation, our 
America was submitted to po/itical and re/igious powers, which meant the 
death of many brothers and sisters, together with their cultural and 
re/igious traditions. From these five centuries of distance, we are invited 
to make a critica/ approach and to examine again the main elements in 
arder to interpret the real way of living our christian faith. 
KEYWORDS: 
Christianity, Luther, Faith, Latín America, Reform, Liberation. 

AMÉRICA LATINA: UNA TIERRA OPRIMIDA Y ENCUBIERTA EN 
NOMBRE DE CRISTO 

La tierra latinoamericana contiene una historia que como historia de 
Salvación sigue siendo muy polarizada: los que aquí llegaron a traer el 
Evangelio de Jesucristo lo hicieron bajo el yugo de la espada y la sangre. Como 
cristianos nos fortalecemos al cuestionar críticamente la fe adquirida 
tradicionalmente: en el mismo tiempo histórico donde Lutero reconoce la voz 
de Dios que lo llamaba a la liberación, nuestras tierras estaban siendo 
encubiertas y sometidas por una fuerza política y religiosa que significó la 
muerte de muchos hermanos y con ellos muchas religiosidades. Y si bien los 
católicos podemos reconocer la salvación traída por Jesús a nuestras vidas por 
medio del anuncio del Evangelio, no podemos conformamos con las maneras 

• Diego Pereira es laico católico, tiene 3 7 años. Es profesor de filosofía y religión. Trabaja en enseñanza 
media. Es miembro de Amerindia Uruguay y del Equipo Misionero Itinerante Colibrí. Obtuvo el 3er 
puesto en el Primer Concurso de Ensayo organizado por la REDLAPSI en 2015. Ha publicado varios 
artículos en revistas impresas y también en varios sitios web de habla hispana, sobre filosofía y teología. 
Su primer libro «La Fuerza transformadora de la esperanza», (Ed. Nueva Visión, Montevideo, Uruguay) 
fue publicado en setiembre de 2016. 
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inquisidoras con la cual nuestra Iglesia ha procedido, y que en muchos lugares y 
situaciones de la actualidad aún sigue siendo guiada por esa clase de 
mentalidades medievales. 

En América Latina, para esta tarea de examen crítico de la actualidad, la 
revisión de los elementos principales de la interpretación de cómo debería ser 
vivido el cristianismo es fundamental desde que seguimos constatando 
distorsiones en sentidos bíblicos, dogmáticos, pastorales, y de abusos en todo 
sentido1

. Pero esto comienza desde el primer momento de la conquista donde, 
mientras unos la vieron como causa noble de hacer discípulos a todas las 
naciones en obediencia al maestro, otros «llamándola como los guatemaltecos, 
una invasión, la ven como la maldad e injusticia humanas, en el cual los 
españoles infligieron daño y destrucción desmesurados a sus prójimos con el 
propósito único de sacar ganancia económica»2. 

En la actualidad latinoamericana la opresión y la esclavitud vienen dadas 
por un neoliberalismo que impulsa un sistema capitalista que divide al mundo 
en dos polos cada vez más alejados: uno de gran riqueza y otro sumergido en la 
pobreza. El consumismo desmedido genera una división social donde los pobres 
y marginados son acusados de no querer salir de su situación, mientras la clase 
media y alta se ve envuelta en la máquina del activismo de un mundo que no 
sabemos hacia dónde va. Los gobiernos de izquierda que habían ilusionado a los 
más desfavorecidos con alcanzar cierta justicia política, hoy se ven debilitados y 
desacreditados por decisiones que fueron generando descontento, dando una 
nueva oportunidad a los partidos conservadores que vuelven con sed de 
venganza. En medio de ello la persona se ve atrapada en la marea tecnológicá 
que cada vez más lo separa de la comunidad humana, que busca la excusa del 
miedo generado por la inseguridad y violencia de las ciudades. 

Este es el universo donde el cristianismo latinoamericano se debate entre 
ser el continente de mayoría cristiana, pero a su vez, en un ambiente de 
crecimiento y valoración de un gran movimiento religioso pluralista donde 
crecen diversas clases de espiritualidades. Los pueblos indígenas y 
afroamericanos vienen redescubriendo su identidad defendiendo sus tradiciones 
y su espiritualidad, tan arraigada a la Madre Tierra. Junto a ello un gran 
crecimiento de nuevas iglesias, sectas y espiritualidades promovidas desde la 
globalización de la información. «La realidad cotidiana de Latinoamérica es 
multirreligiosa y pluriespiritual, como es multicultural. Me gusta hablar de 

1 Parra, Alberto., En torno a los principios de la Hermenéutica Luterana. Una perspectiva Latinoamericana, 
Theologica Xaveriana, Año 33/1,No 66, enero-marzo de 1983, pp. 35-69 

2 Rutt, Douglas L., La misión de la iglesia Luterana en América Latina: análisis del pasado y perspectivas del 
futuro. Conferencia regional, Concilio Luterano Internacional, Bs As, Argentina, 28-28 de setiembre de 
2000, en www.lutheranmissiology.org/laMisiónenlatinoamerica.pdf 
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mestizajes porque, así como se da el mestizaje racial y cultural, se da también el 
mestizaje espiritual y religioso»3. El desafio cristiano asumido por las iglesias 
protestantes y la iglesia católica viene pautado por la esperanza en un 
ecumenismo como camino conjunto de defensa de la verdad de Cristo, pero 
enmarcado por un necesario diálogo interreligioso. 

UNA EXIGENCIA HUMANA Y RELIGIOSA: LA BÚSQUEDA DE LA 
VERDAD 

El camino de la verdad latinoamericana tiene cara de muerte, pero a su 
vez camina por sendas de vida y liberación. En plena época de cambios en 
Europa, América era esclava de una mentalidad medieval que sometía a todos 
sin restricción alguna, basada en una visión teológica y eclesial de imposición. 
La iglesia promovía su superioridad trayendo sufrimiento y muerte. Los 
indígenas fueron masacrados y exterminados. La conquista fue llevada a cabo 
con una crueldad increíble bajo la bandera del cristianismo, con el motivo del 
oro y la plata. Pero una vez instalados los conquistadores, no conformes con 
ello, trajeron la esclavitud desde tierra africana, generando una nueva forma de 
comercio de personas. El tráfico ilícito, la compra y venta de negros, llenó los 
bolsillos de unos bajo el costo de un nuevo genocidio. Si bien la muerte es parte 
de la vida de los pueblos, «aquí en esta América se mata. Un puñado de 
poderosos condena a la muerte una gran masa, con total indiferencia o por la 
exploración sistemática» 4. 

La búsqueda de una vida cristiana verdadera implica una recepción 
coherente de la realidad que se vive, para confrontarla con el mensaje de Jesús, 
resultando de ello un nuevo posicionamiento ante esa realidad, para transformar 
lo que allí no sea reflejo del Reino de Dios. Jesús, por ser él mismo la Verdad, 
genera en los cristianos una nueva existencia que les revela su verdad y la 
verdad de Dios. Pero esta nueva verdad implica una sinceridad ante la historia y 
las limitaciones, como la veracidad de las acciones. Y en Latinoamérica nos 
falta dar estos pasos. No todos somos sinceros con nuestra realidad ni tampoco 
somos veraces. Unas veces porque seguimos siendo dominados desde afuera, 
pero también porque deseamos vivir como los que nos siguen dominando. Nos 
falta conciencia de unidad y desde allí también aún nos falta superar la 
autonomía de la conciencia, promovida por Lutero, para alcanzar una cierta 
unidad de conciencias que nos haga decidir y actuar como comunidad, como 

3 Cabestrero, Teófilo, ¿ Victoria de los vencidos? Latinoamérica en el siglo XXI, Ed. PPC, Madrid, 2002, p. 
206 

4 Comblin, José, A vida, en busca da liberdade, Ed. Paulus, Sao Paulo, 2007, p. 29 
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propuso Dietrich Bonhoeffer. Pero, en todo esto, a toda la iglesia como Pueblo 
de Dios aún le falta caminar por la verdad y la sinceridad5

. 

Es claro que Dios es posible de ser captable por toda conciencia 
subjetiva, y sobre todo es alcanzable por aquella necesidad profunda de una 
subjetividad que busque la libertad. Desde nuestra inmanencia podemos 
alcanzar a Dios en su manifestación trascendente, no por nuestros esfuerzos, 
sino por la acción libre de Dios. Según Balthasar, toda verdad mundana tiene 
carácter misterioso, pero aun así es dada en propiedad al ser humano como 
participación, sin perder por ello la absoluta intimidad de la verdad divina. Esta 
revelación es una relación libre: «La criatura está así interiormente provista de 
verdad en cuanto centro relativo, que por su parte es capaz de conocer la verdad 
y expresarla por sí mismo»6. Desde que nuestro Dios se hizo hombre en Jesús, 
la participación como propiedad trascendente exige la relación con nuestros 
prójimos y por ello es que somos testigos que en la vida cotidiana normalmente 
no hacemos experiencias fuertes de participación. 

Según Paul Tilich, la participación la debemos pensar en términos de 
potencia, pero que a su vez se nos revela de tres maneras7

: como ser parte, 
tomar parte y compartir. Ser parte implica la integración de la persona a un 
grupo que le da identidad, que le da sentido a su vida, le proporciona cierta paz 
de saberse acogido, valorado y promovido. Tomar parte es una decisión interior, 
como movimiento voluntario a incidir directamente en ese grupo del cual se 
forma parte, expresando libremente en acciones públicas los resultados del 
examen interior. El sujeto no solo se queda en ser parte, sino que busca 
transformar el propio grupo y, junto con el grupo, la realidad. Y por último, la· 
participación implica compartir, o sea, partir-con, dar una parte de lo que 
considero como propio, a otros. De este modo sería renunciar voluntariamente a 
algo que me pertenece y para beneficiar o ayudar a quienes necesitan eso que yo 
tengo y que puedo compartir. 

Con esto queremos decir que en Latinoamérica Dios se nos ha revelado, 
pero aún más, podemos experimentarlo desde el compartir con los que nos 
rodean, pues ellos son la realidad más profunda. Quizá no siempre como vida, 
pero también como muerte: son muchos los hermanos muertos en nuestra 
historia por tanta injusticia y son ellos los que nos revelan la necesidad de 
liberación que aún necesitamos. Pero este no es un camino que podamos hacer 
solos, pues necesitamos de otros: la comunidad. Es en ella que Jesús se hace 
presente de manera clara y cercana, en la Palabra viva proclamada o en la ayuda 

5 Cfr. Küng, Hans, Sinceridad y veracidad. En tomo al futuro de la Iglesia, Ed. Herder, Barcelona, 1970 
6 Balthasar, Hans Urs von, La esencia de la verdad, Ed. Sudamericana, Bs As, 1955, p. 259 
7 Tilich, Paul, A coragem de ser, Ed. Paz e Terra, Rio de Janeiro, 1976, pp. 67-87 
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dada o recibida. Todo cristiano se sabe adorador de Dios en Espíritu y verdad, 
pero si cree que es el Espíritu de Dios, este lo empujará hacia el más débil y 
sufriente, hacia el mismo Cristo. Y en Latinoamérica son los más pobres 
quienes han sido el signo de los tiempos más eficaz. Son los pobres los que nos 
han revelado a Jesús, pero a Jesús crucificado. 

LA POBREZA COMO DESPERTAR DE LA CONCIENCIA 

Lutero logró darle a la conciencia humana un estatus de independencia 
sin que con ello se separara de la Palabra de Dios. Pero ¿cómo vio Lutero el 
drama de la pobreza, frente al mensaje cristiano, en su época? Su pensamiento 
acerca de los pobres y la pobreza sufrió también un proceso de conversión: 
desde sus clases en la Universidad sobre la carta a los Romanos, donde se 
refería a los pobres como los cristianos verdaderos en sentido 
simbólico-religioso, irá pasando poco a poco un interpretación histórico-literal 
de la pobreza. Son los pobres que va reconociendo, frente a la riqueza de la 
Iglesia, los que lo hacen comprender el papel que juegan dentro de la historia de 
Salvación: «Durante estos años Lutero estaba estrechando sus contactos con el 
pueblo, con la inevitable toma de conciencia del sufrimiento de los abundantes 
pobres»8

• 

Sin duda que también Lutero tiene claro a qué pobreza se refiere: a la 
sufrida por causa del egoísmo de otros que tienen mucho, y a la pobreza por 
opción, que es la del monje. La primera, la pobreza sufrida injustamente, 
tampoco será la causa de la mirada misericordiosa de Dios a las personas, sino 
la fe que experimentan en el medio de su calvario: «Debemos ser conscientes de 
que la pobreza y los sufrimientos no hacen a nadie persona grata ante Dios; 
antes bien, si uno ya es persona grata, entonces su pobreza y sus sufrimientos 
son cosa preciosa para Dios, como dice el Salmo 116 ... »9. Las riquezas y los 
bienes son causa del pecado de avaricia de las personas, y la pobreza puede ser 
un estado posible de mayor gratitud ante Dios. De todos modos, Lutero nunca 
recomendará ser pobre, sino no depositar en las cosas materiales la esperanza 
que se debe depositar en Dios. Pero, de todos modos, deja bien claro que la 
pobreza como realidad histórica es infligida por los poderosos, por eso 
defenderá al pobre como víctima de la opresión. 

Los pueblos latinoamericanos han vivido desde sus comienzos la 
desgracia del sometimiento, no solo al poder político y económico, sino 

8 Brummel, Lee., Lutero y los pobres: una muestra de su interpretación, en Varios, Lutero ayer y hoy, Ed. La 
Aurora, Bs As, 1984, pp. 145-157 

9 Lutero, Martín, La fe demuestra su vitalidad mediante obras de amor, en Materiales de apoyo del curso 
on-line «Martín Lutero y la Reforma de la Iglesia», Seminario Luterano de Ausburgo (SEMLA) 
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religioso. Los poderosos se alían entre sí dando nacimiento al sufrimiento del 
inocente. Aquí la voz de la conciencia humana logra revelarnos que hay algo 
que está mal y que debe cambiarse. Pero aún hoy seguimos viviendo un 
ambiente de opresión y por ello debemos seguir buscando caminos de liberación 
ya que «el fruto de la liberación en la verdad es una profunda coherencia 
interior, de fidelidad y paciencia, dirigida hacia el amor que es hambre y sed de 
justicia hasta el punto de absorber todos mis deseos egoístas ... »10. Y el 
cristianismo en América Latina está históricamente signado por una imagen de 
Dios vinculada ideológicamente al sistema, aceptando algunos conceptos 
fundamentales que marcan el aprendizaje de la fe y que son asimilados como 
justificadores de la opresión: humildad, obediencia, paciencia, pobreza 
(¿evangélica?), renuncia, no venganza, no violencia, entre otros11 . 

Esta realidad de pobreza hace que gran parte de la humanidad viva 
sometida a una injusticia que traspasa los límites posibles y captables por una 
mente que pacta con el sistema. Por eso, para el cristiano, sigue siendo dificil 
salirse de lo comúnmente aceptado por la mayoría. De todos modos, creemos 
que, con Lutero y muchos otros cristianos latinoamericanos, es posible tomar 
conciencia de esta injusticia y aprovecharla para lograr un mayor grado de 
comprensión del mensaje cristiano en el contexto actual. Por eso el mundo de 
los pobres sigue siendo el lugar social que influye en el pensar la fe, sobre todo 
desde Jesucristo, siendo una realidad que nos da qué pensar, que nos capacita el 
pensamiento y, sobre todo, nos enseña a pensar12

. Frente a un mundo 
tecno-científico que racionaliza las relaciones humanas, Gustavo Gutiérrez, 
haciendo un esfuerzo por pensar el misterio de Dios revelado en Jesús, se hará 
la pregunta: ¿cómo hablar de un Dios que se revela como amor en una realidad 
marcada por la pobreza y la opresión?13

. 

Tenemos el gran desafio de luchar contra el ocultamiento de la pobreza 
de la vida cotidiana, no solo la que se esconde en las polis centralizadoras de los 
poderes, sino que se la oculta de los mismos pobres a quienes intentan 
distraerlos con un mundo feliz que les venden por internet. El consumismo nos 
genera deseos innecesarios gracias a la cultura mediática que nos regala 
imágenes de mundos perfectos que recibimos en nuestros móviles u 
ordenadores. La colonización hoy es facilitada por la tecnología y promovida 
por nuestra propia aprobación, siendo una colonización de las conciencias 
¡ Seguimos sufriendo la opresión del sistema y que nos somete a ver lo que el 

10 Paoli, Arturo, Diálogo de la liberación, Ed. Carlos Lohlé, Bs.As., 1970, p. 19 
11 Cfr. Boff, Leonardo, La experiencia de Dios, Talleres Editorial Stella, Bogotá, 1975, p. 39 
12 Sobrino, Jon, Jesucristo liberador. Lectura socio-teológica de Jesús de Nazaret, Ed. Trotta, Madrid, 2010, 

pp.51-57 
13 Gutiérrez, Gustavo, Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente, Ed. Sígueme, Salamanca, 2006, p. 18 
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sistema quiere! En este sentido, el cristianismo en América Latina debe jugar un 
papel imprescindible promoviendo una «noción de revelación como un proceso 
de aprendizaje de aprender a ser humano. Y este aprendizaje comienza con la 
crítica de la imagen de modelo de ser humano y el proceso de 
humanización ... »14. 

EXPERIENCIA DE CONVERSIÓN Y SEGUIMIENTO DE JESÚS 

La búsqueda de Lutero de un Dios misericordioso y benevolente, y su 
no-encuentro con él dentro de la fe aprendida, lo van llevando a una profunda 
crisis existencial. De la lectura de San Pablo y San Agustín, que parte de su 
deseo ferviente de servir y a amar a Dios, descubre que la vida cristiana está 
basada en la fe. Cuando no se encuentre con el Dios del amor bajo la obediencia 
y la sumisión en el cumplimiento de las obras que mandaba la iglesia, descubre 
algo que cimentará toda su fuerza espiritual: Dios no pide obras, lo único que 
quiere es que depositemos toda nuestra fe en él, ya que solo por la fe seremos 
salvos. No hay nada que hagamos de manera que Dios cambie su actitud sobre 
nosotros, sino que debemos tener plena confianza en él a través de su hijo 
Jesucristo. Escribirá Lutero: « ... al cristiano le basta con la fe; no necesita obra 
alguna para ser justificado... ha de tener seguridad de que está desligado de 
todos los preceptos y leyes; y si está desligado, indudablemente es libre. Esa es 
la libertad cristiana: la fe sola»15. 

Esta experiencia de transformación interior, que pasa por una 
comprensión nueva de la fe, va llevando a Lutero a una liberación interior de· 
tantos miedos y de sentimientos de culpa. Desde una profunda intuición sincera 
y espiritual, su relación con Dios es motivo de gozo y alegría. De allí es que se 
juega entero en la promoción de lo que descubre y que está convencido puede 
ser vivido por todos sus hermanos. Pero esta verdad tiene una segunda 
exigencia: la fe verdadera convierte en buenas las obras que se realicen. Las 
obras no serán más exigencias para la salvación, sino que serán fruto de la fe 
sincera y de un corazón convertido por el amor de Dios. La vida de fe trata 
entonces de amar y servir al prójimo. Sobre esto escribe: 

De esta fe surge en el hombre el conocimiento de Dios: llega 
a darse cuenta de lo bueno y misericordioso que es el Señor. 
Y tal conocimiento a su vez produce en él un corazón 
blando ... Busca por lo tanto dar expresión a su amor, y sirve 

14 Mo Sung, Jung, Sementes de esperanr;a, Ed. Vozes, Petrópolis, 2005, p. 80 
15 Lutero, Martín, La fe demuestra su vitalidad mediante obras de amor, en Materiales de apoyo del curso 

on-line «Martín Lutero y la Reforma de la Iglesia», Seminario Luterano de Ausburgo (SEMLA) 
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a su prójimo de todo corazón, con cuerpo y vida, bienes y 
honra, con alma y espíritu, y hace por él todo cuanto esté a 
su alcance, tal como Dios ha hecho con él. 16 

En América Latina la interiorización de la realidad viene marcada por un 
horizonte de sometimiento y opresión, y por ello hablar de transformación 
espiritual debería llevamos a la liberación humana. Conocer a Jesús implica un 
encuentro personal con él a partir de la realidad social, pues es allí donde lo 
reconocemos bajo la dominación y la esclavitud (quizá hoy renovada en sus 
prácticas, pero sin dejar de ser esclavitud). Por eso debemos ver claramente que 
la dominación no es un accidente circunstancial, sino que es una consecuencia 
provocada por situación de inhumanización del continente, lo cual implica un 
desafio a la fe. Y es en este contexto de dominación donde encontramos al 
pueblo de los pobres: son ellos los que nos revelan una humanidad que, al límite 
de dejar de serlo y viviendo en condiciones infrahumanas, nos demuestra una 
actitud combativa frente al dominador, pero con una fe y una espiritualidad 
diferente, más auténtica y creíble. 

Mientras el cristiano traído por el dominador tiende a promover y 
perpetuar el sistema, el pueblo de los pobres elabora estrategias de 
sobrevivencia en su oposición. La subjetividad que trajeron los conquistadores 
se enfrentó a una fuerza comunitaria asentada en nuestras tierras que aún es 
posible vivirse, pero más que nada en los contextos más vulnerables. La 
liberación de los pobres se genera bajo la diferenciación de otros organismos 
sociales: no es la nación, ni el Estado, ni una empresa, ni una radio ni televisión, 
tampoco una institución religiosa, educativa o gubernamental. El pueblo de los 
pobres se organiza en sindicatos, partidos, asociaciones, movimientos. Se 
reúnen en foros, encuentros internacionales, se contactan haciendo provecho de 
los medios de comunicación logrando perseverar en su caminar histórico, 
atravesando el tiempo y el espacio en la búsqueda del Reino, de la Tierra sin 
Mal de los pueblos originarios. Sus aspiraciones poseen en sí una fuerza 
histórica que supera la lógica del sistema dominador17. 

Por esto el seguimiento de Jesús en Latinoamérica implica una 
experiencia de fe marcada por el contexto de pobreza con una apertura al otro 
-el pobre- como exigencia primera de reconocerlo como marginado -religioso, 
social, político, económico- para, en un segundo momento, pasar a ser 
discípulo. Si somos elegidos por Dios a seguirlo a través de la fe en Jesús esto 
implica -en • lenguaje bíblico- identificamos con el leproso, el ciego, la 

16 IBÍDEM 
17 Cfr. Comblin, José, Antropología Cristiana, Colección «Teología y Liberación», Serie 111: La liberación en 

la Historia, Tomo 1, &l. Paulinas, Bs As, 1985, pp. 189-203 
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prostituta, de forma tal de reconocerlos en la realidad y aspirar a ser como ellos 
y corresponder al llamado. «El Dios de Jesús es precisamente el Dios de los 
olvidados y marginados, de aquellos a los que se quiere hacer callar»18, por eso 
nosotros debemos unimos a sus voces si queremos entrar en el grupo de los 
seguidores. 

El discipulado tiene una espiritualidad que implica ponerse en camino, 
disponiéndose a dejarse transformar por el amor de Dios, desde el contacto 
histórico, y desde ella realizar las obras agradables a Dios en los hermanos que 
sufren. Por la práctica de la liberación las situaciones de injusticia están en 
primer lugar en la vida del discípulo, viviendo cada día como oportunidad de 
honrar a su Señor en la solidaridad con los más débiles. Es una espiritualidad 
encamada que supera lo simplemente espiritual: le da sentido de conexión entre 
la dimensión ética o la praxis, y la dimensión intelectual o teórica. Con ello los 
deseos personales y comunitarios de paz y gozo, de una vida sin faltantes de 
nada, van conduciendo al discípulo a realizar acciones que tienen que ver con 
dar la vida por los pobres a imagen de su Maestro, colaborando con la llegada 
de la justicia para todos. 

LA FE REFLEXIONADA: LA TEOLOGÍA COMO CAMINO DE 
LIBERACIÓN 

Entre los siglos XIV y XV se da en Europa una decadencia muy 
preocupante a nivel de la teología19

. De todo ello Lutero recogerá por 
contraposición -y como camada- la falta de eficacia de cuestiones de fe que 
preocupan a todos pero que quedaban sin definir. Su sólida formación y sus 
dones personales hicieron de él una mente brillante: estudia el trivium y el 
quadrivium que lo habilitaba al Doctorado en artes liberales, donde empieza a 
manifestarse su rechazo a la filosofia de Aristóteles, pues para él la filosofia nos 
aleja de la fe. Como profesor es brillante, excelente orador y con una agudeza 
muy original. Pero la clave de su formación está en su necesidad interior de 
conocer mejor las Escrituras, por lo que su producción teológica es bíblica. 
Estudia el griego y el hebreo de modo de mejorar sus exégesis. Seguidor de San 
Agustín como el mejor discípulo de San Pablo, desarrolla una teología que no 
solo es bíblica, sino religiosa: está mediada por la oración, la predicación desde 
una fe auténtica y un amor total por Jesús20. 

18 Gutiérrez, Gustavo, La densidad del presente, Ed. Sígueme, Salamanca, 2003, p. 191 
19 García-Villoslada, R., Raíces históricas del luteranismo, Ed. BAC, Madrid, 1969, pp. 95-132 
20 Busquets, Juan, op. cit. p. 70 
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Esto irá llevando a Lutero a su convencimiento de la Sola Scriptura: solo 
la Palabra de Dios escrita, sin ninguna interferencia o interpretación de la 
autoridad de la Iglesia, es la que debe animar la vida del cristiano. Pero esto «no 
significó en Lutero un juego con versículos bíblicos o con textos combinados ni 
la mera recitación de textos de memoria. Sola Scriptura es un principio 
hermenéutico. No debe reinar ningún texto impreso, ningún libro, ninguna letra, 
sino el espíritu de toda la Sagrada Escritura»21

. Pero será en el estudio de 
algunos pasajes del Antiguo Testamento y de los Salmos donde sufrirá su gran 
liberación teológica: él verá que deben ser interpretados a la luz del Evangelio. 
Sobre todo los Salmos deben ser interpretados a la luz de la síntesis 
cristológico-soteriológica. Las fuentes externas a la Biblia distorsionan su 
comprensión que debe verse con el contexto general de la misma. Todo ello 
debe llevar a la persona al encuentro con Cristo. 

Esta experiencia fundante de Lutero de encuentro con la Palabra viva y 
transformadora será también la experiencia del caminar cristianismo 
latinoamericano y la teología que nace y se desarrolla dentro de sus límites 
geográficos, pero que trasciende los límites temporales llegando a la misma 
época de Jesús. La preocupación que surge en los primeros iniciadores de una 
teología revolucionaria que busca la liberación del ser humano es colocarse al 
lado de Jesús para desarrollar desde ahí una reflexión, y esto supone el contexto 
desde el cual se habla. Esto redirecciona el trabajo teológico que parte desde 
abajo hacia arriba (teología inductiva) y no desde los principios dogmáticos o 
teológicos para luego venir a la realidad (teología deductiva). Y esto hace 
necesario partir desde un lugar concreto: el Jesús histórico, sus acciones, sus 
palabras, sus opciones. • 

La fe reflexionada desde el contexto de opresión y pobreza 
latinoamericana exigió a los teólogos, preocupados por una completa liberación 
del ser humano, crear un nuevo método conocido como Teología de la 
Liberación (TL), que hasta nuestros días continúa incomodando por las 
denuncias que realiza. Desde el primer impulso que dio el Concilio Vaticano II, 
las Conferencias Episcopales de Medellín y de Puebla denunciaban la situación 
de injusticia humana que se vivía en el continente y proponía una clara postura 
de la Iglesia: la opción preferencial por los pobres. Pero de alguna manera, 
desde el ámbito institucional y jerárquico, esto no fue llevado a cabo, salvo 
algunas variadas excepciones que trascendieron la tentación del poder y se 
comprometieron con la realidad de los latinoamericanos. Obispos como 
Romero, Angelelli, Casaldáliga o Hélder Cámara; sacerdotes como Rutilio 

21 Pietrantonio, Ricardo, Lutero como profesor y hermeneuta de la Biblia, en Varios, Lutero ayer y hoy, Ed. 
La Aurora, Bs As, 1984, pp. 15-33 
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Grande, Carlos Mujica o Pérez Aguirre; dieron sustento práctico a la reflexión 
desarrollada por los teólogos como Gustavo Gutiérrez, Leonardo Boff, Juan 
Luis Segundo, Hugo Assman, entre otros, que superaran el ámbito teórico -y 
muchas veces desconectado de la realidad- para desarrollar un trabajo teológico 
en términos de una praxis que lleve a las mujeres y hombres latinoamericanos a 
la liberación de todo lo que les impide vivir con dignidad. 

Superando la teología clásica que muchas veces dio sustento a la misma 
colonización, la TL intenta no solo buscar la liberación del alma humana, sino 
la del hombre como totalidad (alma-cuerpo) a partir de la situación actual en la 
cual se encuentra, sometido históricamente a la esclavitud y al maltrato. Por ello 
muchos pueblos -por ser considerados inferiores- van quedando en situación de 
sometimiento. Frente a esta realidad la TL plantea un nuevo método de trabajo, 
realizando una relectura de la Palabra de Dios y encontrando en ella muchos 
elementos similares a la situación que viven los que pueblan nuestras tierras y 
van encontrando una nueva clave de lectura e interpretación. 

Siguiendo a Leonardo Boff y su hermano Clodovis22 tendremos en primer 
lugar que la TL se servirá de las ciencias humanas para poder realizar un 
examen lo más acertado posible de la realidad, la cual muestra una situación de 
opresión. A partir de las ciencias analizará con detalle el porqué de la opresión, 
el porqué de la pobreza que sufren los pueblos latinoamericanos. Esto arroja 
datos cuantificables que objetivizan y dan cuenta de las grandes masas 
oprimidas por los poderes económicos y políticos, incluso en países donde los 
gobiernos son de confesión cristiana. Allí la pobreza se explica a partir de la 
experiencia de las personas, desde su mismo sufrimiento que da cuenta de su 
situación. Pero esta pobreza es acusada como falta de progreso, incluso por 
negación a recibir la ayuda del actual sistema neoliberal que se rige por las 
economías capitalistas que no respetan las tradiciones de los pueblos y quieren 
imponer su racionalidad propia. 

Un segundo paso tiene que ver con qué dice la Palabra en aquellas 
situaciones donde el pueblo elegido vivía situaciones similares. En el AT el 
Pueblo de Israel ha sido un pueblo sometido por los poderes imperantes 
( egipcios, romanos) pero desde siempre Y ahvé se ha manifestado como el Dios 
Liberador, que lo saca de las situaciones de injusticia por mano de hombres 
elegidos para liderar esa misión. De la misma manera Jesús, el Hijo de Dios, 
con palabras y obras, se muestra como amigo y hermano de los que más sufren 
y de los más excluidos de la sociedad. Atacó con dureza el abuso de poder en 
toda su manifestación (sobre todo la religiosa) y denunció la injusticia que 

22 Boff, Leonardo- Boff, Clodovis, Cómo hacer Teología de la Liberación, Ed. Paulinas, Sao Paulo, 1985 
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sufría su pueblo, al punto de morir como el peor de lo malhechores por causa de 
su mensaje. Este paso exige una nueva clave interpretativa: desde la liberación 
que Dios realiza en su pueblo, pero desde la experiencia y relato de los pobres. 
Y la liberación hace necesaria una modificación de las estructuras políticas de la 
sociedad, ya que es el ámbito de incidencia en lo económico. Esto muestra una 
superación de la teología anterior: no solo busca la liberación interior 
( conversión), sino una liberación histórica (revolución). 

El tercer paso de la TL es el decisivo, ya que compromete al cristiano en 
un movimiento liberador que parte del Espíritu de Dios manifestado en la 
Palabra y se encarna en la realidad, buscando así transformar la injusticia, con 
una actitud militante en combate contra la pobreza. Es el momento práxico 
donde se pasa del discurso a la acción, de la oración al planeamiento de 
estrategias y planes de cambios sociales, generando una santa resistencia frente 
al sometimiento. Pero es también un cambio de lógica, de lugar: se trata de que 
junto a los pobres se conviertan los sentimientos de desgracia y abandono, en un 
sentimiento de lucha, generando espacios de empoderamiento que logren formar 
estructuras de respuesta inteligente a la mirada despreciativa de los que ignoran 
su situación. Pero también se trata de lograr denunciar a los ricos y poderosos su 
actualidad de pecado: la pobreza es consecuencia del abandono de sus 
hermanos, de una violencia que desprecia al pobre e ignora su sufrimiento. 

El gran avance de esta teología es que es una teología crítica sobre la 
misma praxis de la fe: ya no solo se trata de privilegiar el lugar del culto, no es 
solamente elevar oraciones y repetir fórmulas muchas veces desencarnadas, sino 
que es convertir la vida cotidiana del cristiano en una convivencia evangélica 
con los más desfavorecidos, entregando la misma vida como sacrificio 
agradable a Dios en búsqueda de la llegada del Reino en este presente. Como 
dice Gutiérrez: • 

La reflexión teológica sería entonces, necesariamente una 
crítica de la sociedad y de la Iglesia, en tanto que 
convocadas e interpeladas por la Palabra de Dios; una 
teoría critica, a la luz de la fe, animada por una intención de 
práctica e indisolublemente unida, por consiguiente, a la 
praxis histórica23

. 

Y en este sentido en Latinoamérica la TL ha surgido a partir de la 
búsqueda de la liberación de las poblaciones que, desde la llegada del 
cristianismo, vieron su historia dañada, coartada, sus esperanzas mutiladas, sus 
prácticas religiosas y sus costumbres eliminadas, ante una Iglesia que se impuso 

23 Gutiérrez, Gustavo; Teología de la Liberación. Perspectivas. Ed. Universitaria S.A., 1971, p. 28 
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por la fuerza y que lejos del amor de Dios, se presentaba como salvadora. Esto 
hace que la teología desde América Latina posea una praxis de fe histórica que 
ha abierto sus venas y su sangre, ha bañado las tierras que hoy nosotros pisamos 
y da sustento firme a la criticidad que la caracteriza, centrada en el Evangelio de 
Jesús, en su mensaje y sus obras, en defensa de los más desfavorecidos. 

LA REFORMA DE LUTERO EN SUS INICIOS 

Según algunos historiadores la Reforma no es comprendida sin Lutero, 
sino que la Reforma es Lutero (Lortz). Pero lo que Lutero buscaba no era la 
escisión de la cristiandad sino una reforma de las estructuras anquilosadas en las 
cuales se encontraban y la hacían lejana al mensaje de Jesús. En este sentido 
Lutero no logró el apoyo esperado de la clase eclesiástica para llevar adelante 
sus cambios, «muchas veces faltó el arquitecto, es decir, un Romano Pontífice 
que tomase con seriedad y energía la reconstrucción del edificio tambaleante de 
la cristiandad»24

. Si bien su confesor fue quien primero lo impulsa a buscar el 
aprovechamiento de sus virtudes en pos de un cambio profundo, también será 
quien tema ante la radicalidad del pensamiento de su fraile. Tan grande fue su 
obra que según Hans Küng marca un "giro copemicano" en la historia de la 
teología y de la Iglesia: 

Con todo, puesto que Roma se negaba entonces a cualquier 
clase de reforma, tuvo que llegarse a la división de la 
Iglesia: junto a la división de la Iglesia entre Este y Oeste en 
el siglo XI, ahora, en el siglo XVI, una nueva división en 
Occidente entre Norte y Sur en Alemania, en Europa y, 
finalmente, en América: una división entre las Iglesias de 
paradigma medieval y las de paradigma reformador25

. 

¿Cómo puede entenderse que, sin el apoyo de la jerarquía eclesiástica y 
por lo contrario con toda la crueldad de su oposición, la Reforma se llevara a 
cabo tan eficazmente? Existía, junto con todo un contexto político y económico, 
una situación social y religiosa que propició la eficacia de la Reforma. En éste 
último aspecto destacamos la desconformidad institucional que se venía 
acentuando cada vez más en el pueblo que reclamaba un protagonismo del 
laicado frente al desprestigio del sacerdocio que fue llevando a muchos de ellos, 
a monjes y predicadores a unirse a la Reforma. También la búsqueda de la 
salvación era cada vez más angustiosa frente a una continua predicación del 

24 Villoslada, Ricardo G., Raíces históricas del luteranismo, Ed. BAC, Madrid, 1969, p. 276 
25 Küng, Hans, Cambios de modelo de Iglesia en la marcha del pueblo de Dios, en 

http://servicioskoinonia.org/ 
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pecado y el miedo al infierno en un clima de confusión doctrinal por las voces 
discordantes. Pero sobre todo fue la Biblia el escudo firme de la lucha 
impulsada por un humanismo cristiano que promovía el encuentro de toda 
persona con Dios en su Palabra, ahora con acceso en su propio idioma a lo largo 
de toda Alemania. 

Podemos decir con Villoslada que hasta el año 1500 los grandes 
movimientos reformadores -políticos, ideológicos, religiosos- se difundieron 
por medios orales y algunos pocos escritos26

. Su fuerte fue la militancia o el 
proselitismo. La Reforma luterana contó con un medio de propaganda que 
facilitó en un alto grado su expansión: la imprenta. Fue el luteranismo que 
utilizó por primera vez el arte tipográfico inventado por Juan Gutenberg hacia 
1446 en la ciudad de Maguncia, no sólo con la impresión de la Biblia sino 
también con varios libros de devociones, predicación, liturgia, catecismos y 
libros de teología. La imprenta desenlazó un gran movimiento: 

Martín Lutero lo supo aprovechar muy bien para dar a 
conocer su ruptura con la Iglesia y atraer seguidores a su 
movimiento religioso. La imprenta contribuyó a generar una 
revolución en el cristianismo. Sólo entre 1517 y 1520 se 
imprimieron más de 300.000 copias de treinta textos de 
Lutero, una cantidad envidiable incluso en nuestros días27

. 

Así el acceso a la Palabra de Dios fue un gran influjo para un nuevo 
cristianismo que elevó la figura de cada mujer y cada hombre a ser 
responsables de su fe desde el encuentro con Jesús. Los hogares protestantes 
eran desde ese entonces la iglesia elegida por Dios al cual se le oraba con ayuda 
de libros y folletos religiosos. De esta manera se vivía una experiencia de 
convivencia con el Señor de la historia, sin depender de los intermediarios y a la 
misma manera del Papa. 

De todas maneras la Reforma hizo necesario una cierta organización a 
través de una comisión que debía visitar las diferentes iglesias que se convertían 
al protestantismo, evaluando la predicación de los ministros, unificando los 
aspectos doctrinales y litúrgicos, como el sostén de las parroquias. Se 
establecieron escuelas reformadas a las cuales el mismo Lutero invitaba a los 
padres a enviar a sus hijos e hijas en un escrito titulado La necesidad de crear y 
mantener escuelas cristianas: Exhortación a las autoridades municipales de 
Alemania (1523). Junto a este esfuerzo también escribió un Catecismo Menor y 
un Catecismo Mayor para pastores y laicos con mayor formación, mientras los 
reformadores escribieron himnarios para favorecer la participación laica en las 

26 Villoslada, Ricardo G., op. cit. pp. 283- 290 
27 Rifkin, Jeremy, La civilización empática, Ed. Paidós, Madrid, 2010, p. 256 
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celebraciones. Desde estos inicios se va sucediendo la expansión protestante 
con el apoyo del aparato político alemán. 

LA REFORMA EN LATINOAMÉRICA: LAS CEBS 

A lo largo de la historia los grandes movimientos de reforma comienzan 
con un movimiento bíblico fuera de los ámbitos de decisión eclesiales, más 
bien, en la búsqueda de liberarse de las injusticias provocados por ellos 
(Richard). La reforma eclesial latinoamericana tiene su sustento -al igual que 
Lutero- en la Palabra de Dios contenida en la Biblia en manos del pueblo 
sencillo. Y esta reforma se fue dando en Latinoamérica a través de los pequeños 
grupos de cristianos que comenzaron una lectura orante de la Palabra 
confrontándola a su vida cotidiana. Las comunidades eclesiales de base pasaron 
a dar vida a una Iglesia institucional que caía en descrédito. Su aparición nos 
recordó el inicio de la Iglesia de Jesús en las primeras comunidades que eran 
pequeños grupos reunidos en sus propias casas, con una actitud de apertura a 
todo quien quiera participar. 

En el año 1980 Leonardo Boff edita un libro llamado Eclesiogénesis 
donde pone por escrito lo que ya se vivía desde hace tiempo en el continente: 
desde lo más pequeño de nuestras iglesias cristianas surgen las bases de una 
nueva Iglesia, sostenidos por la Palabra de Vida que trae Jesús y una voz de 
esperanza que se oye y se vive en lo cotidiano. Son las pequeñas comunidades 
que retoman y refrescan el Evangelio haciéndolo carne en la vida, dejando de 
lado las grandes estructuras, los puestos de poder, la clasificación en cuestión de· 
lo sagrado y lo profano, lo santo y pecador, la maldito y lo bendito. En todo 
caso, todo ello es parte de la vida de las mujeres y hombres de todos los tiempos 
a la manera que vivió Jesús y por ello todo esa agradable a Dios. En América 
Latina «ellas desenvolvieron un modo propio de vivir la fe, de cantar a alabanza 
de Dios ligado a la experiencia cotidiana de la vida y la lucha, y de celebrar la 
Palabra y los signos de la fe»28

. 

Frente a una iglesia institucional que se ha vuelto cada vez más 
autorreferencial -sobre todo al viejo estilo romano- las comunidades eclesiales 
de base le han dado la oportunidad a que la Iglesia de Jesús se abra paso a los 
cambios mundiales, incorporando los elementos propios de cada lugar, logrando 
no sólo una necesaria inculturación sino que también una apertura al 
ecumenismo y al convivir pacífico con otras religiones y espiritualidades. Sobre 
todo en América Latina las comunidades de base provocan un rescate de las 
tradiciones ancestrales dándoles cabida y promoción. Dice Marcelo Barros: 

28 Barros, Marcelo, Ev~ngelho e instituir;:ao, Ed. Paulus, Sao Paulo, 2014, p.142 
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En América Latina, esto supone colocarnos en comunwn 
con las culturas populares (negras, indígenas e del 
catolicismo popular de cada región) y principalmente dar 
signos concretos de un nuevo modo de ser Iglesia, tanto por 
la superación del clericalismo (toda comunidad celebra y es 
ministerial), superación del patriarcalismo y machismo 
(hombres y mujeres juntos en un discipulado de iguales}29

. 

Se trata de una nueva Iglesia más cercana a lo que Jesús quería, integrada 
a las clases oprimidas, insertada en los lugares de exclusión social, al lado de los 
que más sufren y que esperan de ella una respuesta a sus angustias. No es la 
Iglesia poderosa que se adjudica un poder divino manifestado en figuras de 
poder terrenal, que amenaza con la condena, que mantiene un sistema 
monárquico que no acepta el cambio hacia un gobierno democrático, más 
popular e igualitario. 

Para Isabel Iñiguez las CEBs son el lugar el hermenéutico y teologal por 
excelencia ya que en ella se experimenta la cercanía de Jesús y del Proyecto del 
Padre. En la lectura de la Biblia, el AT muestra la elección de Dios por su 
pueblo, y esto se continúa en la interpretación hermenéutica de la comunidad­
pueblo como Iglesia de los pobres experimentándose como los predilectos de 
Dios, los elegidos de Jesús para su liberación. Con todo ello: 

Como pueblo en su dignidad es sujeto y deberíamos 
provocarnos ese análisis de la praxis de manera consciente 
para dar salto cualitativos, porque va realizando su 
configuración histórica a partir de las experiencias y la 
reflexión desde su jilosofia latinoamericana, sapiencial y la 
cultura y religiosidad popular que le van dando su 
identidad, en la construcción del Reino30

. 

Y desde esta afirmación la autora propone tres ejes de trabajo como 
desafios en el nuevo contexto eclesial: la participación y dignidad de todos los 
integrantes de la comunidad, en igualdad de condiciones para todos, 
recuperando los derechos de todos y construyendo nuevas relaciones. Por otro 
lado ve la posibilidad de la comunidad como la forjadora de conciencias, que 
logre penetrar la realidad con una mirada crítica y sobre todo reconocerse a sí 
misma como valiosa. Esto implica romper con el paradigma educativo 
dominador y el apoyo y promoción de una educación liberadora que forme 
nuevos sujetos de acción social, transformadores de la realidad (Freire) sobre 

29 Ibídem, op. cit. p. 145 
30 Iñiguez, Isabel, E_clesiogénesis, teología simbólica, en Varios, La Reforma de la Iglesia en tiempos de 

discernimiento, Marcelo Trejo y Rosario Hermano (org), Ed. Amerindia, Montevideo, 2015, p. 175 
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todo a partir del compromiso de laicos y laicas. Por último habla de una nueva 
autoridad "otra" generando un nuevo modo de relaciones con las personas, con 
los bienes colectivos y con la construcción histórica, desde el lugar del servicio. 
No sólo se trata de volver a las fuentes sino de dejar constancia la lejanía de la 
actual Iglesia institución. 

En América Latina la experiencia de pobreza ha sido un signo de los 
tiempos que ha llevado a construir una nueva Iglesia como Pueblo de Dios, 
cimentada en la experiencia de sufrimiento y exclusión de los pueblos 
oprimidos. Esta experiencia se fortalece y acrecienta en las pequeñas 
comunidades y por eso es que creemos que esta experiencia de las CEBs es la 
que el mismo Papa Francisco ha vivido en su proceso de formación y de 
crecimiento como pastor y por ello es que propone una Iglesia pobre y para los 
pobres (EG 198). Su propuesta pastoral intenta recuperar esta experiencia y 
extenderla a la Iglesia universal, por medio del diálogo intercultural, respetando 
las diferencias, en la comunión de creencias y el respeto a la casa común, todo 
ello planteado en la Carta Encíclica Laudato si'. 

LA REFORMA DEL CRISTIANISMO Y LA UTOPÍA DE JESÚS 

Con todos los aportes que hemos tomado de Lutero y la Reforma 
Protestante para buscar las comparaciones con las experiencias de fe en 
Latinoamérica, queremos destacar algunos elementos que en un primer 
momento nos distancian. Teniendo claro las diferencias de situaciones nos 
parece importante destacar: 

a-mientras que Lutero contó con el apoyo del poder político para llevar 
adelante su propuesta y que favoreció la eficacia de su propagación, contando 
con todo el apoyo económico, las reformas que se proponen en América Latina 
nace desde los sectores pobres, es promovido por ellos, pero tiene en su contra 
el poder político, y la falta de recursos para ser eficaces. Los gobiernos 
latinoamericanos fueron elegidos bajo el influjo de Estados Unidos promotor 
principal del capitalismo neoliberal desde hace más de medio siglo, siendo el 
gran oponente a las corrientes liberadoras del continente. 

b-mientras los pobres juegan un papel principal en el desarrollo del 
pensamiento teológico de Lutero y con ello se anima a mirar más allá de la 
doctrina y centrarse en el Evangelio, la experiencia de pobreza que marca la 
historia de Latinoamérica coloca al pobre en el centro de la predicación de 
Reino proclamado por Jesús, y a su vez, son ellos los sujetos de acción y 
transformación de la nueva reforma eclesial. No son el elemento pasivo, por lo 
contrario ellos son quienes capacitan a repensar la realidad y la Iglesia. 
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e-frente a un Lutero que sufre la oposición y la condenación de la 
máxima autoridad de la Iglesia, motivo que lo llevó a saberse una pieza 
importante de ruptura pero también como fundador de la Reforma, los esfuerzos 
de las CEBs se vieron ignorados por las autoridades, que se encargaron de 
castigar a las voces que venía de los miembros de la estructura, hasta el punto 
de colaborar indirectamente, con su muerte (Mor. Romero, Ellacuría). Lo peor 
de estos hechos es la ignorancia al reclamo del Pueblo sufriente que sigue 
siendo oprimido hasta hoy. 

d-por otro lado, si bien la Reforma de Lutero contó con el apoyo de 
muchos actores, sigue siendo asignada a su persona y a su destacada obra 
aplaudida hoy por casi toda la cristiandad. En el caso de la reforma desde las 
CEBs las iglesias latinoamericanas se sienten mayormente veraces por 
pertenecer, no a una conciencia única, sino a una conciencia comunitaria. Hay 
un nosotros implícito que reclama ser considerado con un sujeto comunitario y 
que se ha esparcido más allá del continente, en situaciones de injusticia 
similares como en África o Asia. 

La reforma del cristianismo implica volver a Jesús, esto es encontramos 
con la gran utopía del cristianismo: la iglesia tal como Jesús la quiso, pero más 
que eso, la iglesia como Jesús la dejó planteada mientras estuvo con sus 
discípulos a través de sus enseñanzas. Pero es ya aceptado que Jesús no quiso 
fundar una Iglesia, sino que su proyecto pasó por reunir las ovejas del pueblo de 
Israel, con el mismo Dios manifestado en su Hijo, el Reino ya presente en la 
tierra. En este sentido seguimos la cuestión planteada por Xavier Alegre de que 
Jesús no quiso romper con la tradición judía que provenía del Antiguo 
testamento, ni crear un nuevo pueblo elegido. Si Dios había sido fiel a su 
pueblo, lo único que debía hacer Jesús, es seguir la misma fidelidad mostrada 
hasta entonces. Desde la intervención divina en la historia humana Jesús realizó 
una nueva Alianza con el pueblo elegido y propuso un proyecto nuevo de 
seguimiento y fidelidad al Padre. 

En este sentido la reforma posible del cristianismo latinoamericano 
implica una exigente unidad de las diferentes iglesias, revalorizando los 
espacios de acuerdos comunes y proponiéndonos cambios eficaces en todos los 
niveles, pero partiendo de las experiencias que ya se llevan adelante hace 
tiempo y que se asemejan al proyecto de Jesús. Son las CEBs las que están 
diseminadas por el mundo como células vivas de un cuerpo que están formando 
parte del cuerpo espiritual de Cristo que proponía San Pablo, o de la iglesia 
invisible de Lutero. Esto implica una verdadera transformación de todo el 
aparato eclesial, un cambio de lugar de la autoridad, mal entendido como poder 

304 



ITER-TEOLOGÍA- Revista de Teologfa Diego Pereira 

y no como servicio. Según Paulo Suess31 desde la mitad el siglo pasado el 
término "transformación" apareció con mucha fuerza en tomo a que todo está 
en continua transformación, pero a su vez, todo debe ser transformado. 

La mayor transformación en la historia reciente de la Iglesia católica vino 
de manos de un latinoamericano en el lugar más alto de la jerarquía, pero que 
propone una transformación que toca la columna vertebral del cristianismo 
universal. Él nos invita ser una Iglesia que pida y experimente la misericordia 
de Dios, pero sobre todo que cambie la mirada sobre sí misma y el mundo. Una 
Iglesia en salida a las periferias existenciales donde el dolor se hace patente y 
muchas veces no alcanza la sola oración piadosa de la liturgia del templo, sino 
que implica trasladarse al encuentro con el necesitado. Y este encuentro implica 
la transformación de la actual cultura del individualismo hedonista, enmarcado 
por las redes sociales y las relaciones interesadas, en una cultura del encuentro 
que nos lleve a un compartir con los más débiles nuestras acciones de amor, 
nuestra participación en su sufrimientos, en la escucha de sus reclamos y en la 
colaboración en sus proyectos. Es urgente dar efectividad a las palabras de Jesús 
que nos invita a dar de lo que tenemos para recibir (Le 6,38). 

La Reforma que Dios quisiera pasa sus iglesias no podemos saberla con 
exactitud, pero sí podemos saber qué es lo que el Hijo de Dios quiso e hizo por 
lograrlo. Y lo que Jesús nos dejó fue su ejemplo concreto de amor, de servicio, 
de dejarlo todo por el pobre y el necesitado, pues ellos son los verdaderos 
destinatarios de Dios, y nosotros debemos imitarle. Lutero descubrió en Jesús la 
grandeza en lo pequeño y fue Jesús que lo fortaleció para enfrentar a .la 
institución que un día lo excomulgaría. Pero firme en Jesús comenzó un proceso 
de reforma que hoy lo vemos como fruto del Espíritu. Es ese mismo Espíritu 
que nos sigue alentando cada día a trabajar juntos, todos los cristianos, sin 
detenemos en las diferencias entre iglesias, en favor de hacer que nuestros 
hermanos que más sufren puedan llevar una vida más digna, y eso implica 
tomar decisiones radicales de transformamos para transformar el mundo. 

'
1 Suess, Paulo, La Reforma de la lgles,a. El aporte de la tradición latinoamericana y del Papa Francisco, ei1 

Varios, La Reforma de la Iglesia en tiempos de discernimiento. Marcelo Trejo y Rosario Hermano (org). 
Ed. Amerindia, Montevideo, 2015, pp. 243-266 
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